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	Cuando la oscuridad se cierna sobre la luz, y las hordas de engendros formen un único ejército bajo una misma bandera para someter al mundo, el portador de uno de los amuletos divinos, tras renacer y traicionar a su pueblo, dirigirá hacia la victoria al ejército más temible jamás visto, conducirá al último dragón a la última batalla y dará su vida para que los gemelos vuelvan a unirse y así, juntos, 

	derroten al paladín de la oscuridad.
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	A todos aquellos que leemos fantasía nos gusta descubrir nuevos mundos llenos de aventuras trepidantes. Por eso quiero dedicar este libro a esa pequeña persona que 

	me ha enseñado que en este mundo también 

	quedan experiencias maravillosas por vivir. 

	Gracias por enseñarme una nueva forma de amar. Gracias por todas esas horas de sueño perdidas mientras compartíamos nuestros momentos llenos de abrazos 

	y secretos. Gracias por las sonrisas que 

	no piden nada a cambio.

	 

	Este libro es para Gael, mi hijo.
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La gran farsa

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A Riss, lo primero que se le vino a la cabeza fue el dicho pesquero de «saltar de la sartén para caer al ascua». Habían pasado de estar parapetados en una torre y rodeados de engendros, a estarlo sin protección alguna, y además, sin la ayuda de dos grandes magos.

	Sin hablarlo, Faiser, Th’oman y Riss formaron un círculo alrededor de Ymae. Era la formación típica de defensa, y más cuando se disponía de un mago para su ayuda, aunque en esos momentos, no sabía si realmente iba a servir para algo. A Koriki…, al lusan, no se lo veía por ninguna parte.

	Habría casi medio millar de engendros, todos relamiéndose los labios y discutiendo qué parte de quién se iban a comer. Riss miró a Ymae de reojo y supo que ella no ayudaría, pues la encontró postrada y con lágrimas en unos ojos perdidos. De hecho, Riss no creía siquiera que Ymae fuera consciente de su situación actual.

	Un grom, más grande de lo habitual, llegó hasta ellos, pero no tuvo que abrirse paso entre la multitud, pues todos se apartaron reverencialmente ante su presencia. Los miró de arriba abajo. Levantó su gran cachiporra, preparando la matanza. Riss tensó todos sus músculos, pues no pensaba morir sin llevarse por delante al menos a diez de ellos y, para sorpresa de todos, fue Th’oman el que habló. De su garganta surgieron sonidos guturales que ponían los pelos de punta, pero que impidieron el inminente ataque, pues todos se quedaron escuchándolo con aire de curiosidad.

	Al poco, el grom que parecía el jefe comenzó a dialogar con Th’oman.

	Una fina y aguda voz llegó hasta la mente de Faiser y Riss: «Riss, gatete, soy Koriki, desde el otro plano. Os cuento, al parecer tu querido maestro de armas habla la lengua oscura, y les está contando al jefe de las hordas que sois un comando especial encomendado directamente por Lleu para capturar a esta peligrosa maga».

	A partir de aquí, tradujo la conversación punto por punto; eso sí, poniendo una voz grave cuando traducía al grom.

	«No tengo noticias de ninguna misión similar».

	«No creo que Lleu comparta contigo todos sus planes, aunque lo que sí sé es que no te perdonaría si estropearas uno de ellos. Así que, apártate de nuestro camino y llévanos ante Lleu. Me dijo que podría encontrarme con él en estos parajes».

	Un urcano con túnica roja, seguido por un gran gigante de las colinas, se acercó a su jefe y le susurró algo al oído. Koriki no pudo averiguar qué era.

	«Se fue hace más de dos semanas, aunque no creo que tarde mucho en volver, ya sabes que este es un puesto sumamente importante para él en estos momentos. Una pregunta, dices que habéis capturado a esta peligrosa maga que no parece más que una aprendiz, pero ¿puedes explicarme cómo lo habéis hecho si ninguno de vosotros es mago?».

	«Las apariencias engañan».

	«Sinceramente, creo que el único que intenta engañar a alguien eres tú».

	«Las apariencias engañan. Además, habéis visto cómo hemos llegado aquí. ¿Creéis posible eso sin un gran mago?»

	«Mi amigo me dice que no tenéis ninguno el don de la magia».

	«Después del hechizo anterior mi amigo está agotado. Déjalo descansar un par de días y os lo demostrará».

	A partir de aquí, comenzaron una pequeña discusión cada vez más subida de tono sobre si alguno de ellos era mago o no, aunque Koriki no tradujo esta parte. No había tiempo, la cosa se estaba poniendo fea, bueno, mejor dicho, más fea de lo que ya estaba. Tenía que hacer algo y se le ocurrió una idea, aunque muchas personas pensaban que las ideas de los lusan no siempre eran acertadas. O más bien, no tenían ni una que acabara con un buen resultado.

	Riss, de hecho, no entendía muy bien lo que le estaba diciendo el pequeño ser enfundado de cuero negro desde el otro plano. Aunque no comprendía lo que decía su maestro, intuía que las negociaciones no iban del todo bien, así que, sin pensarlo mucho, se adelantó un paso y señalando con una de sus espadas al mago dijo con voz segura:

	—Tu duda es tu muerte.

	No sabía qué significaba exactamente, pero Koriki le había asegurado que era de vital importancia que lo hiciera con toda la arrogancia posible.

	Al instante, todo el campamento saltó en vítores de alegría. No había cosa que exaltará más a los engendros que un combate a muerte. El mago rojo sonrió perversamente.

	Th’oman se giró con los ojos que casi se le salían por sus cuencas, se notaba lleno de ira. Lo cogió del brazo para acercarse al centro del círculo y que nadie los oyera 

	—¿Se puede saber qué estás haciendo?

	—Koriki me ha dicho que te tenía que ayudar o estábamos perdidos.

	—Vas a acabar muy mal si te fías de los lusan y les haces caso —intervino Faiser.

	La voz del lusan se oyó en todas sus mentes:

	«Tranquilos, chicos, está todo controlado… bueno, o casi todo. Th’oman, sabes que sin una muestra de poder estamos perdidos. Confiad en un lusan por una vez en vuestra vida».

	Daba igual lo que pensaran, el desafío había sido lanzado y recogido, y ahora ya solo quedaba esperar el resultado.

	Los urcanos despejaron un gran círculo apartando tiendas y apagando hogueras, dejando a los contrincantes uno en cada punto de una arena de combate improvisada. O mejor dicho, uno en un lado, y otros dos en otro. Según las tradiciones de los desafíos, un mago podía acudir al envite junto con su guardián, siempre y cuando este no tuviera la capacidad de usar la magia.

	Así, Riss, sin saber muy bien cómo, se encontraba ante un mago y el gigante más grande que hubiera visto en su vida.

	Las instrucciones de Koriki eran muy claras, y vista la situación, no tenía más remedio que acatarlas al pie de la letra: «Tú no te muevas, ni siquiera cuando te ataquen. Cuando avise, señala al gigante y ordénale alto y claro que muera».

	El urcano con túnica roja comenzó a mover las manos de manera extraña y a murmurar palabras que no conseguía entender. Se sorprendió al ver que en el aire había volutas rojas, pero seguramente sería parte del hechizo.

	«Atención, Riss, creo que va a lanzarte una bola de fuego».

	«¡¿QUÉ?!», gritó mentalmente Riss.

	«Pues eso, una bola de fuego, ¿no sabes lo que es?».

	«Sí, algo tremendamente mortal, ¿verdad?».

	«Veo que lo tienes claro. Pero tú, tranquilo y no te muevas. La bola impactará sobre ti y no te hará daño. Si quieres pavonéate o haz algo para ganar tiempo. Todavía me queda un rato».

	Al poco, la anunciada bola mortífera apareció entre las manos elevadas del mago rojo y salió despedida directamente hacia Riss. Haciendo acopio de todo el valor que le quedaba, mientras intentaba que no se notara demasiado el temblor de sus rodillas, mantuvo el tipo.

	La bola explotó sobre su cuerpo y lo envolvió en llamas, pero Riss ni siquiera notó un ligero calor. Las llamas parecían simplemente aire a su alrededor.

	Todos los engendros gritaban de alegría, pero cuando lo vieron de pie, mirando al mago con cara desafiante, un gran silencio arrasó el campamento.

	El urcano no podía creer lo que veía. Modificó los hilos de fuego y aire, los enhebró de nuevo mezclándolos con otros de tierra y, esta vez, una columna de lava incandescente ascendió desde los pies de Riss para cubrir todo su cuerpo.

	Cuando toda la lava cayó de nuevo al suelo, extendió los brazos y giró sobre sí mismo para que todos los presentes vieran que estaba perfectamente. Después, se sacudió con chulería los restos que le habían quedado sobre los hombros y estos quemaron la hierba seca sobre la que cayeron.

	—¿Solo sabes hacer eso?, ¿y tú me acusas de no ser un verdadero mago?

	El mago estaba horrorizado, no entendía cómo podía haber evitado sus ataques, no había pronunciado ninguna palabra verdadera ni había enhebrado ningún tipo de hilo. Había estado atento a cualquier movimiento, pero su contrincante no había hecho nada, era imposible que se mantuviera indemne. Además, había agotado prácticamente sus reservas de energía y si esos conjuros no habían surtido efecto, los que podría realizar ahora, no tendrían un resultado mucho mejor.

	—Ataca, compañero.

	El gigante arrancó rápidamente hacia su objetivo. Riss reaccionó instintivamente desenfundando sus espadas, pero antes de que se pusiera en guardia, la voz de Koriki llegó de nuevo a él: «Ahora, Riss, llegó el momento».

	La opción no parecía muy razonable, pero visto lo que acababa de pasar con el mago, no dudó en obedecer al lusan. Clavó sus espadas en el suelo e irguiéndose todo lo que pudo señaló al gigante de las colinas y ordenó su muerte 

	—¡Muereeeee!

	Al instante, el gigante cayó muerto a menos de un metro de Riss.

	«Ahora tienes que acabar con el mago. Si muestras piedad o clemencia no te respetarán y estaremos en el mismo punto que antes».

	Riss recogió sus espadas y se dirigió hacia el encapuchado de rojo sin pestañear siquiera. El mago intentó escapar viendo avecinarse su muerte, pero el círculo de engendros no le permitió huir de su destino.

	Estaba intentando escabullirse a cuatro patas por entre las piernas de otros urcanos, cuando notó cómo una espada se la clavaba en un riñón. Elevó el tronco para gritar de dolor, pero otra espada cercenó su cabeza ahogando un grito que no se oiría nunca.

	Los engendros estaban enardecidos, hacía mucho que no veían un combate entre magos, y menos uno como el que se había desarrollado delante de sus ojos. Esa noche cenarían la carne estofada de los perdedores como era tradición, y beberían a la salud del ganador.

	Hum, el gran grom cabecilla de todas estas bestias, sonrió al igual que todos los engendros por el gran combate, y una vez obnubilada su mente, se olvidó de la posible farsa de los extraños. Además, habían mostrado su capacidad en la magia, y si alguien hablaba el lenguaje oscuro, por necesidad sería uno de sus aliados. De todas formas, tampoco era estúpido, y pensaba tenerlos vigilados día y noche hasta la llegada de Lleu.

	Hum se acercó a Th’oman y le tendió la mano. El maestro de armas la aceptó.

	—Sois nuestros invitados. Permaneceréis en el campamento hasta que llegue Lleu, aunque no podréis salir de este. Daré orden de que no se os moleste, pero supongo que conocéis las normas y costumbres que rigen entre nosotros, así que tendréis que responder ante vuestros actos si estos importunan a alguno de mis chicos. ¿Comprendido?

	Th’oman asintió.

	—Con eso será más que suficiente, y estoy convencido de que cuando llegue Lleu sabrá ver tu buen hacer y te recompensará al igual que a nosotros.

	Hum sonrió más todavía.

	—Ahora, si no te importa, indícanos dónde podemos encerrar a nuestra prisionera. Se encuentra bajo los efectos de cierta droga y nos gustaría interrogarla para sonsacarle información, antes de que sea consciente de su situación.

	—Por eso no os preocupéis, ya se encargan mis esbirros.

	Otra sonrisa tétrica apareció en sus labios. 

	—Son expertos en conseguir ese tipo de información, aunque no les hace falta droga alguna, solo un cuchillo bien afilado y unas cuantas ascuas.

	Un poco más bajo y con cierto orgullo, añadió:

	—Yo les enseñé.

	Th’oman fue tajante:

	—No. Ella es nuestra responsabilidad, y además es más peligrosa de lo que parece. Nosotros la atrapamos gracias a que la diosa oscura estaba de nuestra parte. De hecho, hemos perdido a dos grandes magos más por el camino. Nosotros la custodiaremos día y noche. Nosotros la alimentaremos. Nadie se acercará a ella ni intentará hablar con ella. Aquel que lo haga pagará con su vida. ¿Entendido?

	—Está bien. Es cosa vuestra. Ahora mismo las celdas están vacías, pero pronto vendrá la expedición y vuestra amiga tendrá que compartirla. ¡Tú! —llamó a un urcano que estaba registrando al mago caído—, acompáñalos a las celdas.

	—Gracias, Hum. —Th´oman le dedicó una pequeña inclinación de cabeza. Sabía que entre los engendros las jerarquías eran impuestas por la fuerza. Solo se ascendía de escalafón por la sangre, ya fuera en un desafío, o con un cuchillo clavado a traición durante la noche. Así, los jefes de tribu siempre tenían ojos en su espalda y desconfiaban de todo el mundo. Ahora que habían llegado al campamento unos extraños, Th’oman sabía que lo primero que haría sería evaluarlos y ver sus intenciones. Esta pequeña inclinación de cabeza, nada frecuente entre sus congéneres, dejaba claras sus intenciones: «Tú mandas, no quiero nada de lo que tú tienes». Sabía que los mantendría vigilados, pero al menos les daría un respiro para ver cómo salían de aquella.

	

	 

	El pequeño urcano los guio entre la muchedumbre hasta una pequeña colina creada de manera natural con grandes bloques desmoronados de piedra caliza. Entre estos bloques se había creado un espacio natural con un único punto de acceso que estaría vigilado en caso de que hubiera presos.

	Se adentraron los cuatro amigos en su interior, y por una vez respiraron más tranquilos. No era que el peligro hubiera pasado, pero sí uno de los peores momentos.

	Th’oman se dirigió a su pupilo, aunque lo hizo mientras zarandeaba a Ymae, que todavía parecía estar en otro mundo. 

	—Riss, crea una barrera contra escuchas indiscretas, por favor. —Ymae no reaccionaba—.Y tú, pequeña maga, veamos si reaccionas de una vez.

	El dorso de la mano golpeó el rostro de Ymae y esta pareció volver en sí. Ahora, con voz más dulce y poniendo cara amistosa, volvió a pedirle a Riss que creara dicha barrera. 

	Ymae por fin reaccionó y al poco habló:

	—Ahora podéis hablar con tranquilidad. 

	Aunque después se dejó caer de nuevo al suelo para seguir sollozando. Riss se arrodilló junto a ella y la acogió en su regazo esperando que su contacto fuera suficiente para consolarla, pues no sabía qué palabras podrían ser adecuadas en esta situación.

	El aire vibró y Koriki apareció en la pequeña cueva con el buen humor de costumbre. 

	—Bueno, después de todo no ha salido muy mal el asunto.

	Th’oman, en un rápido movimiento, lo agarró de la pechera y lo arrastró contra la pared mientras una daga salía de su manga para amenazar el cuello del lusan.

	—La próxima estupidez que hagas te costará la vida. Si Riss hubiera perdido el combate, sus objetos hubieran pasado a ser del mago, y habríamos perdido el amuleto. Arriesga tu vida, la de Faiser o la de la chica, pero no vuelvas a hacerlo con las nuestras.

	Golpeó fuertemente el estómago de Koriki, al que dejó sin respiración, y lo liberó de la presa.

	Th’oman se giró para reprender a su pupilo, pero en su camino se encontró a Faiser con las garras en alto.

	—Alguien que hable el idioma oscuro solo puede ser un aliado de los engendros. ¡Cuéntanos tu verdad!

	—¿Ahora tú?, y yo que pensaba que eras el único con un poco de cerebro en el grupo…  Piensa un poco. He vivido casi cuarenta años en los páramos sombríos, allí todo el mundo conocía el idioma oscuro. Capturar a un urcano no es difícil en exceso, y ciertamente la lealtad de estos seres es muy débil, con lo que es fácil sonsacarles información muy útil. Además, si fuera uno de ellos, habría sido más fácil entregaros y llevarme la recompensa.

	—Eso puede ser cierto o no. Si nos entregas a Lleu directamente, seguro que la recompensa sería mucho mayor, ¿verdad?

	—Si trabajara para ellos, sí. Pero entonces os habría entregado en la torre, ¿no crees?

	—No creo que hubieras podido con todos nosotros alrededor de Riss, contando a los dos magos, claro.

	—Puede, aunque ese no es el caso. De todas formas, ¿qué pretendes hacer?, ¿vas a intentar matarme o prefieres colaborar con todos nosotros para intentar salir de esta?

	Faiser tardó unos segundos en tomar una decisión, la única que podía adoptar en esta situación. Bajó sus garras y se apartó hacia un lado.

	—Sigo sin fiarme de ti, así que te vigilaré de cerca.

	—Bueno, eso me parece perfecto, así puedes cubrirme las espaldas.

	Todos se quedaron en silencio notando cómo la tensión no disminuía. Estaban invitados en un campamento enemigo y la desconfianza entre ellos era más que patente. De momento seguían con vida, pero puede que esta situación no se alargara demasiado.

	Por fin, fue Faiser el que rompió el tenso silencio:

	—Riss, todavía no entiendo cómo has hecho lo que has hecho en el desafío.

	—A decir verdad, amigo, yo tampoco. 

	—Yo si queréis os lo puedo explicar. —Todos asintieron, y así Koriki se lanzó a dar una extensa y teatralizada explicación. 

	Él sabía que sin una demostración de fuerza los engendros jamás los admitirían entre sus filas, así que pensó que, habiendo un mago de fuego entre las tropas enemigas, podía aprovechar esa casualidad para sus propósitos.

	—Supuse que el mago atacaría con fuego, y aunque sé pocas cosas del amuleto de Dalkarén, sí que sé que si lo portas, nada relacionado con el fuego puede dañarte. Además lo comprobé yo mismo en la cueva. Me lo puse y podía hacer malabares con ascuas incandescentes. La verdad es que resulta divertido hasta que te quitas el amuleto, se te olvida que lo has hecho e intentas caminar sobre el fuego.

	—¿Y si en vez de fuego hubiera atacado con otro elemento? —intervino Ymae, que había salido en parte de su letargo al oír hablar de magia.

	Koriki rio nerviosamente mientras se arremolinaba más su despeinado pelo.

	—Bueno, eso no ha pasado, ¿no?, así que para qué debatir sobre cosas que nunca han sucedido.

	—Bueno, está claro cómo Riss se libró del ataque, pero ¿cómo acabó con el gigante de las colinas?

	—Siento amargarte el triunfo, Riss, pero eso fue cosa mía. —Se volvió hacia Ymae—. Supongo que tú has oído hablar de los hilos de vida, ¿no? Además me parece muy curioso que tengas alguno que no es tuyo. No es muy normal, y quien te los entregara debía quererte mucho para darte parte de sus minutos de vida en este mundo.

	Ymae asintió, pero enseguida sus ojos se anegaron al recordar a su mentor y padre adoptivo, Jaar.

	—Perdona, no quería entristecerte. Bueno, el caso es que nuestros cuerpos están ligados a nuestras almas por cierta esencia denominada hilos de vida. En seres débiles, estúpidos y que no están demasiado apegados a este mundo, mediante ciertos hechizos, pueden cortarse. Y, una vez que se eliminan, el cascarón vacío se desploma muerto. No es algo que se pueda hacer con todos los seres, pero ya me había percatado del pequeño detalle antes del desafío.

	—¿Los lusan podéis hacer eso? —preguntó Ymae consternada.

	—Los lusan podemos hacer muchas cosas, aunque la mayor parte de ellas no solemos practicarlas. Somos en cierta manera como vuestros magos de la vida, podemos curar, pero también provocar la enfermedad o la muerte. Por suerte, vuestros magos han olvidado cómo realizar esta última parte, y con lo inestables que sois los humanos, como comprenderás, no os lo vamos a recordar.

	Faiser rio.

	—Los humanos, inestables… Podría estar de acuerdo en esa aseveración, pero entonces los lusan, ¿cómo sois?

	—Nosotros no somos inestables; si acaso, un poco rebeldes de actitud.

	Todos rieron, aunque las preocupaciones palpitaban tras las carcajadas.

	—Chicos, lo siento, pero no podré aguantar el hechizo antiespías durante mucho rato —dijo Ymae.

	Dejando aparte ese tema, lo que ahora urgía era cómo iban a salir de ahí. De momento no les quedaba otra que seguir con la farsa, por lo que Ymae tendría que permanecer dentro de la celda. Alguno de ellos debería montar guardia siempre en la puerta. Podían argumentar que estaba protegida con ciertos hechizos, pero sin un guardia y sin conjuros enhebrados en la puerta que pudieran ver otros magos aquello no se mantendría mucho tiempo. 

	Además, según les informó el maestro de armas de los Páramos Sombríos, había muchas costumbres extrañas entre los engendros, y una mirada, un gesto, la manera de portar la espada, ciertas expresiones…, podían significar tanto desafíos como una propuesta de sexo con alguno de ellos. Todo lo cual acabaría en combate. Lo mejor sería que todos se quedaran en la puerta de la celda y él se encargaría de buscar la manera de escabullirse de allí antes de que la verdad saliera a la luz.

	—Y tú —dijo señalando a Koriki—, ni se te ocurra salir de aquí, ni siquiera a través del otro plano. He visto a varios demonios menores, y puede que estos puedan saltar de plano como tú y pillarte. Y que conste que el que acabaran contigo no me apenaría, pero sí me molestaría que nos descubrieran al resto. Ahora —dijo haciendo una pequeña reverencia irónica hacia Riss—, me voy a cenar con Hum y a celebrar la victoria de nuestro gran mago. Riss, tú tienes que acompañarme o sospecharán. Mañana por la mañana volveremos y os informaré de cómo están las cosas.

	Faiser se quedó en la puerta de la cueva haciendo la primera falsa guardia, y maestro y alumno se dirigieron al banquete. Koriki, pese al impulso de investigar en contra de las indicaciones de Th’oman, decidió quedarse en la cueva para abrazar a Ymae mientras esta lloraba por la muerte de Alise y Jaar.

	Maestro y pupilo se encaminaron a través del campamento hacia la zona central, donde ardía una gran hoguera. Ahora, todos los engendros los miraban de manera diferente; unos, con respeto y, otros, con los ojos entrecerrados intentando evaluarlos, aunque todos y cada uno de ellos se apartaban de su camino. Th’oman avanzaba tranquilo mientras instruía rápidamente a Riss:

	—Escucha con atención y no se te ocurra hacer nada que yo no te haya dicho antes. Jamás mires directamente a ninguno de estos seres, excepto que se dirijan a ti antes. En tal caso, asegúrate de que ellos son los primeros en desviar la mirada, o lo tomarán como una señal de debilidad y seguro que nos traerán problemas. 

	—Entendido.

	—Tú habla solo con Hum o con los que veas que ostentan algún cargo. Con ellos, procura retirar tú la mirada, aunque no excesivamente pronto. Sé que puede resultarte complicado, y por eso te aconsejo que te dediques a hablar lo menos posible. En la cena te darán de comer primero por ser homenajeado; cómete los ojos, pero el cerebro ofréceselo a Hum.

	—¿Ojos y cerebro?, creo que se lo ofreceré todo.

	—No seas estúpido y hazlo como te digo. Cuando te den de beber su sangre, haz lo mismo, bebe y pásale el cáliz a Hum.

	—¿Sangre?, eso creo que voy a ser incapaz de hacerlo, seguro que vomito.

	—Si lo haces, haré que te comas tu vómito. Esto no es ningún juego, y ahora estamos a prueba. Por cualquier error nuestras vidas estarán acabadas.

	—Entiendo. Lo intentaré.

	—No lo intentes, hazlo. También te ofrecerán licor. Es muy fuerte y con medio vaso estarías ebrio, así que declina la oferta. Eso no lo verán raro, pues muchos de los magos, incluso entre las líneas oscuras, son abstemios. Come lo que se te ofrezca, bebe solo agua, no bailes y recuerda el tema de las miradas. Si me haces caso, puede que vivamos una noche más.

	

	 

	Ymae lloró durante más de una hora, y Koriki no dejó de mesarle el pelo fraternalmente mientras le daba palabras de aliento.

	—Tranquila, pequeña, hace poco yo también he perdido a alguien querido, y sé lo que sientes ahora mismo, pero te aseguro que todo pasa. No creo posible que alguna vez se olvide una pérdida así, y la herida puede que no se cierre nunca, pero eso asegura que permanecerán contigo para siempre, en tu mente, en tu corazón…

	—¿Te refieres a Karel? —La pregunta de Ymae sorprendió al lusan. Asintió, pero la aprendiz no había acabado—. ¿Qué le pasó?

	Durante más de veinte minutos Koriki no habló, e Ymae no lo presionó, aunque el lusan al final decidió contarle lo sucedido. Solo había hablado de lo ocurrido con el antiguo guardián del amuleto de Dalkarén para que trasladara las noticias a Koo, pero hasta el momento no había entrado en detalles. 

	Una vez que quitó todas las barreras que protegían su corazón, se lanzó a contar toda la historia. Desde el momento en que se enamoraron locamente, hasta el momento en que tuvo que soltar los hilos de vida de su querida Karel. Habló de tristeza, de desesperación y de venganza. Habló de cómo recorrió los bosques en busca de sus captores para morir matando a todos aquellos que habían destrozado su vida, y habló de la inutilidad de tal acto.

	Cuando terminó la historia, Ymae se había incorporado para poder mirarlo cara a cara, y en el reflejo de sus grandes ojos azules, Koriki vio como sus lágrimas cubrían su rostro. No se había percatado de que lloraba, pero eso era algo indiferente.

	Ymae se acercó a su rostro y tras limpiarle las lágrimas besó lentamente cada una de sus mejillas.

	—Siento mucho lo ocurrido. Cuando hablas de venganza hablas de ello en pasado, aunque para mí es algo presente. Sé que soy débil, no obstante, no olvidaré. Me haré poderosa y algún día acabaré con ese tal Lleu.

	—Pequeña, olvídalo. No vivas con odio, sino con esperanza; vive tu vida y no la voluntad imaginaria de unos difuntos. Disfruta la vida, que es grandiosa, y el destino buscará la forma de compensarte.

	—¿Y cómo se puede vivir con eso en el corazón?

	—Eso lo tienes que averiguar tú sola, no puedo mostrarte el camino, pero si quieres te acompañaré un poco en él. Además, con vosotros pasan cosas espectaculares. Ya verás cuando les cuente a mis amigos que he estado en una torre, o que me convertí en un rayo de luz o…

	Así comenzó la verborrea de Koriki sobre todo lo que tenía que explicar a otros lusan, e Ymae se tumbó de nuevo para conciliar el sueño con esa dulce y aguada voz.

	 

	 

	Riss jamás habría podido imaginar toda la podredumbre y suciedad que portaban los engendros en su interior si no hubiera sido testigo de ello.

	Nada más llegar al centro del campamento, lo que al principio le pareció un olor agradable a carne asada, se tornó en un olor nauseabundo. Cuando vio que provenía de dos espetas con los cuerpos del gigante y el mago abiertos en canal junto al fuego, su estómago casi se dio la vuelta.

	Todos los recibieron con clamores y Hum los invitó a sentarse a su lado. Enseguida trajeron licor, pero siguiendo las indicaciones de su mentor, él se dedicó a pedir agua. 

	Al parecer todavía no era la hora de la cena, así que Hum pidió algo de diversión. Pronto varios contrincantes comenzaron a acceder al centro del recinto para batirse en luchas mortales. Según le explicaba Th’oman, eran para subir de escalafón, retos debidos a disputas de juegos o simplemente por envidias, o desafíos por mujeres urcanas.

	Uno de estos fue el origen del último. Dos urcanos, pequeños y con esa cabeza zorruna desproporcionada, lucharon a manos desnudas por una «bella» urcana. A Riss le sorprendió cuánta violencia podían desprender los pequeños seres. Garras afiladas surcaban la piel enemiga mientras los pequeños dientes afilados hendían su carne, obteniendo muchas veces como trofeo un pequeño trozo de músculo. 

	Cuando uno de ellos cayó muerto, el otro era un ser rojizo por todos los lados. Sin embargo, la urcana por la que peleaban saltó sobre él para chuparle la sangre y lamer cada una de sus heridas. Sin saber muy bien cuándo había empezado, Riss se percató de que estaban fornicando delante de todo el mundo mientras los alentaban. La urcana saltaba sobre el vencedor a la vez que limpiaba la sangre de su amado con las manos para frotarse sus pechos con ellas.

	Esto parece que encendió los instintos de muchos de los allí presentes, puesto que al instante, se hallaba rodeado de urcanos fornicando. Los groms parecían algo más pudorosos, pues vio a varias parejas alejarse enredados unos con otros para buscar la intimidad.

	Después de esta exhibición de sexo, por fin llegó la cena, y pese a que Riss estaba horrorizado ante los cuerpos asados en la hoguera, no tuvo la suerte de probarlos. Primero le trajeron un estofado con cuatro ojos flotando en el caldo. Riss lo movió, pero al instante se arrepintió. Ahora trozos grises se arremolinaban junto con los ojos.

	Miró a Th’oman y este lo apremió para que siguiera las instrucciones que le había dado. Riss se llevó a la boca el primero de los cuatro ojos, y no pudo evitar las náuseas cuando al morderlo, explotó para liberar un líquido calentuzo y amargo hacia cada rincón de su boca.

	Th’oman le susurró al oído:

	—Ni se te ocurra escupirlo. Si no puedes masticarlos, trágatelos directamente.

	Riss así lo hizo con los siguientes, notando cómo se deslizaban esófago abajo.

	Cuando engulló el último, se levantó y, poniéndose delante de Hum, le ofreció el cuenco. No sabía si tenía que usar algún formalismo, pero no podía preguntárselo a su maestro, así que se quedó ahí en pie sin decir nada.

	Hum se levantó, cogió el cuenco y lo bebió con avidez conforme trocitos de caldo y cerebro se derramaban por la comisura de sus labios para quedarse pegados a su chaqueta de cuero.       

	—Por lo menos veo que las buenas costumbres no se han perdido. Brindemos por nuestros invitados.

	Todos los engendros vaciaron el vaso y Riss quería aprovechar para volver a su sitio, pero antes de que pudiera dar un paso, alguien colocó un vaso con sangre en sus manos. Sin pensarlo siquiera, le dio un gran trago al tibio líquido y se lo pasó a Hum. Apuró la copa y de nuevo todos los engendros celebraron aquella muestra de complicidad.

	La cena continuó y comenzaron a servir la carne asada de los perdedores. El primer plato fue para Riss, pero no esperaron a que comiera, cosa que agradeció.

	Th’oman hablaba sin cesar con Hum en ese idioma gutural y lleno de expresiones que más parecían gritos de animales que una conversación. Riss no dejaba de examinar cada detalle que lo rodeaba escandalizándose por la barbarie de la cena, pues cuando se acabó la carne asada, comenzaron con la cruda de los recién muertos en los combates previos.

	No pensaba probar su cena, y de reojo vio una especie de perro deforme, con las piernas muy cortas y el cuerpo tremendamente grande y alargado. De hecho, para desplazarse, arrastraba su vientre por la tierra. La cabeza tenía forma triangular y estaba provista de grandes colmillos. 

	Nadie le prestaba ya atención ahora que el banquete estaba listo, y pensó que podía deshacerse de su cena arrojándosela al perro deforme, como tantas veces había hecho en su granja con las horripilantes comidas que a veces preparaba su padre.

	Cogió su trozo de carne con dos dedos por la parte del hueso y buscó de reojo al perro, pero antes de que pudiera hacer ningún otro movimiento, la mano de su maestro se cerró sobre su brazo. 

	—Ni se te ocurra. —Riss lo miró sorprendido—. Es un demonio de piedra. Ellos solo se alimentan de los huesos, pero si le arrojas comida como a una vulgar mascota, se enfadará y te atacará. Cómetelo tú, y en cuanto acabes nos marcharemos.

	Riss jamás olvidaría aquella escabrosa cena.
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  Riss despertó sobresaltado. Aturdido todavía por la somnolencia y los sueños ajetreados que no le habían dejado descansar. Tardó unos segundos en recordar donde estaba. La cueva que hacía las labores de celda se encontraba prácticamente a oscuras y apenas se colaban unos rayos de luna por la entrada. Debía de ser noche cerrada todavía. Habría dormido apenas un par de horas, pues la celebración del día anterior se había postergado hasta bien entrada la noche. 


  Cuando consiguió terminarse el guiso y dio por terminada la celebración, Th’oman lo acompañó a la cueva y volvió de nuevo para seguir bebiendo más bunch, nombre del extraño y amargo licor que bebían los engendros oscuros. Encontró a Ymae dormida, velada por Koriki. Este, en cuanto los vio, desapareció al otro plano y pese a que su maestro lo llamó en varias ocasiones, el lusan no hizo ni caso. Sabía que Th’oman le iba a prohibir lo que fuera que pretendía.


  Riss se incorporó y se arrebujó con la manta, no es que hiciera realmente frío, ni las noches fueran todavía demasiado frescas, pero el sentirse arropado y rodeado por una tela cálida, aunque áspera, le otorgaba cierta sensación de confortabilidad.


  Le parecía increíble todo lo sucedido el día anterior. Había intentado avisar a sus amigos del peligro que se cernía sobre sus cabezas, pero poco habían podido hacer. Solo habían conseguido cierta información que no sabía si sería muy útil para el rey Dorko y que, a decir verdad, no sabría si podría hacer que le llegara en algún momento, puesto que estaban atrapados en un campamento enemigo. Se suponía que en calidad de invitados debido la mentira elaborada por Th’oman, pero atrapados al fin y al cabo. 


  Increíble la situación que vivían, y también increíble su combate del día anterior. Cada vez que pensaba en él le parecía mentira. Gracias a ser el portador del amuleto, ahora nada que contuviera fuego en su esencia podría dañarlo. Parecía un cuento de leyenda. Aunque, si pensaba en que ese amuleto lo había creado Dalkarén, que lo había tenido en sus manos, cualquier cosa podía ser posible. Es más, se trataba de una pequeña parte de él, y esto hacía que se le erizara el pelo de todo el cuerpo.


  Lo único positivo del día anterior había sido poder salvar a Ymae, aunque a un precio muy alto. Riss, justo antes de conciliar el sueño el día anterior, mientras la miraba respirar de manera pausada, y su pecho ascendía tranquilo en un sueño apacible, se había prometido que haría cualquier cosa para protegerla.


  —¿No puedes dormir? —La voz de Ymae lo sobresaltó un instante, no obstante, la dulzura que desprendía hacía imposible que esa sensación perdurara.


  —Con todo lo que vivimos ayer y con la cena que tuve, la verdad es que resulta difícil. ¿Tú cómo estás? ¿Has descansado algo?


  —Bueno…, no es fácil asumir que en unas horas haya cambiado toda mi vida. He perdido a aquellos que fueron mis padres y que me lo han enseñado todo, tanto de la magia como de la vida. Sé que apenas los conocías, pero te aseguro que eran buenas personas. Además, al final, aunque no sé muy bien cómo, pude ver que Alise manejaba una ingente cantidad de hilos de luz. Creo que habrían tenido suficiente para transportarse ellos también. Si hubiera insistido más…


  —No te atormentes por eso, ya no hay solución y, además, no podías saberlo con anterioridad.


  —Lo sé, lo mismo me dijo Koriki, pero no puedo evitarlo. Por cierto, ¿por dónde anda?


  Riss se encogió de hombros.


  —Ni idea, ya sabes cómo es. Por mucho que Th’oman le haya recomendado que no se mueva de aquí, los lusan no son seres que escuchen demasiado.


  —Y la cena entonces no fue muy bien, ¿verdad?


  Riss le contó con pelos y señales cada uno de los detalles de las deleznables costumbres de los engendros. Ymae empezó a poner caras de asco y repulsión, lo que le hizo mucha gracia al granjero y empezó a teatralizarlo todo para sorpresa y escándalo de la aprendiz. A Riss no es que le gustara hacer las labores de un juglar, pero al ver la sonrisa de Ymae, no pudo resistirse a ello.


  Cuando terminaba la historia y los primeros rayos de luz aparecían por el horizonte para colarse entre las fisuras de la roca de la cueva, Faiser y Th’oman entraron para hacer una pequeña visita.


  —Ya me imaginaba yo que no dormiríais mucho esta noche. Riss, una barrera para oídos indiscretos, por favor.


  —Ya lleva bastante tiempo creada, podéis hablar con tranquilidad —contestó Ymae.


  —Y tú no has dormido nada, ¿verdad? —le preguntó su pupilo.


  —Claro que sí, al final no me incorporé de nuevo a la fiesta, sino que me fui directamente a la tienda que montaron junto a la puerta. Te hubiera dicho que durmieras también allí, pero creo que de esta manera todo el mundo pensará que terminaste la noche de tu celebración disfrutando de la pequeña aprendiz de ojos azules.


  Riss se levantó de un salto dejando caer la manta con la que se cubría.


  —¿Queeé?, habérmelo dicho antes, no podemos permitir que el honor de Ymae sea puesto en duda.


  Th’oman rio con más ganas que nunca.


  —¿Ves?, por eso no te lo dije, sabía que no te prestarías a este pequeño ardid. Da igual lo que los engendros piensen sobre el honor de la pequeña maga, lo importante es lo que piensen de ti. Que eres un mago sin piedad, capaz de matar, de trasportarnos hasta aquí y de disfrutar de sus presas sin remordimiento de conciencia.


  —Pero… y si…


  —Riss —interrumpió Ymae—, puede que Th’oman tenga razón, déjalo así. —Sus palabras decían una cosa, pero el rubor que cubría su rostro denotaba que ella también se había sentido avergonzada.


  —Tú tranquilo, nadie creería a estos monstruos —apuntó Faiser—. Ymae, me alegro de verte un poco mejor que ayer. Bueno, Th’oman, ¿has conseguido averiguar algo de la cena con tus amigos? Al menos dónde nos encontramos o cuáles son sus intenciones.


  —Pues la verdad es que no. No quería levantar sospechas el primer día. Hoy Riss y yo daremos una vuelta por el campamento y veremos de qué podemos enterarnos. Es mucho más fácil sonsacar información a los soldados rasos que a los altos rangos, los cuales desconfían de hasta su propia sombra.


  El aire vibró y al instante apareció el pequeño lusan con su traje de cuero repleto de hebillas y cinchas.


  —¡Buenos días! Hoy hace un sol estupendo, chicos; os recomiendo que no desaprovechéis la jornada, pues ya quedarán pocos de estos maravillosos días despejados y de temperatura agradable.


  Th’oman lo miró enfurecido.


  —No habrás ido a ningún sitio más allá de la puerta, tal y como te dije, ¿verdad?


  —Amigo, no voy a engañarte, me he alejado un poco, pero al menos yo sí sé dónde nos encontramos. —Todos comenzaron a realizarle preguntas al mismo tiempo, pero Koriki los silenció tras un momento para poder compartir lo que sabía—. Vaya, es la primera vez que unos humanos y un surlam se pelean para que un lusan les cuente algo —bromeó Koriki—. Bueno, tras mis averiguaciones, puedo deciros que estamos en el reino de Itso, en una hondonada al noroeste del lago Durbar, a tan solo unas pocas millas al sur de mi bosque. Es una zona muy poco habitada del reino, pues no incluye ninguna ruta de mercancías, así que puede que lleven aquí bastante tiempo escondidos sin que nadie lo sepa. Aunque no entiendo muy bien su misión.


  —Parece que el ejército oscuro se mueve siempre con ciertos propósitos, con lo que su presencia en este debe tener alguna razón, quizá, y ya que estamos aquí, podríamos intentar averiguarlo —propuso Faiser.


  Al igual que el día anterior comenzó la discusión de cómo actuar, aunque todos tenían clara la prioridad apremiante, había que salir de ahí fuera como fuese. Así, seguirían el plan preestablecido, analizarían las defensas del campamento, turnos de vigilancia, puntos débiles de estos… , y en cuanto pudieran, saldrían pitando de allí.


  El punto al que dirigirse era otra cuestión de discusión. Koriki estaba empecinado en ir al bosque de Koo, asegurándoles que sus hermanos les proporcionarían protección y resguardo. Sin embargo, para Th’oman e Ymae esta opción no era aceptable, pues estaban seguros de que retardarían su viaje hacia Mell en un caso y hacia S’ten en otro. Para ellos lo mejor era dirigirse al sur, encontrar alguna caravana de mercancías a la que poder unirse y viajar con ellos y con la protección de los mercenarios que tenían contratados los ricos comerciantes que se desplazaban con ellas. No tenía ningún sentido viajar al norte cuando su destino estaba más al sur.


   


   


  Th’oman y Riss salieron de la cueva para comenzar la misión que llevaban en mente; mientras ellos averiguaban todo lo que podían, Faiser descansaría dentro e Ymae y Koriki montarían guardia.


  —Esto es sencillo, joven amigo. Hoy estarán la mayoría de resaca y habrá poca gente en la arena para practicar el arte de la lucha. Con la mente abotargada será más fácil sonsacarles algo de información, pero al igual que ayer, déjame a mí hacerlo todo; tú no abras la boca, solo permanece a mi lado con cara de enfadado. Después, iremos a las lindes del campamento para ver los puestos de vigilancia, separación entre ellos, cada cuánto tiempo cambian de soldados, y todo lo que podamos averiguar. ¿Entendido?


  Riss asintió y así comenzaron el periplo por el campamento. 


  Hicieron un rápido chequeo de la zona central, donde la noche anterior se había celebrado la llegada de los extraños. Todo estaba manga por hombro, con rescoldos fríos de hoguera que apenas humeaban y cuerpos tirados, ebrios y emitiendo ronquidos atronadores por doquier. Allí no sacarían nada en claro, así que se fueron a la arena.


  Todavía el sol no calentaba suficiente el ambiente para que los templados cuerpos de los urcanos, gigantes o groms se animaran a entrenar y desentumecer los huesos. Un grupo de urcanos tomaban un caldo caliente para revivir sus órganos, y puede que les interesase practicar en breve. También se veían otros grupos que todavía daban los últimos bandazos de camino al camastro y que aún portaban una jarra de bunch, que iban derramando con cada paso que daban.


  Maestro y pupilo comenzaron a calentar y enseguida empezaron con los movimientos aprendidos y mecanizados que tantas veces habían repetido. Pronto los curiosos se agolparon a su alrededor. Los movimientos se hacían cada vez más rápidos y las arremetidas, envites y fintas cada vez más veloces y certeras se acercaban poco a poco a su objetivo. Tal y como habían pactado antes, Riss perdió el combate, pues no sería lógico que un mago ganara a un guerrero con el arma que portaba.


  Riss se apartó a un lado y su puesto fue tomado por un urcano con el hocico cruzado con una gran cicatriz. El urcano llevaba unos ropajes un poco más elegantes que sus compañeros y parecía ser alguien de cierta importancia. Estaba pensando en eso cuando un grupo de urcanos se sentó a su lado y aclaró la duda,


  —Es Sigg, nuestro maestro de armas. Tú lo has hecho muy bien para ser un mago. —El acento del urcano hablando el idioma común sonaba como si el aire se rasgara.


  A Riss le vinieron a la mente todas las recomendaciones de su maestro y miró al urcano con cara de pocos amigos. Quería decirle algo que sonara indiferente y altanero a la par, pero mientras lo pensaba, pasaron varios segundos que surtieron un efecto mucho más potente. El urcano desvió la mirada y se levantó para alejarse. Riss miró hacia el otro lado, y esta vez ni siquiera distinguió unos ojos a los que intimidar, pues el resto del grupo saltó para alejarse en silencio.


  El combate entre Th’oman y Sigg se prolongó mucho más de lo que sería lo normal. Ciertamente el tal Sigg era mucho mejor con la espada corta que sus congéneres, aunque no tenía nada que hacer contra su maestro. Sin embargo, bajó el ritmo y pudo ver cómo abría la guardia en un par de ocasiones para dejar al urcano que le infligiera algún golpe de poca consideración. Para el tal Sigg era todo un triunfo. También ralentizó ataques o esquivas con el mismo propósito, aunque finalmente la victoria fue a parar a su maestro.


  Th’oman le tendió la mano, cosa bastante extraña para las costumbres entre los engendros.


  —La verdad es que eres el urcano más ducho con la espada que he visto nunca.


  Al urcano se le iluminó la cara, pese a haber perdido el combate, y aceptó la ayuda para levantarse del suelo.


  Una vez ganada la confianza de Sigg, los tres se dirigieron al sur del campamento para tomar un poco de caldo caliente recién hecho. Riss tragó casi de un sorbo sin atreverse a preguntar de qué era. 


  El granjero venido a soldado de la guardia real se quedó mirando cómo el sol ascendía poco a poco y el campamento iba cobrando vida mientras que los otros dos comenzaban un diálogo con aquel lenguaje oscuro que solo de oírlo te ponía los pelos de punta. 


  Pronto Sigg comenzó a señalar a uno y otro lado y Riss comprendió que su maestro ya estaba empezando a compilar toda la información que necesitarían para poder salir de ese horrible lugar.


  Estaba ensimismado cuando algo llamó su atención. Por la colina que había más al sur, y sin seguir ningún camino existente, se dirigía hacia el campamento una caravana de mercancías. Esta iba igual de protegida que cualquier caravana de Itso, y grandes humanos se disponían a uno y otro lado de las preciadas carretas con cara de pocos amigos y con una de sus manos callosas sobre la espada bastarda de dos manos.


  Riss quería advertirles que se dirigían a la boca del lobo, pero no podía hacerlo sin llamar su atención. Su mente funcionaba a una velocidad vertiginosa para buscar una solución, pero antes de que llegara esta, la verdad se hizo patente ante él para su asombro y posterior enfado.


  Los urcanos también los habían visto, pero ninguno de ellos hizo movimiento alguno, y cuando la caravana llegó hasta el campamento no hubo intercambio de espadas, sino un simple cabeceo para que continuara hacia su destino. Esos humanos conocían el lugar, no era la primera vez que iban ahí. Parecía increíble que algún humano colaborara con los engendros oscuros, y si no lo hubiera visto con sus propios ojos, seguramente jamás lo habría podido imaginar, pero ahí estaban esas carretas avanzando con lentitud entre el campamento. Humanos y urcanos juntos, negociando, compartiendo vidas, era algo muy difícil de entender. Los engendros solo vivían para matar y arrasar con todo lo que se topaban, ¿cómo podía alguien ayudarlos a la consecución de sus propósitos? Las palabras que Faiser había pronunciado tan solo unos días antes le vinieron a la mente: «poder, poder y más poder…». Y el dinero era un gran vehículo hacia la obtención del poder. Los comerciantes de Itso lo sabían muy bien y cualquier acuerdo que pudiera hacerles un poco más ricos lo aceptaban sin pudor alguno. De ahí el refrán de «vender a tu madre como un itsano». Pero Riss jamás pensó que podrían llegar a comerciar con los engendros.


  Th’oman también se había dado cuenta de la nueva situación y tras despedirse de Sigg de manera amigable, hizo una seña a Riss para que lo siguiera y se dirigieron raudos al centro del campamento, donde se alzaba la gran tienda perteneciente a Hum y donde se habían detenido los carros.


  En la entrada de la tienda de mando, como guardias, había dos demonios alados. Riss había visto a alguno de estos en la distancia, pero de cerca eran mucho más intimidantes de lo que le hubiese gustado admitir. 


  Había muchos tipos de demonios alados, pequeños cual perros con exiguas alas, o del tipo que tenía delante. Eran casi tan grandes como para rozar con sus alas el techo de cualquier casa normal, aunque lo más intimidante eran sus potentes garras, con las que en ese momento rompían y hurgaban los cráneos de urcanos muertos que debían de ser su desayuno. Sus brazos eran puro músculo y su cara, provista de una sonrisa macabra repleta de dientes, solo denotaba crueldad y ansias de sangre.


  Al pasar por su lado, tan solo les dedicaron una fugaz mirada, y no hicieron nada por impedirles el acceso. Toda bestia perteneciente al campamento ya conocía quiénes eran esos dos pequeños humanos y las instrucciones de Hum respecto a su trato.


  Al entrar, y pese a esperar un desorden igual que el que reinaba en el campamento, la imagen que los recibió fue muy diferente. Había muebles de exquisita talla dispuestos por la amplia sala, aunque lo que más llamaba la atención era la gran mesa de roble sobre la que se disponía un mapa de la zona construido con piedras haciendo de laderas y montañas, y tallas de madera que representaban sus tropas. Para sorpresa de Riss, tras una rápida mirada comprobó que no solo existía un gran grupo junto al lago en el que se hallaban ellos, sino que otro más pequeño se encontraba internado en las primeras líneas del bosque de Koo. 


  Pero eso era algo harto improbable, pues los lusan unicamente daban este privilegio a sus primos los surlam. Solo podía existir una explicación. ¿Estarían atosigando a los pequeños lusan también los engendros? Sin embargo, esta idea la desechó con rapidez. Los lusan podían saltar de plano y escapar de cualquier situación. Además, ¿qué sentido tenía intentar conquistar el bosque de Koo?, ya se habían apoderado del de Tranya, con lo cual podrían tener madera, agua y víveres suficientes para aprovisionar a su ejército en caso de una larga guerra.


  Todo esto fue un fugaz pensamiento, pues Hum desvió su atención al momento.


  —Me alegro de ver que mis invitados están en perfectas condiciones y sobrios, no como el resto de mi ejército. Así, puedo presentarles a mi amiga y proveedora Ingraid, comerciante del reino de Itso y gran aliada y amiga de nuestro general Lleu.


  Sus miradas se volvieron hacia donde señalaba el grom y Riss notó como se le desbocaba el corazón y le ardía la piel. Recostada en un gran butacón se encontraba una dama con el pelo rojizo como el fuego y con unos ojos negros y penetrantes como jamás había visto. Además, el contorno de estos había sido maquillado con tintes negros dándoles una mayor profundidad. Una sensación de vértigo acudió a él al mirar esos pozos oscuros.


  La dama se levantó para saludar a los invitados, y esto no hizo más que aumentar la atención sobre ella. Cada uno de sus movimientos era comedido, pero lleno de energía, y sus caderas parecían plantas de trigo meciéndose con el viento de primavera. Riss no recordaba nada tan bello. Aparte de sus ademanes, su ropa ajustada resaltaba su voluminoso pecho y su figura digna de la mismísima diosa Antyulis.


  Cuando se encontró delante de ella, esta elevó su mano frente a él y el movimiento dejó que las mangas de gasa del vestido resbalaran por su brazo para dejar al descubierto más piel blanquecina y una mano cuidada y delicada, de la que destacaban sus largas uñas cubiertas de dibujos en intrincadas espirales.


  Riss había oído historias sobre la belleza de las mujeres itsanas, pero jamás había podido imaginar algo semejante. Esta dama debía de ser la más hermosa de todo su reino. En ocasiones, en la fiesta de primavera de Pádaror llegaban comerciantes de Itso, pero pocas veces los acompañaban sus mujeres o hijas, y cuando esto sucedía, rara vez se dejaban ver por las inmediaciones.


  Th’oman tomó la mano que la dama tendía a Riss y la besó con delicadeza.


  —Señora, perdone a mi compañero Riss, pero llevamos mucho tiempo cumpliendo una misión de Lleu y parece que la soledad y la permanencia entre hombres y bestias ha hecho que mi amigo se olvide de los buenos modales ante una dama.


  Ingraid no había apartado los ojos de Riss ni un instante, y en cuanto Th’oman liberó su mano la tendió de nuevo hacia Riss, el cual se apresuró a tomarla entre las suyas y besarla imitando a su maestro.


  —Un placer conocerla.


  Los labios de la dama se curvaron en una sonrisa de complacencia.


  —No tiene importancia. Ciertamente estoy acostumbrada a reacciones similares, aunque con miradas un poco más disimuladas.


  Riss se sonrojó y desvió la mirada, que tenía clavada en sus tersos pechos, hacia la de la dama. Ingraid sonrió más y un destello de deseo acudió a sus ojos.


  —Ya me ha contado Hum que habéis tenido éxito en vuestra empresa, y veo que tanto tiempo en los bosques también os han definido bien cada uno de vuestros potentes músculos.


  Mientras decía esta última frase sus dedos recorrieron sin prisa el brazo de Riss, regodeándose en bíceps, tríceps, antebrazo y en cada centímetro de su piel; después, se giró y se dirigió a ocupar de nuevo su butacón.


  Hum los invitó a ellos también a sentarse y les ofreció vino especiado pese a que apenas era mediodía, pero como expuso, una visita tan eminente no podía dejar de celebrarse. Enseguida, los sirvientes de Ingraid prepararon más asientos en círculo, y para desaliento de Riss, el suyo fue a parar justamente a los pies de esta, la cual no dejaba de evaluarlo de arriba abajo intentando desnudarlo con la mirada. 


  —O sea, que usted, mi querida dama, es la que provee de suministros al ejército de Hum. La facción que tenemos en el bosque de Tranya no necesitará de sus servicios, pues todo puede obtenerlo de la madre naturaleza, pero me pregunto si usted será también la encargada de abastecer a nuestro brazo del ejército que estará atosigando a Artendon.


  Ingraid lo miró, evaluándolo y con cara seria.


  —Mi querido guerrero, creo que usted dispone de más información que yo, pues no conocía ese movimiento de nuestro amigo en común. De todas formas, Artendon queda muy lejos de mis rutas comerciales y me sería muy complicado hacerles llegar tanto alimento como armas sin levantar sospechas.


  —Hablas con demasiada presteza —intervino Hum con tono admonitorio—. No sé cómo tienes esa información de la que estamos al corriente muy pocos, pero será mejor que no vuelvas a hablar de ella sin pedirme permiso. Y respecto a usted —dijo dirigiéndose a Ingraid—, le rogaría que mantuvierais la información en secreto.


  La dama asintió y Hum terminó de explicar la situación mientras miraba a Th’oman cada vez con más desconfianza.


  —El ataque a Artendon se está retrasando más de lo previsto, pues a lo largo del desierto de Jammar nos hemos topado con ciertos inconvenientes que ahora mismo no viene al caso explicar, pero esperamos poder apoderarnos de su reino y de la torre de Oomte en unos pocos meses.


  Riss creía estar dentro de una pesadilla, estaba frente a un comandante de los engendros y al lado de una humana traidora que apoyaba el ataque de los seres oscuros, debatiendo sobre los planes de ataque a los diferentes reinos. Al parecer tenían tres puntos fuertes, con unos planes sincronizados y con un propósito común. Algo que jamás habría podido imaginar, pues cuando se contaban historias sobre la crueldad de dichos seres, tan solo se hablaba de eso, de su placer por matar y beber sangre. Pero jamás de un objetivo concreto o de una alianza tan extensa como la que se estaba planteando ahora mismo delante de sus ojos.


  El atractivo de Ingraid ya había pasado a un segundo plano.


  Y su maestro al parecer estaba al corriente de todo. ¿Tendría razón Faiser respecto a los verdaderos objetivos de Th’oman? Apartó de inmediato la idea de su cabeza. Th’oman les había salvado la vida hacía menos de doce horas. Además, seguro que le habría sonsacado la información a Sigg. Y como le había explicado muchas veces, si hacías ver que conocías cierto acontecimiento a la persona adecuada, esta te contaría todo con pelos y señales para no aparentar ignorancia respecto al tema en cuestión.


  —Th’oman, ¿de dónde has sacado tú esa información? —interrogó Hum.


  —Mi querido anfitrión, ya te he contado que sirvo a Lleu de una manera bastante especial y he tenido un contacto directo con él durante mucho tiempo. Mi misión hizo que perdiéramos el contacto, pero, como comprenderás, estaba todo más que planificado antes de que nos diera la libertad de los Páramos Sombríos.


  Al oír mencionar a Lleu, Hum no pudo más que sonreír.


  —Pues ya que sacas a relucir a nuestro camarada, quería comentarte que esta misma mañana hemos podido contactar con él mediante la magia.


  Riss estaba preparado para casi cualquier cosa tal y como le había advertido su maestro, pero no para esa noticia, la cual desbarataría su coartada al instante. Sin poder evitarlo dio un pequeño respingo en su silla, y de manera sutil apartó su capa de la empuñadura de sus espadas para tenerlas al alcance sin nada que entorpeciera su acceso de una manera rápida. Miró a su alrededor para ver si alguien se había dado cuenta de sus movimientos, pero al parecer todos estaban muy concentrados en su maestro, el cual tenía apartada la capa de sus espadas desde el primer instante. Suspiró por dentro, pero en ese mismo momento el rostro de Ingraid se volvió hacia él para evaluarlo y decirle con esos grandes ojos que ella sí se había percatado de su alteración. Un segundo después ambos miraban de nuevo a Th’oman en busca de su respuesta.


  —Me parece fenomenal. Espero que le hayas dado mi nombre y así habrá podido corroborarte nuestra historia. ¿Cuándo llegará? Estoy deseando poder deshacerme de la pequeña mocosa de túnica anaranjada para poder encomendarme a otras labores más propias de mis habilidades.


  Hum no respondió al instante, sino que siguió estudiando a Th’oman, como si algo no le cuadrase. Finalmente se dio por vencido y continuó la conversación.


  —Me ha pedido que os trate con los honores que os merecéis, y que esté todo el día a vuestro lado para que os proporcione cualquier cosa que podáis necesitar. Me ha comentado que en un par de semanas se reunirá con nosotros.


  —Perfecto, me alegro de que vuestros temores respecto a nuestra historia se hayan disipado, así todo será más fácil.


  Realmente, Th’oman era hábil en estos menesteres. Hum acababa de decirle de manera encubierta que de momento todo seguiría igual, pero que él personalmente estaría vigilándolos día y noche, mas Th’oman, lejos de sentirse amenazado, tomaba una actitud displicente. No haría nada que pudiera alterar o dar una razón a los engendros para que se alzaran en su contra.


  —Creo que si Lleu viaja con presteza, llegará al campamento la semana que viene como muy tarde, hasta entonces tendrás toda nuestra colaboración. Ahora, si me permitís, tengo que hablar con nuestra invitada en privado.


  Riss y Th’oman se levantaron y tras apurar su copa se dirigieron hacia la puerta, pero una dulce y férrea voz los detuvo:


  —Querido joven, ¿supongo que no le parecerá muy atrevido si le invito esta noche a compartir mi mesa? La compañía de Hum es maravillosa, pero me gustaría oír otras historias que abarquen más allá de las lindes de estas llanuras tan aburridas.


  Riss se ruborizó al instante y buscó ayuda en Th’oman. Su maestro sonreía de oreja a oreja al ver su consternación, pero asintió levemente indicándole su proceder.


  —A mí también me parece un poco tedioso el campamento, así que al anochecer buscaré su compañía.


  Ingraid soltó una gran carcajada y alzó la copa en su dirección. Riss no entendía muy bien su reacción, pero Th’oman se encargó de explicársela nada más salir de la tienda de Hum acompañado también de carcajadas entre frase y frase.


  —Amigo, te estás metiendo en un buen lío. «Al anochecer buscaré su compañía…» —parafraseó—. Mi inexperto amigo, cuando se habla con ciertas personas hay que tener cuidado con las posibles interpretaciones de las frases.


  Riss volvió a ruborizarse al instante al comprender a qué se refería.


  —Pero… no esperará…


  —Mi joven amigo, que espere o no eso que estás pensando, no lo sé, pero que cree que puede convertirte en su juguete y entretenimiento, dalo por sentado. 


   


   


  Poco después del mediodía todos los amigos estaban reunidos de nuevo en la supuesta prisión de Ymae, y mientras los engendros pensaban que la estaban torturando e intentando sonsacarle información, ellos intentaban averiguar la manera de salir de ahí.


  Al parecer no iba a ser fácil. Si la información de Hum era cierta, disponían de poco más de una semana para intentar escapar, pues en cuanto llegara allí, se sabría su engaño y seguramente les costaría una muerte lenta y dolorosa. Aunque si era cierta, ¿cómo no le había dicho que todo era un engaño? A lo mejor Hum ya lo sabía y tan solo estaba jugando con ellos. Tenía que ser un farol, no quedaba otra solución. Seguro que lo había inventado todo para intentar descubrir un posible montaje.


  Fuera como fuese, tenían que salir de ahí cuanto antes, aunque con todos los seres oscuros a su alrededor iba a ser complicado. Según había conseguido averiguar Th’oman, se establecía un perímetro de seguridad con vigilancia apoyada, es decir, cada puesto de vigilancia se divisaba y se controlaba desde un segundo; este a su vez, desde un tercero, y así hasta cerrar el círculo.


  En principio al habitante de los Páramos Sombríos no le preocupó en demasía esta información, pero tras hablar con Sigg, sus ideas habían cambiado. Él esperaba una vigilancia austera, pero al parecer este campamento era muy importante para Lleu, y los meses que había pasado ahí, había habido más de cien ejecuciones por descuidar las labores de vigilancia. Ahora, nadie dormía o bebía durante su turno de guardia.


  Lleu había impuesto orden en las filas de engendros, y eso era algo realmente aterrador, pues como se contaba muchas veces: «pese a que eran más numerosos y fuertes que la mayoría de muchas especies, su falta de organización les había costado el exilio». Sin embargo, ahora habían vuelto llenos de rencor y comandados con mano férrea por alguien que tenía bien sentada la cabeza. No había lanzado un ataque veloz y fulminante sobre ningún reino, sino que atosigaba a todos poco a poco, colocándolos de manera estratégica donde a él le interesaba, y sin que ninguno de ellos se percatara de lo que estaba sucediendo. 


  Así pues, si conseguían atravesar el campamento sin ser vistos y reducían en silencio a un puesto de vigilancia, tan solo tenían una hora como mucho para poder escapar, pues ese era el tiempo que había entre un santo seña y otro entre las garitas. En ese intervalo podrían recorrer en torno a unas seis millas teniendo en cuenta que era de noche, y deberían andarse con cuidado de que no los divisaran desde otros puestos.


  Koriki se volvió hacia Ymae:


  —Pequeña, dentro de tu repertorio de hechizos, ¿tienes alguno que pueda ayudarnos? No sé… hechizos de invisibilidad, de ilusiones, de sueño…


  —Lo siento, pero no; esos hechizos requieren de muchos hilos de luz, y yo no puedo manejar tantos. El de sueño está basado en los hilos de vida, y creo que no es demasiado complicado, pero yo no lo conozco. Mis mentores confiaban en mis habilidades y decían que prometía mucho, pero apenas puedo hacer un hechizo superior sin agotarme para el resto del día. Para la lucha apenas podré congelar a dos o tres seres, o si dispongo de una fuente abundante de agua cercana, podría hacer un muro de agua o unas cuantas flechas de hielo, pero es cuanto puedo aportaros.


  Riss se llevó al amuleto que llevaba colgado bajo la camisa.


  —Ymae, y si yo…


  No acabó la frase.


  —Por favor, ni se te ocurra proponérmelo; si Alise no se creía capaz, mucho menos podré hacerlo yo.


  La situación era complicada. Si solo disponían de una hora de ventaja, con magos, demonios alados y un pequeño grupo de urcanos siguiendo sus pasos, en menos de mediodía serían atrapados.


  Tendrían que plantear otro plan, aunque deberían ser rápidos en su búsqueda, pues disponían de poco tiempo.


  Sin llegar a ninguna solución, los amigos se separaron para no levantar más sospechas. Th’oman montaría guardia en la puerta mientras descansara Faiser, y Riss aprovechó para disfrutar el tiempo dándole conversación a Ymae.


  Al principio continuaron hablando sobre los posibles planes de fuga, aunque pronto acabaron con el tema que no podían quitarse de la cabeza, la pérdida de dos seres queridos. Ymae comenzó a darle vueltas a posibles salidas y opciones que podían haber tomado para evitar el fatídico final. Tras un buen rato de conversación circular y sin solución posible, Riss intentó desviar el tema.


  —Nunca me has dicho cómo los conociste.


  Una sonrisa acudió a los labios de Ymae.


  —La verdad es que no me acuerdo, todo sucedió cuando yo era muy pequeña, tendría unos dos años. Según me contó Alise, ella y Jaar estaban realizando su primer viaje a la base de la montaña del dragón y pararon a descansar en Pádaror. Recogieron provisiones y cuando se marcharon de la ciudad, al otro lado del río, me encontraron jugando con mi hermano mellizo en un remanso tranquilo.


  —¿Tienes un hermano? ¿Y eres de mi ciudad? —se sorprendió Riss.


  —Pues eso parece, aunque, como te he dicho, no me acuerdo de nada. Además, los magos tenemos que ser de algún sitio, no aparecemos de la nada. El caso es que llamé la atención de Jaar, pues había algo raro en aquellos juegos. Según me contaron era como si el agua fuera mi aliada, se cernía a mi cuerpo y siempre que intentaba salpicar a mi hermano, el agua se dirigía hacia él con mucha más fuerza de lo que mis débiles brazos podían generar. Enseguida llegó mi padre, que se encontraba buscando setas de cardo en las praderas cercanas. Según les contó, mi madre había muerto durante el parto, y él tenía una pequeña granja que apenas podía atender debido a los cuidados que nos tenía que prestar. Vivíamos de lo poco que encontrábamos en el campo. De hecho, al parecer nuestra comida de ese día dependía de las setas que pudiera encontrar mi padre. Normalmente las pruebas para magos se realizan a partir de los ocho años, pero Alise decidió hacer una excepción y allí mismo detectó cualidades en mí. Le explicó a mi padre natural que en cinco años volvería a por mí para llevarme a S’ten para que fuera educada en el arte de la magia. Pero mi padre estaba desesperado por buscarnos una vida mejor, y aunque le doliera su alma en lo más profundo, no podía desaprovechar esa oportunidad. Los instigó a que me llevaran en ese mismo momento con ellos, pues si no lo hacían así, hubiera podido morir al siguiente invierno. Mis mentores…, mis padres adoptivos, tras darle muchas vueltas decidieron que era lo mejor, y me llevaron a la torre para cuidar de mí, convirtiéndose en mis tutores particulares. Al parecer al principio les causó bastantes problemas el presentarse con alguien tan joven, pero cuando vieron que no podían encontrar otra solución a lo que ya estaba hecho, no tuvieron más remedio que dar su brazo a torcer.


  —O sea, que puede que tu padre y tu hermano estén vivos todavía en las inmediaciones de Pádaror… Ymae, ¿no te has planteado buscarlos en algún momento? No sé, yo creo que en tu lugar me gustaría saber más cosas de ellos.


  —Cuando me enteré de esta historia, le hice muchas preguntas a Alise. Me dijo que mi padre parecía ser un poco despistado, como si en parte estuviera en otro mundo, pero que podía verse la bondad en sus ojos. Me contó que su rostro se anegó de lágrimas cuando me entregó a ellos y que besó cada centímetro de mi piel. Él me quería, hizo lo mejor que podía en ese momento por mí. Si la separación iba a darse de todas formas debido a mi talento, él sabía que cuanto antes lo hiciera iba a ser menos doloroso para él y más beneficioso para mí, pues nada me ha faltado.


  —A ver…, si yo no pongo en duda la bondad y nobleza de sus actos, pero no sé…, creo que me gustaría conocerlos.


  —Puede que algún día. Todavía no he conseguido mi túnica azul. Tengo una obligación para el Gremio de Magos. Cuando pase las pruebas finales y me gradúe, puede que me lo plantee. Habrá que ir tomando decisiones según llegue el momento apropiado y siempre contando con que sean factibles.


  —¡Oye! Puede que yo sea tu hermano perdido.


  Ambos se miraron un instante analizando las posibilidades de que tal fuera la situación, pero Ymae pronto encontró la solución al dilema.


  —Claro, solo hay que ver lo que nos parecemos los dos físicamente.


  Los amigos rieron con ganas ante la absurda ocurrencia, pero poco a poco su risa se apagó para dar lugar a pensamientos más profundos, dándole vueltas a la historia de Ymae, aunque cada uno desde un punto de vista muy diferente. Riss pensando en el padre y hermano desconocidos, e Ymae en ese primer momento con sus mentores y en muchos otros que vinieron después y de los que sí conservaba un dulce recuerdo.


  —Y hablando de tomar decisiones, ¿aquí puede elegirse menú para la cena? —bromeó Ymae.


  Riss se levantó de un salto y miró hacia la entrada de la cueva, donde los últimos rayos de luz mortecina del día se colaban por la abertura.


  —Se me había olvidado. He quedado para cenar.


  —¿Con quién?


  Era una pregunta sencilla e inocente, pero Riss se ruborizó pensando en la mujer que lo estaba esperando. En esa mujer bella hasta más allá de lo que se puede describir. Una mujer exuberante y que pretendía de él que… No lo sabía, aunque tampoco sabía si lo quería averiguar.


  —Cenaré con Ingraid. Dice Th’oman que no debo desperdiciar la oportunidad de conseguir más información, incluso es posible llegar a algún acuerdo con ella para que nos ayude a salir de aquí, aunque esto lo tendré que llevar con mucho cuidado. Es una traidora que se mueve simple y llanamente por intereses económicos, con lo que puede que se deje comprar de nuevo.


  —Tranquilo, no te preocupes, cenaré con alguno de tus amigos.


  —La verdad es que no tengo ninguna gana de pasar una velada con ella, pero no podemos perder tiempo, ya lo sabes.


  Ymae asintió, indicándole que lo había comprendido y que se marchara ya, pero Riss se fue con el corazón en un puño. ¿Realmente no quería pasar la velada con Ingraid? Estaba convencido de que había mentido sobre dicho aspecto. ¿Por qué sentía que estaba traicionando a Ymae?
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	Los primeros rayos de sol empezaron a iluminar el pequeño campamento que Yaru y su joven amiga habían montado la noche anterior en una ladera cercana a la ciudad de S’ten. Habían llegado ya con la noche echada encima, y puesto que las puertas de la ciudad se cerraban al anochecer desde que los engendros comenzaron a atacar el país vecino, no les quedó otra alternativa. No es que la ciudad estado hubiera sufrido ningún ataque por parte de las sombras, pero toda precaución era poca.

	El sol salió por completo y cuando Yaru miró hacia la ciudad, comprendió por qué la consideraban la más hermosa de todo el continente. Justo en el centro se alzaba una gran torre marmórea con forma de espiral, aunque había algo un tanto raro a su alrededor. Debía ser la cúpula de luz que la protegía, una cúpula transparente y totalmente impenetrable. Desde esa distancia la torre parecía el faro que guiaría a toda la ciudad. Pero su belleza no quedaba ahí. A su alrededor se habían dispuesto una multitud de edificios de formas estrambóticas. Los había afilados como agujas que parecían competir en altura con la Torre de Luz, con grandes ventanales de cristales coloridos. Desde esa distancia no se podía apreciar, aunque Yaru había escuchado que aquellos mosaicos representaban diferentes imágenes de la historia del continente. 

	Había otros edificios que a Yaru le recordaban a una cesta de huevos, pues eran la forma que tenían sus pisos, aunque colocados de tal manera que desafiaban las leyes de la gravedad.

	Otros cuantos parecían grandes árboles, no obstante, las ventanas que se iluminaban en la tenue luz de la mañana delataban su función.

	Todos tenían formas y colores extraños, pero, aparte de la Torre de Luz, había dos que por su función atraían la mirada del caminante de sueños. Uno estaba junto a la Torre de Luz, su base no sería más grande que el salón de cerveza de cualquier aldea, pero al ascender unos cinco metros, se ensanchaba para formar una gran plataforma de al menos doscientos pies de diámetro. En cada punto cardinal del edificio existía otra pequeña columna con forma de dragón que ascendía desde el suelo, aunque su grosor no sería mucho más de una brazada. Allí se centraba el poder ejecutivo del Gremio de Magos, y era el único edificio prohibido a los no magos. Las personas sin esta condición que habían accedido a él se podían contar con los dedos de las manos. Era el Núcleo de Magia.

	Un poco más alejado de este y mucho más pequeño, se hallaba el otro edificio con el que había soñado tantas veces. Su forma también era bastante particular, y desde ciertos puntos de la ciudad podía apreciarse su gran parecido con un barco surcando las olas del mar. Aunque lo más característico era que estaba forrado con cierto metal que hacía que sus colores pasaran desde verdes o azules, hasta diferentes tonos rojizos según la luz incidiera desde un ángulo u otro.

	En la antigüedad había sido el edificio que ocupaban los soñadores, aunque hacía mucho que habían desaparecido. En la actualidad, Yaru desconocía la función que se le pudiera estar dando, pero estaba decidido a recuperarlo para su futuro gremio.

	—Holi, despierta. Mira cuánta belleza.

	 

	 

	Por supuesto, antes de llegar a la muralla, atravesaron un laberinto de callejuelas que se habían ido conformando según las barriadas crecían alrededor de los grandes centros donde se movían las bolsas de monedas. Al parecer, se había convertido en la dinámica de todos los centros poblacionales. Al no existir una amenaza realmente importante, la muralla protectora se había dejado de ampliar hacía mucho tiempo y, ahora que se necesitaba, ya era tarde para comenzar con dichas remodelaciones.

	Los ricos comerciantes, nobles o magos poderosos habían ido adquiriendo poco a poco las propiedades dentro de los muros, y ahora, en todas las ciudades los más pobres solo podían protegerse de un posible ataque con las paredes de su casa. Bueno, en todas menos una, en Pádaror, la muralla exterior todavía protegía a gran número de estos, aunque no a todos.

	¿Cuánto hacía que había partido de su ciudad? Varias lunas, aunque le habían parecido años. Jamás imaginó que podría echar tanto de menos su patria, pero era algo que no se podía evitar.

	Tampoco podía imaginar en la persona en la que se había convertido. Su futuro estaba claro, sería un guardia real, y puede que con esfuerzo consiguiera algún cargo de importancia dentro del castillo. Su padre era el capitán general, y esa influencia haría fácil su ascenso. Su vida estaba más que dirigida desde que había nacido, y era una vida que realmente le apetecía vivir.

	Sin embargo, desde su primer sueño todo había cambiado. Desde entonces no había dejado de caminar por los tiempos, tanto antiguos como futuros. Había visto guerras pasadas, acuerdos o intrigas palaciegas que se contaban a los niños para entretenerlos durante las largas tardes de invierno. Pero él las había vivido en primera persona, comprobando cómo se exageraba en ciertos aspectos o se habían olvidado otros. 

	También había visto fragmentos del futuro, aunque estos eran menos frecuentes.

	Además, estos caminares eran como sueños. Cuando volvía al mundo actual, muchas veces no se acordaba de nada en absoluto, otras, tan solo de retazos, y en contadas ocasiones, con pelos y señales cada uno de los detalles.

	Los retazos de esos sueños lo habían llevado hasta esa ciudad sin saber a ciencia cierta a qué. Bueno, a qué, sí. Tenía un objetivo, pero, después de eso, todo era incertidumbre. Lo peor; no sabía si algún día volvería a su querida ciudad natal.

	 

	 

	Tras perderse un par de veces entre los extravagantes edificios y poder admirar de paso su gran belleza consiguieron alcanzar aquello que buscaban. Yaru se acercó a la puerta metálica de color azulado e intentó llamar al pomo, pero estaba atascado.

	Tocaron la puerta, pero nadie acudió a su llamada. Dieron una vuelta a su alrededor intentando descubrir una entrada alternativa, aunque solo encontraron pequeñas ventanas bloqueadas.

	Al final decidieron preguntar en el edificio de al lado, que al parecer pertenecía  a algún rico mercader. El guardia que vigilaba la entrada era bastante amigable y obtuvieron la información que deseaban.

	—Lo siento, amigos, pero dudo que podáis entrar en el edificio. La llave la tienen los magos y solo vienen de vez en cuando para amontonar más túnicas o sábanas.

	¡Un almacén! Habían convertido el edificio de los soñadores en un almacén. Yaru sintió que se le encogía el corazón, no obstante, enseguida se tranquilizó. Ellos no tenían la culpa, pues tenían que darle alguna utilidad ya que habían desaparecido hacía más de setecientos años atrás.

	Ahora solo les quedaba una cosa por hacer: hablar con los magos y pedirles que les cedieran el edificio. Aunque Yaru supuso que conseguir que te regalaran un edificio del interior de las murallas no resultaría nada fácil, incluso aunque se tratara de un almacén.

	Sin pensarlo ni un instante más, aquella extraña pareja se dirigió hacia el Núcleo de Magia, pero el camino más recto los llevó primero a otro lugar no menos interesante. Iban centrados en su objetivo, hablando de cómo abordarían el tema, cuando los edificios se acabaron y entraron en un claro casi tan grande como toda la ciudadela interior de Pádaror 

	Alzaron la vista y descubrieron aquel tesoro del que tanto habían oído hablar. Tendría una altura de casi veinticinco metros y era increíblemente estrecha, aunque eso no es lo que más llamaba su atención. Estaba realizada en mármol, pero no de grandes bloques, sino de pequeñas piezas pulidas de formas variadas y de tamaño de no más de un puño. Ascendía hacia el cielo enroscándose sobre sí misma, dejando grandes ventanales para dar luz a los nueve pisos que la componían, aunque el último era una gran terraza cubierta por una cúpula plateada.

	—Por vuestra cara supongo que es la primera vez que la veis, ¿verdad?

	Los dos amigos se volvieron hacia el joven que les hablaba. Debía de pertenecer a alguna casa noble, pues sus ropajes lo dejaban más que claro. Con él iban otros dos que no sabrían decir si eran amigos suyos de casas más humildes o sus lacayos.

	—Es muy hermoso —contestó Holi.

	—Estoy totalmente de acuerdo con vosotros. Yo siempre que paso por la ciudad me escapo de la férrea vigilancia de mi madre para acercarme aquí y disfrutar de la vista. Siempre me invade una gran sensación de paz. ¿Sabéis? Daría toda mi herencia por poder pasear por esos jardines.

	Yaru y Holi se volvieron para examinar de nuevo la torre. Antes, su vista se había dirigido hacia el cielo, pero si lo hacían hacia el suelo, el resultado de la belleza que se encontraba no era menor. Tal como les contaba su parlanchín amigo, aquellos jardines siempre estaban en continua floración. Nadie sabía explicar por qué o cómo podía ser esto realidad. Si mirabas hacia ellos, los encontrabas en continua ebullición de vida. Miles de plantas dejando que la fragancia de sus flores se esparciera por doquier, y junto a este colorido despliegue, un ejército de mariposas que disfrutaban del banquete eterno.

	—Esto debieron dejarlo los mismos dioses aquí para que los mortales nos hiciéramos una ligera idea de lo que podía llegar a ser nuestro mundo —comentó Yaru.

	—Eso pienso yo a veces. Incluso pienso que la sensación de paz que te produce tocar la cúpula es un mensaje de la diosa Antyulis que no somos capaces de entender.

	—¿Qué mensaje? —preguntó curiosa Holi.

	—Perdonad, seguro que es la primera vez que estáis aquí. Mirad, si ponéis la mano sobre la cúpula de luz, primero notaréis un ligero hormigueo, la verdad no muy agradable, pero si presionáis ligeramente con la palma hacia adentro… , ¡uf!, esto ya no sé cómo explicarlo. Es como si intentara describir la belleza del jardín, jamás podríais llegar a comprenderla sin verla con vuestros propios ojos. Esta sensación es algo igual, es… inexplicable. Por favor, no podéis marcharos sin sentirla.

	Los dos amigos no lo dudaron y pusieron sus manos sobre la cúpula. Al instante sintieron un pequeño calambre extenderse por sus brazos, tal como les habían dicho, pero lo bueno venía después. Se miraron a la par, sonrieron ante la nueva experiencia que se aproximaba y tras dar un pequeño cabeceo de asentimiento, los dos amigos presionaron con el peso de su cuerpo sobre la barrera invisible.

	Fue muy rápido. La barrera de luz vibró, se dobló sobre sí misma. Ante cada uno de ellos apareció la cabeza de un lobo de luz que se lanzó directamente al ataque. El lobo les golpeó el pecho y se transformó en una fuerte corriente eléctrica que recorrió todo su cuerpo hasta que pasó a la tierra. Yaru y Holi salieron disparados diez metros hacia atrás, donde chocaron contra el edificio más cercano y quedaron seminconscientes mientras oían reír a aquel que les había contado aquella patraña.

	Holi fue la primera en recobrarse y poder levantarse. Sería mediodía ya, pero nadie les había prestado auxilio. Puede que ninguna persona hubiera transitado por esa zona, o el que hubieran acabado tras un pequeño arbusto que los apartaba de la vista de cualquiera hubiera evitado la llegada de ayuda. Al dirigir la mirada hacia su amigo, pensó que seguramente era su indumentaria lo que los hacía desentonar en aquella ciudad de grandes lujos. 

	Ella no llevaba nada de ropa, tal y como era costumbre en su especie, pues podían ocultar sus atributos más llamativos tras la piedra, pero Yaru parecía un auténtico mendigo. Llevaba una capa que podría haber sido de buena calidad, aunque, debido a los remiendos y rotos que se acumulaban en ella, parecía que tuviera más de cien años. Con el resto de la ropa pasaba lo mismo. Y tras más de una luna viviendo en, y del bosque, el aspecto que ofrecía era peor que un demente. El pelo enmarañado, barba de varios días, y lo peor era la actitud de normalidad y comodidad que tenía ante esa condición.

	Holi reanimó a Yaru y le comentó todos estos pensamientos que había tenido.

	—La verdad es que si lo piensas un poco, era raro que un niño noble y malcriado nos hubiera hecho el menor caso con estas pintas que llevamos. A no ser que fuera para tomarnos el pelo.

	Yaru se examinó y no pudo quitarle la razón a su compañera, aunque se sentía muy dolido por aquella broma pesada. Después pensó que un par de años atrás, él hubiera hecho exactamente lo mismo con cualquier persona que hubiera encontrado. Sintió vergüenza por lo que había sido.

	—Bueno, pequeña, creo que tienes razón y que primero deberíamos lavarnos y adecentarnos antes de presentarnos ante Hallhardore.

	—Te he dicho muchas veces que no me llames pequeña, que luego la gente no me va a tomar en serio, además, para mi raza soy…

	Con una conversación más animada de lo que tenía que haber sido después de una experiencia así, la peculiar pareja se dirigió al río para quitarse toda la mugre del camino, afeitarse y limpiar su indumentaria cubierta de polvo. El resultado tampoco fue muy espectacular, pues no tenía otra ropa. Al menos, no olían a polvo del camino.

	Terminaron al anochecer, limpios como hacía mucho tiempo que no estaban, pero también hambrientos. Hasta entonces el bosque los había alimentado, pero en la gran ciudad era muy diferente.

	Para Holi no había problemas, pues se alimentaba de piedras y durante su baño se había atiborrado de unas negras que según ella eran una delicatessen.

	Para Yaru solo quedaban dos opciones: o mendigaba, o tendría que esperar al día siguiente para ser atendido por los grandes magos y que le dieran un recibimiento como era digno de su postura. La decisión fue fácil, no podía permitir que, una vez que todos lo conocieran como la cabeza visible de la resurgida Escuela de Caminantes del Tiempo, alguien lo reconociera como el hambriento que había tenido a su puerta implorando un trozo de pan mohoso.

	Así, esa noche se acurrucaron en la esquina de dos edificios de extramuros y se durmieron escuchando los quejidos del estómago de Yaru.

	 

	 

	A la mañana siguiente volvieron a lavarse para quitar cualquier legaña y con nuevos aires de esperanza se dirigieron al edificio donde bullía la magia. 

	Como les había pasado el día anterior, nada más llegar se quedaron parados y con la boca abierta. Era como una inmensa burbuja sujetada por un pedúnculo en el centro, a toda vista insuficiente para cargar su peso, y cuatro columnas con forma de dragón señalando los puntos cardinales.

	La gente transitaba en su devenir de un lado para otro, aunque ninguno de ellos pasaba por debajo. No es que estuviera prohibido, pero la estructura daba la impresión de que se iba a venir abajo de un momento a otro, pese a que llevara más de mil años en pie.

	Cogieron aire y se adentraron hacia esa especie de pedúnculo central donde se hallaba la entrada, aunque antes de llegar, dos slops armados con sus laptas salieron para cortarles el paso.

	—Hola, amigos. Supongo que os habéis perdido, pero aquí no se permite la entrada de no magos.

	Como Yaru ya se esperaba ese recibimiento, había entrenado muchas veces su discurso. Adoptó su mejor pose altiva, tal y como solía permanecer antes casi la mayor parte del tiempo, y habló con un tono calmado y totalmente controlado. Igual que solían hacer las personas importantes. 

	—Lo sé, y esperaré en la puerta todo el tiempo que haga falta, pero necesito ver con urgencia a Hallhardore; es un asunto de vital importancia. Si me hicieseis el favor de decirle que Yaru, hijo de Zenfoy, el primer caminante del tiempo de la era actual está aquí para verlo, os lo agradecería.

	Yaru esperaba que reconocieran su nombre, o por lo menos hubieran oído hablar de los nuevos caminantes, no obstante, la expresión de los dos slops parecía más de conmiseración que de querer ayudarlo.

	—Venga, chicos, sé que las cosas están muy mal para poder comer, pero no podéis venir aquí y haceros pasar por nadie. Los magos están muy ocupados.

	Uno de ellos metió la mano en su bolsillo y lanzó dos monedas de cobre a los pies de Yaru. No dijeron nada más, sino que simplemente se dieron la vuelta para volver a sus puestos.

	—Os digo la verdad —insistió Yaru—, necesito ver a los grandes magos. Por favor, avisadlos y si no soy quien digo podéis flagelarme después.

	—A ver, jovenzuelo, todas las semanas nos llegan personas como tú. Tú no has descubierto una nueva manera de conseguir un corrusco de pan. La gente oye historias, y se presenta aquí haciéndose pasar por Yaru, Th’oman, o cualquier persona que tenga una historia interesante detrás. Incluso alguno ha llegado a ponerse una túnica de mago para intentar acceder al comedor, aunque esos han salido peor parados. Así que, coge los cobres, cómprate algo de fruta y no molestes más.

	Yaru notaba cómo su antiguo yo pugnaba por salir a la luz. No podía entender que sus interlocutores fueran tan cerrados y no pudieran molestarse siquiera en comprobar su identidad.

	—Por favor, no me hagáis pedíroslo de otra manera.

	Los slops se volvieron, encontrándose a Yaru con la mano en la espada. Se miraron y sonrieron asombrados.

	—¿En serio quieres enfrentarte a nosotros?

	El caminante del tiempo soltó al instante su espada. Aquel no era el camino. Ese sendero lo había abandonado hacía ya mucho tiempo. Además, había oído hablar mucho a su padre sobre el dominio de la lapta por parte del brazo armado de los magos, y al parecer era impresionante.

	—Lo siento, es que ha sido un camino muy largo. Por favor, muchos magos me conocen, podéis llamar a alguno.

	—Vete, no lo repetiremos. —Esta vez su tono fue bastante más duro.

	Yaru y Holi se retiraron por fin, pero dejando tras de sí los dos cobres, pues los sentían como un insulto. Esperarían en la zona exterior a que pasara algún mago que conociera, y entonces les harían pedir perdón a los guardias por no haberlos atendido como correspondía a alguien de su rango.

	Yaru no podía imaginarse lo que iba a echar de menos esas dos pequeñas monedas.
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Una jugada arriesgada

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss se acercó a la entrada de la tienda roja, instalada tres días atrás y que visitaba cada una de las noches para cenar con su inquilina, la bella Ingraid. El primer día había estado muy nervioso, pues no imaginaba lo que podía esperar tras esas cortinas que daban acceso a la tienda, pero ahora que lo conocía, los nervios no eran menos.

	El primer día habían cenado frugalmente y bebido mucho vino. Pese a que Riss daba pequeños sorbos para evitar acabar ebrio, la insistencia y reiteración de innumerables brindis habían conseguido que se le fuera la cabeza un poco. Y una vez sucedido esto, todo esfuerzo por retirar la mirada de la piel de Ingraid había sido un total fracaso.

	Ella no se enojó, sino que por el contrario disfrutaba atormentándolo, haciéndole ver sus actos poco decorosos, aunque su vestido ajustado y especialmente carente de tela por ciertos lugares hacían difícil imaginar que su intención fuera otra distinta a la de atraer toda mirada.

	Hasta el día siguiente, Riss no se había percatado de que entre mirada y mirada, entre sorbo y sorbo de vino, y la mente puesta en que no se notara la atribulación que sufría, Ingraid había ido sonsacado información de él y de sus amigos. Riss había contado cómo había conocido a Th’oman o a Faiser, cómo habían emprendido la misión de encontrar y capturar a la pequeña maga y cómo habían llegado ahí. 

	Solo entonces comprendió la insistencia de su maestro la tarde anterior, cuando habían pasado más de una hora inventando una historia y apuntalando cada uno de los posibles flecos que pudieran existir en su farsa. Su maestro conocía mejor que nadie los entresijos y forma de pensar de los engendros oscuros. Aunque Riss supuso que cuando la podredumbre llega a los corazones de las personas, daba igual engendro o persona, pues todos actuaban cual víboras, acechando y aprovechando cualquier despiste de su futura víctima para hincarle los colmillos.

	La segunda noche, Ingraid lo recibió con una bata que resultaba ser trasparente si la dama se ponía a trasluz, dejando adivinar un contorno perfecto, con unos duros muslos y pechos tersos. Riss supuso que no era casualidad el vestido, ni el que las velas se situaran siempre en el lugar más adecuado para que dicho efecto se produjera en los momentos que a la dama le interesaban, momentos en los que se formulaban preguntas incómodas o simplemente en los que quería turbarlo por puro placer.

	Esa segunda noche, Riss no bebió y puesto que la anterior él había hablado sobre su vida, le hizo ver que ahora le tocaba a ella contar la suya. A Ingraid le pareció divertida la idea, aunque Riss pensaba que realmente lo que le había hecho gracia era que se hubiera percatado de su pequeña estrategia. Sin embargo, accedió y satisfizo la mayor parte de las preguntas que formuló Riss.

	Al parecer Ingraid provenía de una vieja familia de ricos comerciantes de Itso, y ella había sido instruida en el negocio familiar.

	—¿Con qué negociáis? —preguntó el iluso Riss.

	La respuesta era sencilla para cualquier itsano: con cualquier cosa que aporte beneficio.

	Tal como le explicó, su formación no había sido regida por un mercado en concreto, no había aprendido nada sobre ganado, cereales o tejidos, sino que su instrucción se había dedicado al regateo, contabilidad y sutilezas varias para las negociaciones. Según pronunció esta última frase, se levantó de su sillón y se acomodó en el de Riss tremendamente cerca.

	Riss podía recordar de manera inequívoca la fragancia a fresas que despedía su cuerpo.

	—¿Ves? —Rio ella—. El que yo negocie con hombres puede tener su ventaja, pues muchas veces no tienen la cabeza donde la deberían tener.

	A Riss le sorprendió tanta sinceridad. Una cosa era que usara su cuerpo para ponerlo incómodo y otra que le dijera, de manera directa y a escasos centímetros de su cara, que sabía a la perfección lo que estaba haciendo y la reacción que provocaban sus acciones.

	—¿Y cómo fueron las negociaciones con Lleu? —Ese día estaba preparado y no pensaba desviarse de su objetivo. Tenía que averiguar cuál era su relación con Lleu y si podía aprovechar la codicia innata e insaciable de los itsanos.

	Ingraid rio de manera sutil y se retiró un poco de él para mirarlo directamente a los ojos mientras su mano se retrasaba en la rodilla de Riss.

	Al parecer Lleu fue el que la encontró y lo negoció todo. Las mañas de la itsana no surtieron efecto ante él, aunque tampoco le hicieron falta, pues su general pagaba muy bien. Al principio solo tenía que suministrar armas, escudos y armaduras de cuero, aunque pronto llegaron las demandas de víveres. También tenía otra labor, debía evitar que ninguna otra caravana se dirigiera hacia esa zona del país. Cierto que era una zona poco habitada y que apenas había comercio, pero ella no quería perder un negocio tan lucrativo y se encargó personalmente de comprar a los pocos campesinos de los alrededores. Al fin y al cabo, también eran itsanos y, como tales, tenían un precio.

	Tras un último sorbo de su té, se levantó y se colocó sutilmente entre Riss y un par de velas.

	—Bueno, creo que es hora de irnos a la cama. —Riss quedó pálido, sin poder apartar la vista de la dama. Tras una pequeña pausa, Ingraid continuó—: Así que, si no os importa, os pediría que os retirarais a vuestros aposentos para poder descansar.

	Riss sonrió ligeramente. Poco a poco se acostumbraba a sus pequeñas e inofensivas insinuaciones, pero cada vez iba un paso más allá para poder ver su cara de asombro.

	Se levantó y, tras desearle buenos sueños, se dispuso a abandonar la tienda, aunque Ingraid se lo impidió. Se situó ante la salida, como había hecho la noche anterior, en la que lo había sorprendido con un dulce beso en la mejilla. Seguro de sí mismo, se agachó para permitir a Ingraid que lo besara, pero esta vez los labios de la dama no se dirigieron a su mejilla, sino que se posaron sobre los suyos. Los carnosos labios se apretaron contra los suyos de manera firme y una fuerte e imperiosa lengua con sabor a té de rosas irrumpió como un torbellino en su boca.

	Todavía pendiente de su primer beso, Riss no se percató de que sus cuerpos se habían enredado ni de que las manos de la dama aferraban sus glúteos hasta que ella se retiró para inhalar profundamente y mirarlo a los ojos con un deseo confeso.

	Al instante, salió de manera atropellada de la tienda esgrimiendo escusas absurdas, pero prometiendo que la próxima noche volvería a cenar con ella. Tras él, aunque no podía verla, sabía que una gran sonrisa se dibujaba en el rostro de Ingraid. Ella había conseguido otra pequeña victoria.

	Ahora, en la tercera noche, delante de la tienda, Riss no podía dejar de darle vueltas a la despedida del día anterior. En parte le aterraba entrar. Pero otra parte de él, la que todavía recordaba el dulce sabor a té de rosas, no dejaba de alentarlo para que fuera a su encuentro cuanto antes.

	Tras autoconvencerse de que debía entrar para buscar una futura salida del campamento enemigo, apartó la tela que cubría la entrada de la tienda roja y, esgrimiendo su mejor sonrisa, pasó hacia la incertidumbre de otra extraña velada.

	—Hoy llegas un poco más tarde. Había empezado a pensar que no te gustó mi beso.

	No sabía si era costumbre de los itsanos ser tan directos o si tan solo era una táctica de Ingraid para hacerle sentir incómodo, pero funcionaba y de nuevo se quedó sin palabras.

	—No…, si, o sea… Bueno, estaba hablando con Th’oman de cosas importantes.

	Sin atreverse a mirarla directamente se sentó en la silla colocada a la mesa. Cerca, muy cerca de la de la dama. Ante él, un pato asado con ciruelas desprendía una fragancia digna de la mesa de cualquier rey.

	Ingraid se incorporó para servirle vino.

	—Puesto que el primer día nos excedimos con la bebida, y ayer tuvimos un día abstemio, creo que lo ideal sería un término medio, así que hoy beberemos vino rebajado con agua.

	Riss lo probó y la mente se le llenó de momentos vividos en esa misma tienda. No pudo evitar mirarla a los ojos, sorprendido.

	—Sí, rebajado con té de rosas. Así lo podemos considerar dos placeres en uno. —Ingraid rio y vació su copa de un buen trago—. Porque el té de rosas te gusta, ¿verdad? Ayer me pareció que disfrutaste de su sabor, aunque deberías haberlo paladeado un poco más. —Riss se sonrojó—. Perdón, se me olvida siempre que en vuestras tierras sois un poco mojigatos en tal aspecto. En la mía se habla de ello igual que se habla del tiempo. Pero bueno, cambiemos de tema, pues no me gustaría incomodar a mi invitado. Invitado que me oculta cosas, ¿cuándo ibas a contarme que eras un mago?

	A Riss la pregunta lo pilló a contrapié y con la mente obnubilada después del inicio de la conversación. Contarle que era un mago… A decir verdad, hasta a él mismo se le había olvidado. Desde el primer día solo había divisado a los magos desde la distancia y ninguno lo había molestado, así que se había olvidado del pequeño detalle de su farsa.

	—Pensaba que estabas informada de todo lo que pasaba en el campamento, incluso de mis habilidades.

	Mientras le servía un poco de pato en los platos, continuó con su indagación:

	—Me habían dicho que vuestro mago había derrotado a uno de los magos urcanos, pero siempre me había imaginado que era tu amigo de la pelambre verde, que siempre está de guardia en la celda. Además, ninguno lleváis túnica.

	No solo era eso lo que había apartado esta idea de su cabeza, sino que no podía ver un mago poderoso en un cuerpo tan joven o en una mente tan inocente e ingenua como la de Riss. Este aspecto prefirió guardarlo para sí misma.

	Riss simplemente se encogió de hombros.

	—No todo es lo que parece. Además, si vas de incógnito, persiguiendo magos, perteneces a las fuerzas oscuras y llevas una compañía tan vistosa, es mejor no llamar la atención con una túnica roja. Y bueno, una vez que te acostumbras a esta ropa, es muy cómoda, sobre todo a la hora de blandir las espadas.

	—Eso es otra cosa que me llama la atención, nunca había oído hablar de un mago con espadas.

	—Bueno, yo tampoco de una bella itsana que se desenvolviera tan cómodamente en los campamentos oscuros —dicho esto, Riss levantó la copa para brindar con su acompañante.

	Ingraid brindó con él e inclinó la cabeza ante tan correcto razonamiento. Riss supo que era el momento de arriesgarse, pues nunca antes había visto una actitud tan displicente, aunque puede que fuera otra estratagema de las suyas. Además, si no aprovechaba, seguro que ella lo llevaría a otros temas que no interesaban en este momento, pues su objetivo estaba más que claro.

	Se levantó para dirigirse a la zona donde grandes carbones incandescentes calentaban el agua para el té de rosas y cogió una gran ascua. Su movimiento parecía un poco reticente por miedo a que las palabras de Koriki hubieran sido una exageración. Al cerrar la mano sobre el carbón al rojo solo notó una piedra tibia. Recogió otras dos, y comenzó a realizar malabares con las ascuas que dejaban tras de sí una estela anaranjada. Aquello tenía un doble propósito, por un lado demostraría que realmente él era un mago, y por otro esperaba que distrajera en cierta medida a su interlocutora y que no viera en sus palabras más de lo que él pretendía.

	—Por cierto, ya llevo mucho tiempo aburrido en este campamento, y estaba pensando en partir en busca de un hospedaje un poco más cómodo. Al menos durante alguna semana, para disfrutar del descanso que me he ganado. Luego volvería a por mi recompensa. ¿Qué te parece mi idea? Puede que pudieras acompañarme allá donde no hubiera tantos ojos ni oídos.

	Ingraid era inteligente y sus ojos centellearon mientras analizaba con rapidez todas las implicaciones de su propuesta. Llevaba mucho tiempo en diversos negocios para dejarse burlar por un truco circense.

	—Puede que mi amigo Th’oman quisiera acompañarnos, aunque él acabaría en cualquier burdel sin molestar nuestra intimidad.

	La idea era que se comprometiera a llevarlos a ellos dos más allá de la vigilancia del campamento. Llegado el momento aparecerían con Ymae, a la cual presentarían como la hija de un campesino de los alrededores que se había enamorado de Th’oman, a quien visitaba de manera asidua. Ingraid no había visto a Ymae, y sin túnica y con un buen corte de pelo podría colar esa historia. Koriki y Faiser, por su parte, no tendrían mucho problema para salir del campamento.

	—O sea, que quieres que os saque a ti y a tu amigo del campamento.

	Riss se puso rígido. Se dio la vuelta para dejar las ascuas en su sitio y que Ingraid no viera su turbación. Tendría que pensar rápido.

	—He oído que partes en un par de días, y la verdad es que, pese a que me escandalizas sin cesar, me gustaría acompañarte durante algún tiempo. Hum no me permitiría abandonar el campamento sin su permiso, así que es mi única opción. 

	—Y la magia. Si viniste como un rayo, podrías irte de la misma manera, ¿no?

	Llevaban dos días pensando en cómo plantear a Ingraid la proposición y, desde luego, entre los cinco amigos no habían dejado ningún cabo suelto.

	—No es tan fácil. Lo que hice requiere una energía muy grande y, como te conté, antes éramos tres magos en la búsqueda de la pequeña bastarda que tenemos encerrada en la celda. Para poder huir y llegar aquí, tuve que apropiarme de la poca vida de los cuerpos de mis compañeros y de su mucha energía mágica. Así, no creo que aquí pueda encontrar voluntarios.

	Ingraid seguía evaluando cada gesto y cada palabra de Riss.

	—¿Tan necia me crees? ¿Piensas que voy a arriesgar mi negocio o mi vida por sacarte de aquí? No tienes ni idea de nada.

	Riss sabía que no iba a ser fácil, pero ahora que había empezado tenía que gastar hasta el último cartucho.

	—Sabes que Hum no te tocaría sin el permiso de Lleu. Además, en un par de días llegará la expedición de demonios y tendrán entretenimientos de sobra como para hacer caso de un aliado desaparecido. Le dejaremos aquí a la pequeña maga bastarda, lo que a Hum le convendrá, pensando que Lleu le otorgará a él la recompensa.

	Riss se obligó a reír como si fuera algo que jamás iba a pasar.

	—¿Cómo sabes lo de la expedición?

	—Puede que consigas abrumarme con tus insinuaciones, a las que no estoy acostumbrado, pero recuerda que soy mago. Vuelven cuarenta demonios menores, cuatro de tierra, tres alados y al menos seis magos. Y, por supuesto, traen sus presas con ellos.

	Esa misma tarde, de boca de Faiser habían conocido la noticia. Había hablado con varios gorriones el día anterior, y tras pedirles su ayuda, habían vuelto con una información más que preocupante. Otra fuerza, menos numerosa aunque bastante poderosa, se dirigía de vuelta al campamento. Según les informaron los animales que vivían cerca del bosque de Koo, hacía casi un año que el campamento estaba enclavado en ese punto, y cada cierto tiempo una expedición como esa se adentraba ligeramente en el bosque para capturar algún lusan. O sea, que estaban debilitando también el reino de los pequeños y alegres lusan, aunque ahora eso era lo que menos importaba. Se les estaba acabando el tiempo y el campamento cada vez se hacía más grande. 

	Todos propusieron escapar antes de que hubiera más fuerzas para perseguirlos, aunque Th’oman se opuso y los convenció. Allí ya había engendros de sobra para perseguirlos y acabar con ellos, así que lo mejor era esperar a que llegaran. Según las costumbres de estos despreciables seres harían una fiesta por su éxito, y puede que entonces se les terciara una mejor oportunidad de abandonar el tedioso campamento.

	Riss vio una sombra de duda en el rostro de Ingraid, y sabía que debía aprovechar la ocasión, pues desconocía si tendría otra. Era una jugada arriesgada, pero la partida ya estaba en marcha y no podía retirarse ahora.

	Apuró su copa de vino y se acercó a Ingraid, estirando delicadamente de la mano de la dama para que se situara junto a él. La agarró de su cintura y la aproximó hacia sí hasta tenerla más próxima de lo necesario para entablar una conversación íntima.

	—Ingraid, secuéstrame por una semana. Después volveremos y compartiré mi parte de la recompensa contigo. —Vio un brillo nuevo en los ojos. ¿Codicia? Casi seguro. Al fin y al cabo, era una mercader itsana.

	Sin pensarlo, esta vez fue Riss el que buscó sus labios, que encontró deseosos y ávidos de su saliva. Poco después, a los labios le siguieron las manos, las piernas, el vientre que intentaba no dejar pasar el aire entre ellos. Sobraba la ropa y la quitaron rápidamente del medio.

	Ingraid deseaba escandalizar a su nuevo amante con técnicas que a muchos les parecerían poco decorosas, pero viendo la inexperiencia de Riss prefirió guardarse algunas de ellas para más adelante. Riss se dejó hacer.
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	Como cada mañana, todos se reunieron en la cueva de la cautiva para hablar del día anterior y de qué podían hacer, nuevas ideas, nuevas líneas de investigación… Riss siempre iba henchido de energía por ver a Ymae, pero esa mañana era diferente y llegó mucho más tarde que sus compañeros. Como si el retrasar el encuentro pudiera paliar el sentimiento de traición que portaba.

	—¡Vaya, vaya! —Lo recibió su maestro—. Al parecer la noche se alargó mucho ayer y se te han pegado las sábanas, pero supongo que después de todo el desgaste es normal.

	Todos miraron a Riss sin comprender muy bien el significado de esas palabras. Mientras, Th’oman reía a carcajadas y su pupilo se sonrojaba y agachaba la mirada cubierta de vergüenza.

	Riss esperaba que dejara el tema ahí, pero ante las miradas de incomprensión de sus compañeros su maestro decidió explicarse:

	—Claro, vosotros no lo sabéis. Nuestro amigo no ha venido esta noche a nuestra tienda de campaña, aunque supongo que es normal; últimamente las noches refrescan y yo paso un poco de frío. ¿A que esta noche tú no has pasado frío?

	Riss solo quería que se desviara la conversación, así que se lanzó a relatar todo lo ocurrido la noche anterior. Bueno, casi todo.

	—Puede que Ingraid nos saque de aquí. Ayer la vi dispuesta a cambio de un buen pellizco de nuestra supuesta recompensa. Pero tengo que asegurarme de que no nos delatará. Puede que en un par de noches tengamos una vía abierta para salir.

	Su maestro no había acabado con él y solo conseguía hablar entre risas, cosa que lo enervaba más.

	—Claro, las noches que hagan falta. Tú trabájatela bien, a ver qué consigues sacar de ahí. —Esta vez tanto Faiser como Koriki no pudieron evitar que una pequeña sonrisa se les escapase.

	Riss miró de reojo a Ymae, pero esta no sonreía, aunque tampoco veía enfado o ira en su mirada.

	Después de un par de chanzas más, para exasperación de Riss, todos se fueron a investigar otras vías alternativas de salida del campamento, aunque las noticias del pupilo de Th’oman eran más que gratificantes. Llevaban cinco días en el campamento, y el tiempo se les acababa. Una posible vía de escape era mejor que nada y, aunque sin prisa, Riss debería presionar a Ingraid para sacarlos de allí en tres noches a mucho tardar.

	Una vez a solas con Ymae, pues le tocaba a él vigilarla, las palabras se atascaron en la garganta y se sentía incapaz de pronunciar nada coherente.

	—No pasa nada —dijo Ymae.

	—¿Cómo? —Ensimismado y con la mirada en las ascuas que estaba reavivando, no había conseguido entender muy bien a lo que se refería—. ¿No quieres que reanime el fuego?

	Ymae sonrió.

	—No me refiero a eso, sino a lo de anoche. Es normal, Koriki me ha descrito a Ingraid como la propia diosa Antyulis, y si tienes que pasar tanto tiempo a su lado para buscar una salida para todos nosotros, es normal que no hayas podido escapar de sus garras.

	—Yo… no sé…

	—No me des explicaciones. Es un tiempo difícil donde tienen que hacerse muchas cosas para sobrevivir, unas que nos gustan más y otras que nos gustan menos.

	Riss no sabía qué decir. Su cuerpo respondía en silencio que no había hecho nada malo. Nada que no le hubiera encantado. Nada que no deseara repetir esa misma noche. Pero sabía que no podía, o no debía, expresarlo en voz alta.

	Cada poro de su piel destilaba una energía y una alegría que no había sentido antes, pero su alma se sentía atormentada. ¿Cómo habría reaccionado él si la que hubiera estado con otra persona hubiera sido Ymae? Seguro que no como ella. Seguro que no habría intentado consolarla, sino que, herido, se habría alejado. Sí, seguro que habría dejado de visitar la cueva durante días. Que la habría relegado a un segundo plano para no tener que mirarla a los ojos por temor de encontrarse el reflejo de otro hombre. Sin embargo, ella lo acogía como si nada hubiera pasado buscando una excusa para él, la cual ella misma daría como veraz y esperaba que Riss hiciera lo propio para que no se atormentara.

	La miró directamente a los ojos por primera vez. Ella le sonrió como hubiera hecho su padre, y sintió como su amor por ella aumentaba todavía más.

	Ese fue un momento mágico. Cada uno de ellos entendía a la persona que tenía enfrente. Se veían en plenitud, no solo el cuerpo físico, sino toda la complejidad que emanaba de cada uno de ellos. Entendían los porqués, los cómo y los para qué. Eran conscientes de cada pequeño recoveco del alma del ser que tenían enfrente.

	Esa sensación ocurre pocas veces en la vida y, para colmo, siempre dura poco.

	Riss saltó hacia atrás como si se hubiera quemado con las tibias ascuas.

	Una vez roto el hechizo, volvieron a mirarse un instante para intentar recuperar aquel momento único, pero ya se había desvanecido.

	—¿Qué te ha pasado? —preguntó Ymae.

	—No sé, era como si el fuego hubiera saltado hacia mí. Sé que no puedo quemarme, pero mi instinto ha hecho que me alejara. —Caviló unos instantes—. La verdad es que es muy raro, desde que estoy en este campamento y siempre que estoy cerca de un fuego, se me nubla un poco la vista…

	—¿Se te nubla o ves manchas rojas?

	Riss se sorprendió, pues era eso exactamente lo que le sucedía.

	—Manchas o líneas rojas.

	—Antes de encontraros con nosotros, antes de llegar aquí, ¿encendisteis algún fuego en el bosque?

	—No, pues nos hubieran localizado con rapidez. Solo comíamos tubérculos crudos y mascábamos un cereal que nos traía Faiser.

	Ymae meditó unos instantes, pero no porque tuviera dudas de lo que le estaba pasando a su amigo, sino porque no sabía la idoneidad de darle aquella información. Al final, decidió que solo había una solución. En época de guerra, todo era posible y cualquier norma podía ser quebrantada. Sus mentores lo habían hecho con ella enseñándole conjuros prohibidos para su nivel, y ahora ella lo haría con su amigo.

	—Yo sé lo que te pasa, y no tienes que preocuparte. Supongo que recuerdas nuestras conversaciones sobre magia en Pádaror, ¿verdad? —Riss asintió—. Bueno, pues eso que ves son hilos de fuego.

	—¡¿Cómo?! —Riss no daba crédito a lo que escuchaba. Eso era imposible, él no era un mago—. Es imposible.

	—Supongo que es por el amuleto, que te permite verlos. De hecho, se supone que podrías manejarlos a tu antojo, o incluso crearlos de la nada.

	—Sí, claro, podría ser el propio Dalkarén —bromeó Riss.

	Ymae sonrió ante la broma, aunque realmente podría ser un ente muy similar al propio dios, pero eso no se lo diría a él. Por un momento se sintió como Alise, instruyendo a un neófito, seleccionando la información que se puede dar y la que no. Dependiendo de la preparación previa que pueda tener el aprendiz o de lo que esté preparado para escuchar.

	—Hagamos una prueba.

	Sin esperar respuesta, Ymae extrajo varios hilos de fuego que estaban enroscados en las ascuas y los unió frente a Riss. Luego los desplazó de un lado hacia otro y comprobó cómo su amigo los seguía con la mirada. Después, los soltó y los dejó ir. Riss comenzó a mover los ojos hacia un lado y otro intentando seguirlos todos, lo cual le dio un aspecto bastante cómico y provocó la risa de Ymae.

	—Pues digas lo que digas, tu cara me revela que puedes verlos.

	Riss no salía de su asombro.

	—Y si los toco…, ¿pasa algo?

	Ymae rio por la pregunta, aunque solo interiormente. Ahora le recordaba a ella con apenas cuatro años. Era normal que no entendiera nada.

	—Puedes tocarlos sin miedo; de hecho, mucha gente lo hace sin saberlo. Por ejemplo, cuando viene el viento del norte, cargado del calor del desierto de Jammar, trae gran cantidad de hilos de fuego, y por eso lo notas cálido. El aire choca contra ti, se dispersan los hilos y su calor pasa a tu cuerpo. No pasa nada por tocarlos, aunque te recomiendo que no pierdas el tiempo en intentar cogerlos. No se puede, y te lo digo por propia experiencia, pues yo misma me he pasado muchas horas persiguiéndolos.

	—Ymae, de verdad que cuando te pones a hablar de magia siempre acabo con dolor de cabeza. Si no puedes cogerlos, ¿cómo los manejas?

	—Con palabras, con el lenguaje de los dioses. Cuando realizo un hechizo seguro que no me ves recoger hilos como si estuviera segando el trigo. Pronuncio unas palabras en el idioma antiguo y los hilos se doblan a mis órdenes. Cuando los combinas de una u otra manera, consigues un efecto u otro.

	—O sea, que son como un perro de pastoreo. Tú les das las órdenes y ellos hacen una acción.

	—Bueno, eso sería simplificar mucho el asunto, pero puede decirse que sí. Lo único que no es tan fácil como crees es enhebrar correctamente los hilos. Además, todo esto implica una gran cantidad de energía de tu cuerpo. Si no, recuerda cuando nos vimos en tu campo de entrenamiento y me desmayé.

	Riss meditó un momento las palabras de Ymae, intentando comprenderlo, pero había algo que se le escapaba al entendimiento.

	—A lo mejor te parece una tontería, pero ¿puedes hacerme una demostración?

	—Uf, voy a intentarlo, aunque un hechizo con solo fuego para que lo puedas ver… bueno sí. La verdad es que creo que solo me sé este. —Rio Ymae—. Pero ya sabes que no es mi fuerte. Fuego y agua no se llevan precisamente bien.

	Cogió un puñado de pajas de su jergón y lo dejó en el suelo entre ellos dos.

	—Mira con atención, es un conjuro bastante sencillo que se usa para hacer fuego. Ahora yo invocaré los hilos que se encuentran desperdigados por las cercanías, aunque supongo que vendrán muchos procedentes de la brasa, ya que hay más y están muy cerca. Los enhebraré, en este caso en forma de tapiz simple, y finalmente les ordenaré que cedan todo el calor a las briznas de paja, las cuales comenzarán a arder. ¿Entendido?

	Riss asintió, pues en principio parecía que lo había entendido, aunque tampoco estaba del todo convencido.

	Ymae comenzó a murmurar una pequeña retahíla de palabras y enseguida, tal y como había pronosticado, una pequeña cantidad de hilos rojizos rodearon las briznas de paja conformando una especie de tejido con forma de saco de tela. 

	—Piuri. —Ante la orden de la aprendiz de maga, la paja prendió y ardió rápidamente.

	—¿Lo entiendes un poco mejor ahora?

	Riss asintió. Una vez que se veía con los propios ojos, parecía más sencillo.

	—Y todo esto merma tu energía como bien has dicho, pero ¿qué lo reduce más?, ¿juntar los hilos o hacer que estos cedan el calor?

	—Pues depende del hechizo, hay algunos verdaderamente complejos. Son como alfombras de tejidos, las hay de lana gris en su totalidad; y otras, de dibujos imbricados muy difíciles de reproducir. Cuanto más complicado sea el tapiz, además de ser más dificultoso de realizar y requerir una gran habilidad por parte del mago, también requiere mucha más energía. Una vez que tienes realizado el enhebrado, liberar la energía de esos hilos puede ser también complicado dependiendo de la cantidad y variedad de hilos. 

	—Una vez que se entiende no parece tan difícil, pero es difícil llegar a hacerse una idea correcta al principio.

	—No te engañes, Riss, también es complicado de realizar. Yo llevo más de diez años aprendiendo todos los recovecos de la magia y todavía soy aprendiz. Cada día que pasa pienso qué más cosas me quedan por aprender.

	Riss cogió una brizna de paja entre los dedos y se quedó mirándola como si intentara derretirla con la mirada.

	—Piuri.

	Ymae rio.

	—Piurum es el singular, pues pertenece a la segunda declinación. Piuri se podría traducir más o menos como un imperativo plural: «Arded», mientas que Piurum es el singular. Si solo tienes un objetivo, tendrías que usar el singular: «Arde», y no el plural. Ya te he dicho que es más complicado de lo que parece.

	—¿Declinaciones? Pero ¿de qué demonios estás hablando? Mira que os gusta complicar las cosas. Yo creo que el plural debería de ser Piurumes, ¿no? —bromeó. Sin embargo no se desanimó, se concentró de nuevo y volvió a intentarlo—. Piurum

	La paja no ardió y Riss sintió cómo se entristecía.

	—Vaya birria de amuleto me he buscado que no sirve para prender siquiera una triste brizna.

	—¡Pero si no has generado primero el tamiz de hilos de fuego! Es imposible que se prenda desde la nada. Es como si quisiera encender esa paja sin un yesquero. Pero bueno, si te apetece, puede que te enseñe alguna cosa básica. Ya que tienes el amuleto y debes custodiarlo, lo justo sería que te diera cierta ventaja, ¿no?

	Riss la miró con sorpresa, aunque la cara de Ymae le indicaba claramente que no estaba bromeando.

	—Lo estás diciendo en serio. ¿Crees que yo puedo usar el amuleto?

	Ymae asintió.

	—Pero si ni Alise quiso intentarlo, ¿cómo crees que puedo yo llegar a dominarlo?

	—Un momento. ¿Quién ha dicho nada de dominarlo? Yo puedo enseñarte algún conjuro sencillo que te pueda ser de utilidad en un momento determinado, pero te aseguro que por mucho amuleto que tengas, en cuanto te enfrentes a un mago saldrás muy mal parado.

	—Bueno, a no ser que sea un mago de fuego.

	—¡Ja! —se burló Ymae—. No esperes tener siempre la misma suerte que el otro día.

	Así, de buen humor y dejando a un lado el hecho de que estuvieran rodeados de engendros oscuros o lo ocurrido la noche anterior, los dos amigos pasaron la mañana con su primera lección sobre magia. Fue solo un primer contacto. Lo primero era saber vislumbrar de manera correcta los hilos de fuego, poder verlos o eliminarlos de su vista para que no le molestaran en la visión normal. Ymae se pasó la mayor parte de la mañana moviendo dichos hilos y Riss intentando seguirlos.

	Fue una mañana maravillosa, ajenos a todo aquello que se desarrollaba más allá de aquellas paredes de piedra. Duró hasta que Ymae le confesó que ya no podía mantener el hechizo contra oídos indiscretos.
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	Era el tercer día que estaban frente al Núcleo de Magia, el centro neurálgico de las dotes exotéricas de todo el mundo. Allí donde los magos más poderosos se reunían para tomar decisiones, estudiar nuevos conjuros o entablar relaciones y pactos con otros países cercanos.

	Era el tercer día que se habían acercado antes del amanecer a sus alrededores para estudiar a todo aquel que entrara o saliera, pero ya rozaba casi mediodía y el resultado era el mismo. Apenas habían visto a grandes magos, y los magos simples que habían encontrado y a los que habían recurrido Yaru y Holi para intentar contactar con las altas esferas de la magia, los habían despachado con rapidez. Uno de ellos, el día anterior, incluso llegó a decirles que esperaran ahí mientras veía lo que podía hacer. Cuando ya habían pasado dos horas del anochecer, se convencieron de que aquel mago también les había tomado el pelo y se habían retirado a descansar.

	La puerta principal era un ir y venir de mensajeros y, tras indagar un poco, descubrieron que existía otra estructura subterránea casi igual de grande que la que estaba a la vista. De ahí surgían gran variedad de pasajes secretos con salidas a diferentes puntos de la ciudad. Al parecer, estas la usaban los grandes magos, y por eso apenas habían divisado a nadie que pudiera ser ni ligeramente conocido.

	El problema no consistía en esperar, pues esa es una disciplina que todos desarrollamos con mayor o menor éxito. El problema viene cuando aparece la desesperación de no encontrar una solución posible. Si a esto le sumas el hambre acumulada tras esa espera, todo se torna negro.

	En esos días Yaru se había negado a practicar la mendicidad: «nadie podía relacionar a un caminante del tiempo con un mendigo». Eso lo tenía más que claro. Pero después de dos días de no probar bocado, el hambre lo impulsó a registrar los callejones tras las tabernas y a pelearse con los perros por las sobras de comida envueltas en barro.

	Justo la noche anterior, tras esperar al mago que nunca vino, había estado vagando por las calles más deprimidas de la ciudad y, tras encontrar un pequeño festín de una pierna de cordero a medio comer, aparecieron tres adolescentes con una apariencia muy similar a la suya. Le explicaron de manera rápida y escueta que las sobras de ese callejón y de todos los de los alrededores eran de su propiedad, así que o entregaba su pieza, o tendrían que usar sus cuchillos para trinchar otra cosa. La explicación de las normas de esa parte de la ciudad vino con la exhibición de largas dagas.

	Yaru no lo pensó y, tras saltar atrás mientras que retiraba su capa, desenfundó su espada bastarda. El gesto llevó al caminante a otros tiempos, donde él estaba íntimamente unido a esa arma, aunque hacía más de dos lunas que no salía de su funda excepto para engrasarla y darle los cuidados apropiados y que no se estropeara.

	La sensación fue agradable, como cuando te reencuentras con un viejo amigo que hace mucho que no ves. Aunque estos sentimientos duraron poco, pues tenía enfrente a tres personas armadas. Suponía que no tendría problemas en derrotar a sus adversarios; podía ver su inseguridad en los ojos y él era muy diestro con su arma. Pero no creía que fuera demasiado ético matar a tres chiquillos tan muertos de hambre como él.

	El problema lo solucionó Holi. Desde la otra entrada del callejón hizo su aparición de manera espectacular. Llegó rodando y, cuando estiró sus cortas extremidades y alzó la cabeza, lo hizo en medio de un gran salto cayendo con gran estrépito sobre el suelo y dando un puñetazo a este, haciéndolo temblar. Miró a los tres jóvenes con una intensidad que le parecía increíble hasta a su propio compañero. Sus palabras fueron dirigidas a Yaru: «Tranquilo, amigo, mis compadres apenas tardarán un minuto en acudir a mi llamada».

	Los adolescentes de pelo grasiento no necesitaron más excusa para salir corriendo sin mirar atrás.

	Yaru sació su hambre con esas sobras, pero ahora, bajo ese sol castigador, su cuerpo le pedía más alimento, y estaba pensando más en una sandía fresca que en la manera de establecer contacto con los magos.

	Un año atrás jamás se había planteado ese dilema. Él siempre había tenido acceso a todo el mundo a través de su padre, incluso al rey si hubiera tenido que hacerlo. No es que hubiera ejercido ese poder realmente casi nunca, pero sí había podido hablar con grandes magos, capitanes y garras de halcón, o con muchas personas que ahora veía distantes de la población de a pie de su ciudad.

	Poco a poco comenzaba a entender a la población más humilde. A todos ellos, que se quejaban de las hambrunas, de los asaltantes o de la falta de un entendimiento con su rey.

	Estaba pensando en eso cuando la vista se le nubló. Ya conocía esa sensación de muchas otras veces en que le había sucedido; estaba comenzando uno de sus viajes en el tiempo. Durante más de un año había sufrido esos episodios que le aquejaban en cualquier momento y lugar, aunque desde ya hacía algún tiempo había aprendido a controlarlos, ya solo caminaba por las noches o cuando él mismo se imbuía en ese estado de semivigilia. Aun así, y aunque cada vez eran menos frecuentes, de cuando en cuando no podía evitar que su alma se evadiera de su cuerpo para visitar esos tiempos que ya habían pasado o que todavía estaban por venir.

	Antes de que su cuerpo se desvaneciera completamente se dejó caer en una esquina, sobre el suelo, y se acomodó a esperar a que el tiempo se doblara para él. Pero esto no llegó.

	Al poco comprendió el porqué, se trataba solo de una lipotimia. Su cuerpo comenzaba a aquejarse del ayuno prolongado, y le estaba diciendo claramente que roer un hueso no iba a servirle para mantenerse con vida.

	Holi, que lo había visto acurrucarse en la esquina, fue con rapidez a socorrerlo.

	—¿Te encuentras bien?

	—Sí, tranquila, ha sido solo un mareo. Con un poco de agua se me pasará, ¿puedes traerme un odre?

	Holi asintió y Yaru la vio alejarse hacia un pozo cercano. Al poco volvió con un odre repleto de agua y el ceño fruncido en un gesto entre furiosa y pensativa.

	—Ya te he dicho que no puedes mantenerte del aire, y estoy convencida de que no has bebido agua en todo el día.

	Yaru bebió, pero no contestó a las insinuaciones de su amiga. Tenía razón y no podía rebatirle. Holi lo miró y se enfadó aún más. Hacía muy poco que se conocían, pero les unía más de lo que cualquiera hubiera podido imaginar a simple vista.

	—Eres un cabezón, no pides limosna, no comes, no bebes. Así creo que tus grandes planes no van a llegar muy lejos. Pensaba que tu orgullo ya lo habías dejado atrás.

	—No es por mí, no es mi orgullo lo que hace que tome unas determinaciones u otras. Si me niego a pedir limosna no es por vergüenza u orgullo propio, sino por nosotros. Si vamos a levantar de nuevo el Gremio de los Caminantes del Tiempo, no quiero ni puedo permitir que se relacione con un mendigo. Si tengo que morir de hambre o enfrentarme a los slops lo haré, pero no haré nada que manche la imagen de los caminantes del tiempo.

	—¡Ja! —Rio Holi—. El que mates a un slop defensor del Núcleo no mancharía nuestra imagen, no. La verdad es que nunca imaginé que fueras tan cabezón, pero bueno, esto ya ha llegado al límite. Hoy hablaremos con Hallhardore. ¿Puedes levantarte? —Yaru asintió y se incorporó lentamente para que el mareo no volviera a él—. Pues sígueme, y esta vez te toca obedecer y no preguntar.

	Con paso enérgico Holi se dirigió a la base de la columna con forma de dragón que sustentaba el edificio donde se encerraban los magos. Hizo gestos a Yaru para que la tapara un poco y cuando creyó que ya nadie la veía se abrazó a la base de la columna.

	—¿No me digas que vas a derribar todo el edificio para que salgan? La verdad es que es una técnica muy efectiva, aunque creo que no me has escuchado cuando hablaba de nuestra imagen corporativa.

	Holi tomó aire sonoramente y volvió a soltarlo de igual manera.

	—Cellant, dame fuerzas para aguantar a este insufrible ser.

	Los amigos rieron sendas bromas.

	—Recuerda que mi madre es la diosa de la Tierra, como piedras, soy piedra. —Yaru la miró haciéndole entender que no comprendía nada, y Holi continuó explicándoselo—: Los nalantes, hijos del viento, se mueven por él con agilidad; al igual que los tritones, que son los hijos del mar, lo hacen por el líquido elemento. No sé por qué a nadie se le ha ocurrido que nosotros podemos hacer lo mismo por el nuestro. Esta columna es piedra, así que ascenderé por ella y me colaré dentro. Luego te haré buscar.

	Dicho esto, y ante la estupefacción de Yaru, Holi se fundió con la columna y un pequeño relieve comenzó a ascender lentamente por ella. Yaru no sabía si lo oiría, pero tenía que advertir a su amiga:

	—Por favor, ten mucho cuidado. Está prohibido el acceso al Núcleo, si te cogen no puedo llegar a imaginarme qué podrían hacerte.

	 

	 

	Hallhardore caminaba solo por el gran pasillo que daba a sus dependencias. Venía de una reunión con los Señores de la Magia, y las noticias no eran buenas. Antaño, la dirección del Gremio de Magos era sencilla. Delegaba funciones en la Escuela de Magia, Suministros…, y él, junto con otros grandes magos, se dedicaba a investigar sobre la magia. Se habían perdido muchos conocimientos con la Guerra de los Poderosos y ahora era función suya recuperarlos.

	Entre los ratos de estudio, su gran pasión, tenía tiempo de sobra para tratar con dirigentes de otros países y formar convenios que favorecían a ambos. Normalmente consistían en que el Gremio aportaba como consejeros y protección del rey a un par de sus integrantes a cambio de grandes beneficios comerciales con la ciudad. Un trato perfecto para ellos, pues el Gremio estaba integrado por magos de todo el continente y muchos de ellos se mostraban deseosos de volver a su patria. Y qué mejor manera que en una posición eminente como consejero de su dirigente. 

	Sin embargo, en el último año todo había cambiado. Sin saber bien cómo, los engendros habían escapado de su encierro y ahora todos los reinos solicitaban su ayuda. Sobre todo Pádaror. 

	Al principio no hicieron caso pensando que tan solo eran unas pequeñas escaramuzas, pero en la actualidad las fuerzas oscuras ya habían conseguido llegar al norte de las Montañas Quebradas, comenzaban a llegar desplazados también a su ciudad y, por si fuera poco, hacía más de cuatro lunas que no sabía nada de la Señora de los Vientos. 

	Su relación con Alise y Jaar siempre había sido difícil, pues entendían la magia y su uso de manera diferente, pero jamás se había ausentado tanto tiempo sin comunicárselo primero. Dentro de otra luna, si no tenía noticias de ella tendrían que nombrar un sustituto para su posición.

	Además estaba la solicitud del rey Dorko. Hacía ya casi una luna que Arton había llegado a S’ten con una propuesta muy clara de defensa de los límites del bosque de Tranya, a la que tuvieron que acceder por el bien del continente, pero esto, junto con magos ya cedidos a varios reinos, los dejaba con un reducido número de magos para seguir trabajando con cierta eficiencia.

	Y por si fuera poco, Sisse, el tritón regente de los mundos subacuáticos del estuario del río Aragui y Señor del Agua, acababa de transmitirle su preocupación. El reino vecino de Artendon había empezado a recibir informes sobre posibles ataques. En el desierto de Jammar se había localizado algún urcano errante. Y pese a que esto en sí no tenía mucha relevancia, donde había uno podía haber miles. Él estaba convencido de que en breve se encontrarían en la misma situación de Pádaror. 

	Hallhardore entró en su habitación y se quitó la túnica con las siete franjas representativas de los siete dioses.

	—Por fin estás aquí, pensaba que iba a quedarme dormida antes de que llegaras.

	Antes de que Holi acabara la frase, el Gran Señor de la magia ya había creado una barrera protectora a su alrededor y unos fuertes hilos de viento se cernieron en torno a la pequeña rador para inmovilizarla. Una lanza de luz apareció en la mano del mago.

	Holi sabía que algo así iba a suceder y que debía explicarse antes de que la amordazara o no tendría otra oportunidad. Así que continuó hablando como si nada hubiera pasado:

	—¡Jiji! —bromeó—. Y luego dicen que los magos tenéis buen humor. Bueno, siento haberme colado, pero el caso es que Yaru y yo llevamos tres días en la puerta intentando hablar con vosotros, y no nos dejan entrar.

	Hallhardore la miró entre intrigado y preocupado por la falta de seguridad en el corazón de la magia.

	—Continúa.

	—Soy Holi, una caminante del tiempo, al igual que Yaru, y hemos venido hasta aquí para hablar con vosotros, pero no hemos visto otra forma de acceder hasta ti.

	—No sé si lo sabes, pero el colarse en estas dependencias tiene un castigo de cincuenta latigazos con un cuero de siete colas, lo que suele conllevar la muerte.

	—Pues no lo sabía, pero creo que podré soportarlo. Recuerda que mi piel es dura como la piedra. No es por ir en mi propia contra, pero a lo mejor teníais que replantearos el cambiar el castigo según la raza que invada vuestro bastión, ¿no?

	 

	 

	Pocas horas después el comité de los Señores de la Magia estaba reunido en las entrañas del Núcleo de la Magia, todos menos Alise, que llevaba mucho tiempo en paradero desconocido, y Sisse que, ante la imposibilidad de un viaje rápido de S’ten desde las ciudades submarinas del estuario, había delegado sus funciones en un Gran Mago que actualmente ocupaba su asiento, o mejor dicho, la pequeña piscina que se abastecía de las aguas del río Maitó.

	Frente a ellos, Yaru y Holi los evaluaban. Yaru se erguía lo que podía y optó por tomar el porte de alguien que lo tiene todo controlado. Había pensado mucho en ese momento. En cómo abordar el tema sin que pareciera una imposición. En cómo reaccionaría ante una negativa o ante un posible intento de coacción o de llegar a un trato. Había elucubrado sobre hasta dónde podía ofrecer y dónde estaba la línea entre un buen trato y un acuerdo que atara a su futuro gremio para siempre.

	Como era habitual, Hallhardore abrió el debate y expuso los términos de la reunión. En primer lugar atenderían la solicitud de un caminante del tiempo, y después juzgarían la posible sanción de Holi.

	Yaru apreció cómo se le erizaba todo su vello, y en especial el de la nuca, al oír esas palabras. Ya habían comenzado las negociaciones. Dependiendo de la manera en la que se cerrara la primera parte de la reunión, así se obtendría una pena u otra para su amiga.

	Holi pareció la intranquilidad de su compañero, pues antes de que nadie pronunciara una palabra más, le susurró a Yaru:

	—Tú haz lo que tengas que hacer, no te dejes comprar por mi posible castigo; ya me han amenazado con él, y para mí es absurdo. Solo cincuenta latigazos en mi delicada piel. —Puso cara de pena y luego le guiñó un ojo con complicidad.

	—Bueno, amigo Yaru, ya que has incitado a tu pequeña e insensata amiga para que se salte las normas de la ciudad, ¿te importaría decirnos el porqué de tu visita?

	El tono no era agradable, nada cordial, y Yaru ya sabía que no iban a ponerle las cosas fáciles, pero el hecho de que lo acusaran de hostigador hizo que le hirviera la sangre y se olvidara de su discurso preparado.

	—Hace más de un año que nos vimos y hablamos de mis caminares. Desde entonces mi alma se ha evadido de mi cuerpo recurrentemente y conozco muchas cosas del pasado y algunas del futuro. Por ejemplo, soñé que hasta no hace mucho, la gente tenía acceso a vosotros. Se le concedían audiencias con solo solicitarlas. Erais cercanos, y el pueblo agradecía esa deferencia hacia ellos. Ahora vivís en vuestra burbuja, y ante un intento de ponerse en contacto con vosotros, o bien ponéis a unos guardias férreos en su camino, o los tratáis de hostigadores e invasores. Muchos otros no caminan por el tiempo, pero no les hace falta para saber que el pueblo ya no os tiene el mismo aprecio que antes, sino que lo está sustituyendo por recelo y brotes de odio. Este no es el tema que me trae aquí, pero os daré un consejo: «Vuestro poder no está en la regencia del reino ni en vuestras dotes mágicas. Ningún rey, por muy numeroso que sea su ejército, domina a su pueblo por miedo o intimidación durante mucho tiempo. El pueblo tiene y tendrá el poder, tanto por su número como por la razón de sus actos, pues siempre se unen en causas nobles».

	Todos los magos se habían quedado con los ojos como platos, pero Hallhardore no se dejó arredrar.

	—¿Eso era todo lo que querías decirnos?, ¿te has hecho todas estas millas para darnos esta reprimenda o deseabas algo más?

	—Por supuesto que no, esto solo era un consejo gratuito. Vengo a solicitaros que me entreguéis la Casa del Sueño.

	—¿Cómo? ¿Eso qué es?

	—Es el edificio con forma de barco de vuestra ciudad, construido para que el Gremio de los Soñadores se alojara y ejerciera su labor en él. Se utilizó con dicha función durante muchos siglos, pero cuando desaparecimos, vosotros, los magos, lo ocupasteis y ahora es un almacén. Pretendemos refundar el gremio y necesitamos un sitio por donde empezar.

	Hallhardore no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro.

	—Primero nos dices qué tenemos que hacer y luego pides que te regalemos unos de nuestros edificios. Perdona que me ría, pero es que todo parece una broma.

	—No pido que nos lo regaléis, sino que tan solo lo devolváis a sus legítimos dueños. Durante estos años se os ha permitido usarlo, y por ello no os pediremos resarcimiento. Pero ahora necesitamos recuperarlo y nos gustaría hacerlo cuanto antes.

	Esta vez fue la Señora de la Tierra la que tomó la palabra:

	—Durante siglos y siglos las fronteras han cambiado de lugar, se han creado reinos y han surgidos otros nuevos. Se han unido países y otros han pedido que les reinara el país vecino para evitar los envites de piratas y asaltantes. Tú mejor que nadie sabes que todo es cambio, y no se le puede pedir a nadie que devuelva lo que se perdió hace tanto tiempo. Además, si no hubiera sido por nuestro mantenimiento, el edificio ya hace tiempo que se hubiera venido abajo, así que, si alguien tiene que pedir una compensación, esos somos nosotros.

	—Si os devolvemos el edificio, ¿qué podrías ofrecernos? —Esta vez el que habló fue el slop de túnica verde, Señor de la Vida. 

	Todos lo miraron como si hubieran descubierto un traidor entre ellos. Cada uno llevaba a sus espaldas cientos y cientos de reuniones y negociaciones, y no entendían cómo abordaba así el tema, pues eso le haría perder gran poder en el momento de cerrar el trato. Pero claro, aquello no se lo podían decir en ese instante delante de Yaru, así que se tuvieron que contentar con intentar advertirle mediante miradas furibundas.

	—Creo que poco puedo ofreceros. Ya sabéis que no podemos soñar cuando queremos y que tampoco controlamos excesivamente el rumbo que van a tener estos caminares en el tiempo. Tampoco podemos aseguraos que compartamos con vosotros todo lo que soñemos, pero en caso necesario, seríais los primeros en enteraros de las cosas realmente importantes. 

	—O sea, que básicamente nada. —replicó Hallhardore

	—Sabes que el rey Dorko construiría un edificio como este si yo le planteara mi propuesta como a ti. Esto os traerá reputación y veo lógico que el Gremio de Soñadores resurja donde hace ya mucho tiempo murió el último de nosotros.

	—No me gusta el trato. Damos mucho y no obtenemos nada, salvo posible información que no sabemos si irá más allá de predecir una pedriza de primavera. 

	—¿Y os parece poco? Si predecimos una pedriza podríais comprar grano antes de que subiera de precio, ahorrándoos bastante oro. Si predecimos un brote de la enfermedad del conejo, podríais sacrificarlos a todos antes de que ocurriera esto, pudiendo vender su carne a los países vecinos, evitando grandes pérdidas. No subestiméis ninguna predicción por pequeña que sea, pues muchas veces son la base de la sociedad lo que sustentan, y sobre ella os eleváis vosotros.

	—Os podríamos dejar el edificio, pero aparte de las profecías, tendréis que admitir a nuestros magos con vosotros. Ellos estudiarán el proceso del caminar en el tiempo, pues sería interesante descubrir algo sobre él y poder ayudaros en vuestro desarrollo.

	Yaru contestó tajantemente:

	—No. Esto nunca se ha permitido y nunca se permitirá. Jamás tendréis acceso a esos estudios de los que habláis. Esto no es negociable, con lo que no insistáis nunca más.

	—Pues entonces creo que no habrá trato. ¿Todos de acuerdo? 

	Los magos permanecieron sentados en sus grandes asientos, menos Ait, el slop que antes había hablado. Esto le conllevó una nueva mirada de reproche.

	—Existe una mayoría en denegar tu propuesta, pero puesto que no es absoluta tienes derecho a réplica. ¿Alguna cosa que añadir?

	Yaru sabía que la negociación iba a ser dura, aunque no pensaba que lo intentaran despachar tan rápidamente, sin apenas discusión. Había tenido suerte al contar con el favor del slop y que le permitiera hablar de nuevo. Se prometió a sí mismo que algún día le devolvería el favor, pero ahora no era el momento de pensar en esas cosas. Ya solo le quedaba algo por hacer. Ahora la coacción le tocaba prepararla a él.

	—Sí, tengo algo que añadir, pero nada nuevo, solo una reflexión. Vosotros subestimáis nuestra oferta pensando que es nimia, pero pensad que si la poca información que dejamos trascender sois los primeros en saberla, esto ofrece ventajas sobre otros reinos.

	—Esa ventaja no nos hace falta, de momento. Tenemos paz con todos los países, tanto los vecinos como los más lejanos, y nuestra idea es que estas relaciones se mantengan en el tiempo —interrumpió Tálor, Señor del Fuego.

	—Sí, pero, además, el que haya un centro de referencia para los caminantes del tiempo es bueno para todos. Si la gente comienza a descubrir sus dotes y no saben dónde acudir, apuesto mi roída capa, que es lo único que poseo, a que pronto los reyes se rodearían de ellos. Poco a poco desarrollarían sus poderes individualmente y estarían tan agradecidos a los regentes que los habían acogido, que les contarían todo lo que pudieran descubrir. Por ejemplo, que cada medio ciclo en el Núcleo se recibe un informe de su país. Que los magos no solo les ofrecen consejo, sino que también los espían, y que sus palabras muchas veces susurran ideas más ventajosas para S’ten que para su propio país. Esto seguro que provocaría un gran revuelo.

	Silencio. Todos callaban y miraban a Yaru con la mayor inquina posible. Estaban acostumbrados a amenazas veladas e intentos de sobornos o coacción, pero jamás habían puesto tantas cartas sobre la mesa de una sola vez y con grandes secretos que se suponía que solo unos cuantos magos conocían. Pero claro, él era un caminante del tiempo, y puede que eso solo fuera una pequeña parte de lo que conocía. O puede que tan solo fuera un farol. 

	Fuera como fuese, ahora los magos lo miraban de una manera totalmente diferente. En ese instante todos acababan de percibir el peligro que podían llegar a suponer los seres con dones similares a la persona que tenían ante ellos.

	A alguno de ellos se le pasó por la cabeza que podrían arrestarlos y encerrarlos para que esa información nunca saliese del Núcleo de la Magia. Pero igual que vino a su mente, se esfumó. Ellos no serían los únicos caminantes del tiempo. Y no podían encerrarlos a todos.

	Hallhardore estaba rojo de ira y no pudo controlarse:

	—O sea, que aparte de colaros en nuestra casa, ahora os atrevéis a amenazarnos. Esto es lo que me quedaba por escuchar.

	Ait volvió a hablar:

	—El chico tiene razón. —Los magos volvieron a mirarlo con odio, casi tanto como lo estaban haciendo con Yaru—. Es verdad que puede que nuestro joven amigo no haya sido muy sutil en su insinuación, pero si pensáis en sus palabras, la verdad viene prendida de ellas. Si quisiera riquezas, habría ido a Itso, y allí les habrían dado el palacio que ellos eligieran. Y, además, ¿por qué nosotros acogemos y entrenamos a todos nuestros magos? La respuesta más sencilla y rápida de entender está clara. Si no lo hiciéramos nosotros, los diferentes reyes nos controlarían y nos embaucarían para conseguir más poder entre ellos. Estoy convencido de que estaríamos en guerra perpetua, y sabéis que lo que digo es verdad.

	Reflexionaron un segundo y alguno de ellos asintió sin darse cuenta.

	Ait continuó:

	—Ellos tienen mucho poder, incluso puede que más que nosotros, pese a que no posean nuestra capacidad de defenderse o atacar, pero el conocimiento es un gran poder, y por eso todos lo buscan. Yo propongo aceptar su trato. ¿Estáis de acuerdo?

	Esta vez fueron tres magos los que se pusieron en pie.

	—Chicos, esto ya empieza a aburrirme, sois unos cabezones. —Holi se había plantado en medio de los magos y Yaru, como intentando impedir una pelea física que jamás había comenzado—. Mirad, haremos una cosa. Nosotros crearemos el Gremio en la ciudad de S’ten y adiestraremos a los caminantes del tiempo que encontremos, aunque para ello necesitaremos de vuestras redes de magos para localizarlos, explicarles que hay un sitio adonde se pueden dirigir y acompañarlos en su viaje.

	Algunos magos asintieron indicando que no era mala idea y que siguiera con su proposición.

	—Esto os asegura cierta tranquilidad no solo a vosotros, sino a todos los reinos donde podrían ocasionar problemas. A cambio, además de perdonarme que me colara en vuestra casa, solo pedimos manutención para nosotros.

	—Pero, Holi, no puedes…

	Yaru intentó protestar, pero la pequeña rador lo tenía muy claro y no le permitió continuar.

	—No seas estúpido. Quieres un edificio y ni siquiera has comido apenas en tres días. ¿Pretendes alimentarte de sus paredes? ¿Cómo piensas mantener a los caminantes que recurran a nosotros? Podemos comenzar en cualquier sitio y luego ya veremos cómo continuamos.

	Yaru iba a protestar de nuevo. Sabía que necesitaba algo que los representara y le diera cierta dignidad a su gremio o nadie los tomaría tan en serio como para hacer miles de millas y unirse a ellos. Necesitaban el viejo edificio. Iba a protestar de nuevo, pero un guiño de su compañera le dejó petrificado y sus labios se cerraron.

	—¿Todos de acuerdo? —parafraseó Holi a los magos.

	—¿Todos de acuerdo? —repitió Hallhardore con una mirada admonitoria a Holi por su tratamiento.

	De nuevo Ait se levantó de su silla. Los magos lo miraron sin entender nada. El Señor de la Vida puede que fuera uno de los más sabios de entre ellos, pero aquel día no acababan de comprender su comportamiento.

	—Yo no tengo nada más que aportar a un posible trato, o se acepta o no. Creo que es más que beneficioso para los dos –expuso Holi

	—Ait, es tu turno. ¿Qué tienes que argumentar de nuevo que vaya en contra de este trato? —preguntó Tálor.

	—No tengo más que argumentar, pero creo que es más beneficioso para nosotros darles la casa y no la manutención. —Todos lo miraron como si se hubiera vuelto loco—. No puedo explicaros el porqué, y tampoco quería decir esto en voz alta, pero si necesitan manutención, eso provocará que nos busquen y que podamos hacer nuevos acuerdos.

	Fue Tálor el que respondió:

	—No seas estúpido, podrían arrendar habitaciones. Y, además, si pueden proporcionarnos riquezas a nosotros se las pueden proporcionar a sí mismos. Es mejor trato el que nos ofrece la pequeña rador. ¿Sigue en pie? 

	Holi asintió

	—¿Todos de acuerdo? —preguntó Tálor.

	El Señor de la Vida seguía en pie, pero en la segunda votación solo era necesario una mayoría simple. Finalmente y tras un incómodo silencio Ait se sentó.

	Hallhardore se levantó y se dirigió hacia donde estaba Yaru.

	—Yo, Gran Señor de la Magia, acuerdo dar manutención a todos los caminantes del tiempo y una infraestructura para la localización, convencimiento y transporte hasta aquí de los posibles nuevos integrantes. A cambio obtendremos información sobre posibles futuros y la sede de vuestro gremio se creará en la ciudad de S’ten para siempre.

	Después repitió el discurso en lengua antigua, pero terminándola con «mo jurd», lo que se podría traducir como un «lo juro».

	Le tendió la mano, y Yaru, con un nudo en la garganta, repitió:

	—Mo jurd. —Sintió un escalofrío que le recorría el cuerpo y que le recordaba que un juramento que jamás podría romper se había instalado en él. Un juramento del que no estaba del completamente convencido, pero que esperaba que Holi le explicara más adelante.

	Hallhardore sonreía interiormente. Por un mendrugo iba a tener a los caminantes del tiempo bajo su vista. No le costaría mucho que abandonaran a Yaru por mejores bienes y promesas de poder junto a los magos que se sentaban a la diestra de los diferentes regentes de muchos países.

	—¿Esto ya está? —preguntó Holi, a lo que Ait asintió mientras se levantaba de su butacón pensando que todo había acabado—. Mano derecha de Antyulis, tú, como slop y juez de la verdad, no puedes mentir, ¿cierto?

	Ait se paró en seco, pero no pudo más que asentir.

	—Pues bien, solicito al cónclave que se revise la gran biblioteca. Allí, en la tercera planta subterránea, en la penúltima estantería del tercer pasillo de la derecha, cuarta balda, se guarda un pergamino muy importante. —Los magos la miraban con una mezcla de curiosidad y sorpresa, pero también con algo de temor, pues sabían que había algo más—. El último propietario de la Casa de los Sueños lo firmó con el Gran Señor de la Magia. Allí acordaron que el Gremio de Magos se encargaría de cuidar su sede hasta que los caminantes surgiéramos de nuevo. Ese tiempo ha llegado, y ahora como caminantes del tiempo solicitamos que se cumpla el trato que se selló bajo la lengua de los dioses.

	A Yaru le faltó poco para abalanzarse sobre su amiga y levantarla en un abrazo, pero se contuvo al ver la mirada de Hallhardore. Los ojos se le habían desbordado nuevamente de sus órbitas y podía ver cómo una gran vena latía en su cuello. Intentó hablar con calma, aunque el hecho de que lo hiciera con los dientes apretados lo delataba.

	—Pequeña mía, puede que ese documento exista o no, pero haremos lo posible por encontrarlo. En cuanto sepamos algo de él, os lo haremos saber.

	Holi no había acabado:

	—Ait, ¿tú sabes algo de él?

	El Señor de la Vida se dejó caer en su butaca.

	—Sí, lo tengo en mis dependencias. Cuando surgisteis de nuevo los caminantes del tiempo, se me encargó investigar sobre todo lo que pudiera encontrar de vosotros, y hace menos de una semana encontré el documento al que te refieres. Como juez de la verdad, dictamino que se os devuelva la Casa de los Sueños.

	—Claro…, lo que vi no era cuando se firmaba y guardaba el documento, sino que era tu mano cuando se hacía con él. Gracias, Ait. —Holi se volvió hacia el resto de los magos—. Perdonad esta treta, pero espero que hayáis aprendido algo de ella. Escuchad al pueblo, que es vuestro servidor, pero también os debéis a él. E igual de importante es escuchar a vuestros compañeros. Si no confiáis en su sabiduría y sus intenciones, luego puede que los recordéis más de lo que os gustaría.

	—¿Vamos a casa, Holi? —Yaru estaba deseando salir de ahí para poder celebrarlo con su amiga, pero también quería evitar que los magos pudieran intentar alguna argucia.

	—Claro que sí, amigo. 

	Sin más, ambos se dieron la vuelta y comenzaron a caminar hacia la salida. Las piernas les temblaban por el nerviosismo contenido y la emoción de haber conseguido lo que jamás se habían atrevido a soñar.

	—Gracias por confiar en mí —susurró Holi.
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Mensaje urgente

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	¿Cuántas veces había abrazado a Holi? Yaru había perdido la cuenta. En muchas ocasiones su madre le había dicho que toda realidad comenzaba con un sueño, pero ver que ese sueño se iba haciendo realidad poco a poco era una cosa diferente. Y ciertamente, no era un sueño sencillo.

	Todavía no podía creer que hubieran conseguido que les cedieran el edificio y, mucho menos, que además les proporcionaran alimento y se comprometieran a usar sus redes de información para reclutar a los caminantes del tiempo. Todo había salido mucho mejor de lo que jamás se había atrevido a imaginar Yaru.

	A cambio, tendrían que pasarles cierta información al Gremio de Magos, pero esto era algo que sabía de antemano. Tenía que ofrecerles algo a cambio. Además, si sabían cosas, si conocían hechos que merecía la pena intentar evitar, qué mejor que el Gremio de Magos para intentarlo. Seguro que habría otra información que agradecerían mucho más otros reinos, pero en el acuerdo no se les había prohibido proporcionar conocimientos del pasado o futuro a otros reyes, regentes o personas que Yaru pudiera considerar pertinentes. Existía un vacío que les permitiría actuar con total libertad.

	Yaru no era tonto, y sabía que aquello solo era un paso en un largo camino, pero que la primera zancada fuera tan maravillosa le daba ánimos a cualquiera para emprender el largo viaje con una sonrisa en la cara.

	Ahora, tendrían que lidiar para que la gente los conociera. Que supieran que habían vuelto, que estaban ahí para ayudar a todo el mundo. Que se podía confiar en ellos.

	—Perdona que no te dijera nada antes —se excusó de nuevo Holi—, pero ya sabes cómo es esto de los caminares, muchas veces no recuerdas nada, sin embargo, cuando tienes la situación delante, te viene a la mente todo lo que ya sabías, como un flash.

	—Holi, no te excuses más. Te entiendo perfectamente y, allí, delante de todos los magos, no era cuestión de ponernos a discutir cuál sería la mejor manera de abordarlos. Además, lo has hecho perfecto. Has conseguido más de lo que yo habría conseguido en semanas de negociación.

	—No es para tanto.

	—Te invitaría a cenar, pero claro, entre tu dieta tan restrictiva y mi poca solvencia… 

	Habían corrido más que la noticia y les tocó esperar a varios aprendices y sirvientes del Núcleo, que llegaron una hora después con instrucciones de entregarles las llaves del edificio y recoger todas las posesiones de los magos que pudieran encontrar.

	Junto a la entrada del edificio habían encontrado un par de asientos y se habían sentado allí a la espera de que todo el ir y venir del desalojo llegara a su fin. Llevaban varias horas sin parar de hablar debido a los nervios: repasaban la reunión con los magos. Luego hacían planes para el futuro. Volvían a repasar lo ocurrido, rememoraban el día en que se conocieron y volvían a lo vivido ese día de nuevo.

	Todo entre sonrisas, todo entre bromas y alegría propias de dos amigos.

	—Por cierto —inquirió Holi—, ¿crees que esta noche ya nos traerán algo de comer? A ti te vendría bien, que en la última semana apenas has probado bocado.

	—¿Y a ti qué te traerán? ¿Una gran roca o un ladrillo? —bromeó Yaru.

	—Pues seguramente se olvidarán de mí. Aunque no estaría de más que me trajeran algo de mármol.

	—¿Mármol?, ¿también comes de eso?

	—Sí, ya te lo he contado. Los radors comemos cualquier clase de piedra. Aunque para mí las más ricas son las metamórficas. Yo creo que comería mármol todos los días, pero claro, no hay mucho y es caro. Digamos que sería como si tú quisieras comer huevas de criic todos los días.

	—Pues no sé decirte, porque nunca las he probado. Sé que en Artendon se comen mucho en los palacios, pero esa moda tan cara todavía no ha llegado a Pádaror, o por lo menos a mi casa. Y eso de rocas metamórficas…, ¿qué es?

	—¡Puffff, a ver cómo te lo explico! Imagina que coges una piedra y con mucho calor y una gran presión consigues…

	En la Casa de los Sueños, unos grandes golpes arrítmicos en la puerta interrumpieron la explicación. Los dos amigos se miraron preguntándose en silencio quién podría ser. Vieron cómo de manera insegura se abría la puerta para dejar paso a un anciano ciego. Debía ser un mendigo, pues sus ropajes sucios y agujereados, al igual que el pelo alborotado y la barba canosa desaliñada, no podían significar otra cosa.

	El mendigo suspiró y sonrió de oreja a oreja dejando al descubierto unas encías que apenas sostenían un par de dientes. Giró la cabeza hacia un lado y otro, como intentando ver y evaluar lo que lo rodeaba. Yaru intentó leer sus actos, era como si hubiera llegado a una meta lejana, a casa. Pero eso era imposible, allí no habitaba nadie desde hacía siglos. 

	—Holaaaaa —La voz del anciano sonó quebrada y rota por el paso de los años, aunque también puede que fuera por los estragos del alcohol, el frío de las noches, el hambre…

	Los dos amigos salieron a su paso para atenderlo.

	—Hola, anciano. Creo que usted se ha equivocado de sitio. Esto es un almac…, perdón, es la Casa de los Sueños, sede de los caminantes del tiempo, que se ha vuelto a abrir para dar cabida a todos aquellos bendecidos con el don de plegar el tiempo en sus sueños y descubrir pasado y presente.

	—Pues la verdad es que, tal y como como lo cuentas, parece algo importante.

	Esta vez fue Holi la que habló:

	—Bueno, a decir verdad todavía no lo es, pero esperamos que lo sea. De momento solo somos dos caminantes, pero danos tiempo.

	—¡Ahhhh!, en las últimas lunas se ha hablado mucho de vosotros. Entonces ¿podéis predecirme el futuro? Aunque la verdad es que no sé si me interesa mucho, visto mi pasado no sé muy bien si mi devenir puede albergar algo interesante.

	Holi, emocionada de que al fin alguien le diera ocasión de hablar de cómo funcionaba su nueva habilidad, y de en qué y cómo se podía utilizar, se lanzó a explicar fervorosamente hasta el más pequeño detalle. Sueños, interpretaciones, autodiscusiones morales de cómo usar la información…

	Yaru, evadiéndose en parte del discurso de su compañera, aprovechó para analizar detenidamente al mendigo. Intentaba averiguar su historia, al igual que hacía muchas veces con sus amigos en las tardes aburridas en su ciudad natal. Pádaror, esa ciudad ahora lejana.

	Pero no podía imaginar nada de aquel personaje. ¿Qué había sido?, ¿habría tenido algún oficio?, ¿cuánto llevaba sin comer?…

	Lo miró como jamás había hecho antes con nadie. En otro tiempo ni siquiera se habría percatado de su presencia. Jamás habría hablado con él. Ni siquiera le hubiera echado una moneda de estaño para que comprara comida. Sin embargo, ahora veía más allá. Puede que el viajar por el mundo mediante la evasión de su cuerpo, y ver cómo cualquier persona podía ser crucial en el destino del continente, le hubiera cambiado la perspectiva. O puede que el simple hecho de haber pasado en los últimos días un hambre atroz lo hubiera sensibilizado ante este mendigo.

	Su cuerpo, apenas cubierto por unos harapos andrajosos, era solo huesos y pellejo. Un cuerpo más muerto que vivo. Aunque la expresión de su cara y su sonrisa decían todo lo contrario. 

	¿Cómo podía sonreír?, seguro que ni entendía ni le importaba en absoluto nada de lo que le estaba contando Holi, pero él seguía atento.

	—¿Has comido? —interrumpió Yaru.

	El mendigo sonrió aún más.

	—Pues aunque no te lo creas, he desayunado una manzana que un buen hombre me ha regalado, aunque si tuvierais algo más por ahí, no os lo rechazaría.

	Yaru esbozó también una sonrisa al pensar que él no había desayunado ni siquiera una pieza de fruta como ese hombre. No había tenido esa suerte.

	—Pues la verdad es que no tenemos nada, pero puede que a lo largo del día nos traigan algo y, sinceramente, me sentiría afortunado de compartirlo contigo mientras me cuentas algo de tu vida. Seguro que estás más que aburrido de escuchar a mi amiga. Por cierto, su nombre es Holi, y el mío, Yaru.

	Después de las presentaciones volvieron los tres a una pequeña habitación para charlar tranquilamente y, así, el mendigo les contó su historia.

	Se llamaba Loi y años atrás era un artesano de Rammer. Tenía mujer y dos preciosas hijas que estarían ahora mismo en edad casadera, pero hacía más de diez años que no veía a ninguna de sus amadas descendientes. 

	Como soplador de vidrio era de los mejores de todo el reino, e incluso el mismísimo regente compraba alguna de sus obras de filigranas, pues decía que eran auténticas obras de arte. Tenía más clientes de los que podía satisfacer y su fortuna, aunque modesta, iba aumentando poco a poco.

	A pesar de trabajar muchas horas, podía considerar su vida casi perfecta, hasta el fatídico día. Estaba en la pequeña fragua calentando cristal para realizar una de sus maravillosas creaciones, cuando sin saber muy bien cómo, su hija se coló en su taller. Aún lo recordaba como si fuera ayer, podía revivirlo una y otra vez. A cámara lenta. Su hija de seis años se había acercado al crisol con el vidrio fundido, pero de manera precavida, se había puesto unos guantes de cuero, tal y como había visto hacer a su padre muchas veces desde la ventana del taller.

	Las manos estaban protegidas, pero la mesa estaba más alta que las de su cocina y Loi vio perfectamente cómo, al elevar el crisol, este iba a derramar su contenido sobre su preciosa hija.

	No pensó. Con el instinto de un padre que intenta proteger lo que más quiere del mundo, se lanzó sobre ella y golpeó el crisol para alejarlo de su niña.

	El crisol giró y esparció por el taller todo el contenido, con la ventura de que a su hija solo le quemó un poco el vestido y el hombro. Él corrió peor suerte, y sin poder apartar la vista del peligro que amenazaba a la chiquilla vio cómo el hirviente líquido se abalanzaba sobre su cara. 

	Ese día no solo perdió los ojos, sino la vida entera.

	No pudo seguir trabajando, pero durante mucho tiempo esto no le afectó, pues tenía ahorros y las piezas que no había vendido, a las que les dio salida de una manera muy beneficiosa.

	Sin embargo todo se acaba. Tanto el dinero como, al parecer, el amor de su querida esposa.

	Un buen día lo llevó a pasear por la ciudad con la excusa de visitar a un prestamista, para ver si podían conseguir algo de dinero a cambio de alquilar habitaciones. El usurero estaba en exceso simpático y esto le hizo sospechar a Loi de sus verdaderas intenciones. Sin embargo, jamás se le ocurrió pensar que era su mujer la que lo estaba engañando y traicionando.

	Su mujer le guio la mano hacia el sitio correcto, y Loi firmó sin pensarlo dos veces.

	Al llegar a casa su esposa estaba distante, pero aun así le hizo el amor esa noche como en mucho tiempo no se lo había hecho. 

	A la mañana siguiente, cuando despertó, no había nadie en casa, y su bolsa de dinero estaba llena de monedas de oro. Unas horas después llegó el usurero del día anterior con el contrato que había firmado él y según el cual le había vendido su casa.

	De su mujer y sus hijas nunca más volvió a saber nada y él paso a vivir en las calles.

	Con el dinero que le había dejado su mujer en principio podría haber vivido más de un año sin demasiados apuros, aunque entre los engaños y los robos no le había durado ni un mes. Desde entonces comía lo que podía y cuando podía, dormía en las calles y su única misión era intentar sobrevivir, aunque así llevaba más de diez años. Mendigando y robándoles la comida a las ratas a la espera de un día más en su insulsa vida.

	Holi se lanzó enseguida a preguntarle por esos años de vagabundo que estaba viviendo. Pero Loi se dedicó a explicarse escuetamente o a responderle con evasivas argumentando que eso llevaría al menos otro día entero.

	Yaru miró por la ventana y vio cómo la luz se tornaba más anaranjada y el día iba llegando a su fin. Justo en ese instante la puerta se abrió de nuevo, pero no como llevaba haciendo durante todo el día. En vez de una hoja se abrieron las dos y sendos individuos con túnicas anaranjadas se quedaron al borde del pasillo para sujetarlas y que no se cerraran de nuevo.

	Al instante entraron varios sirvientes con bandejas repletas de comida. Y justo detrás apareció con porte regio un slop con una túnica verde esmeralda y tres franjas de zarcillos de frambuesas bordados en las mangas y los bajos, los cuales arrastraban ligeramente sobre el suelo.

	Los sirvientes buscaron una mesa en otra sala contigua a la que estaban reunidos los dos caminantes del tiempo con el mendigo y, prestos, prepararon los cubiertos y los asientos para la cena.

	—Buenas noches a mis nuevos colaboradores. —La voz del slop era suave y sin muchos matices, aunque a Holi le pareció que el tono era amable para tratarse de un mago.

	Saliendo al pasillo todos le devolvieron el saludo, pero fue Holi la que le dio un recibimiento más cálido.

	—Buenas noches, me alegro de veros de nuevo, pues en gran medida nuestro acuerdo de colaboración se debe a ti. Gracias por ayudarnos, y gracias por la cena.

	—Solo hice lo que había que hacer. Y respecto a la cena, y esperando que no os importara, me he permitido la licencia de traer un poco más para mí y para mis discípulos que, aunque todavía portan la túnica naranja, espero que en menos de un año puedan quitársela. —Señaló hacia atrás y allí aparecieron los dos aprendices que habían estado sujetando la puerta y que ahora permanecían tras el maestro. 

	—Claro que no —concedió Yaru —. Será todo un placer para nosotros. Aunque supongo que tampoco os importará que nos acompañe nuestro amigo Loi; es de Rammer y todavía no tiene donde asentarse, así que por unos días esperamos poder darle alojamiento.

	El Señor de la Vida miró al mendigo, que sonreía de oreja a oreja ante su buena suerte.

	—Claro que no, será también un placer. Además, seguro que puede hablar de muchas cosas con Vilne —dijo señalando a uno de sus pupilos que tenía aire de despistado—; él también es de esa zona. Mi otra aprendiz se llama Arbea, y procede de Taria, no de la guardia de S’ten.

	Holi miró Arbea y no pudo evitar sonreír. Siempre que veía a un slop, con esa protuberancia que les surgía de la coronilla de la cabeza y que les colgaba hasta casi la nuca, los dos agujeros que hacían las veces de nariz y esos labios inexistentes, junto con su piel grisácea y de aspecto sedoso, no podía evitar pensar que era más parecido a un renacuajo que cualquier otra especie.

	Una vez hechas las presentaciones se dispusieron ante la mesa para dar comienzo a la cena. No era ni excesiva ni con excentricidades, pero a Yaru le pareció todo un manjar después de los días de hambruna que había pasado. No había llegado a diez días y ya se sentía desfallecer. Sin percatarse de ello se encontró de nuevo mirando al mendigo que llevaba instalado en esa vida diez años.

	—Vaya, ¡una bandeja de piedras! —dijo la sorprendida Holi—. Esta mañana estaba apostando con Yaru que seguro que os olvidabais de mí, pero me alegro de que no haya sido así. Y, por cierto, ¿cómo os llamáis?, pues creo que no nos dijeron vuestro nombre.

	—Perdón, ha sido un despiste por mi parte; soy Ait, el Señor de la Vida, y desde hoy, el enlace con la Casa de los Sueños. —Eso hizo sonreír todavía más a Holi. Ese mago le gustaba—. Después de vuestra pequeña encerrona en el Núcleo y de que me utilizarais para vuestros propósitos, mis compañeros estaban bastante alterados y, aunque veladamente, las culpas siempre iban a recaer sobre mí.

	—No pueden exigir un juez de la verdad solo cuando a ellos les interesa, al igual que no pueden reprimir la libertad de expresión de ti o de tus compañeros —apuntilló Yaru.

	—Lo sé, y ellos también lo saben. Pero a veces todos somos como niños y, cuando perdemos, necesitamos a alguien que cargue con nuestro fracaso o responsabilidad. Bueno, eso es igual. De hecho me he ofrecido voluntario para el cargo. Les quito un peso de encima y además, me parece que es un proyecto más que interesante.

	—Muchas gracias.

	—Pero tengo que advertiros que os andéis con cuidado y que procuréis no amenazarnos más. Han accedido porque nuestro juramento nos obliga, pero no penséis que os pondrán las cosas fáciles o que yo estaré a vuestro lado.

	A Holi no le gustaron esas palabras, no obstante hoy había podido con todo el cónclave de magos y se sentía capaz de cualquier cosa.

	—Bueno, tú no te preocupes, sabemos cómo vérnoslas con ellos y con quien haga falta, ¿verdad, Yaru? —Su compañero asintió sin tanto convencimiento.

	—Sed prudentes. De hecho, el que yo esté aquí es para informaros de la situación actual. —Hizo una pequeña pausa para que le prestaran aún más atención—. Se os ha prometido manutención, lo cual no significa banquetes. La bandeja de piedras, pequeña amiga, es un detalle mío. Tú no necesitas manutención, pues puedes alimentarte de arena o cualquier piedra que encuentres por la ciudad. Aunque se me ha dicho que te advirtiera que no está permitido que dañes los edificios bajo ningún concepto. Respecto a ti, Yaru, o todos los que vengan detrás de vosotros, se os ha concedido por persona y día, un cuenco de gachas de almortas y una pieza de fruta. Han acordado que es lo que se necesita para que no se muera de inanición.

	—¡¡Son unos perros!! —espetó Holi.

	—Cuidado con tu boca o te buscarás problemas. Tú los has engañado para que aceptaran un trato desventajoso para nosotros. Ahora ellos cumplen su parte del trato, pero ajustándose a los mínimos. No creo que tú seas la persona idónea para refrendarlos.

	Holi intentó morderse la lengua, pero muchas veces a lo largo del resto de la cena le fue imposible, pues Ait se dedicó a explicarles cómo habían pensado organizarlo todo y qué vínculos iban a tener el Gremio de Magos y el de Caminantes del Tiempo.

	Había que organizar muchas cosas. Algunas ya las había pensado Yaru, pero otras las había pasado por alto totalmente: informes sobre los caminares del tiempo semanales, métodos de información y reclutamiento de los futuros integrantes, imagen corporativa del nuevo gremio, organigrama con los consiguientes responsables de los posibles departamentos que se crearan… Muchas eran cosas en parte razonables, aunque otras muchas, no tanto. Ait, o un delegado suyo, tendría libre acceso al edificio para poder comprobar que todas las normas se cumplían. Este fue el primer punto donde Holi saltó de la silla, aunque el Señor de la Vida la tranquilizó, asegurando que él, aunque tuviera libre acceso, siempre pediría permiso con antelación.

	 Otra norma que exasperó a Holi era que cuando alguno de ellos saliera de la ciudad tendría que comunicarlo y explicar el motivo de su partida. Además, en la ciudad siempre se moverían con soldados o magos para su escolta. Bueno, lo vendían como guardias personales, aunque ellos sabían que era para controlarlos hasta el último movimiento que hicieran. Podrían haberse quejado con mucha más fuerza, pero sabían que era inútil intentar que no los siguieran. Mejor tenerlos al lado y saber exactamente dónde estaban los espías que les habían colocado.

	Después de otros muchos acuerdos tomados unilateralmente, por fin dieron por finalizada la velada y Ait y sus discípulos se retiraron. Se hizo el silencio e inundó todas las habitaciones y a los nuevos habitantes de la Casa de los Sueños.

	Fue Yaru el que rompió el silencio:

	—Bueno, al menos esta noche tendremos un sitio seco y resguardado donde dormir. —Holi y Loi sonrieron—. Loi, ya has oído los términos. Podemos tener las visitas e invitados que queramos, pero su manutención correrá a nuestro cargo y, sinceramente, no creo que un plato de gachas dé para los dos. Puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que quieras, pero la manutención, aunque nos gustaría poder ayudarte, te la tendrás que buscar por tu cuenta.

	Loi se llevó las manos a la cabeza, haciendo que se le había olvidado algo importante, pero a Yaru le pareció más teatro que otra cosa.

	—¡Ups!, es verdad, si es que se me había olvidado decíroslo, pero claro, entre la emoción de conoceros, el banquete que hemos compartido hoy, conocer a un Señor de la Magia…, pues se me había pasado explicároslo.

	—¿Qué es?

	—Digamos que vuestro Gremio de Caminantes del Tiempo tiene un nuevo integrante.

	Holi saltó de alegría, aunque la mano de Yaru en su hombro cortó tajante su entusiasmo inicial.

	—Loi, de verdad que nos gustaría ayudarte. Y si te quedas en S’ten, en cuanto consigamos algo de dinero, para comida o para poder contratarte con cualquier función útil lo haremos, pero no podemos permitir falsos caminantes. 

	—Amigo, yo no soy un falso cami… 

	—Basta, he dicho que ¡NO! No permitiré que se juegue con el nombre del gremio, no permitiré que pueda haber dudas sobre la integridad de sus componentes, no daré que hablar a los magos ni les proporcionaré una excusa para coaccionarme. Loi, me caes bien, pero todo tiene un límite. Ni se te ocurra insinuar siquiera de nuevo un engaño semejante o retiraré la oferta de alojamiento y te echaré yo mismo a la calle.

	Yaru lamentaba haber tenido que hablar así, y mucho más después de un día casi perfecto. Pero ahora en su cabeza no había otra cosa que la creación del Gremio de los Caminantes, y no permitiría que nadie lo hiciera tambalear lo más mínimo.

	Sin decir más palabras se dio la vuelta para ir en busca de una habitación cómoda en la que dormir, pero antes de que diera tres pasos la voz de Loi lo interrumpió:

	—He soñado contigo y con Holi.

	Yaru se volvió enfadado.

	—He dicho que ni se te ocurra…

	Pero esta vez fue el mendigo el que lo interrumpió:

	—¡Calla! Déjame hablar y escucha a aquellos que tú crees que están por debajo de ti. ¿No es ese el consejo que les has dado hoy a los grandes magos? Por favor, aplícate tus palabras y permite que me explique.

	Yaru guardó silencio por unos instantes. Al final asintió, dándole permiso a Loi.

	—Hace poco que empecé con los caminares del tiempo. Al principio pensaba que eran simplemente sueños, pero pronto me di cuenta de que eran algo diferente. Tenían algo especial. Y el día que soñé con el ganador de un enfrentamiento taurino que se celebraría la semana siguiente, todas las dudas se esfumaron de mi mente. Lástima que no dispusiera de ni un cobre para apostar. He soñado muchas cosas, y también he soñado con vosotros. Sabía que debía  venir aquí, pues tengo un mensaje importante que ha de llegar lo antes posible a su destino. Pero es demasiado importante y, por eso, no os he dicho nada hasta que he visto que vuestro corazón es bueno, que no ha sido corrompido por la sombra que se cierne sobre todo el continente. Ahora sé que puedo confiar en vosotros.

	—Muy bien, supongamos que todo eso es cierto. ¿Cuál es esa información tan importante? Y además, ¿por qué nos necesitas para enviar ese mensaje? Ya has visto que no tenemos nada y que los magos no colaborarán. —Yaru todavía era más que escéptico.

	—Bueno, eso incumbe más a nuestra pequeña Holi. El mensaje tiene que ser mandado al Monte del Dragón. Y puesto que ella es una radors, supongo que tendrá medios de comunicarse con su pueblo, que se encuentra en el desierto de Jammar. Si hubiera sido cualquier otro sitio del continente seguramente hubiera ido yo mismo, pero cruzar el desierto… no me veo capaz.

	—¿Y el mensaje?

	—Solo os lo diré si me prometéis enviarlo y no decirles nada a los magos. Creo que si se enterasen mandarían guardianes a vigilar el acceso al Monte del Dragón, y la verdad…, no tengo ni idea de las consecuencias que podría tener eso.

	—Si quieres llámame desconfiado, pero ¿cómo sé que no mientes? Entiendo que tu situación no es nada fácil y yo en tu lugar haría cualquier cosa para conseguir comer cada día.

	—Ya os he dicho que he soñado contigo. Puedo contarte algo que solo tú sabes, aunque preferiría hacerlo en privado.

	Yaru no se molestó siquiera en mirar a Holi para conocer su opinión.

	—No. Holi y yo ahora compartimos todo. No habrá secretos entre nosotros y lo que me vayas a decir puede oírlo ella.

	—Está bien. —Loi cerró los ojos y cogió aire. No era nada fácil lo que tenía que decir, pues no sabría cómo reaccionaría Yaru frente a lo que iba a contarle—. Hace tres meses que emprendí el camino hacia S’ten y sabía, como es normal, que se me pediría una prueba de que todo lo que decía era verdad. Sabía que era a vosotros a los que me tenía que dirigir, pero no sabía cómo podía convenceros. Así que se me ocurrió que la próxima vez que soñara con Holi o contigo intentaría seguir vuestra línea temporal para contaros algo que solo vosotros podríais saber.

	—Buena idea. ¿Y cuál es ese dato?

	—No fue tan fácil. Soñé contigo, pero coincidí en el espacio temporal en el que tuviste tu primer caminar. El día de la boda de Ymy con Araza. Pero claro, alrededor tuyo coincidían muchas líneas temporales, todas esas por las que viajaste el día de la celebración de su alianza. Ya os he dicho que tengo esta habilidad desde hace poco y todavía no la domino mucho. Yo no sabía cuál tenía que seguir. ¿Cuál era la tuya? Escogí una al azar y no acerté, sino que me perdí en la línea temporal de otra persona, pero creo que pude ver lo mismo que viste tú. Si quieres puedo contártelo con pelos y señales.

	—Eso no me vale. Yo apenas recuerdo más de lo que conté. Y además, esas profecías que enuncié en su día son conocidas por todos.

	—No las contaste todas, hubo una que la guardaste para ti. Una en la que tu padre, Zenfoy, retiraba la portezuela oculta tras la chimenea y que lleva a un sótano secreto que hay bajo tu casa. Esa profecía en la que pudiste ver cómo tu padre, a través de unos artilugios mágicos, contactaba con las sombras y planeaba la muerte del rey Dorko y la caída de Pádaror.

	Holi no daba crédito a lo que estaba escuchando y buscó el rostro de su amigo. La respuesta a su duda llegó al instante desde los ojos anegados de Yaru, que reflejaban la verdad de las palabras de Loi.

	Primero cayeron las lágrimas al suelo tras surcar las mejillas de Yaru; luego, le siguió todo el cuerpo para postrarse de rodillas entre sofocos por la falta de aliento. Lloraba como un niño, igual que aquella noche tras la boda. 
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La llegada del rey

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss despertó con la fresca brisa del amanecer que se colaba en la tienda de Ingraid. Esa era la cuarta noche que había pasado entre sus brazos. No abrió los ojos, pues no necesitaba hacerlo para saber que ella todavía permanecía a su lado. El perfume a fresas de su piel la delataba.

	En esa tienda en mitad de un campamento enemigo todo parecía un sueño. Las comidas, las conversaciones, los planes futuros, los besos, los abrazos y las promesas que ninguno de los dos pensaba cumplir.

	Cada noche la historia se repetía. Riss la visitaba de manera tímida al principio, todavía con la culpabilidad prendida de sus ojos, pero pronto pasaba a un estado más distendido y al final sus cuerpos se enredaban en un baile que duraba prácticamente casi media noche.

	Esa última noche, por fin había conseguido por parte de la joven comerciante de Itso una promesa de ayudarlo a salir de ahí. Aunque Riss no podía tener la certeza de que esta propuesta siguiera hoy en pie. Le había prometido que en cuanto llegara la parte del ejército que esperaban, escaparían los dos y Th’oman. Justo al siguiente amanecer, mientras el campamento durmiese la resaca.

	Sin embargo, aún quedaba el tema de Ymae, pues no sabría cómo iba a reaccionar cuando viera a una «joven campesina». Aunque eso tendría que esperar.

	El pensar en Ymae le cambió el estado de ánimo. Ella seguía sin juzgarlo y la única pregunta que le realizaba al respecto era si ya había conseguido un pacto. Él en su lugar querría saber todos los detalles, si se habían besado, tocado, amado…, detalles que a ciencia cierta lo lacerarían, pero que preguntaría sin dudarlo. Ella estaba por encima de esto. Gracias a la indiscreción de su maestro de armas sabía que pasaba todas las noches con Ingraid, pero nunca le hacía ningún comentario que pudiera incomodarlo. 

	Además, lo trataba como siempre. Sin atisbo alguno de rencor u odio por lo que estaba haciendo.

	Riss no sabía si esto le preocupaba más por un lado, o le gustaba por otro. Él amaba a Ymae. Lo sabía sin duda alguna, pero en cuanto traspasaba las cortinas de la tienda de Ingraid, no podía dejar que su parte más instintiva y salvaje surgiera de su interior. 

	Disfrutaba de sus besos y brazos. Sabía que estos serían efímeros, que en cualquier momento desaparecerían para no volver y que su cuerpo sería sustituido por otro. Pero no le importaba. Ahora Ingraid era suya. O mejor dicho, Riss era de Ingraid. Era un acuerdo al que había accedido gustosamente.

	Otro soplo de viento recorrió la tienda de campaña y el olor penetrante a fresas silvestres cubrió a Riss de nuevo. Después unos labios carnosos comenzaron a recorrer poco a poco el pecho del portador de unos de los amuletos divinos, profiriéndole suaves besos en cada centímetro de piel. Ingraid había despertado. 

	Riss abrió los ojos para encontrarse con una sonrisa de fresa entre unos pelos alborotados del mismo color. Aún por las mañanas estaba tremendamente hermosa. La atrajo un poco más hacia sí y besó esos labios que lo hechizaban. Sus manos buscaron los tersos glúteos de Ingraid mientras rodaban por la cama, y ella le respondió clavándole las uñas en la espalda una vez más. La pasión se había instalado de nuevo entre ellos.

	Un cuerno de alarma sonó e interrumpió a los amantes.

	Riss saltó desnudo, y en un visto y no visto ya había accedido hasta sus espadas cortas y las enarbolaba buscando un posible enemigo.

	Ingraid, todavía acomodada, no pudo hacer otra cosa que sonreír ante tal reacción.

	—En primer lugar tengo que comentarte que me parece sumamente extraño que un mago, ante una amenaza, busque con desesperación sus espadas en vez de crear una barrera protectora para sí y su amante. —Sonrió de nuevo de manera pícara ante tal idea—. Pero bueno, dejando eso aparte, te informaré de que puedes bajar las armas. Estás en un campamento casi inexpugnable, y ese debe de ser el cuerno que da la bienvenida a la facción del ejército que estaba en el bosque de Koo cazando.

	Riss enfundó sus armas un poco avergonzado, pero el gesto de Ingraid eliminó completamente ese sentimiento. Retiró la fina sábana que cubría su cuerpo para dejar a la vista sus contorneadas curvas y le sugirió con un pequeño cabeceo que volviera a su lado.

	—Tranquilo, no hay prisa. Ven aquí, que desayune con tu cuerpo, y luego podrás ir a ver a los nuevos amigos.

	

	 

	Casi una hora después, Riss salió de la tienda con una gran sonrisa en su rostro y las piernas temblándole. «Esta mujer va a acabar conmigo», se dijo a sí mismo. 

	Iba ensimismado en esos pensamientos camino de la cueva, al igual que cada mañana, y no se percató de que el camino se hallaba cortado. Dos groms le impedían el paso; uno, con una túnica marrón y, otro, con una azul oscuro.

	—Tú debes de ser el mago del que nos han hablado a nuestra llegada.

	—Pues digan lo que digan este no es un mago —intervino el otro hechicero.

	Riss se puso al instante a la defensiva. Desde el incidente del primer día nadie le había vuelto a dirigir la palabra y mucho menos a cortarle el paso. Sabía que esto solo podía significar que los problemas no tardarían en volver a presentarse, aunque él haría todo lo posible por postergarlos.

	Recordó cada uno de los consejos de Th’oman para intentar salir de ahí.

	—Lo siento mucho, pero ahora no dispongo de tiempo para vosotros. Si tenéis algún problema, hablad primero con Hum. —Anduvo decidido hacia ellos esperando que le hicieran un hueco, pero ninguno de los dos se movió, aunque no dijeron palabra alguna.

	Riss se volvió para intentar evaluar una posible salida, aun sabiendo lo infructuoso que podía llegar a ser intentar huir de un mago, pero era algo casi instintivo. Tras él había otros dos magos, esta vez dos urcanos con casaca negra.

	Al volver la vista a los groms estos ya sonreían.

	—No estarás buscando una salida, ¿verdad?

	—No tengo por qué hacerlo. Lleu me asignó una misión y la he cumplido con creces. Esperad a que llegue y él mismo os lo contará.

	El grom con túnica azul se inclinó hacia Riss para evaluar sus facciones.

	—Creo que nos estás mintiendo.

	Todo pasó en pocos segundos y sin posibilidad de reaccionar. Los brazos de Riss se juntaron a su cuerpo y sus piernas quedaron rígidas como un tablón. Una mordaza de aire cubrió la boca y la lona de la tienda adyacente se abrió para que todos pasaran al interior.

	A Riss se le desorbitaron los ojos. Era una sala diáfana en la que solo había dos cosas. Unas cadenas que colgaban del techo, y que sirvieron para atar sus brazos, y una gran mesa con utensilios punzantes y cortantes. Esta debía de ser una de las tiendas que usaban para torturar a sus prisioneros.

	Riss bajó la vista para intentar evadirse de lo que vendría a continuación, aunque esto solo agravó el problema. El suelo parecía estar cubierto de una tierra negruzca. Enseguida descubrió que era arena clara como la que había por todo el campamento. Lo que le daba ese color era la sangre que otras víctimas de tormentos habían derramado allí.

	La mordaza desapareció.

	—Bueno, ahora vas a decirnos quién eres tú realmente. No sé si lo sabes o no, pero los magos emitimos una energía especial que tú no tienes. Además, todos podemos ver los hilos, y ninguno hubiera permitido que se enhebraran estos como una red sobre nosotros, tal y como tú has hecho.

	Riss cogió todo el aplomo que pudo para enfrentarse a la situación.

	—Soy un mago rojo y, si no, podéis preguntarle a cualquier otro malnacido que estuviera en el campamento el día de mi llegada. Uno de vosotros me desafió y esa misma noche cené su carne y brindé con su sangre en mi copa. No me digáis lo que soy o lo que no, y os recomiendo que me dejéis libre antes de que me enfade.

	Los cuatro magos rieron.

	—Ya nos han contado tu combate, y la verdad es que no entendemos muy bien cómo lo hiciste. Pero no eres un mago.

	—Preguntadle a Hum. Él os lo puede explicar.

	—Preferimos preguntártelo a ti. Y, además, sabemos que de aquí a un rato estarás deseando contarnos cualquier cosa. 

	Riss dirigió automáticamente la vista hacia la mesa cubierta de utensilios ensangrentados. Un urcano negro rio.

	—No te hagas ilusiones, eso es para los novatos. Nosotros tenemos técnicas mucho más sofisticadas.

	Todos rieron. El otro urcano llegó con cuatro pajitas en las manos. Cada uno de ellos eligió una. Riss comprendió que se estaban echando a suertes quien tendría el privilegio de torturarlo.

	Su cabeza ardía en ideas, pero ninguna de utilidad. Tenía que pedir ayuda. 

	«¡¡Koriki!!».

	«Necesito ayuda urgente. ¡¡Koriki!!».

	No hubo respuesta. Seguro que habían creado una barrera que evitaba que el sonido saliera de esa tienda, pero y si en su supuesta superioridad hubieran cometido ese fallo, y si no habían creado esa barrera y alguien le pudiera oír, y si…

	—¡¡Th’omaaaan!!

	Los cuatro hechiceros oscuros se volvieron hacia él con cara de diversión.

	—¿De verdad pensabas que íbamos a ser tan estúpidos?

	Riss se sintió avergonzado en parte por intentarlo, pero no le quedaban muchas más opciones.

	El grom con túnica azulada había sido agraciado con la pajita más corta. Se acercó, con los ojos ya inyectados en sangre de solo pensar en lo que se avecinaba.

	—Por favor, dime que no quieres contarme nada. Dime que eres un mago como nosotros.

	Riss le escupió a la cara, y el grom sonrió aún más. Con su lengua recogió parte del gargajo que recorría su rostro para saborearlo.

	El mago le soltó una de sus manos, que al instante fue dominada por grandes corrientes de aire. El grom se situó ante él y dejó la mano de Riss extendida ante ambos.

	—Mira, voy a enseñarte una técnica buenísima, pero cuando la gente de a pie la aprende tiende a correr para realizarla. El secreto es hacerla poco a poco, con lentitud, sin prisa alguna, para que el paciente pueda sentir de manera intensa y continuada todo el dolor que proporciona.

	Susurró unas pocas palabras más en idioma antiguo y poco a poco comenzó a levantar una de sus manos. La uña del dedo índice de Riss imitó su movimiento, y con lentitud comenzó a separarse de la carne. Un dolor indescriptible recorrió el cuerpo del prisionero. Pero tal y como había predicho el mago, no fue efímero, sino que duró más de lo que nadie pudiera llegar a imaginar. Riss gritó con todas sus fuerzas.

	Cuando terminó de desprender la uña del dedo, todavía seguía unida a la piel e hizo que esta se desgarrara hasta la altura de los nudillos. Después, comenzó con la siguiente uña, y luego otra y otra más, hasta que los dedos de Riss se quedaron sin uñas, sangrando y goteando sobre la arena ya teñida de un rojo pardusco.

	¿Cuánto había tardado? No podía calcularlo. Media hora. Dos horas. Imposible saberlo. Su cuerpo estaba cubierto de sudor y agotado como si hubiera corrido durante un día entero. Cerró los ojos y se dejó caer, sujetándose tan solo por la argolla que le aprisionaba su mano derecha. Quería dormir. Aunque realmente lo que no sabía era si quería despertar.

	—¡Ey, gran mago, no te duermas ahora! —Un gran bofetón lo hizo volver en sí. Tenía a un urcano negro frente a él—. ¿Nos cuentas la verdad o seguimos?

	Por un instante pensó en contarles la verdad, que todo había sido un engaño, pero sabía que eso sería, no solo su muerte, sino también la de sus compañeros. De Ymae. La idea se disipó tan pronto como vino.

	No tenía fuerzas apenas para hablar, pero negó con la cabeza.

	—Estupendo, pensaba que ibas a dejarme sin diversión. Supongo que habrás oído hablar de los lusan negros. Pues bien, digamos que mi amigo y yo hemos descubierto un par de trucos de ellos y podemos alargar tu vida más allá de lo que jamás te habría gustado pensar, aunque para ello no necesitas de todos tus apéndices.

	Comenzó a susurrar palabras ininteligibles mientras le arrebataba a Riss una de las espadas cortas que portaba en la cintura. Con ella, cercenó la mano sana de Riss y dejó que su cuerpo cayera al suelo. Sin embargo, no sangró.

	Unas fuerzas de aire lo levantaron del suelo para dejarlo suspendido en el aire.

	El mago negro susurró unas pocas palabras más y sopló en las largas uñas de su mano derecha. Estas comenzaron a iluminarse poco a poco como si tuvieran luz propia.

	—A lo mejor te parezco un poco brusco, pero también puedo ser más sutil.

	Se acercó a Riss y, con un rápido movimiento de su otra mano, le arrancó la camisa. Temió por un momento que vieran el amuleto y se hicieran con él. Para su fortuna, con el brusco movimiento, este giró sobre su cuerpo y se situó en su espalda, fuera del alcance de la vista de los engendros.

	De todas formas, aunque lo hubieran visto puede que no lo hubieran reconocido. Pero al igual que le habían arrancado la camisa también habían podido decidir que el pequeño adorno les molestaba para el trabajo que tenían en mente.

	El urcano negro sonrió y rozó ligeramente con sus brillantes uñas el torso de Riss. Se escuchó un siseo mezclado con un potente grito y la tienda entera se cubrió de un nauseabundo olor a carne quemada.

	El mago no tenía prisa alguna y recorría poco a poco el cuerpo de Riss. Ahora el torso, ahora un brazo, ahora el muslo… , mientras, el torturado deleitaba sus oídos con toda la fuerza que sus pulmones podían generar.

	—También nos hemos enterado de que has estado visitando a la bella comerciante de Itso, aunque a partir de ahora, que serás nuestra mascota, no tendrás mucho tiempo de ir a hacerle arrumacos. Pero por si acaso tienes tentaciones de escabullirte en la noche, creo que lo mejor será que hagamos como con los perros y evitemos esos encuentros.

	Le bajó los pantalones a Riss y sus uñas se acercaron peligrosamente hacia su pene.

	—¡No, no, por favor. Parad!

	—Un momento —interrumpió el mago marrón—. Ahora me toca a mí. ¿O piensas dejarme una simple masa informe de carne?

	El mago negro se retiró haciendo una burlona referencia al nuevo jugador. El grom recogió la mano que habían cortado a Riss.

	—¿Sabes?, este olor me ha dado hambre —dicho esto el miembro amputado estalló en llamas y unos segundos más tarde tenía un color dorado.

	—Como verás no somos tan salvajes como los demonios que comen carne cruda, nosotros la preferimos crujiente. Bueno, la mayoría de las veces. —El grom se rio de su propia broma y después dio un bocado a su desayuno.

	La dantesca imagen revolvió el estómago de Riss e intentó vomitar, aunque con el estómago vacío solo pudo escupir un líquido verdoso.

	—Mirad, ahora se nos pone exquisito. ¡Pues no te quedan cosas por ver! Además, recuerda que mis amigos pueden sanarte en cierta medida y esto puede alargarse más de lo que imaginas. Voy a ser bondadoso contigo: di lo que necesitamos y te mataré rápido. Total, si no lo haces tú, alguno de tus amigos lo hará. Puede que la aprendiz de maga que tenéis presa. De hecho mis compañeros seguro que están con ella ahora mismo.

	Un escalofrío recorrió el cuerpo de Riss. Estaba mal llevando su martirio, pero pensar que Ymae sufría la misma suerte…

	—¡¿Y esa mirada?!, ¿no me digas que te importa esa mocosa?

	Riss no contestó y apretó sus mandíbulas con rabia. Eso no podía estar sucediendo. Y menos aún a Ymae. Había prometido protegerla. Y no solo a ella, sino también a Alise y Jaar. Se lo había jurado a dos grandes magos justo antes de su muerte, y estaba totalmente dispuesto a cumplir esta promesa, aunque no sabía qué podía hacer ahora mismo para poder impedirlo.

	—Parece que ya vamos sacando algo en claro. —Rio el grom—. Pero si te sirve de consuelo supongo que mis compañeros la estarán tratando con más cariño, pues según nos han dicho es bastante sexy. Seguro que no cercenarán ninguno de sus miembros hasta que no hayan saboreado el sudor y el miedo de cada poro de su piel. Seguro que ahora mismo varias manos recorren su cuerpo discutiendo cuál de todos es el primero en penetrarla.

	«No, es imposible. No es posible» estas palabras se repetían como un mantra en la mente de Riss para intentar hacerlas realidad. Aunque su mente pragmática sabía que ni Th’oman ni Faiser podrían hacer nada contra varios magos. Tal vez Koriki… Muy complicado si no quería que lo descubrieran. A lo mejor Ymae se había defendido, pero Riss no podía olvidar que era una simple aprendiz.

	El mago marrón seguía narrándole lo que seguramente sus compañeros estaban haciendo con Ymae, pues había detectado que eso alteraba a su víctima. Pero Riss ya no lo miraba, ya no lo escuchaba.

	Más tarde mucha gente le preguntaría cómo lo hizo, y la respuesta de Riss siempre sería la misma: «no lo sé». Tan solo notó una gran oleada de odio que surgía de su interior, pero no en forma de ira. Su maestro Th’oman había tenido mucho cuidado de adiestrarlo en el manejo de esas sensaciones para que no se adueñaran de sus actos. Puede que esto también lo ayudara, aunque no supiera decirlo con seguridad.

	Riss sintió esa sensación de indignación, de furia, por la maldad que representaban esos seres oscuros carentes de sentimientos y hasta de alma. Notó cómo la promesa hecha a su amiga y a sus mentores se clavaba en su mente. Y, sin poder explicar cómo, supo la manera de poner fin a su tormento para poder cumplir con su palabra.

	Alzó su mirada tranquila y fría hacia su torturador.

	No lo temía, no lo odiaba. Solo era indiferencia. Pero tenía que morir.

	El grom notó esos ojos fijos en él y, aunque no consiguió descifrar su significado, supo que no podía ser nada bueno. Retrocedió, pero ya era tarde.

	Riss noto el poder que surgía de su interior, y solo tuvo que pronunciar una palabra. Sabía que tendría el efecto que quería.

	—Piurum.

	El grom saltó en llamas al instante y, pese a los intentos de apagarlas rodando por el suelo mientras sus compañeros extraían el aire cercano a él para sofocarlo, el fuego siguió consumiendo su cuerpo mezclándose con los gritos.

	El mago marrón pronto dejó de moverse mientras las llamas seguían alimentándose de él.

	Los tres magos que quedaban con vida en la tienda se cubrieron rápidamente de barreras protectoras y uno de ellos puso una mordaza de aire en la boca de Riss.

	Pero algo había despertado en él y ya nada podía apagarlo. Miró a sus captores y deseó que estuvieran envueltos en esos hilos de fuego, similares a los tamices con los que había practicado días antes con Ymae. Él jamás los había creado, pero sí que los había visto varias veces y sabía que podía reproducirlos fielmente. Al instante comenzaron a crearse grandes mallas de tejidos a su alrededor.

	Los engendros no salían de su asombro y no entendían cómo podía estar pasando todo eso. Era imposible que ningún mago hiciera nada con una mordaza en la boca.

	Aterrados, intentaron contrarrestar el conjuro que los acechaba. Al principio probaron a deshacer la malla que se estaba creando sobre ellos, pero era imposible que una simple orden en idioma antiguo contrarrestara la dada a través del amuleto del propio dios Dalkarén.

	Un mago negro, ante tal imposibilidad, comenzó a trenzar entre los hilos de fuego otros de agua y aire para disipar el calor. Desesperado, acumuló todos los hilos que fue capaz, llegando incluso al peligro de consumir todo su poder mágico. Por un momento sonrió pensando que funcionaría, pero…

	«¡Piuri!», solo fue un pensamiento, pero tremendamente poderoso en ese momento.

	Los tres engendros fueron envueltos por grandes llamas y ninguna de las tretas de los magos surtió efecto.

	Riss siguió aplicando hilos de fuego para avivar las llamas, y pronto ardió toda la tienda. Sobre la mesa se fundieron los cuchillos, estiletes y pinzas punzantes varias, y el suelo bañado en sangre se cristalizó debido a las altas temperaturas.

	 

	 

	Ymae despertó con el toque de trompeta. Al principio se alteró un poco, pero pronto la presencia de Koriki la tranquilizó. Al parecer llegaba el ejército del que ya estaban sobre aviso. Esto planteaba muchas dudas y nuevas formas de interpretar su estancia como «invitados» de Hum, pero a ella no le quedaba más remedio que asumir su papel y esperar.

	—Tú tranquila —le dijo el lusan—. Me quedaré aquí contigo si te sientes más relajada, además en la puerta están Faiser y Th’oman. Y Riss no creo que tarde en reunirse con nosotros.

	Eso le daba más serenidad, pero las esperas con resultados inciertos nunca le habían gustado.

	 

	 

	Llevaban casi una hora esperando a que llegaran noticias, y esto ocurrió en forma de conflicto. Se oyó una fuerte discusión en la puerta, que acabó cuando el cuerpo de Faiser entró volando para irse a golpear con la piedra del recodo de la entrada. 

	Koriki desapareció al instante mientras a Ymae le llegaban instrucciones desde el otro plano: «Llegan magos. Voy a buscar a Riss, puede que él pueda intimidarlos. Aguanta».

	Una sensación de pánico invadió a la aprendiz de maga e instintivamente se escondió al fondo de la cueva tras una piedra.

	Poco después, entraron dos magos, uno con túnica color sangre y el otro con una blanca, aunque debido al polvo del camino podrían haber pasado ambas por marrón. Junto a ellos iban tres demonios tan altos como para tener que agacharse si quisieran entrar en una casa normal, pero con unos brazos el doble de grandes de lo que había visto en nadie. Eso, sin contar que acababan en grandes uñas capaces de desgarrar cualquier tejido con facilidad. Cada uno de estos demonios portaba, o mejor dicho, arrastraba, a un lusan por el suelo.

	Se dirigieron hacia una pared repleta de grilletes y allí los encadenaron de manos y pies.

	Por un instante Ymae pensó que a lo mejor no la habían visto y que se marcharían de la cueva, pero su ilusión se esfumó rauda en cuanto uno de los magos le pidió que saliera de detrás de la piedra. Ella obedeció.

	En cuanto se dejó ver, un tejido de aire y luz se dirigió hacia ella para inmovilizarla. Actuó instintivamente e insertó otros hilos de aire para convertir el tamiz en uno que solo provocaría una corriente de aire cálido a su alrededor.

	El viento se enredó en su túnica y suspiró por un segundo.

	—O sea, que vas a resistirte. Así nos gusta mucho más. —El mago blanco de Siliit enhebró unos cuantos de hilos de luz para crear una pequeña descarga eléctrica, pero para suerte de Ymae, ella conocía muy bien ese hechizo. Un amigo de la torre de S’ten solía atormentarla con aquel conjuro. Aunque la cantidad de hilos de luz que ahora veía le hacían pensar que no solo la haría saltar por una pequeña descarga eléctrica, sino que podría dejarla inconsciente con facilidad.

	Actuó apenas sin pensar. Un enfrentamiento ficticio entre aprendices era uno de los ejercicios frecuentes que realizaban para mejorar su técnica de enhebrado, la rapidez de uso de esta habilidad y la agudeza mental. Jamás había pensado que llegaría a usar sus dotes obtenidas para un combate real. Para intentar mantenerse con vida.

	Tan solo tuvo que introducir un hilo más de luz. Ahora el tamiz pertenecía a dos magos y ambos podían insuflarle la energía vital necesaria para que ese se activara. Ymae se dio prisa en hacerlo antes de que el conjuro saliera de las manos del mago blanco. Por suerte para él se había cubierto con una barrera protectora y la descarga que produjo su activación tan cerca de su cuerpo no llegó hasta él, sino que rebotó en forma de un chisporroteo deslumbrador. 

	El mago, sorprendido, dudó un instante e Ymae aprovechó para contraatacar. Comenzó a enhebrar hilos de agua, vida, luz y tierra. Era algo complejo, pero en los últimos días lo había usado en varias ocasiones y lo trenzó muy rápido. Lo lanzó contra el cuerpo del mago blanco con la intención de congelar sus órganos internos. Pero este urcano no era ningún novato y extrajo los hilos de luz para hacer que se deshiciera antes de llegar a él.

	Una sonrisa entre malévola y divertida apareció en su rostro.

	—Vaya, resulta que no eres tan inofensiva como pareces. Veamos cómo te defiendes ahora contra ataques múltiples.

	El mago blanco comenzó a enhebrar varios hechizos idénticos a la vez, todos iguales al anterior. Ymae reaccionó a tiempo y comenzó a desestabilizarlos uno tras otro, aunque el mago era más rápido. Eran conjuros menores, pero muchos, y requerían una gran concentración tanto para crearlos como para desestabilizarlos.

	Por fin un rayo de luz apareció en el aire y recorrió la mitad del espacio entre ellos antes de que Ymae lo deshiciera. Poco a poco comenzaron a aparecer más.

	Al final, uno un poco más potente que los anteriores se dirigió veloz hacia su cuerpo, pero Ymae fue lo suficientemente rápida. Sin embargo, el destello de luz de su desintegración le impidió ver otro un hechizo de aire que venía tras él. La golpeó como un mazo y derribó a la aprendiz.

	 

	 

	Koriki corrió en busca de Riss y, aunque no lo encontró en la tienda de Ingraid, no le fue difícil localizarlo, pues solo tenía que seguir las miradas de todos los engendros, que se dirigían a una gran hoguera. En el centro se encontraba Riss, de pie y con la vista perdida.

	«Riss, soy Koriki. ¿Qué ha pasado?, ¿qué te han hecho? Bueno, es igual, ya me lo contarás luego; ahora Ymae te necesita».

	El joven reaccionó ante el nombre de su amiga y evaluó su alrededor. Todo estaba calcinado. Antes de ponerse en marcha hacia la prisión, lanzó un mensaje a todos los allí presentes:

	—¡Soy mago! Y no pienso permitir más desafíos. El próximo que siquiera se atreva a mirarme a los ojos morirá en peores tormentos que los cuatro magos que aquí han sucumbido.

	Nadie respondió a sus palabras y se dirigió corriendo hacia la cueva donde se encontraba Ymae. Durante el trayecto un pequeño picor comenzó en su mano izquierda; al mirarla, la piel de sus dedos era de nuevo rosada y un principio de uña asomaba en sus falanges.

	—Gracias, amigo, aunque creo que será mejor que guardes tus fuerzas, esto no ha acabado.

	Al llegar a la entrada de la prisión lo primero que vio fue el cuerpo inconsciente de Th’oman. Esto provocó que la sensación de alarma se incrementara. Faiser estaba un poco más adentro.

	Entró corriendo en la gruta y evaluó la situación que, aunque mala, por lo menos no era tan macabra como había podido imaginar.

	Tres demonios estaban sentados frente a los tres lusan encadenados, pero sus miradas se dirigían al fondo de la cueva, donde dos magos urcanos intimidaban a Ymae. Parecía que las torturas todavía no habían dado comienzo, sino que tan solo la habían zarandeado y un pequeño hilo de sangre corría por la comisura de sus labios.

	Riss abrió la boca para amenazarlos a todos, pero unas grandes fuerzas lo impulsaron contra la pared, cortándole la respiración e inmovilizándolo.

	—Veamos qué tenemos aquí. Al parecer es el supuesto mago del grupo. Aunque mis compañeros me han dicho que no creen que esto sea posible, sino que más bien fue todo fruto de un engaño.

	Por suerte, y ante su supuesta superioridad, los urcanos no habían creído imprescindible amordazarlo, con lo que pudo defenderse.

	—Ese mismo argumento utilizaban hasta hace poco dos urcanos negros, un grom marrón y otro azul y, aunque intenté explicárselo, no me han hecho mucho caso. Al final he tenido que matarlos.

	Los dos magos cambiaron al instante el semblante, pues esos eran precisamente los magos que habían mandado ellos para que capturaran y sonsacaran información a la persona que tenían delante. Pero ¿podría ser cierto? Los magos se desplegaron a su alrededor y lo examinaron, descubriendo las heridas en la piel de Riss y la carencia de una mano.

	—Digas lo que digas, no emanas magia.

	—Digáis lo que digáis, no entendéis la totalidad de la magia. Yo la uso de una manera diferente y, la verdad, no sé si os gustaría ver una demostración.

	Una mordaza se ciñó a la boca de Riss, al igual que una pequeña barrera para evitar que pudiera oír la discusión que ahora tenían los dos magos.

	«Riss, si puedes acabar con ellos como hiciste con los otros, hazlo; yo me ocuparé de los demonios. La verdad es que no creo que lleguen a otra resolución que no sea tu muerte como medida preventiva».

	«No sé….».

	«Venga. Cuanto antes».

	«Creo que puedo hacerlo, pero si esto ocurre, tendré que dar explicaciones al siguiente que venga. Ellos tienen dudas, y creo que es mejor llegar a un acuerdo con estos magos que intentar dar explicaciones a los que llegarán después. Si ellos asumen la muerte de sus compañeros y aceptan nuestros términos, puede que no haya razones para que nadie más nos repruebe, pero si acabamos con ellos… Creo que esto es una oportunidad. Mira sus ojos, tienen miedo».

	«Bueno…, puede que tengas razón».

	«Probemos, y si no, lo haremos a tu manera».

	«Intenta que se fijen en la mano que te falta. Bueno, mejor dicho, en el muñón. Desde luego…, mira cómo te han puesto. Si es que no te puedo dejar ni un minuto solo».

	Los urcanos discutían sobre el futuro de Riss, pero él siguió las instrucciones de Koriki, y con gestos de su cabeza y carraspeos llamó la atención de los magos. Luego solo tuvo que dirigir la mirada hacia donde unos minutos antes estaba su mano derecha.

	En cuanto los magos miraron, una gran picazón recorrió su muñón y pudo ver en sus semblantes la incredulidad. Incluso los lusan encadenados, que parecían estar inconscientes, se incorporaron ligeramente para observar asombrados.

	Al poco notó que ese brazo quedaba libre de la presa de aire y lo situó ante él para comprobar qué es lo que miraban con tanta atención. Su mano estaba creciendo de nuevo. Los huesos iban formando poco a poco cada uno de sus dedos mientras que eran cubiertos de músculos y piel. Dos minutos después, Riss miraba con petulancia su nueva mano mientras la abría y cerraba probando la correcta función de todos sus músculos. La piel era muy clara, extremadamente rosada, y al mover sus dedos notaba un ligero cosquilleo que recorría toda la mano, pero eran nimiedades. Tenía mano de nuevo.

	Gimió para que le retiraran la mordaza y así lo hicieron.

	—Como veis, soy diferente a vosotros, y también superior , así que ahora…

	No terminó la frase, un gran golpe en la nuca derribó al urcano blanco y dejó libre a Riss.

	El otro mago se retiró más hacia la pared a la par que los demonios se situaban frente a él para protegerlo. De las manos del urcano rojo salió una bola de fuego en dirección a Faiser. 

	Había recuperado la consciencia hacía solo unos instantes, pero al haber visto a Riss atrapado contra una pared, había reaccionado sin atender a la totalidad de la escena que se desarrollaba en la prisión.

	Faiser, todavía mareado y tras el pequeño esfuerzo para derribar a uno de los magos, solo tuvo tiempo de cubrirse con sus brazos para esperar la muerte.

	—¡NO!

	La voz imperativa de Riss retumbó en la cueva, y la bola de fuego quedó suspendida a menos de diez centímetros del surlam.

	Todos se volvieron hacia él con cara de asombro, pero Riss estaba centrado en la bola de fuego. Podía ver todo el tamiz que la componía, podía saber de qué manera se había enhebrado el hechizo, podía saber todo sobre esa bola de fuego. Y sabía cómo deshacerla.

	Con un pequeño movimiento de su nueva mano, ordenó a todos los hilos de fuego que se separaran y se dispersaran por el ambiente. La bola así lo hizo para asombro del mago rojo.

	—Eso no es posible.

	—Solo yo dictamino lo que es posible o no en la magia. Ahora, recogeréis a tu amigo y os marcharéis de esta prisión que ya es nuestra.

	—También tenemos prisioneros.

	—Llevároslos de aquí, o matadlos, me es indiferente.

	«No, diles que los dejen aquí, que nosotros los custodiaremos», le sugirió Koriki desde el otro plano.

	—O, si queréis, nosotros podemos vigilarlos.

	El mago lo pensó por un instante, pero no tenía muchas alternativas.

	—Está bien. Los dejaremos aquí. Pero al anochecer y al amanecer vendremos a verificar que siguen presos.

	Riss asumió las condiciones con un pequeño cabeceo.

	—Si desaparecen solo tú serás responsable frente a Lleu.

	—Son vuestros prisioneros, podréis disponer de ellos como deseéis.

	Con más prisa de la que Riss había podido imaginar, los demonios recogieron al mago derribado y salieron de la cueva.

	Después de que se marcharan los engendros se hizo un gran silencio. ¿Todo había terminado? No. Solo era un punto y aparte. Un peldaño más de la escalera, aunque al final de esta no se sabía si había una salida o una muerte ineludible. Riss, al igual que todos, anhelaba una escapatoria de aquella falsa libertad, aunque después de lo vivido ese día tenía clara una cosa: en caso de que lo que lo esperase al final de los escalones fuese la muerte, desearía que esta fuera rápida. Después de tan solo unos minutos eternos de tortura ya la había deseado. No podía imaginar que ese tormento pudiera alargarse semanas y semanas.

	Elevó de nuevo su nueva mano ante sus ojos mientras la movía a un lado y otro, como si nunca le hubiera faltado, pero salió de su ensimismamiento cuando Ymae, con lágrimas en los ojos y temblando por el miedo, se abrazó a él con toda la fuerza que le quedaba. 

	Riss respondió a su abrazo y se permitió el lujo de disfrutarlo como si nada más existiera a su alrededor.

	Una voz aguda los sacó de su ensueño, al igual que atrajo la atención de Faiser: «Chicos, permitidme que os presente a unos amigos». 

	El aire vibró y, ante ellos, apareció Koriki. Tras una pequeña reverencia hincó una de sus rodillas en el suelo.

	—Mi rey, aunque no sea en las condiciones más idóneas, me alegra veros. —Estas palabras no iban dirigidas a ellos, sino a uno de los lusan encadenados.
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Lusan negro

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss no podía creer que ese lusan encadenado hasta hacía unos minutos fuera realmente el rey de los lusan. De hecho, ni siquiera había oído hablar de un regente en el bosque de Koo. Todo el mundo sabía que en el corazón mismo de la gran arboleda existía una ciudad lusan, pero imaginaban que era tan solo una región anárquica, sin jerarquías en su sociedad y sin organización alguna.

	Tras el saludo formal, Koriki desató las cadenas de sus congéneres y los presentó como el rey Kukur y sus dos guardaespaldas personales de la élite del ejército lusan, Kimil y Kon.

	Finalmente Riss tendría que aceptar la evidencia de que el ejército que le había nombrado alguna vez Koriki, y del que siempre tenía dudas, existía realmente.

	Riss intentó hacer una pequeña reverencia cuando el rey se acercó a él, pero Kukur no se lo permitió y tan solo le dio la mano como dos amigos que se encuentran en el camino. Luego hizo lo mismo con Ymae y Faiser.

	—Dejémonos de formalidades. Ahora tenemos cosas más importantes que tratar. ¡Ah! Y ni se os ocurra llamarme rey, es un apelativo que odio. —Después se volvió hacia Koriki y se dirigió a él con una voz más solemne—: Amigo, hasta nosotros llegó tu informe y, en primer lugar, quiero darte mi más sentido pésame por tu pérdida. —Koriki asintió—. Supongo que llegó tu sustituto y te dio el mensaje de que necesitábamos tu presencia en Koo. Pero el resto de la historia y como fuiste capturado lo desconozco. ¿Te importaría relatármelo?

	—Kukur, la verdad es que te equivocas en todo. La historia es un poco larga, pero te haré un pequeño resumen: Nunca llegó el mensajero a tiempo, sino que salí de la cueva tras el amuleto —dicho esto miró significativamente a Riss. El joven notó cómo los ojos plateados del rey se clavaban en él. Después se tornaron negro azabache y buscaron el amuleto que Riss había ocultado atándolo en su tobillo, bajo el pantalón. Una vez localizado, sonrió y volvió la atención hacia Koriki para que siguiera con su explicación.

	Este le narró de manera escueta su encuentro con Ymae y cómo habían llegado hasta allí, así como el engaño que había perpetrado Th’oman y que de momento mantenían. Aunque antes de que terminara su exposición, Kon los interrumpió:

	—Se acerca un gran contingente hacia aquí, y creo que hay un lusan negro entre ellos.

	El rey se volvió hacia Riss y Faiser:

	—¿Creéis que podéis seguir con el engaño o luchamos todos juntos?

	—Solo hay una forma de saberlo. —Riss soltó a Ymae, que todavía seguía aferrada a él—. Faiser, sígueme y no ataques hasta que no haya más remedio. Ymae y vosotros, permaneced escondidos aquí, y os digo lo mismo: intentad no intervenir. En cuanto vean a uno segar la vida de un urcano, la verdad saldrá a la luz y solo nos quedará una salida. Morir luchando. Prometí a mi padre que volvería y no me gusta romper mi palabra.

	Sin esperar respuesta cruzó la salida, donde encontró el cuerpo inconsciente de su maestro y, sin hacerle más caso que una mirada de soslayo, se cruzó de brazos a la espera del pequeño contingente que se dirigía hacia allí y que ya podía ver.

	Había demonios de piedra, demonios normales, unos más grandes y otros más pequeños, magos vestidos con túnicas de varios colores, vislumbró a Hum y a los demonios alados que lo protegían día y noche. Pero su vista enseguida fue atraída hacia el ser que encabezaba la marcha y al que todos los demás seguían.

	Nunca había visto uno, pero supuso que debía de ser un lusan negro.

	Su cuerpo era el de un toro negro de las praderas de Rammer, aunque debería ser el más grande criado ahí. Y donde tendría que estar la cabeza se alzaba un pequeño cuerpo de un lusan que pudo reconocer por el color pálido de su piel surcado por vetas grisáceas. Sobre este, una pequeña cabeza con grandes ojos plateados que reflejaba todo su alrededor.

	Pero eso no era todo, sino tan solo el principio. Los pequeños brazos habían sido sustituidos por unos que debían de ser de gigantes, pues, aunque los llevaba cruzados delante de él, Riss estaba convencido que si los extendía llegarían casi al suelo. Además, del potente pecho de lo que antaño debió ser el cuerpo de un toro zaino, surgían dos grandes pinzas con apariencia de poder partir a un hombre por la mitad.

	El lusan negro se acercó, y cuando Riss intentó centrar la atención sobre su rostro para demostrar que no temía su presencia, un pequeño latigazo de la cola volvió a llamar la atención. Era tan gruesa como el brazo de un demonio, pero estaba cubierto de escamas protectoras y terminaba en una especie de esfera sobre la que sobresalían pinchos puntiagudos. ¿De qué animal habría conseguido semejante apéndice? A ciencia cierta no podría usarla para espantarse las moscas como lo hacían los toros comunes, pero seguro que podría matar a varios hombres con una pequeña sacudida.

	Durante casi diez días Riss había deambulado por el campamento enemigo y había puesto todo su empeño en que su semblante adquiriera una expresión de indiferencia ante todo lo que pasaba ante sus ojos, por muy repulsivo que pudiera llegar a ser. De hecho, últimamente esto ya no le suponía esfuerzo alguno. Puede que solo gracias a este pequeño entrenamiento, Riss consiguiese mantener la boca cerrada.

	El comité se paró a diez pasos de donde se encontraban Riss y Faiser, aunque el lusan negro avanzó unos cuantos pasos más.

	—Debo suponer que tú eres Riss, el gran mago que ha acabado con cinco de mis hechiceros. 

	Riss tan solo se dedicó a asentir, pues no se le ocurrió nada que decir.

	—Y tu mascota ¿se llama…?

	—Mi compañero de armas se llama Faiser —replicó Riss.

	—Bueno, lo que sea. Él no me interesa. Pero mis magos me cuentan que usas la magia de una manera un tanto peculiar. Que no necesitas pronunciar hechizos, que usas hechizos de vida y fuego avanzados, que debes tener un fondo de energía envidiable… Jamás había pensado que pudieran hablar así de nadie; contando cosas espectaculares. Pero también me dicen que pareces no tener el privilegio de la magia, y que eres demasiado joven para todos tus dones. No sé…, hay cosas que no me cuadran.

	—Ya lo he explicado varias veces, pero no me importa hacerlo de nuevo. Aunque debo advertirte que los últimos que no me hicieron caso todavía deben estar ardiendo y…

	No acabó la frase, el lusan negro embistió rápidamente alzando sus grandes brazos y amenazando con sus pinzas el cuello de Riss. Un gran chasquido de estas sonó a pocos centímetros de su garganta.

	Faiser estaba preparado y saltó para interceptar al lusan negro. En el aire, su cuerpo se transformó a medias en una cabra gigante lanuda de las Montañas Quebradas. Estas eran famosas por tener el cráneo más grueso que cualquier ser viviente conocido. Sin embargo, con uno de los potentes brazos, el lusan negro lo rechazó con un movimiento casi de desinterés.

	Faiser fue a parar contra las rocas para quedar seminconsciente y postrado a cuatro patas en el suelo mientras boqueaba para recuperar el aliento, esperando que el mareo se le pasara antes del próximo ataque.

	Riss no tuvo tiempo de reaccionar, y simplemente pestañeó.

	—Joven, no me amenaces de nuevo, o será lo último que hagas.

	Ahora estaba solo, y era consciente de sobra de su inferioridad; incluso con la ayuda que podría recibir del interior de la cueva, estarían todos muertos en poco tiempo.

	Todo dependía de él. Todo dependía de la mentira que habían montado. El miedo se esfumó. No tenía sentido temer aquello que no se puede evitar. O funcionaba la treta que había montado su maestro o todos estarían muertos antes del mediodía.

	—No amenazo, solo expongo los hechos. También puedo contarte que muchas veces las barreras protectoras que creamos los magos las ceñimos a nuestra piel. Eso requiere menos energía para el mantenimiento de esta, y así podemos emplear mucha más para las desagradables consecuencias que puede tener para aquel que intente atacarnos.

	El lusan negro siseó mientras exhibía una lengua bífida. Aunque Riss, que no desviaba la atención de su enemigo, pudo advertir cómo miraba de reojo a uno de los magos que lo habían acompañado mientras asentía levemente. Al parecer las charlas sobre magia que había tenido con Ymae no iban a ser desaprovechadas.

	Riss decidió que lo mejor que podía hacer era seguir exponiendo argumentos y datos para intentar alargar su vida y la de sus amigos.

	—Mi magia es diferente a cualquier otra que hayáis visto antes. Tus hechiceros pueden haber descubierto algún pequeño conjuro que se perdió durante la Guerra de los Poderosos, pero yo he descubierto una magia más antigua que todos esos grandes magos. De hecho, solo unos cuantos de ellos eran conocedores de esto, y era tan poderosa que decidieron no compartirla. Mira.

	Riss extendió los brazos hacia el cielo y convocó grandes hilos de fuego a su alrededor para que su propio cuerpo saltara en llamas y se convirtiera en una gran bola de fuego viviente.

	Por su visión periférica vislumbró cómo muchas manchas de varios colores, que pertenecían a las túnicas de los magos oscuros, retrocedían por lo que podría avecinarse.

	No pasó nada.

	Riss no cambio de postura y cerró los ojos para concentrarse. Hasta hacía unos minutos podía notar cualquier hilo de fuego o crear otros con solo desearlo, pero ahora… nada.

	Susurró y pidió ayuda al dios Dalkarén. Pero al parecer lo desoyó, pues siguió sin suceder nada

	Pronto comenzaron los murmullos y pequeñas chanzas llegaron desde el fondo.

	—¿Alguna cosa más o puedo ya probar tu sangre? 

	Riss abrió los ojos y vio cómo el lusan negro ya se relamía los labios con esa lengua que no resultaba acorde con su rostro.

	Tensó los músculos para intentar desenfundar la única espada que le quedaba, pues la otra había acabado fundida junto con los cuatro magos que lo habían torturado hacía menos de una hora. Cuando el lusan negro lo atacara de nuevo, podría intentar saltar sobre su pinza y de ahí lanzar un toque mortal a su cuello. ¿Sería bastante rápido?, ¿ese ataque conseguiría acabar con él?

	—¡Vaya, vaya! Pórtumer, veo que tu apetito voraz sigue igual que siempre, aunque supongo que ese cuerpo de toro que te has agenciado requiere un gran mantenimiento.

	Todos los presentes dirigieron la mirada tras Riss, donde se encontraba Th’oman apoyado sobre la pared de la entrada a la cueva.

	—¿Th’oman? —preguntó el lusan negro—. No puedo creer que seas tú. Pero ¿todavía sigues con vida?

	—Bueno, ya sabes que es difícil acabar conmigo, aunque uno de tus magos casi lo consigue hace poco.

	Pórtumer, el gran lusan negro, sonrió de oreja a oreja. Anduvo directamente hacia él, mientras Riss saltaba hacia un lado para apartarse de su camino. Alzó a Th’oman con sus grandes brazos en lo que pareció un abrazo.

	—Para, para, o ahora acabarás tú conmigo. Todavía estoy un poco mareado. Y no quiero morir antes de entregar mi informe a Lleu.

	Pórtumer se volvió hacia su séquito todavía con Th’oman en sus grandes brazos:

	—Aquí está Th’oman, hijo de mil cabras lanudas. Un gran amigo que me salvó en más de una ocasión la vida. Hace tiempo sirvió como mano derecha a Lleu y, hoy, por fin, vuelve a casa. 

	Todos estallaron en vítores. No por el reencuentro de dos amigos, sino porque sabían que eso se celebraría con una gran cena y juegos de combate.

	—¿Cumpliste con la misión, viejo amigo?

	—Tranquilo, ya habrá tiempo de contarte todo con más detalle. Déjame que recupere el aliento. Además, ahora creo que debo organizar a mis compañeros y ocuparme de mi prisionera.

	—Yo no tengo prisa alguna, pero supongo que Lleu sí la tendrá, pues hace muchos años que no sabemos nada de ti. ¿No te habrás cambiado de bando?

	—¿Tan estúpido me crees? Sé lo que se avecina y sé su desenlace. Lo que desconocía era lo complicada que iba a ser mi parte en todo esto. Pero, bueno, creo que he conseguido buenos resultados y mucha información valiosa. 

	La mirada de Pórtumer tenía tintes de suspicacia:

	—¿Cómo qué?

	—Todo a su debido tiempo. Pero digamos que soy parte de la Guardia Real de Pádaror. Alguien en quien confía el rey Dorko. Imagina que me ha confiado el mando de varias partidas de vanguardia, aunque claro, con la ayuda de nuestros espías siempre caíamos en emboscadas. Imagínate qué mala suerte.

	—¡Qué hijo de mil zorras! Seguro que te coreaban cuando volvías.

	—Pues claro. Además, siempre salvaba a un par de chicos influenciables que siguen en el ejército de Pádaror y que ahora me tienen más lealtad a mí que a la corona.

	—Veo que no has perdido el tiempo. Una última cosa, ¿es verdad todo lo que me contaba este alfeñique? —Se agachó un poco para susurrarle al maestro de armas al oído—. Porque ha faltado poco para que me zampara su cabeza de un bocado.

	—Bueno, no te creas que está indefenso. De hecho, también es parte de la Guardia Real, aunque claro, yo mismo lo entrené.

	—¿No me digas? Mago y guerrero. ¡Magnífico! ¡Mil gusanos devoren tu cuerpo mientras vives! Pues esta noche podrá demostrarnos sus dotes con las espadas en la arena. Habrá que celebrarlo con vino.

	Th’oman sonrió.

	—No esperaba menos, viejo amigo. 

	—Venga, todos a sus puestos. A partir de ahora nadie molestará a Th’oman o sus amigos y, por supuesto, esta noche celebraremos el reencuentro como lo requiere la ocasión.

	Todos aullaron de complacencia y poco a poco se disgregaron. 

	Pórtumer también comenzó a alejarse.

	—Bueno, os dejo que reorganices la vigilancia de los prisioneros, pero esta noche os espero a los tres en mi mesa para celebrarlo y que me pongas al día de tus andanzas por este lado de las Puertas Negras. Por cierto, supongo que no te importará encargarte de los nuevos inquilinos, tal y como ha acordado Riss con mis magos.

	—Dalo por hecho.

	Una vez disipada toda la muchedumbre, los tres amigos volvieron a entrar en la cueva.

	Faiser, que casi se había recuperado del mareo, nada más poner todos el pie fuera de la vista de los engendros, se abalanzó sobre Th’oman para inmovilizarlo contra la pared mientras que una sus garras amenazaban con arrancarle la nuez del cuello.

	—¿Quién eres tú?

	—Soy el que acaba de salvar ese sucio y verde pellejo tuyo. ¡Suéltame!

	Riss intervino, pues sabía que esa tensión entre sus amigos no podía conducir a nada bueno:

	—Faiser, por favor, ahora no podemos pelearnos entre nosotros. Estamos rodeados y atrapados en mitad de un contingente enemigo. Suéltalo y deja que lo explique todo.

	El surlam así lo hizo, aunque su mirada denotaba una total desconfianza.

	—Tenemos otras cosas que hacer, y no sé qué tengo que explicaros. Tú —dijo dirigiéndose a Faiser—, ¿acaso nos has contado algo de tu vida pasada? O estos lusan que no conocemos…, ¿quiénes son?, ¿qué pretenden? Nadie conoce apenas nada del resto, pero solo me pedís explicaciones a mí. Al que os ha salvado el cuello, al menos, en dos ocasiones.

	La voz de Faiser sonó áspera y ruda, aunque intentaba controlar la ira que bullía en su interior.

	—Tu vida se la debes a los mentores de Ymae. Tu primera treta dio resultado gracias a la absurda idea de Koriki y la puesta en escena de Riss. Y hoy, si no hubiera sido por tu pupilo, tú y yo no creo que hubiéramos despertado nunca. Así que no presumas de ser nuestro salvador, pues todos hemos puesto nuestro grano de arena.

	—Sí, bueno, todos menos tú.

	Las miradas de Th’oman y Faiser se volvieron a encontrar. Las dos altivas y las dos desafiantes.

	—¡Basta! Faiser también me ayudó mientras tú estabas inconsciente. Th’oman. —Riss se acercó hasta ponerse a su lado mientras colocaba una de sus manos sobre el hombro de su maestro en señal de afecto—. Sabes que yo confío ciegamente en ti, pero debes entender que las palabras del lusan negro puedan despertar suspicacias.

	Th’oman lo miró casi con desprecio y con un movimiento brusco retiró la mano de su pupilo.

	—Eres casi igual de idiota que el resto. Sabéis que provengo de los Páramos Sombríos, pero no sabéis nada más. Conozco a Lleu desde jóvenes, y hacíamos un equipo estupendo, yo con las espadas y él con la magia, pero no como la que conocéis aquí, sino una magia negra y destructiva. Una magia que hace mucho que se ha olvidado a este lado de las Puertas Negras. —Miró detenidamente a Ymae, pues sabía que ella podría interpretar el significado de sus palabras—. Nuestro pueblo estaba casi acabado, pero él nos mantuvo con vida y comenzó a generar alianzas con los engendros oscuros. Todas con promesas de venganza. Nosotros os odiábamos y queríamos vuestra caída. 

	»Lo que empezó siendo una treta de supervivencia, pronto fue nuestra fijación, e hicimos planes. Yo era una parte importante de estos. Cuando llegué aquí tenía una misión clara: acabar con la vida del rey que estuviera en el trono de Pádaror y generar todo el caos que pudiera en el reino mientras el ejército oscuro se hacía fuerte. Vine con esa idea. Todo el mundo conoce la historia, sabéis que desafié al rey, y que nunca me ha caído bien. 

	»Después tendría que buscar nuevos aliados aquí e intentar sembrar la discordia entre los diferentes países y especies para que no se unieran como la última vez. Aunque visto lo visto, esto no me hizo falta, pues tenéis unas relaciones bastante destructivas de por sí. Sin embargo de eso hace ya mucho tiempo y mis prioridades han cambiado.

	—¿Seguro? —preguntó Faiser.

	—¡Gato estúpido! Pórtumer es amigo mío. Si quisiera entregaros ya lo habría hecho. Si quieres desconfiar, hazlo. Pero no me hagas perder el tiempo.

	—Y si conocías sus planes y dónde estaba el enemigo, ¿por qué no comentaste nada en Pádaror?

	—Conocía los planes que había hace cinco años, no los de ahora. Se supone que tras liberar a los engendros iban a atacar, en primer lugar, Pádaror, no el bosque de Tranya, ni el de Koo. Además, ¿quién me hubiera creído? Solo habría levantado suspicacias hacia mí, pero nadie hubiera hecho nada.

	—¿Y cómo sabías que se preparaba un ataque a Artendon? —preguntó Riss.

	Th’oman lo miró malhumorado.

	—¿Tú también? De verdad que tu estupidez me sorprende más frecuentemente de lo que pensaba. Si atacas a un país, lo primero que tienes que hacer es evitar que lleguen refuerzos, pues si la muralla resiste los primeros envites, tendrán tiempo de pedir auxilio. Lleu sabe esto y, visto que su único aliado potencial son los habitantes del estuario, supuse que realizaría un pequeño ataque a la ciudad para meterles miedo y que se encerrasen en su apestoso puerto. 

	—Y…

	—Mirad, estoy harto de tanta tontería. Si no me creéis, decidle la verdad a Pórtumer, o haced lo que queráis. Yo les contaré mi historia e intentaré sobrevivir. Les diré que me habéis engañado también a mí y me haré pasar por uno más. Pero basta de interrogatorios, y menos de nadie que es más animal que un ser creado por los dioses.

	Faiser hizo un sonido amenazador que sonaba entre un siseo de serpiente y un maullido. La tensión comenzó a crecer entre ellos otra vez. Pero, en esta ocasión, fue otra voz con toques agudos la que intervino:

	—¡Maaaaadre mía, Koriki! ¡Vaya grupo guapo que te has buscado para viajar! Seguro que no te aburres.

	Todos se volvieron al fondo de la cueva, de donde venían estas palabras, y se encontraron a cuatro lusan sentados en varias rocas, con los codos sobre las rodillas y las manos sujetándose la barbilla. Parecían cuatro niños que estuvieran escuchando una historia de aventuras.

	—¿Y estos quién son? —preguntó Th’oman.

	Riss vio una vía de escape a la situación que se estaba generando y se lanzó a las presentaciones:

	—Son los prisioneros que han traído hoy al campamento, pero al parecer se trata del rey de los lusan.

	Su maestro se volvió hacia Riss con cara entre escepticismo y sorpresa.

	—Lo que nos faltaba, ahora cuatro lusan y además uno de ellos con ínfulas de grandeza. Yo los ataría de nuevo y que se los quedaran aquí los engendros. Por cierto, ¿has conseguido algo con tu amante?

	Riss notó cómo la sangre se agolpaba en su rostro.

	—Con todo este lío se me había olvidado, pero ha prometido que la próxima madrugada saldremos del campamento a escondidas. Supongo que los lusan, al igual que iba a hacer Koriki, deberán buscarse su propia salida. Imagino que por el otro plano…

	—¡Ufff, imposible! —interrumpió Koriki—. Está plagado de demonios. Al parecer a este escuadrón del ejército oscuro le sigue otro de demonios por el otro plano. Y ahora mismo han puesto cerco al campamento.

	—¿Entonces?, no podemos dejaros aquí. Tenemos que idear otra forma —esta vez fue Ymae la que habló.

	—Imposible —terció Riss—. Si dejamos pasar esta oportunidad seguramente no tendremos otra. Ya llevamos mucho tiempo aquí y, cuanto más nos demoremos, más probable es que llegue el tal Lleu y descubra nuestra mentira.

	Koriki saltó de la piedra desde la que estaba escuchando toda la conversación.

	—Riss tiene razón. Vosotros deberéis escapar esta noche. El amuleto solo tiene esta oportunidad de alejarse de un destino siniestro, y no podemos desperdiciarlo. Nosotros cuatro esperaremos casi hasta el amanecer, y luego intentaremos huir. Si no lo conseguimos, al menos os daremos tiempo a vosotros para que os alejéis lo máximo posible del asentamiento enemigo.

	—La verdad es que yo había quedado con Ingraid en que saldríamos al amanecer. Aunque a lo mejor puedo convencerla para hacerlo un poco antes.

	—Bueno, hacedlo cuando podáis u os venga bien, y nosotros nos quedaremos atrás para cubrir vuestra retirada todo lo que podamos. ¿Te parece bien, Kukur?

	El rey lusan asintió sin apenas reflexionar ni tan siquiera unos segundos. Aunque, claro, su especie no era conocida por actuar de manera racional, sino más bien por dejarse llevar por sus impulsos primarios.

	—Creo que después de todo estos lusan van a servir para algo —bromeó Th’oman.—. Riss, tú prepara todo y habla con Ingraid para no dejar ningún cabo suelto. Ymae, tú descansa, pues puede que necesitemos de la poca ayuda que nos puedas prestar. Faiser, tú… —Pensó durante unos instantes—. Tú haz lo que quieras, aunque si tanto interés tienes por mantener la integridad de Riss, puede que te tuvieras que plantear el quedarte atrás con los lusan y cubrirnos.

	Sin esperar respuesta se dio la vuelta para salir de la cueva, aunque mientras se marchaba continuó dando órdenes:

	—Riss, no te olvides de que no puedes faltar a la cena cuando anochezca. Te espero una hora antes en nuestra tienda para instruirte en tu comportamiento delante de Pórtumer. Faiser, tu ausencia la excusaré argumentando que estás de guardia aquí. Supongo que no te echará nadie de menos, pues tampoco han visto rival alguno en ti.

	Th’oman por fin abandonó la cueva, y a él lo siguió un estruendoso rugido proveniente de la garganta de Faiser. Tenía que liberar la tensión ocasionada por el enfrentamiento y no encontró mejor forma.

	—Riss, sé que es tu maestro y que le tienes aprecio, pero no me fío de él. No es trigo limpio. Seguro que nos entrega.

	—Tranquilízate, amigo. Si quisiera entregarnos ya lo habría hecho. Además, ya has oído su historia, todo cuadra con lo que nosotros conocemos y tiene sentido. Si eso no te convence, también puedes pensar que no tenemos otra salida —bromeó, intentando quitarle importancia a la desconfianza del surlam.

	—¿Podemos confiar en Ingraid? —intervino Ymae, intentando también que Faiser dejara de pensar en el maestro de armas y se tranquilizase un poco.

	Riss se acercó de nuevo a ella y la envolvió en sus brazos. Necesitaba su contacto. Él se excusaba pensando en que con ello consolaba a su amiga, que la ayudaba a evadirse de la realidad que los rodeaba. En el fondo de su subconsciente, sabía que él también anhelaba el roce de su piel y coger las fuerzas necesarias para afrontar lo que se les avecinaba.

	—No lo sé —dijo con más dulzura de la que pretendía—. Pero creo que no tenemos otra salida.
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  Th’oman estaba sentado a la diestra de Pórtumer durante la cena que se dio en honor al reencuentro. A su izquierda estaba Hum. El resto de los días había tenido una actitud prepotente y soberbia sobre todo aquel que deambulaba por el campamento, pero esa noche callaba. Solo comía y las pocas palabras que salieron de su boca fueron para reír las gracias del lusan negro y adularlo.


  Th’oman, por el contrario, charlaba animadamente con su viejo amigo y, pese a que Pórtumer no dejaba de indagar sobre la información que pudiera tener, el último habitante de los Páramos Sombríos siempre se las ingeniaba para desviar la conversación hacia otros temas.


  Riss, a la derecha de Th’oman, tan solo comía, o más bien engullía, el guisado de carne que le habían dado. Ese día no hubo cáliz de sangre u ojos, cosa que agradeció enormemente. Tal y como le había explicado su maestro, eso solo se hacía tras un duelo, lo cual no había sucedido en su combate con los cuatro magos. A decir verdad, aunque hubiera sido así, suponía que poco podrían sacar de esos cuerpos calcinados.


  Sin embargo, ese estofado tampoco era ninguna delicia. Riss localizó un par de trozos de nabo y zanahorias, pero la carne tenía un sabor más fuerte que cualquier animal que él hubiera probado antes. Lo mejor era no preguntar.


  Mientras tragaba aquel espeso mejunje no pudo evitar que su mente volara hacia el recuerdo de las cenas anteriores, en la tienda de campaña de Ingraid. Ella lo agasajaba cada atardecer con deliciosas viandas: faisán con frutos rojos, conejo a la miel… Y, después, de postre, siempre estaba ella. Simplemente deliciosa.


  Cada vez que su mente iba hacia cualquier recuerdo de Ingraid, no podía evitar acabar soñando con el sabor de su piel.


  ¿Dónde estaba ahora?


  Al principio de la cena había intentado localizarla con la esperanza de que le hiciera compañía y que pudiera evadirse de aquella fiesta siniestra. No hubo suerte y ya había desistido de tener la fortuna de toparse con ella.


  La había visitado poco después de todos los combates de esa mañana, algo antes del mediodía. Tenía que zanjar su acuerdo, saber que no les iba a fallar.


  Cuando llegó a la tienda ya habían comenzado los preparativos para partir al día siguiente. Las tiendas de provisiones y material empezaron a ser desmontadas. Los carros poco a poco se iban llenando con materiales para vender luego en Itso. Riss descubrió grandes barriles con diferentes plantas que seguramente acabarían en cualquier estante de un boticario. Pero lo que más le sorprendió fue ver las cajas y cajas con cuchillos lusan. Esos que portaban en los antebrazos y que usaban con más agilidad de la que nadie sería capaz de comprender hasta que los hubieran visto con sus propios ojos. Pero para tener tantos de esos cuchillos largos y exclusivos, ¿cuántos lusan tenían que haber matado? Era mejor no pensarlo.


  Ingraid lo recibió enseguida, aunque la promesa del día anterior parecía haberse borrado de su mente, y más cuando ya sabía de los sucesos acontecidos: «no quiero que nadie me relacione con un asesino de magos, o que me digan que yo lo he ayudado a escapar».


  Riss siguió con el juego de todos esos días. Le había explicado que él podía abandonar el campamento cuando quisiera, que si lo hacía con ella era porque quería compartir su tiempo y su riqueza con la dama de la que se había enamorado. 


  Al principio no parecieron hacerle mucho efecto sus palabras, pero Riss no desistió. Con lo poco que conocía del arte de la conquista de las mujeres ya había aprendido que, por mucho poder que tuviera una mujer o por muy hermosa fuera, aunque pudiera tener a cualquiera a sus pies, ninguna de ellas era inmune a las adulaciones. Y más, cuando se hacía con desinterés aparente.


  Al final accedió a continuar con el plan establecido, pero no podían salir mucho antes del amanecer, pues ninguna caravana lo hacía y sospecharían de ellos. Como mucho podrían partir cuando empezara a clarear, lo que suponía poco más de media hora. No sabía si sería suficiente, pero no podía presionarla más.


  Después, volvió a la cueva para disfrutar de la compañía de Ymae, aunque se sentía mal pues todavía portaba impregnado el olor a rosas de la piel de Ingraid. Pero eran cosas diferentes, cosas que no podían compararse. Ingraid le daba el lado salvaje de cualquier relación. Picaresca, insinuaciones, juegos que iban desde desafíos intelectuales con fines sexuales escondidos tras ellos, hasta juegos en el lecho con los que jamás se había atrevido a soñar. Ingraid era fuego, pero uno tan potente y ardiente que ni Riss con el amuleto de Dalkarén podía dominar.


  Ymae, por su parte, era la dulzura, la calma, la serenidad tras la tormenta. Era todo lo que Riss siempre había apreciado en una mujer.


  Pasó la tarde hablando entre amigos. Koriki, Faiser, Ymae y los tres lusan lo interrogaron sobre lo acontecido con los cuatro magos. Riss se atragantó con las palabras a la hora de narrar los minutos de tortura a la que fue sometido, aunque Koriki salió en su ayuda contando con pelos y señales todas las marcas que había visto en el cuerpo de su amigo cuando lo encontró entre las llamas.


  Muchas de estas heridas todavía palpitaban bajo su camisa o pantalones, aunque no se atrevía a quejarse de ellas o pedirle a los lusan que lo curasen.


  Después toda la conversación derivó al cómo y de qué manera había conseguido activar el amuleto de Dalkarén. Tras un gran debate no habían llegado a ninguna conclusión que pareciese factible.


  Riss dejó los recuerdos cercanos a un lado y apuró su cuenco de estofado. Decidió que era mejor dejarles a los magos que pensaran ellos en cómo funcionaban los artilugios mágicos. Miró a su izquierda y su maestro seguía entre risas contando historias pasadas. Ahora al parecer le tocaba una sobre Riss: cómo lo conoció, defendiendo a una dama, y cómo se enfrentó a Yaru.


  —El muy loco dejó el costado al descubierto para poder alcanzar a su contrincante. La verdad es que es de una estupidez enorme. —Ambos rieron—. ¿Te imaginas en un combate de verdad, dar tu vida por nada…? Menos mal que tiene otros dones y pude entrenarlo, y ahora es un espadachín bastante valioso. Al año siguiente entró en la Guardia Real y ahora somos dos los que conspiramos desde dentro. 


  Pórtumer bebió un líquido rojizo de su copa y brindó por maestro y pupilo mientras todos los presentes los coreaban.


  —Bueno, pues si la cena ha acabado creo que es hora del espectáculo. Veamos lo que nuestro amigo Th’oman ha enseñado a su pupilo.


  Th’oman le posó la mano a Riss en el hombro mientras le indicaba que se pusiera en pie. Era hora del combate.


  —Gran mago —dijo irónicamente Pórtumer—, supongo que serás leal y te abstendrás de tu magia. 


  Riss asintió.


  Todos despejaron la zona frente a la mesa presidencial y un grom, tan grande como Hum, entró en el círculo portando una hacha de la altura de un hombre y con una hoja doble que parecía poder cortar un chopo centenario de un solo tajo.


  A Riss se le desorbitaron los ojos, aunque lo disimuló lo mejor que pudo. Durante su periplo por el bosque junto a la cueva del amuleto y los días en el campamento enemigo, había visto a varios de esa especie mitad nalantes y mitad gigantes, pero todavía no se acostumbraba a su envergadura. Algunos de ellos, como el que tenía enfrente, eran excepcionalmente grandes.


  Su maestro se levantó y se puso a su lado para poder hablar sin que nadie los oyera.


  —Riss, ten mucho cuidado con este grom. Si miras en sus hombros, esos dos nudos sobre su chaleco indican que es algún tipo de capitán, y aquí la gradación se gana con sangre y no con méritos. Tiene pinta de estar entrenado y no es como otros que hayas podido ver en todo este tiempo. Fíjate también en su chaleco de cuero, en los pequeños círculos verdosos, creo que es cuero de basilisco, mucho más resistente del de cualquier otro animal, con lo que no pierdas el tiempo intentando atravesarlo. Recuerda también que estos combates de exhibición también son a muerte.


  —¡¿Qué?!


  Riss había elevado la voz más de lo que pensaba y ahora todos lo miraban con cara divertida, pues veían la duda en el rostro de ese endeble humano.


  —Yo pensaba que lucharía con un par de urcanos, pero Pórtumer ha decidido otra cosa y ahora no nos podemos echar atrás.


  Riss cogió aire y asintió con determinación.


  —Hijo. —Su maestro cambió su tono de voz, pasando del imperativo que siempre usaba, al paternal. Riss se relajó más—. Ya te conté una vez que cuando acaba el combate y solo queda un contrincante en pie, las pertenencias del perdedor pasan a ser suyas. Sé que hiciste una promesa de no desprenderte de lo que ya sabemos, pero este puede ser un buen momento para que yo custodie eso. Solo hasta que vuelvas a sentarte a mi lado.


  —Th’oman, ¿crees que puedo perder?


  —Todos podemos perder. Lo que no podemos es permitirnos el lujo de que se apropien de lo que ya sabes.


  Riss dudó unos momentos, pero veía la verdad en las palabras de su maestro. Se inclinó ligeramente hacia un costado para hacerse con el amuleto, aunque antes de que su mano llegara a la rodilla sintió algo extraño. Su cuerpo se paralizó, y notó como si una campana hubiera sonado en su interior y ahora todo su ser se estremeciera con el retumbar de las vibraciones. 


  No escuchó palabra alguna, ni ningún recuerdo acudió a él de manera mística, pero supo qué sucedía.


  —No puedo, mi promesa me lo impide. Solo si Koriki me da permiso puedo entregarlo. Mientras viva o no me libere de esa promesa que hice, no puedo entregártelo.


  El rostro de Th’oman se tornó hostil.


  —Bueno, pero si yo te lo quito…


  Su mano se alargó para buscar el cuello de la camisa de Riss, pues pensaba que todavía portaba el amuleto ahí. No obstante, la mano entrenada de su pupilo fue más rápida y lo paró.


  —Tampoco puedo permitírtelo, y ahora no creo que sea el mejor momento para discutir entre nosotros. Lucharé y ganaré. —Maestro y pupilo se miraron sin poder descifrar el uno los pensamientos del otro—. Si caigo, podrás desafiar tú al grom y quedarte con mis pertenencias.


  No había mucho más que hablar, las cartas estaban sobre la mesa.


  Th’oman desenfundó una de sus espadas y se la tendió a Riss.


  —Toma. Al menos lucha con las dos espadas, pues creo que te harán falta.


  Con paso decidido Riss accedió al centro de la arena improvisada, mientras que decenas y decenas de engendros oscuros gritaban enardecidos por el combate que iban a presenciar.


  Riss se abstrajo de todo ruido y movimiento que estuviera fuera del círculo y se centró en su enemigo. Aferró sus espadas cortas y se colocó en posición de guardia.


  El grom pareció reírse e hizo una pequeña exhibición de poder con su gran hacha, describiendo amplios movimientos y combinándolos con golpes de codos o patadas. Todos en perfecta armonía y sin apenas dejar espacio en su defensa para poder acceder a ella sin un alto riesgo de ser segado por la mitad, o de que su gran bota golpeara su cuerpo antes de poder acceder a ningún órgano vital.


  Riss empuñó con fuerza sus espadas y notó cómo le correspondían. Desde que había salido de la cueva no había vuelto a entrenar ni a usarlas en un combate real. Las pequeñas emboscadas en el bosque habían sido un juego de niños, y desde que se topara con Ymae y sus mentores no había desenfundado las espadas para combatir realmente. Todo se había basado en una gran mentira urdida por su maestro, haciéndose pasar por alguien que no era.


  Hizo una pequeña filigrana con una espada, girándola sobre la muñeca, luego el hombro y finalmente el cuello, todo mientras que con la otra amenazaba a su contrincante y su cuerpo giraba en torno al enemigo.


  Al parecer, había cosas que no se olvidaban.


  Se sentía bien empuñando las espadas. Se sentía seguro y parte misma del arma.


  Después de esta pequeña finta, comenzó una complicada danza que siempre realizaba como calentamiento y que había repetido infinidad de veces con Th’oman.


  Todos callaron y admiraron lo que realmente era una danza de guerra sublime.


  Riss no acabó su calentamiento, pues el hacha enemiga surcó el aire para intentar partirlo en dos. Pero tampoco era ningún estúpido y no había perdido de vista a su contrincante. Con un salto elegante hacia un lado se retiró de la trayectoria del ataque y se colocó en guardia.


  —Saltas como una rana —protestó el grom—, pero hasta el momento he comido ranas siempre que he querido.


  —Supongo que esas indefensas ranas no tendrían espadas como las mías.


  —Esas endebles armas no te servirán. Uno de los magos que mataste era mi hermano, y hoy beberé tu sangre para que su alma se reúna tranquila con el dios de los muertos.


  —Pues yo pienso que tenías que haberle ahorrado a tu madre el que perdiera dos hijos en el mismo día. Además, espero que uses el hacha mejor que tu hermano la magia, pues apenas me duró un suspiro. Y por favor, no grites como él. Chillaba como un lusan y aún tengo clavado en la mente ese agudo y molesto sonido.


  El grom, enfurecido, mandó un golpe cruzado y diagonal que Riss esquivó con un rápido movimiento de cadera. Después, esperaba una patada para defender el lado muerto que había dejado, pero esta no llegó, sino que simplemente se volvió a colocar en guardia.


  Th’oman siempre le había dicho que un guerrero enfadado y que se dejaba llevar por la ira era un mal luchador. Esa ira había que canalizarla y dominarla para usarla en su favor. 


  El grom había cometido un error grave y Riss no lo había aprovechado, ya que esperaba otro ataque. Puede que estuviera disimulando torpeza para abatirlo de un solo golpe o que realmente la ira lo hiciera más descuidado. Solo había una manera de saberlo.


  Las espadas cortas buscaron con cautela el cuerpo del grom, pero más como una primera toma de contacto con las defensas del hacha, que para intentar abatir a su contrincante. La defensa fue rápida y contundente, seguida de un contraataque en el que Riss se tuvo que esforzar para poder tomar distancia otra vez.


  Dividió su mente en dos. Una parte casi automática para la lucha, y otra para lanzar todos los improperios que se le fueran ocurriendo. Comenzó con el hermano muerto de su adversario y luego aludió a su origen mestizo para resaltar las peores cualidades de cada especie. Incluso comenzó a realizar cruces entre animales deleznables que acaban con un resultado semejante a un grom.


  Muchos de los presentes rieron, y todos los groms presentes aullaron de rabia. Incluso algunos de ellos comenzaron reyertas paralelas con los que animaban a seguir a Riss con las chanzas sobre su especie.


  El grom se enfrascó en el combate de cabeza. Sus movimientos estaban repletos de furia, y los golpes que Riss paraba le hacían templar los brazos. Eso no era nada bueno; sabía que en un combate de resistencia física tendría todas las de perder. Pero la furia del grom iba en aumento debido también en parte a las risas que escuchaba a su alrededor, y pronto llegaron los pequeños errores. 


  No eran tan claros como el primero que había cometido, pues una vez metido en pleno combate el cuerpo memorizaba ataques, fintas y defensas y eran casi automáticas. Pero, para un ojo entrenado como el de Riss, eso fue suficiente.


  Una de las patadas del grom destinada a apartar a su contrincante fue dirigida hacia la parte externa y con más ímpetu del debido, cosa que aprovechó Riss para girar hacia el otro lado y propinarle un fuerte tajo en la corva de la rodilla. En cualquier otro rival habría supuesto el corte de ambos ligamentos y casi la pérdida del combate, pero no para un grom de su envergadura. Solo gritó de rabia, aunque podía apreciársele una gran cojera. Seguramente había perdido uno de los dos tendones principales.


  Esta vez atacó Riss, aunque se encontró una y otra vez con el mástil del hacha y con su hoja pasando sobre su cabellera. Ahora siempre fintaba hacia el lado de la pierna buena, pues así obligaba al grom a cargar todo el peso sobre la articulación herida. Repetía una y otra vez el mismo ataque, y siempre con el mismo resultado, aunque con su enemigo acercándose cada vez más a su objetivo.


  En un último ataque, hizo lo que parecía que iba a ser otra repetición de la misma artimaña, pero, en el último instante, giró hacia la pierna herida. Obviamente el grom reaccionó con una defensa acorde. Como supuso Riss, la inercia de un combatiente experimentado hizo que la pierna herida se proyectara hacia él, aunque con menos fuerza de la que se esperaba debido al tendón perdido.


  No lo pensó, no había tiempo pare ello. Se impulsó hacia delante y dejó que la pierna golpeara su estómago mientras que él atacaba la ingle de su contrincante en un ataque directo.


  Después, al igual que tantas veces antes, llegó un hacha descendente con la diagonal invertida. Riss se dejó caer al suelo y, aprovechando el impulso de la patada recibida, rodó para poner cierta distancia con su enemigo y que le diera tiempo a levantarse y ponerse en guardia de nuevo. 


  Esta táctica sería errónea con cualquier adversario, pues una posición inferior siempre te ponía en desventaja. Esta vez esperaba que entre la inercia del hacha, y con la herida de la pierna y de la ingle, no pudiera perseguirlo con suficiente rapidez y le permitiera incorporarse.


  Riss se levantó en un vendaval de espadas que proporcionaban una defensa muy efectiva ante casi cualquier ataque, aunque lo interrumpió al ver que el grom no lo perseguía.


  Tenía la mirada un poco cristalina, y una de sus manos había soltado el mástil del hacha para intentar taponar el torrente de sangre que manaba de su ingle. Al parecer lo había alcanzado en la arteria principal.


  El grom se desplomó en la arena carente de todo aliento de vida.


  Tal y como le había aleccionado su maestro antes, fue a presentarles los debidos saludos al regente del campamento. Colocando sus espadas en cruz ante su pecho e inclinando ligeramente la cabeza se dirigió hacia Pórtumer:


  —Espero que hayáis disfrutado del combate. 


  Le respondió alzando su copa y bebiendo por el ganador.


  —Th’oman, espero que hayas cambiado de opinión y no sigas considerando estúpido el ofrecer tu cuerpo para conseguir una victoria. Solo hay que sopesar el golpe que recibirás y el daño que puedes llegar a infligir. Muchas veces, la diferencia puede valer la pena como para intentarlo.


  Pórtumer estalló en una carcajada que se extendió por todo el campamento.


  —Ahí te ha pillado, amigo. El pupilo convertido en maestro.


  —De eso nada. No es lo mismo ofrecerlo para conseguir una victoria que para obtener una muerte segura. —Th’oman intentó defenderse haciendo ver que no tenía nada que ver con la ocasión anterior. Pero ya nadie lo escuchaba, preferían la versión de Riss.


  Riss ya había cumplido con todo lo que se suponía que se esperaba de él, así que limpió sus espadas, le devolvió una a su maestro y se excusó para poder ir a descansar un poco antes de su fuga.


  —Pórtumer, ha sido un placer compartir comida contigo y poder entretenerte, pero hoy ha sido un día muy largo para mí y prefiero ir a descansar. 


  El lusan negro asintió, dándole permiso.


  


   


  Ymae había pasado casi todo el día hablando con Riss. Una vez que había explicado cómo se había liberado de sus captores y de cómo había ido en su ayuda, los lusan y Faiser perdieron el interés. La conversación se centró en el posible uso del amuleto. En cómo había dirigido los hilos de fuego sin el conocimiento de las palabras adecuadas. Cómo había creado nuevos hilos de fuego de la nada. De qué manera el fuego se había doblegado a sus deseos con un solo pensamiento sin que le fuera imprescindible el uso de palabra alguna o de su energía interna. Riss no había visto mermadas sus fuerzas tras los hechizos que había realizado, pese a que eran conjuros superiores. 


  La conversación fue larga y tendida, y claro, los lusan, a los que les costaba centrar la atención, en seguida se retiraron a otra esquina de la cueva para pasar a conversaciones más distendidas. En poco menos de una hora, ya estaban realizando juegos de equilibrios con rocas y riendo de manera escandalosa. Parecía que hubieran olvidado todo lo pasado y lo que todavía el devenir les podía guardar para la mañana siguiente.


  Ymae los miró durante unos instantes entre pregunta y pregunta, y no pudo evitar sonreír. Una parte de ella quería poder disfrutar de cada instante como lo hacía esa especie.


  Pero ese no era el mejor de los momentos de su vida. Había perdido a sus mentores, a las personas que le habían enseñado todo lo que sabía de la magia y de la vida. Pero antes de separarse de ellos había hecho una promesa: tenía que llegar a S’ten y contarles a los grandes magos todo lo que sabía. La Torre de Luz que se encontraba en lo profundo del bosque de Tranya, el amuleto de Dalkarén, el ejército escondido al norte de Itso y sustentado por una red de traidores. También les hablaría de Lleu, de los planes de sus nuevos amigos para buscar a los gemelos que les tendrían que hacer frente… Tantas cosas… Pero primero deberían salir del campamento de engendros oscuros.


  De ahí el extenuante interrogatorio que le hizo a Riss. La mayor parte de las respuestas de su amigo no le resolvían duda alguna, y ella no tenía contestaciones para las inquisiciones que le hacía Riss sobre lo ocurrido. Estaba segura de que los Grandes Magos sí que encontrarían información valiosa dentro de todo el mar de cuestiones que la asaltaban.


  Después la conversación se volvió hacia el plan que ejecutarían. Solo lo conocían a corto plazo. Al amanecer siguiente se fugarían con Ingraid, y la idea era dirigirse a la costa de Burlisen, pero no conocían todavía las posibles rutas o los medios de los que pudieran disponer. Aunque todo eso era secundario. Lo primero era salir de ahí y alejar el amuleto de fuego de sus enemigos.


  Después tocaban las ensoñaciones. Cuando Ymae imaginaba cómo llegaría a S’ten y daría toda la recopilación de información que había obtenido. Eso, junto con sus grandes dotes con la magia, seguramente le supondría una oportunidad para intentar pasar la prueba de ascenso a maga y quitarse esa túnica anaranjada.


  Riss volvería a Pádaror con el amuleto y los gemelos, que serían entrenados por Th’oman.


  Ymae convencería a los Grandes Magos para un ataque conjunto a Lleu y seguramente acabarían con la amenaza que se cernía sobre el continente. 


  En sus mentes todo parecía mucho más simple de lo que el futuro les aguardaba. Ellos lo sabían, pero era su momento de evasión de la realidad, y ambos preferían obviar otros futuros más oscuros.


  Riss por fin se fue e Ymae se quedó a solas con sus pensamientos. Volviendo a momentos más amargos y realidades más probables.


  —Hola, ¿estás bien? Te veo muy pensativa.


  Era Koriki. Abstraída en sus pensamientos no lo había oído llegar y sentarse junto a ella.


  —Sí, solo pensaba.


  —¿En Riss?


  Ymae parpadeó y salió de su ensimismamiento rápidamente. ¿Qué significaba esa pregunta? Pensaba en todo y en nada en general. Solo dejaba que su mente divagara, sacando a la luz los recuerdos más dolorosos, los temores, los miedos al futuro…, y también los sentimientos por toda aquella gente que los rodeaba.


  Koriki, esperando una respuesta, insistió:


  —Nadie lo piensa, pero los lusan somos muy observadores. La gente nos llama entrometidos, pesados. Dicen que siempre estamos tratando de inventar travesuras, que parecemos estar en todos los lados para lamento del resto de especies. Pero nadie se para a pensar en que, si somos capaces de todo eso, también podemos ver y oír más de lo que hacen muchas personas. —Ymae se mantuvo en su silencio—. He visto cómo te mira y creo que le gustas.


  Ahora sí que la había alterado y la sangre inundó las mejillas de Ymae.


  No podía ser que le gustase. En toda su vida no se había creído capaz de poder atraer la atención de nadie. Al principio no es que le importara mucho, pero últimamente su cuerpo le pedía que buscara a alguien que la cuidara, que la mimara y sedujera. Alguien que la amara.


  Sin embargo, el estudio de la magia era el novio más exigente que podía tener nadie. En la escuela de magia había un chico, Lapen, aprendiz igual que ella. No es que fuera su amigo, pero sí de los pocos que no le habían gastado bromas. A veces, en la biblioteca se sentaba con ella en el mismo banco de estudio. Y alguna vez lo había pillado mirándola de reojo. No es que lo deseara, pero sí que había dejado volar su imaginación alguna vez, soñando que la intentaba conquistar con varias y fabulosas demostraciones de amor.


  Pero ¿Riss? A decir verdad, era la única persona fuera del círculo de magia que no la había tratado de manera extraña. Él la trataba como a cualquier otra persona. Bueno, puede que estuviera un poco más pendiente de ella, pero nada más. 


  —No sé… Puede que como estoy más triste por la muerte de Jaar y Alise me preste un poco más de atención, pero eso es todo. 


  —Mi joven e inexperta amiga, veo que me va a tocar abrirte un poco los ojos, aunque lo que hagas tú después es cosa tuya. A un lusan jamás se le ocurriría inmiscuirse en asuntos de otras personas. —Esta última frase la dijo irguiéndose lo máximo posible para darle fuerza, aunque el único efecto conseguido fue una pequeña sonrisa por parte de Ymae. Haciendo caso omiso del rictus de incredulidad de la joven aprendiz, continuó—: Tú ves una mirada de preocupación en su rostro, y realmente es así, aunque puedes leer más allá de ella. Se preocupa por ti, pero no como amiga. Por ti daría su vida. Piensa en salir de aquí, pero no para alejarse él o preservar el amuleto de Dalkarén, sino para alejarte del posible daño que tú pudieras recibir.


  Ymae dejó que su mirada se perdiera en la arena en la que sus manos dibujaban glifos mágicos de manera inconsciente.


  —Solo piensa en ti, y en cómo sacarte de aquí. Cuando Th’oman comenta algo de Ingraid, él es incapaz de mirarte a los ojos. Creo que por un lado se siente culpable, pero que no ve otra forma de alejarte del peligro. ¿Tú estás bien?


  —¿Cómo….? ¿A qué te refieres?


  —Bueno, a ti también te veo muy cómoda con su compañía, con lo que supongo que también te sientes atraída por él. Creo que imaginártelo con la bella Ingraid no será plato de buen gusto.


  —Yo… Bueno, no lo había visto en ese sentido. Además, Riss es libre de hacer lo que quiera.


  —Claro, si a todos nos gusta decir que todo el mundo es libre. Que cada uno hace lo que quiere. Pero, para ser realista, cuando los actos de la persona a la que amamos se alejan de lo que nosotros consideramos apropiados, solo podemos sentirnos heridos. —Ymae se quedó pensativa y no contestó—. Bueno, no te molesto más, que veo que no tienes muchas ganas de hablar. Además, será mejor que vaya ya a por las armas para mañana, si no seguro que en breve mis congéneres se impacientarán y se aventurarán ellos solos por el campamento.


  Sin dejarle preguntar a qué se refería, el aire vibró y Koriki desapareció, dejando a Ymae con unos nuevos pensamientos.


  ¿Amaba a Riss? Diría que no. Pero si era sincera consigo misma, disfrutaba enormemente de su compañía. Le gustaba hablar con él, pues todo lo hacía fácil, y era la única persona que le hacía olvidar que llevaba una túnica anaranjada. La cuidaba, se preocupaba por ella…, ¿pero no haría lo mismo por él?


  Puede que sí, aunque no podía discernir si lo haría con la misma intención.


  Era verdad que él nunca le contaba nada sobre Ingraid, pero ella tampoco le preguntaba. Ahora que lo pensaba era como un acuerdo que habían asumido sin decirse nada. Riss jamás hablaba de aquella mujer si no era para decir tan solo si había conseguido un acuerdo o no, y ella no le preguntaba nada. Realmente no quería saber cómo la estaba convenciendo, ¿cómo la estaría seduciendo?, ¿con poesías?, ¿falsas promesas?, ¿o se insinuaba con su fibroso cuerpo? Puede que estuviera aplicando algunas de las tretas que ella había ensoñado tantas veces, pero que jamás había vivido en sus propias carnes. Una parte suya se reveló y al instante se estaba jurando a sí misma que jamás ayudaría a Riss a conquistar ni a Ingraid ni a nadie.


  Ymae notó que se le había acelerado el corazón. No le gustaba pensar en esas cosas que se había prohibido a sí misma. Aunque el recuerdo del cuerpo de Riss la hacía palpitar de otra manera…


  No. Eran solo las tonterías que le había metido en la cabeza Koriki. 


  Claro que lo quería. Desde el primer día se creó un vínculo muy potente entre ellos, pero era más parecido al que hubiera tenido con su hermano de haberlo conocido. ¿O no?


   


   


  Veinte minutos después, cuando volvió Koriki, todavía seguía dándole vueltas al mismo asunto sin haber llegado a una solución clara. Sin embargo, su llegada desvió su atención de la pregunta a la que no conseguía dar respuesta.


  —Bueno, chicos, aquí traigo un par de cuchillos largos para cada uno y varias hebillas. Pensaba que iba a ser más complicado, pero el interior del campamento no lo tienen vigilado, solo controlan el exterior por si nuestros congéneres intentan algún rescate.


  —¿Hebillas?, no os hacía tan presumidos —bromeó Ymae para intentar evadirse un poco de sus pensamientos. La verdad era que no se había fijado con antelación, pero tanto al rey lusan como a sus dos guardias les habían arrancado casi todas las hebillas de esos estrambóticos trajes de cuero negro, los cuales se ceñían a sus cuerpos de manera excesiva.


  Tenían las vestimentas rotas y desgarradas por varios sitios, pero se sostenían bastante bien para haberles quitado tantos cierres.


  Los cuatro lusan la miraron y sonrieron mientras lo hacían también entre ellos. Al final, el rey asintió. 


  Koriki se acercó y extendió su brazo izquierdo frente a ella. 


  —Mira, muchos no lo saben, pero la mayoría de las hebillas que llevamos sobre nuestros trajes no son de sujeción. Tienen otras dos funciones. Una es que nos parece que el plateado hace juego con nuestros bellos ojos y combinan muy bien con el negro. La otra… —El lusan giró una hebilla que había sobre su brazo y se desprendió—. Mira. 


  La volteó, e Ymae pudo apreciar un pequeño botón en el dorso. Koriki lo pulsó y pequeñas hojas afiladas surgieron de los laterales de la hebilla. En un rápido movimiento lanzó el arma recién creada y se clavó con un ruido sordo sobre un tronco medio quemado que no se había consumido la noche anterior. 


  —¡Son armas!
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	Ymae se encontraba de nuevo en frente de la gran roca del desierto de Jammar que daba acceso a la gruta del dragón. Como siempre, ella preparaba el té mientras que Jaar y Alise ultimaban el nuevo intento de retirar la piedra que impedía el acceso. 

	Estaba pendiente de ellos y no vio el alacrán que se le adentró bajo su túnica anaranjada. Las múltiples patas tocaron la piel de su pie que no cubrían sus sandalias e Ymae gritó por la impresión y saltó hacia atrás. En su impulso vertió el té sobre el fuego y este, en vez de sisear mientras se apagaba poco a poco, estalló en grandes llamas alcanzando la poca leña que tenían almacenada.

	La joven aprendiz acudió a la serenidad de la que se jactaban todos los magos y que ella poco a poco iba adquiriendo. Sin apenas pensarlo comenzó a trenzar hilos de aire a su alrededor, extraería el aire cercano a las llamas y ahogaría las lenguas de fuego. Cuando la malla de hilos cayó sobre las llamas a Ymae se le desorbitaron los ojos. Solo le dio tiempo a cubrirse con sus manos. Se había equivocado de tamiz, y había enhebrado hilos de fuego y luz en vez de aire. En cuanto entraron en contacto con las llamas ya existentes, una gran explosión hizo saltar la tienda y la aprendiz acabó a más de tres metros de distancia con los brazos chamuscados.

	Alise y Jaar corrieron a auxiliarla, pero de manera increíble el fuego se extendía por la arena del desierto como si fuera hierba seca. Los conjuros de sus maestros no surtían los efectos deseados, sino que al igual que el suyo eran sustituido por otro muy diferente. ¡Algo pasaba con la magia! No funcionaba como se suponía que debía hacerlo.

	El fuego los rodeó a los tres. Alise miró a Jaar y tras un pequeño cabeceo de asentimiento, ambos se volvieron hacia ella.

	—Tienes que salvarte y contar lo que está pasando con la magia.

	Ymae quería responder, pero no podía, las palabras se atragantaban en su garganta. Los dos magos enhebraron un hechizo de protección sobre ella y crearon una cúpula que el fuego no podría atravesar, y que a su vez filtraría el aire para que ella no se asfixiara. Increíblemente, este sí funcionó.

	Antes de que terminaran el hechizo, el fuego comenzó a roerles las túnicas, y poco después de acabarlo, las llamas ya lamían todo su cuerpo.

	Gritaron y se retorcieron de dolor a la vez que su cuerpo se carbonizaba ante los ojos de su pupila.

	Ymae despertó de un grito. Estaba sudando, la pequeña hoguera hacía tiempo que se había consumido, mientras la noche había llegado y el gélido viento se colaba por las grietas de la cueva. Sin embargo, la excitación que corría por sus venas le impedía sentir el frío.

	Todavía con el aturdimiento de la pesadilla, notó que algo no iba bien. No había nadie. Los lusan habían desaparecido y a sus oídos llegaba un estruendo desde fuera que no se parecía a las típicas discusiones absurdas de los engendros oscuros.

	Un globo de luz iluminó la cueva e Ymae se sobresaltó, pues no había sido ella quien lo había creado. Dirigió su mirada hacia la puerta y… No podía ser, tenía que seguir soñando. Alise entraba a la carrera en la cueva mientras dirigía su mirada temerosa hacia atrás.

	—¡Rápido, pequeña! No tenemos mucho tiempo.

	—Pero… ¿estás viva?… Es imposible.

	Alise se volvió hacia ella con una cálida sonrisa.

	—¿No te lo había dicho Koriki? Bueno, da igual, corre, luego te lo explico.

	Ymae saltó sobre su tutora con lágrimas en los ojos y se abrazó a ella.

	—Yo pensaba…

	—Lo sé, pequeña. No me imagino por lo que puedes haber pasado, pero tenemos que salir de aquí. —Antes de que terminara el abrazo, la Señora de los Vientos ya empujaba a su pupila hacia la puerta—. Ymae, necesitamos toda la ayuda posible. ¿Recuerdas los hechizos que te mostramos para acabar con engendros? —Ymae asintió—. Bien, pues utiliza eso y más. Necesito toda tu ayuda para llegar de nuevo a la torre.

	La aprendiz iba a preguntar, pero en cuanto salió de la cueva entendió a lo que se refería. A poco más de doscientos metros se encontraba la Torre de Luz, que habían descubierto. Todo era demasiado extraño, pero ahora no era tiempo de preguntas.

	Riss, Th’oman y Faiser, este convertido en un gran oso, habían formado un tridente letal y se movían entre los engendros causando grandes bajas.

	Los cuatro lusan hacían algo similar, aunque en apariencia de una manera bastante más desorganizada. Saltaban de un plano a otro y acuchillaban por la espalda a urcanos, groms y demonios. Los demonios eran más difíciles de abatir, pero cuando uno de ellos era rodeado por los cuatro lusan y sus veloces cuchillos, estos eran reducidos rápidamente.

	Jaar se encontraba en la puerta de la torre defendiendo la entrada. Solo tuvo tiempo de echar una rápida ojeada para ver cómo salía Ymae de la cueva y dedicarle un guiño cómplice. Pero los engendros, tras la sorpresa de la aparición de la torre en mitad de su campamento y del ataque en el corazón de su campo de mando, comenzaban a agruparse. Un grupo de casi veinte se abalanzaron sobre el mago verde.

	Jaar abatió con rapidez a varios de ellos con pequeñas líneas de luz que surgieron de sus dedos y que traspasaron el pecho acorazado de sus enemigos. Luego estalló el suelo bajo un demonio de piedra mandándolo hacia arriba mientras que una de sus extremidades se dirigía en otra dirección. 

	Sin embargo, eran muchos, y finalmente tuvo que pasar a la defensiva y crear una barrera en la puerta tras la que se escondió. 

	—¡Todos a la torre! —La voz amplificada de Alise se oyó sobre los ruidos del combate y poco a poco los dos grupos de ataque comenzaron a retirarse hacia el punto indicado. 

	Mientras comenzaron la carrera hacia allí, varios engendros intentaron cortar su retirada, pero Alise no había obtenido el grado de Señora de los Vientos por nada. Comenzó a enhebrar hechizos a una velocidad vertiginosa, y todo aquel que se acercaba a menos de diez metros acababa de rodillas en el suelo mientras se echaba las manos al cuello en un inútil intento de que el aire le llegara a los pulmones.

	Ymae no se quedó quieta y ayudó en la medida de sus capacidades. Congeló a un urcano que amenazaba con dispararles con un arco. 

	—Así no —la instruyó su maestra—. Gastas mucha energía. Céntrate tan solo en su cabeza, también le producirá la muerte y te costará mucho menos. Ya que no posees mucho poder tienes que optimizarlo.

	Ymae le hizo caso, y dos groms y un demonio cayeron muertos.

	El avance se iba haciendo cada vez más difícil y, pese a que les quedaban menos de cincuenta metros, la situación se complicaba. Alise se había visto obligada a crear una cúpula de protección sobre ella, pero así el avance era mucho más lento. Ahora gran parte de su energía se destinaba a amortiguar los golpes de hachas, espadas y garras de los engendros que tenían frente a ellos y que les impedían resguardarse en la torre.

	El ejército oscuro había despertado y avanzaban sobre ellos ávidos de sangre. No los dejarían escapar.

	A Ymae le quedaban pocas fuerzas y no sabía si podría volver a enhebrar otro hechizo de congelación, pues estos requerían mucha energía, pero la solución vino de nuevo de Alise. Era increíble que pese a todo el esfuerzo que estaba haciendo ella, todavía tuviera la habilidad de estar pendiente de otras cosas.

	—Ymae, utiliza la sangre de los muertos que se acumulan como fuente de agua. Eso te requerirá menos energía.

	Sin pensarlo dos veces, comenzó a crear flechas, pero no de agua, sino de sangre. Creó un muro ante ellas que proyectó sobre los engendros que los acosaban y el avance comenzó de nuevo. Estaba al borde de su capacidad, y sentía que su fuente de energía parpadeaba. No era que se agotara, al igual que en otras ocasiones, sino que estaba a punto de apagarse de manera indefinida. Su magia se colapsaría, se consumiría permanentemente y nunca más tendría acceso a ella. Pero ahora eso no importaba, no era tiempo de pensar en ello.

	De repente surgió un hueco a su derecha. Allí aparecieron los cuatro pares de ojos plateados sonriendo de oreja a oreja. Al momento se les unieron Riss y Th’oman. Tenían alguna herida que sangraba, pero no parecía que fuera de gravedad.

	—¿Y Faiser? —preguntó Alise.

	Riss hizo un gesto negativo.

	Una vez unidos fue más fácil el avance y consiguieron llegar a la entrada de la torre, donde se hicieron paso hasta el interior.

	Sin pensar en nada, Ymae se tiró sobre los brazos de Jaar mientras sus azules ojos se inundaban de lágrimas de nuevo. 

	—Yo también me alegro de verte. Pero ahora no tenemos tiempo, debemos salir de aquí. Alise, por favor, hazte cargo tú de la entrada.

	Alise recogió el brazalete con dos golondrinas en vuelo entrelazadas que le tendía Jaar y aseguró la entrada.

	—Corred. Todos a la cámara de transporte, tenemos que activarla cuanto antes y salir de aquí.

	Algo se revolvió dentro de la aprendiz, y su rebeldía adolescente tan controlada durante todos esos años se hizo patente:

	—No pienso dejaros atrás de nuevo, ya he tenido bastante con estos días. Pensaba que estabais muertos… —En esta última frase se atragantó un poco.

	—Tranquila, pequeña, en esta ocasión vamos todos. La última vez nos escondimos en la cámara y tuvimos la suerte de que nadie nos descubriera. Luego se fueron y tuvimos tiempo de estudiarla. Sabemos cómo mover la torre entera.

	Sin embargo, había algo con lo que no habían contado. Los dos guardias lusan pasaron los primeros, y apenas se escuchó un pequeño grito de advertencia antes de que sus cabezas fueran cercenadas por las grandes pinzas de Pórtumer. 

	Alise dio un gran empujón con un muro de aire al atacante para poder acceder al interior de la cámara y hacerle frente entre todos, pero en la sala había alguien más. Pórtumer retrocedió hasta un gran socavón en la pared posterior. Tras él podían adivinarse dos grandes ojos amarillos que solo podían ser de un demonio gigantesco. Lleu estaba de pie en el centro, entre todas las columnas.

	—No pensaríais iros sin despediros de mí, ¿verdad?

	Alise y Jaar atacaron a Lleu con las pocas fuerzas que les quedaban, pero ningún conjuro le hizo mella.

	—Recordad que soy el portador del amuleto de Cellant, nada de lo que hagáis puede dañarme.

	Alise no se lo pensó y comenzó a entonar un conjuro que Ymae tenía clavado a fuego en su mente. Jaar se unió al cántico antes de que pudiera protestar, pero cuando la aprendiz se volvió hacia sus mentores ya era tarde. Ymae era luz.

	—¡Malditos seáis! —protestó Lleu. Con un movimiento desinteresado, hizo que todos los presentes en la sala, excepto Ymae, saltaran en llamas. Ella, fuera del alcance de todo lo material, gritó desesperada mientras volvía a ver a sus seres queridos muriendo de la forma más atroz.

	

	 

	Ymae despertó de nuevo, pero esta vez entre los brazos de Koriki, que la mecía en su regazo mientras sus dulces palabras intentaban calmarla:

	—Tranquila, ya ha pasado. Solo ha sido otro mal sueño. 

	La aprendiz ojeó a su alrededor y vio al resto de lusan, que la miraban preocupados a cierta distancia. Notó cómo Koriki les hacía un pequeño gesto, y sus congéneres se retiraron un poco más lejos y comenzaban a entrenar de nuevo para dejarles intimidad.

	Koriki no volvió hablar, pues ya había aprendido de otras muchas veces que lo único que necesitaba la joven era silencio y un hombro en el que llorar, como estaba haciendo en esos momentos.

	Desde el día en que se separó de sus mentores no podía dormir más de tres horas seguidas sin que tuviera pesadillas perturbadoras en las que el final siempre era el mismo. Alise y Jaar muriendo entre llamas.      

	No quería comentarlo con nadie, pero Koriki lo había visto la segunda noche, y desde ese mismo instante se había autoproclamando guardián de sus sueños. Ymae no sabía cómo lo hacía, pero siempre que despertaba él estaba allí para acunarla y consolarla. Al principio se sintió un poco incómoda, pero pronto se acostumbró, y ahora incluso tenía miedo de despertar y que él no estuviera ahí.

	El canto de una alondra interrumpió toda la actividad dentro de la cueva. Era la señal de Faiser para indicarles que alguien se acercaba a la cueva. Los lusan escondieron rápidamente sus grandes cuchillos al fondo de la cavidad y volvieron a sus puestos de presos, colocándose las argollas sobre sus muñecas, pero sin el cierre echado. Koriki hizo un cambio de plano.

	Al poco, apareció un grom con túnica negra acompañado de otro grom y un urcano, ambos soldados. Junto a ellos, caminaba Faiser con su típica mirada felina.

	—Como podéis ver, siguen todos aquí, así que id a informar a quién tengáis que hacerlo.

	Faiser se giró para salir de la cueva, pero interrumpió su marcha cuando se percató de que nadie lo seguía.

	El mago negro se adentró un poco más en la cueva y, una vez iluminado por la pequeña hoguera, Ymae pudo ver su rostro surcado por dos cicatrices en forma de siete. Una en cada mejilla.

	—¡Ey, amigo! ¿A qué viene tanta prisa? Creo que deberías ir al banquete que ha celebrado hoy Pórtumer y descargar un poco de tensión. Además, en breve combatirá tu amigo y seguro que te gustará ver la sorpresa que tiene mi jefe para él. Si quieres nosotros nos podemos quedar de guardia.

	El mago negro olía a bunch y se le trababa ligeramente la lengua, al igual que sus dos acompañantes, pero sus palabras pusieron alerta a Faiser. Tenía que ir a cumplir su promesa, debería estar protegiendo a Riss y no a la joven aprendiz. Sin embargo, tampoco podía dejarla allí a merced de los engendros ebrios.

	Sus amigos lo corearon mientras daban un gran trago a las calabazas huecas que portaban cada uno de ellos. Seguro que contenían más de aquel asqueroso brebaje.

	El mago se acercó a Ymae.

	—Mirad a nuestra pequeña maga. Parece que ha estado llorando, y creo que es porque me echa de menos a mí. ¿No creéis?

	Los otros dos engendros se quedaron atrás, pues habían oído las historias de esa mañana, pero rieron la broma y animaron al grom a que se acercara más.

	—Sabes que no tienes permiso para tocar a mi prisionera. Si quieres puedes entretenerte con los lusan, pero no con la aprendiz. 

	Faiser fue a dar un paso hacia el mago, pero un fuerte brazo del otro grom lo detuvo mientras se interponía en su camino.

	—Venga amigo, seguro que tú ya te has divertido con ella, ahora nos toca a nosotros —le dijo guiñándole un ojo, aunque sin apartarse de su camino.

	El surlam creía que podría acabar rápido con los dos engendros si atacaba por sorpresa, y más sabiendo que estaban bastante borrachos. Sin embargo, el mago era otro cantar. Además, tendrían que dar de nuevo explicaciones. Si el mago no volvía en un tiempo prudencial, mandarían a alguien a buscarlo y su fuga se iría al garete.

	«Koriki —llamó mentalmente—,¿estás ahí? Dile a Ymae que intente ahuyentarlo ella».

	 No hubo respuesta 

	«Koriki…».

	El mago negro se acercó un poco más.

	—Ahora entiendo la obsesión de mis compañeros. La verdad es que eres muy hermosa. Seguro que me harías pasar un buen rato. —Se llevó la mano a su entrepierna para tocarse ostentosamente mientras sus amigos seguían riéndose—. Además, esas lágrimas corriendo por tu delicada piel seguro que te dan un sabor exquisito.

	Se acercó un poco más, e Ymae pudo oler su fétido aliento.

	—Tranquila, pequeña, seré delicado. Aunque solo al principio.

	Rio de su propia broma y su lengua comenzó a lamer lentamente la mejilla de Ymae.

	La aprendiz notó la vibración del aire y sus ojos se desorbitaron ante la aparición de Koriki con uno de sus cuchillos dirigiéndose hacia ellos. La mirada del mago negro siguió los ojos de sorpresa de la aprendiz, pero ya era tarde. El arma afilada del lusan cercenó la lengua del mago.

	Ahora, no podría hablar. Ya no podría usar las palabras del antiguo idioma y la magia jamás volvería a ser manejada por alguien tan vil.

	Sus compañeros intentaron reaccionar, pero Faiser, que estaba en tensión y no había bebido, fue mucho más rápido. Con una de sus garras arrancó el gaznate del grom. El urcano consiguió desenfundar su espada, pero el surlam le retorció la muñeca y le hizo que girara hasta que su espalda chocó contra él. Después, con un rápido movimiento, le rompió el cuello.

	Iba a gritarle a Koriki, pues esto cambiaba todos los planes, pero el rostro del lusan no era el de siempre. Tenía algo extrañamente sombrío.

	El mago retrocedió hacia un lado de la cueva mientras intentaba gritar y alertar a cualquier otro engendro que pasara cerca. Acababan de matar a sus compañeros, y otro lusan armado estaba en la cueva. Además, los otros tres lusan también se habían liberado de sus grilletes y comenzaban a armarse. Ante sus ojos se desarrollaba una escena imposible. Eran una pequeña fuerza enemiga en el corazón del campamento. Poco después rio por la ocurrencia. Unos pocos lusan, un surlam y tres humanos no podían cambiar nada. Más tarde o más temprano acabarían siendo la cena de sus compañeros.

	El lusan que le había cercenado la lengua se acercó a él con los cuchillos en alto.

	—Hace varios meses tú estabas en el corazón del bosque de Tranya. —El mago negro miró detenidamente por primera vez a los ojos plateados del lusan, pues era verdad lo que contaba—. Capturasteis a dos lusan y los dejaste en manos de varios urcanos para que se divirtieran. —El grom recordó entonces la escena, pero siguió sin reconocerlo. Para él, todos eran iguales—. Tú fuiste el responsable de la muerte de Karel. Tú diste la orden. —Con un rápido movimiento le asestó un tajo en la cara que le cruzó el rostro de lado a lado—. Mi amada murió entre los brazos de varios urcanos que abusaban de su cuerpo a la par que devoraban su carne.

	Los cuchillos largos se movieron de nuevo, provocando cortes en varias partes del cuerpo. No eran muy profundos. No lo suficiente para provocar la muerte, pero sí para causar un gran dolor.

	—Ella me pidió que la liberara, y yo no tuve otra opción.

	Koriki comenzó a danzar a una velocidad vertiginosa alrededor del mago negro, cortando tendones, carne, dedos… Cuando estuvo de nuevo frente a él, clavó profundamente un cuchillo en el estómago, pues se decía que era una de las muertas más lentas y dolorosas.

	Las manos del grom que cubrían su rostro intentaron contener la hemorragia del vientre mientras gritaba atrozmente. Koriki aprovechó para atravesar uno de sus ojos con el otro cuchillo.

	Ymae se atrevió a susurrar a su nuevo amigo:

	—Korik…

	—¡No! Ahora no es tiempo de palabras, sino de venganza. Él mató a Karel y también se llevó mi alma con ella. 

	Después de mucho tiempo, los ojos del lusan volvieron a cubrirse de lágrimas. Lágrimas de odio y venganza, pero que le ayudaban a limpiar su corazón de una carga que había estado portando durante mucho tiempo.

	El lusan saltó sobre el mago negro y comenzó a apuñalarlo con rabia.

	Cuando Kukur y Kimil lo retiraron del cadáver del grom, este había dejado de respirar hacía mucho tiempo y podían contarse casi cuarenta puñaladas en su torso.

	Ymae se acercó a Koriki y lo abrazó como tantas veces había hecho él con ella. Se dejaron caer sobre la dura piedra y la aprendiz lo acunó mientras los sollozos del lusan liberaban la tensión que llevaba conteniendo desde aquel fatídico día.

	Faiser se había quedado sin habla, pues no conocía la historia de Koriki, pero con las pocas palabras que había proferido su irritante compañero de viaje, pudo hacerse una idea. No entendía cómo podía ser tan alegre con todo lo que había pasado tan recientemente. Aunque, a decir verdad, jamás había tenido intención de comprender a ningún lusan.

	Sea como fuere, eso lo cambiaba todo. No podían esperar al amanecer. ¿Cuánto tiempo tendrían antes de que se notara la ausencia de esos tres engendros? Con la fiesta seguro que más de lo normal, pero ahora el reloj corría en su contra.

	—Bien, no podemos perder tiempo. Kimil, Kon, creo que deberíais ir a buscar a Th’oman y a Riss. Tenemos que avisarlos y partir ahora mismo. Con Ingraid o sin ella. Rey Kukur, ¿alguna idea?
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	Riss caminaba hacia su tienda, cerca de la cueva donde mantenían el supuesto encierro de Ymae y, desde ese día, también el de otros tres lusan. Hacía mucho que no dormía en ella, pues era mucho más cómoda y placentera la que compartía con Ingraid. Después del día de locos que había tenido, y sabiendo lo que le esperaba a la mañana siguiente, prefería pasar solo esa noche.

	«Riss, soy Kimil. Tenemos un problema».

	La primera reacción de Riss fue desenfundar la espada que le quedaba y ponerse en guardia, pues no conocía la voz que provenía del otro plano. Pronto recordó que ese nombre pertenecía a uno de los guardias personales del rey lusan, pero sin embargo su preocupación no fue a menos.

	Kimil le resumió veloz lo ocurrido y le dijo que Faiser le había mandado a buscarlo. Tenía que ir de manera urgente a hablar con Ingraid, a ver si podían iniciar el viaje en ese mismo instante, cosa que nadie creía muy probable. Si no, al menos debería encontrar alguna prenda para camuflar a Ymae. 

	Cuando Riss llegó a la tienda de Ingraid descubrió que esta ya se había retirado a descansar y, para su sorpresa, todos los guardias estaban en pie vigilando el lugar. Un cerco de al menos veinte personas rodeaba el aposento de su pagadora. Al parecer, la aparición del nuevo brazo del ejército en el campamento no solo los alteraba a ellos.

	Dos de los mercenarios se interpusieron en su camino.

	—Hoy no recibe visitas, quiere descansar para el viaje de mañana.

	Riss habló con falsa prepotencia para intentar engañar a los guardias:

	—Estoy convencido de que esa orden no me incumbe a mí, ¿verdad?

	—Pues creo que sí. Por lo que le pediré de nuevo que os retiréis y no molestéis más.

	Los guardias que tenía Riss delante eran grandes como toros y la forma en que llevaban las armas en la cintura les daba una apariencia realmente peligrosa, pues parecían en exceso cómodos con ellas. Seguro que no podría con todos ellos, pero muchas veces la fama de una persona tenía más fuerza que sus propias capacidades.

	—Mirad, amigos, ha sido un día muy largo. He tenido que acabar con cuatro magos y acabo de abatir a espada a un grom, un capitán o algo parecido, con lo cual, estoy demasiado cansado para otro combate. —Los dos soldados se miraron el uno al otro con la duda reflejada en su cara. Eso era todo lo que necesitaba—. Tampoco quiero meteros en líos, así que hagamos una cosa. La llamo desde la entrada, y si accede a mi petición, perfecto. Además, así no habréis incumplido ninguna orden, ¿verdad?

	Los mercenarios volvieron a mirarse, pero Riss no quería que tuvieran ni un segundo para poder pensar. Los empujó suavemente hacia la entrada mientras que él asomaba su cabeza por los cortinajes.

	—Ingraid, ¿verdad que puedes recibirme?

	Una dulce voz le dio paso desde el fondo mientras un candil iba dando poco a poco luz al interior. Riss se volvió hacia los vigilantes y les guiñó un ojo de manera cómplice.

	Una vez dentro, se quedó prendado otra vez más de la belleza de aquel cuerpo diseñado por los dioses. 

	—Pensé que esta noche preferirías descansar, y más después del día que has tenido. Aunque supongo que eso a los hombres los envalentona un poco más, pues en vez de dudar en la puerta como haces siempre, te has lanzado dentro embaucando a mis guardias.

	A esa mujer nunca se le escapaba un detalle, y siempre sabía qué decir para descolocarte. Lo milagroso era que él hubiera podido engañarla para que los sacara de allí. Aunque ahora que lo pensaba puede que no hubiera conseguido engañarla, puede que conociera sus intenciones desde el principio…, bueno, eso ahora ya no importaba. Terminaría con su actuación esa misma noche, de una forma u otra.

	—Por eso mismo, demasiadas cosas para poder conciliar el sueño. Había pensado que podíamos partir ahora. ¿Qué te parece?

	—Pues que te agotarías en tres horas. Con el vaivén de las carretas, al poco tiempo estarás protestando y queriendo parar. Y una vez que salgo de este campamento prefiero poner toda la tierra posible por medio.

	—Olvidas que soy un mago; podría curarme el cansancio.

	—El tuyo sí, pero no el mío o el de mis mercenarios. Ven aquí, descansa unas horas y prometo salir al amanecer.

	Esa proposición era por la que había estado luchando todos estos días, pero ahora ya no le valía. Tenía que darse prisa.

	—Estoy demasiado excitado para poder descansar, mejor me vuelvo a la fiesta. 

	El joven se giró con intención de marcharse sin que Ingraid intentara detenerlo, pero se paró junto a la puerta, donde en un perchero de pie lucían varias capas que la itsana usaba al anochecer para protegerse de los vientos nocturnos. Riss cogió una de ellas y la examinó con detenimiento.

	—¿Conoces los bordados mágicos? Creo que después de todas las molestias que te estoy ocasionando lo menos que podría hacer sería compensarte con un pequeño detalle.

	—Creía que tenías prohibido realizar o comerciar con los famosos bordados. Que los reservabais para vuestras túnicas.

	Riss, sin vergüenza alguna, se enrolló la capa bajo el brazo.

	—Bueno, como verás yo no soy un mago al uso y tampoco soy muy fiel al juramento de los magos, así que puede que esta noche encuentre tiempo para preparar un regalo.

	Sin esperar respuesta, salió de la tienda de Ingraid con una de sus capas bajo el brazo y se dirigió lo más rápido posible hacia la cueva donde lo esperaban sus amigos.

	 

	 

	Th’oman seguía bebiendo bunch con Pórtumer, aunque él lo hacía con pequeños sorbos por cada jarra de su amigo. Estaban recordando viejos tiempos y aventuras vividas juntos, cuando una voz aguda llegó a su mente.

	«Th’oman, soy Kon, un guardaespaldas del rey lusan. Ha habido un problema con el guardián que venía a hacer la ronda esta noche y tenemos que salir ahora mismo del campamento. Los demás ya están advertidos y te están esperando».

	El último vigilante de los Páramos Sombríos se atragantó con el trago de bunch y casi le salió por la nariz. Mientras, Pórtumer reía y hacía bromas sobre lo fácilmente que se había acostumbrado a las dulces bebidas que había tras las Puertas Negras.

	Th’oman alargó las toses para poder pensar. Era imposible que todos esos mentecatos hubieran alterado el plan. Se suponía que era la mejor salida que tenían y, ahora, morirían todos.

	Se despidió cortésmente de su amigo y anfitrión prometiendo una competición de bebida para el próximo día y se dirigió veloz hacia la cueva.

	«Ya no están ahí».

	«¡¿Qué?!»

	«Están al norte del campamento. Han decidido que, puesto que lo más seguro es que descubran nuestra fuga antes de poder alejarnos lo suficiente como para escapar y ponernos a salvo, la única opción que tenemos es el bosque de Koo».

	Th’oman notaba que le chirriaban los dientes con cada paso que daba hacia donde se encontraban sus amigos. Sin embargo, no dijo nada y dejó que el lusan le explicara todo con pelos y señales. Prefería guardar su rabia para poder estrangular a Koriki.

	 

	 

	Los encontró a todos en un puesto de vigilancia al norte del campamento. Habían acabado con los guardias y estaban esperándolo para continuar con la fuga.

	El vigilante de los Páramos Sombríos no pudo callarse e insultó a todos los presentes. Intentó coger al escurridizo Koriki, pero saltó de plano para escapar de su ira.

	Cuando se enfadaba tanto, Riss sabía que era casi imposible razonar con él, pero no tenían mucho tiempo.

	—Maestro, no te falta razón en todo lo que dices, pero no hay tiempo para ello.

	Th’oman siguió con su diatriba. Por culpa de un ignorante lusan iban a morir todos.

	Riss no pensó muy bien lo que hacía, pero le soltó una gran bofetada a su maestro.

	—No hay tiempo.

	Por un momento, y debido a la mirada de rabia que tenían los ojos de Th’oman, todos pensaron que iba a abalanzarse sobre su pupilo. Al parecer la bofetada lo había traído al mundo real de nuevo.

	—Está bien. ¿Qué planes hay? —Sus ojos acerados seguían clavados sobre Riss y supo que le haría pagar por la falta de respeto que había cometido, pero, al menos, ahora podían seguir adelante. Ya habría tiempo de solucionar el resto.

	Faiser le contó con rapidez su plan desesperado, que no era ni más ni menos que uno de los primeros que habían rechazado. Esperarían a que les dieran al santo y seña desde la atalaya más próxima. Después, solo les quedaba escabullirse y rezar porque los engendros tardaran lo máximo posible en descubrir su fuga.

	—Muy bien, ¿y sabéis la respuesta al santo y seña?

	Todos se miraron con los ojos muy abiertos y, por un instante, el miedo se reflejó en sus rostros. Kukur entreabrió la puerta.

	—Será mejor que salgamos de aquí lo más rápido posible.

	Antes de que ninguno pusiera un pie fuera, Faiser pidió calma. Ellos no lo sabían; pero los de la atalaya del lado opuesto, sí.

	Todos estaban en silencio en el interior del puesto de vigía y solo se oían los ruidos de la fiesta que se desarrollaba en mitad del campamento enemigo, cuando llegó el momento que todos estaban esperando.

	De la atalaya del oeste llegó el santo y seña. Kon, asomado a una rendija de la ventana, comenzó a describir la señal:

	—Corto, corto, largo, corto, largo.

	Su compañero Kimil, en la ventana del este, iba repitiendo la señal con un farol, cubriéndolo y descubriéndolo con un paño oscuro.

	Al momento, de la atalaya este les llegó la respuesta. Kimil la dijo en voz alta a la vez que Kon, con otro farol, la trasladaba a la primera atalaya.

	El parpadeo de luces cesó un instante y todos aguardaron con el corazón en un puño. Silencio. Al parecer había funcionado.

	—Moveos lo más rápido posible e intentando no hacer ruido.

	Todos salieron en silencio, pero Kon se quedó atrás. Kukur lo miró por un instante, no obstante el viejo guardia y él llevaban mucho tiempo corriendo aventuras juntos y sabía perfectamente en lo que estaba pensando. Si había funcionado una vez, puede que él solo pudiera volver a engañar de nuevo a los guardias. Eso les daría más tiempo.

	Kukur se entristeció, pero no había tiempo para discusiones. «Gracias», le dijo moviendo los labios mientras inclinaba su cabeza. Kon asintió y cerró la puerta del puesto de guardia.

	El bosque estaría a poco más de diez millas, pero el grupo de amigos avanzaba lento, pues debían evitar zonas elevadas o que los dejasen muy al descubierto. Y eso sin contar que tenían que desplazarse sin hacer apenas ruido. En condiciones normales hubieran tardado un par de horas, pero a ese paso Faiser calculó que al menos tardarían tres. Tiempo que no sabía si tendrían. Además, una vez que llegaran al bosque tampoco sabían qué podían esperar, pues al parecer la parte sur estaba tomada también por los engendros.

	Llevaban casi una hora de camino cuando un estallido de gritos crecientes los hizo detenerse y mirar hacia atrás. Habían descubierto su fuga.

	La luz de decenas de antorchas iluminó todo el saliente rocoso donde había permanecido los últimos días Ymae. Al parecer habían hallado los cuerpos muertos de los engendros y no a Kon, como habían supuesto que ocurriría.

	—Rápido, corred y no miréis atrás. Si no llegamos al bosque antes que ellos estamos muertos. —«Y si no, puede que también», pensó Faiser, aunque esta idea se la guardó para sí.

	Todos comenzaron una carrera ligera hacia su libertad, pero de manera ordenada y guardando fuerzas por lo que pudiera esperarles.

	 

	 

	Kon también escuchó todo el alboroto. Todavía no había tenido tiempo de dar la segunda señal, pero eso ya daba igual. Ahora solo tenía dos opciones. Podía correr todo lo que pudiese para intentar alcanzar a sus amigos. No hacía ni una hora que habían partido y no deberían estar demasiado lejos. Sin embargo pronto se percató de que esa no era una buena salida. Indicaría la dirección de fuga a los engendros, y casi seguro a él lo alcanzarían antes de que consiguiera unirse al grupo y no sería de ninguna ayuda.

	La otra opción era aquella para la que lo habían entrenado durante sus años de formación. Dejaría el nombre del ejército de Koo por todo lo alto.

	Pórtumer se encontraba en el interior de la cueva con los ojos inyectados en sangre, y no por la falta de sueño o por el bunch, sino por la afrenta que su amigo había hecho hacia los verdaderos habitantes de los Páramos. Los había traicionado y ahora se fugaba con sus cómplices.

	—Buscadlos. Quiero que deis con ellos antes de que el sol salga tras las montañas. ¿Y dónde está esa vil humana?

	Antes de que nadie pudiera hablar, Ingraid accedió a la cueva.

	—Creo que os referís a mí, aunque prefiero que me llaméis por mi nombre.

	Pórtumer se abalanzó sobre ella y el delicado cuello de Ingraid quedó sujeto por una de las grandes pinzas del lusan negro.

	—¿Dónde están?

	Los guardias que acompañaban a la itsana ni siquiera intentaron desenvainar sus espadas, pues sabían que no servirían de nada. Además, Ingraid tampoco les pagaba tanto.

	—No lo sé —contestó Ingraid.

	—¡Mientes! Compartes lecho con el mago, seguro que le has sonsacado información de sus intenciones.

	—Tú también has compartido vaso con uno de ellos al que llamabas amigo. —Ingraid notó cómo la pinza se cerraba un poco más sobre su cuello y un pequeño hilillo de sangre recorría su piel. Pero no podía flaquear. Nadie negociaba mejor que ella un trato, y menos cuando estaba su vida en juego—. Yo he disfrutado su cuerpo, pero eso ha sido todo. Es cierto que me insinuaba que le gustaría venir conmigo, aunque ya le dejé claro que eso jamás ocurriría. 

	Pórtumer la miró, pensativo.

	—¿Seguro?

	—Si estuviera yo implicada en su huida no sería muy inteligente quedarme aquí para hacer frente a tu ira, ¿no crees?

	El lusan negro no contestó, pues nuevos gritos recorrieron el campamento. Cuando salieron de la cueva, la parte este estaba ardiendo.

	Todos corrieron para allí, donde encontraron a varios urcanos desangrándose en el suelo. No habían terminado de formular la primera pregunta al único superviviente moribundo cuando nuevos gritos se extendieron doscientos metros más al sur.

	El campamento ardía en una actividad frenética en busca de los asesinos escondidos en su interior.

	Kon era un soldado muy experimentado y había sido adoctrinado en cómo causar el caos. Saltaba de un plano a otro, aunque con mucho cuidado, pues uno estaba repleto de engendros buscándolo; y el otro, de demonios que no entendían muy bien lo que estaba pasando. Sin embargo, suponía que esta ignorancia llegaría pronto a su fin y se lo pondrían más difícil.

	Sabía que lo iban a capturar antes o después, pero cada minuto que tardaran en encontrarlo, sería un minuto más que le daba a su rey.

	Saltó al mundo real tras un grupo de groms que lo acechaba. A uno de ellos le cortó el tendón de Aquiles para que no pudiera caminar y a otro consiguió asestarle una estocada en el muslo, aunque no acertó en la arteria principal. Después salió corriendo y se escondió en una pequeña tienda.

	Los otros cinco groms entraron en ella mientras alertaban a sus compañeros que lo habían localizado. Cuando los vio entrar cambió de plano, pues en el otro estaría oculto tras una lona.

	—Cuidado, puede saltar de plano y seguro que intenta huir por ahí.

	Todos los groms se dieron la vuelta para salir de la tienda, aunque cuando estaban fuera ya solo eran cuatro. Temerosos de su enemigo casi invisible, se acercaron al herido del suelo y formaron de nuevo, esta vez en círculo.

	Al poco oyeron gritos a varios metros de su posición.

	Kon siguió utilizando tácticas de acoso y despiste durante un rato más, pero el cerco se iba cerniendo sobre él. En cuanto los demonios se enteraron de lo que sucedía, crearon un círculo en el plano intermedio que fueron cerrando poco a poco. No tenía salida.

	Kon estaba perdido, no obstante, moriría matando en el plano real, pues eran enemigos potenciales de su pueblo. Saltó por última vez al plano intermedio y tuvo que agacharse para esquivar la garra de un demonio humanoide. Brincó hacia un lado y corrió. Aun así, a los pocos pasos se encontraba frente a dos demonios de piedra. 

	Se abalanzó sobre ellos con los cuchillos en alto y estos abrieron sus grandes bocas para descuartizar al enemigo, pero Kon cambió de plano de nuevo para herir gravemente a un demonio alado que habitaba el mundo real. Podría haber sido un ataque mortal, pero la gran musculatura de la espalda que sustentaba sus alas hizo que la estocada no afectara a ningún órgano vital.

	El demonio se volvió de manera agil y golpeó a Kon en el pecho mandándolo al suelo.

	Antes de que se levantara, la hoja de un urcano desarmó la mano del lusan e intentó cercenársela. Kon giró, aunque solo para incrustarse en el hacha de un general urcano. Chilló de dolor con esa herida, y con las muchas que le siguieron, pero la algarabía debido al olor de sangre que había en el ambiente amortiguó su voz. Kon murió de una manera rápida, aunque a su cuerpo todavía le quedaba un gran camino hasta la madre tierra, primero tendría que pasar por los estómagos de sus asesinos.

	 

	 

	El grupo de fugados continuaba adelante sin mirar hacia el bullicioso campamento del que huían cuando un gran estallido de luz sobre sus cabezas les hizo detenerse a todos. Se volvieron esperando que una gran bola de fuego los alcanzara, pero solo habían iluminado el cielo nocturno para localizarlos. A más de cuatro millas de distancia, todos creyeron ver a un gran lusan negro que los señalaba y pedía a gritos su sangre. Los engendros se lanzaron en su persecución.

	Ymae apenas había dado un par de torpes pasos sujetándose la túnica, cuando un gran búfalo apareció junto a ella.

	—Sube.

	El grupo de amigos con Ymae sobre Faiser corría todo lo que podían, pero los demonios y demás engendros iban comiéndoles terreno poco a poco. Los primeros en alcanzarlos fueron un grupo de demonios alados, dos de ellos casi tan grandes como el búfalo y otros tantos más parecidos a urcanos con alas de pollo.

	El grito de Koriki llegó tarde, y antes de que Ymae pudiera mirar hacia atrás, unas grandes garras se aferraron sobre sus hombros y la desmontaron de la grupa de Faiser. El lusan estuvo rápido y una de sus dagas hizo soltar la presa al demonio. 

	Ymae notó que su rodilla crujía estruendosamente por la mala caída, pero no era momento de quejas. Vio cómo el demonio giraba en su vuelo y volvía hacia ella. Comenzó a enhebrar hilos de diferentes elementos, pero la voz de Alise, como si fueran en un sueño, volvió a ella: «Congela solo una parte del engendro, así reducirás la energía que necesitas para el conjuro».

	Ymae así lo hizo, eliminó parte de la energía que le suministraba al hechizo y trenzó una pequeña malla que ciñó a la cabeza de la espantosa criatura. 

	El demonio alado apenas tuvo tiempo de gritar y se precipitó a más de veinte metros de distancia.

	Cuando la aprendiz de maga se volvió hacia sus amigos, los vio combatir con el resto de los demonios. Los lusan mantenían a raya a los más pequeños, y Riss y Th’oman le hacían cara al de mayor tamaño.

	—Sube y huyamos. —De nuevo Faiser estaba junto a ella.

	—No podemos abandonarlos…

	—Jamás lo haría, pero nuestros amigos lusan son muy buenos estrategas.

	Ymae miró de nuevo hacia el combate, y vio cómo los lusan iban cediendo terreno frente a los pequeños demonios alados y reculaban hacia el mayor de ellos. Este también se dio cuenta y decidió que podía aprovechar la coyuntura. Su garra intentó despedazar a uno de los pequeños y descuidados seres de ojos plateados, pero los tres desaparecieron al unísono para, en menos de un segundo, aparecer en los puntos ciegos del gran demonio. Sus heridas no fueron mortales, aunque sí lo suficiente molestas para que descuidara a sus otros contrincantes, y Riss y Th’oman le asestaran varias estocadas en puntos vitales.

	Kukur lanzó una hebilla de manera diestra para abatir a un demonio de menor tamaño, y el resto de los enemigos decidieron que escaparían hacia la retaguardia para esperar refuerzos.

	El pequeño combate apenas les había supuesto ningún esfuerzo al grupo de amigos, pero sí que les había provocado perder un tiempo precioso. Sus perseguidores ya habían recorrido más de la mitad de la distancia que los separaban.

	En cualquier otro momento la distancia hacia el bosque de Koo les hubiera parecido un corto paseo, pero cuando tienes a un nutrido grupo de engendros tras de ti persiguiéndote y pidiendo a gritos tu sangre, toda distancia a recorrer te parece un abismo.

	Ymae, aunque un poco incomoda sobre Faiser, se arriesgó a mirar atrás.

	—Chicos, los tenemos muy cerca. Creo que si alcanzamos el bosque será por los pelos. La buena noticia es que no veo magos entre sus filas. No estoy segura, pero no veo que ninguno de ellos pueda dominar los elementos.

	—Vaya, el teatro de tu querido Riss al final va a ser útil —replicó Th’oman.

	Varios de sus compañeros lo miraron sin entender del todo.

	—Mirad, la verdad es que estos seres tampoco son tontos y la valentía individual no es su punto fuerte. Han visto lo que supuestamente eres capaz de hacer con la magia. Y suponen que si alguno de ellos nos persiguiese, sería tu primer objetivo. Así, se han quedado todos atrás, pues la patrulla que han mandado en nuestra busca es más que suficiente para atraparnos. Aunque tuviéramos un mago entre nosotros, se agotaría antes de acabar con una cuarta parte. Así que, ¿por qué arriesgarse a ser la diana?

	Consiguieron llegar al margen del bosque un poco por delante de sus perseguidores. Y para sorpresa de mucho de ellos, allí, justo enfrente, se abría un camino que se adentraba en el reino de los lusan. Sin preguntar nada, se encararon hacia él.

	Ymae sonreía, pues era una buena señal, pero Kukur le borró la sonrisa.

	—Lo siento, pequeña, pero este camino no lleva a ningún sitio, solo a un claro sin nada en particular. Koriki, informa al consejo de todo lo que sabes y protege el amuleto como lo has hecho hasta ahora. Kimil y yo nos quedamos aquí para intentar daros un poco más de margen.

	El rey lusan y su guardaespaldas se detuvieron al pie del camino, pero Koriki lo hizo también.

	—No puedes, tú eres el rey y ahora más que nunca tu pueblo os necesita.

	—Soy el rey y puedo hacer lo que quiera. Si no obtenemos unos minutos más, no llegaréis al claro, y si no llegáis hasta ahí, estáis perdidos. Y es obvio que jamás mandaría a nadie a una labor peligrosa que puedo hacer yo mismo. Obedece a tu rey, corre, alcánzalos y protégelos. 

	Koriki era un soldado acostumbrado a una disciplina férrea, y sabía que el tiempo jugaba en su contra, con lo que no debía perder ni un minuto más. Inclinó su cabeza ante su rey y corrió tras sus amigos.

	Corría junto a ellos mientras silbaba de manera estridente varias notas una y otra vez. Sin embargo, el estruendo de una batalla lo acalló. Los engendros ya habían llegado al inicio del camino y habían encontrado al rey y a su guardaespaldas.

	Pocos minutos después, tal y como predijo el rey Kukur, el grupo llegó hasta el claro que estaba rodeado de árboles frondosos y fuertes arbustos que se enroscaban entre ellos. Todos se quedaron mirando hacia el tupido bosque que les impedía el paso, y todos tenían el mismo pensamiento. Era imposible que escapasen por ahí. Podrían abrirse camino entre los matorrales, pero su avance sería terriblemente lento y los engendros los alcanzarían.

	—Bien, chicos, tenemos que hacerles frente aquí. La parte final del claro está un tanto elevada y puede que nos dé cierta ventaja. Ymae, ¿puedes hacer algo?

	—Un momento —interrumpió Riss—. ¿No van a venir tus congéneres a ayudarnos?

	—Pues no tengo ni idea, espero que hayan oído la llamada y que vengan hacia aquí. No puedo saberlo con certeza. ¿Ymae?

	La aprendiz de maga bajó del búfalo cojeando mientras le daba vueltas al repertorio de hechizos que podía usar. Casi todos los que en el último momento le habían enseñado sus mentores eran de combate, encaminados a provocar la muerte de uno o varios atacantes. Sabía que eran efectivos, pero había demasiados engendros tras ellos para que esto hiciera mella en sus filas. ¿Cómo podía ayudar a sus compañeros de una manera efectiva?

	Riss se descolgó el arco que había recogido de la garita de vigilancia antes de emprender la huida y lo mismo hizo Th’oman. Esto le dio una idea a Ymae.

	—Si enlenteciera su avance hacia nosotros, ¿serviría de ayuda?

	—Por supuesto —contestó rápidamente Th’oman—. Pero recuerda que hay varios demonios y grom entre ellos, los cuales tienen una gran fuerza y no son fáciles de detener.

	—Lo sé. Vosotros preparad los arcos y no os acerquéis a la entrada del claro. Creo que tengo un hechizo.

	—¿Uno? —protestó Th’oman—. Al menos necesitaríamos una docena.

	Ymae no contestó y, sin esperar más, se situó lo más alejada posible de la entrada y comenzó a murmurar palabras que, aunque ininteligibles, parecían una dulce canción. Grandes cantidades de hilos de agua, junto con otros pocos de tierra y viento, comenzaron a enhebrarse al compás de sus palabras.

	Todos esperaron en tensión durante un corto período de tiempo que les pareció tremendamente largo. Los gritos de sus perseguidores se oían con toda claridad desde hacía ya un rato.

	Cuando llegaron al claro no deceleraron su paso, pues la visión de sus víctimas los impulsaba a avanzar con más ímpetu. Riss soltó su primera flecha y esta voló hacia uno de los engendros para acertar en su pecho, pero gracias a la cota de cuero solo le supuso una herida superficial y siguió avanzando sin detenerse a arrancarse el hasta que portaba incrustada.

	Apenas habían recorrido los diez primeros metros, cuando Ymae cerró el tejido que estaba enhebrando y con un movimiento ascendente de sus manos hizo que se desatara la energía de su conjuro. Era potente e Ymae no tendría más energía para realizar ningún otro. Solo esperaba que pudiera mantenerlo el tiempo suficiente como para que les resultara de utilidad a sus amigos.

	La mitad del claro saltó hacia arriba entre incontables chorros de agua derribando a casi todos los enemigos, tanto por el golpe de agua como porque el suelo que pisaban, en parte, había desaparecido.

	Ahora la mitad del claro que tenían que atravesar los engendros tenía una capa de medio metro de agua en la superficie, y bajo esta, existía otra de lodo sobre la que los enemigos iban quedando atrapados. Los groms y los grandes demonios tenían una gran fuerza, pero era proveniente de su enorme tamaño, con lo que hincaban sus cuerpos casi hasta la cintura y su avance se hacía casi imposible.

	Ymae se quedó de pie con los brazos extendidos para mantener el hechizo. Debía seguir proporcionando energía al tejido para que no se disolviera. No sabía cuánto tiempo podría aguantar así. Cinco o diez minutos a lo sumo. Pero tenía claro que daría toda su energía para proteger a Riss, pues él hubiera hecho lo mismo. Pensó en que podía llegar a consumirse, a eliminar su capacidad de usar la magia si se excedía en su uso. Al parecer, la dinámica se repetía.

	Riss y Th’oman, cada uno a un lado de Ymae a unos cuantos metros, no perdieron el tiempo y siguieron castigando el ejército enemigo con sus arcos. No disponían de demasiadas flechas, pero ahora que los blancos estaban más estables era mucho más fácil hacer diana en ellos.

	Koriki tornó sus ojos negros como el azabache y sus labios dibujaron una gran sonrisa. Al parecer, los demonios que los perseguían por el otro plano habían decidido no adentrarse en el bosque, pues sabían el riesgo que representaba tal acción. Para él era una gran suerte. Saltó al otro plano, donde no existía la barrera de agua y lodo que impidiera sus desplazamientos, y poco a poco comenzó a acechar a sus enemigos. No podía aparecer en mitad del ejército, pues esto hubiera supuesto su muerte inmediata, pero a los engendros que avanzaban por los laterales los iba abatiendo poco a poco. De vez en cuando aparecía simplemente a un par de metros frente a un enemigo para hacer volar una de sus hebillas hacia ellos.

	Faiser no se movió. Permaneció frente a Ymae observando cómo se desarrollaba el combate. Él también tenía un as escondido en la manga, aunque debía emplearlo sobre los enemigos apropiados.

	Al poco tiempo llegaron los refuerzos que estaba esperando el surlam, los había visto persiguiéndolos por la llanura. Cuatro demonios de piedra se zambulleron en el agua, en un medio donde se sentían tremendamente cómodos, y avanzaron entre las filas enemigas con premura.

	Faiser se lanzó de cabeza al medio metro de agua que había, pero su cuerpo comenzó a estilizarse. Se había convertido en una víbora de fango. Apenas medía unos veinte centímetros, no obstante, se camuflaba entre el lodo, y lo mejor de todo era que poseía el veneno más tóxico que se conocía. Para su desgracia, solo tenía para dos mordidas, después debería esperar varios días para recuperar el valioso elixir.

	Para Faiser lo más importante era proteger a Riss. Tenía que cumplir la promesa dada, con lo que se encaminó en primer lugar hacia el demonio de piedra que se dirigía hacia él. Este, ansioso por probar la carne de los prófugos, no se percató de la pequeña víbora acurrucada entre el lodo y solo notó unos pequeños colmillos que se clavaron en su vientre. 

	El siguiente demonio sí que intuyó la trampa, aunque demasiado tarde. El tercer ser de piedra solo notó cómo una gran anaconda se enroscaba a su cuerpo, pero le dio tiempo a colocarse en otra posición para que el abrazo no fuera mortal. Se volvió para intentar arrancar la cabeza de la nueva amenaza de un gran bocado. Demonio y serpiente crearon un torbellino de agua y barro justo en el centro del lodazal. 

	Mientras rodaban de un lado para otro derribaban a los enemigos que se cruzaban con los dos grandes seres. 

	No todo era positivo, durante la batalla que Faiser sostuvo con el demonio de piedra notó varias veces las oxidadas espadas cortando su suave piel.

	El cuarto demonio surgió junto a Th’oman.

	—¡¡Riss!! Aquí, hay que atravesar su vientre.

	En cuanto el último caminante de los Páramos vio al demonio junto a él, supo que necesitaba ayuda, pues su piel era imposible de atravesar excepto por la parte del vientre. Él solo no podría con aquel demonio. Hacía por lo menos más de diez años que se había enfrentado a un ser semejante. Cuando todavía era joven y ágil, y al final únicamente había podido escabullirse por la montaña escalando rocas. Ahora, no había dónde huir.

	Unas fuertes mandíbulas hendieron el aire justo cundo Th’oman saltaba hacia un lado. El demonio lo siguió mientras intentaba alcanzarlo. No vio como Riss se le acercaba por un lateral y propinaba un fuerte golpe en un lado de la cabeza. Estos seres no es que fueran descuidados, sino que apenas podían ser dañados y no tenían que preocuparse por su defensa. El golpe solo le proporcionó un leve aturdimiento. Volviéndose hacia su nuevo contrincante intentó arrancarle la mano, pero Riss fue más rápido.

	Th’oman saltó hacia la bestia para encaramarse sobre ella. Se aferró a su cuello pegando su cara contra el cráneo del demonio y apoyándose en sus piernas hizo toda la fuerza posible para elevar su parte delantera. 

	La cabeza del enemigo comenzó a dar bandazos, con el objetivo de evitar que Th’oman consiguiera descubrir su vientre. Intentaba alcanzarlo para acabar lo antes posible, pero el último caminante estaba preparado para esto y continuó con su maniobra. 

	Un poco más…

	La bestia rascó su cuello con una de sus garras y acertó el brazo de Th’oman. La primera vez fue de manera ligera, abriéndole un tajo de unos diez centímetros, pero en la segunda intentona, animado por el olor a sangre, el demonio encajó uno de sus dedos entre los dos huesos del antebrazo. Th’oman notó cómo todos los músculos de sus mano perdían fuerza al ir desgarrándose los tendones que le daban soporte. No soltó su presa. Era la única opción que tenían.

	Después, un gran dolor recorrió todo su brazo hasta el pecho, acompañado con el sonido de los huesos de su muñeca mientras se dislocaban. Alguno de ellos saltó al suelo. Justo en ese momento, cuando pensaba que tendría que abandonar a su presa, un gran armadillo llegó rodando para golpear al demonio bajo su cabeza. El nuevo impulso, junto con el que mantenía él, fue suficiente para que el demonio se pusiera a dos patas por unos segundos. No fueron muchos, y la bestia manoteaba ciega frente a las espadas enarboladas por el paradoreño. Intentaba evitar lo que sabía que tramaban sus enemigos.

	Riss supo que solo tendría esa oportunidad, así que, arriesgándose a perder un brazo al igual que su maestro, lanzó una estocada mortal a una zona blanquecina del vientre de la bestia. 

	Un último estertor sacudió al demonio de piedra y cayó inerte hacia un lado. Pero no había tiempo para celebraciones. Faiser, todavía convertido en armadillo, cojeó hasta el borde del fango, apoyándose tan solo en tres de sus patas. Saltó al agua convirtiéndose de nuevo en una gran anaconda para entrar en batalla. El que estuviera herido no significaba que no fuera a luchar hasta el final.

	Th’oman se incorporó, pero uno de sus brazos colgaba inerte acabando en jirones de carne y hueso. Asió con su otra mano una espada y se acercó al límite de la trampa que había creado Ymae.

	Riss siguió a su maestro, pues los engendros comenzaban a acercarse al final del campo de lodo. Sin embargo, lo que llamó su atención fue lo que ocurría justo al otro lado, donde el camino desembocaba en el claro. Un urcano tensaba su arco y apuntaba a Ymae amenazando su vida.

	Corrió hacia ella gritando para advertirla, pero con el bullicio de la batalla y la concentración de la que tenía que hacer gala para seguir manteniendo el hechizo, no pudo oírlo. La saeta voló, aunque para alivio de Riss no acertó en el blanco, sino que pasó a menos de diez centímetros de la cabeza de la aprendiz de maga sin que esta se percatara de nada.

	Iba a lanzarse a por el arco que había dejado tirado, pero por el rabillo del ojo se dio cuenta de que más urcanos tomaban posiciones junto al primer arquero. Ahora solo le quedaba una opción. Él sería el escudo de Ymae.

	—¡¡Koriki!! ¡Los arqueros!

	El lusan lo miró y después sus ojos se clavaron en el enemigo que se hallaba justo en el otro lado del claro. Riss sabía que no llegaría a tiempo de impedir la primera andanada de flechas, y seguramente tampoco la segunda. Puede que él estuviera perdido, pero podía salvar a Ymae.

	Se irguió y miró desafiante a los urcanos que tensaban sus arcos mostrando una sonrisa siniestra. Tendió la mano hacia ellos abriéndola e intentando abarcarlos a todos. Se evadió de lo que le rodeaba y pronunció una de las pocas palabras que sabía en el idioma de los dioses:

	—¡Piuri!

	No sucedió nada. Las llamas que esperaba, y que eran su única salvación, no lamieron la piel de sus enemigos. La primera andanada salió disparada hacia él. Esperó un par de segundos, y trazó un arco con su espada con la desesperada idea de poder desviar alguna de las flechas. 

	Solo tuvo conciencia de dos de las saetas. Una, que afortunadamente desvió, y otra, que rozó su hombro siguiendo su trayectoria sin desviarse. Ymae estaba en un lugar elevado y por tanto esa flecha tenía muchas opciones de dar en el blanco. Cuando el agua mantenida por la magia volvió al suelo, sus peores temores cobraron más fuerza.

	Al volverse la vio tirada en el suelo y, aunque ya estaba intentando levantarse poco a poco, se la veía aturdida. La cinta dorada rematada con una perla que siempre sujetaba su pelo se había perdido, y ahora su cabello le cubría la cara. Solo se podía apreciar la fea brecha que recorría el lateral de su cráneo y de la que manaba gran cantidad de sangre. Aun así, Riss suponía que esa herida no era demasiado grave.

	Quiso gritarle que no se moviera, que no se levantara, pero cuando abrió la boca, el sabor a sangre inundó su garganta. Por primera vez miró su cuerpo. Tenía una flecha clavada en el hombro izquierdo y otra en el abdomen, pero la tercera era la peor; se había colado entre las costillas y le había perforado el pulmón derecho. 

	Intentó coger aire de nuevo, pero esta vez para gritar de rabia. Solo consiguió que por los laterales de la vara de la flecha saliese gran cantidad de aire acompañado de borbotones de sangre. No viviría más de cinco minutos. Ya no había salida, y notaba cómo las pocas fuerzas se les escapaban a raudales. Se volvió hacia los arqueros con la esperanza de servir de nuevo como escudo y cerró los ojos. 

	Cada vez le costaba más respirar y las fuerzas apenas lo sujetaban en pie. Los oídos le pitaban y este sonido iba creciendo en volumen. Mientras, un gran mareo se iba apoderando rápidamente de su cuerpo.

	El pitido en sus oídos no dejaba de crecer y, poco a poco, notó cierta cadencia en él. Al final se convirtió en un grito de guerra estridente. Al parecer, habían llegado los refuerzos, aunque para él ya era demasiado tarde.

	Sintió la nueva andanada de flechas sobre su cuerpo. Una en el muslo, otra le rozó el brazo que ya tenía dañado y otra más volvió atravesarle el vientre. La última rebotó en una de sus costillas, evitando que hendiera de nuevo el pulmón, pero produjo la fractura de esta.

	Cayó al suelo mientras una sonrisa se abría paso en su rostro. Ya no importaban las heridas, ya no las sentía. Era indiferente que hubiera pertenecido a la Guardia Real, pues el orgullo de su padre no provenía de ese hecho. Daba igual que fuera el portador de unos amuletos, pues iba a morir y nadie lo recordaría. Tampoco esto le importaba.

	No importaba que no consiguiera llegar a Mell para encontrar a los gemelos que protegerían a su país, Th´oman lo haría por él.

	Se percató de las muchas cosas que le eran indiferentes. Tantas cosas superfluas.

	Solo importaba una cosa. Los abrazos, besos, sonrisas regaladas y alegrías recibidas… El amor. Las relaciones personales que había forjado a lo largo de su corta vida, su padre, su amigo Ymy, Araza, Th´oman, Ymae… y últimamente también hasta a Faiser y Koriki los contaba en este reducido grupo. 

	Pero todos ellos ahora estarían a salvo. Estaban en un lugar seguro. Iba a entregar su vida por cumplir la promesa dada a Alise. Había conseguido mantener a salvo a Ymae, y sabía que ahora Koriki cuidaría de ella y la devolvería a S’ten. 

	En un último pensamiento, la mente de Riss evocó los profundos ojos azules de Ymae, y dejó que la oscuridad lo engullera mientras él imaginaba que se trataba de los bucles negros de la aprendiz de maga. Su corazón dejó de latir.
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	Perna se encontraba tomando té especiado con jengibre y limón en su jardín privado, situado en la azotea del hogar en el que se había criado. En la actualidad, era la más importante del reino de Artendon. Una casa noble, pero de cuna no excesivamente alta. A decir verdad, era una de las más pequeñas. Era sencilla, de dos pisos de altura y con un pequeño patio en su interior. Para compensar esta sencillez, se había diseñado con un gran jardín tras la casa que daba a un precipicio de grandes rocas dolomíticas donde rompían las olas del mar. Desde allí, se tenían unas vistas estupendas tanto de la Torre del dios Oomte, como de la entrada del río al estuario. En esta entrada, se podía ver el gran puente de ballenas que unía ambas veredas del río Aragui, aunque en realidad no era un verdadero puente, sino varios de ellos que se unían gracias a las islas e islotes que emergían del agua como grandes grupas de ballenas marinas.

	Artendon se regía por reyes, al igual que otros muchos países, o mejor dicho, por reinas, puesto que era considerado el único matriarcado de todo el continente. Y a diferencia de otros países, cada vez que moría una reina, su sucesora no era su descendiente, sino que se entraba en una guerra fría de alianzas y promesas para que una u otra casa consiguiera el trono. La última disputa por tan preciado puesto había sido hacía más de cinco años, pero Perna lo recordaba como si fuera ayer mismo.

	La reina cogió la taza y dio un pequeño sorbo a su té mientras acomodaba el tibio cuenco entre sus manos para dejar que el calor inundara su cuerpo; no hacía frío, pero le gustaba esa sensación. Al momento su mente volvió a viajar a aquel día.

	La anterior reina había muerto hacía tan solo tres días, pero las casas mayores eran un ir y venir de mensajeros. Algunos de estos habían llegado a su casa para pedir su apoyo en la carrera. Se suponía que los mensajes tenían que haberle llegado a ella, puesto que su madre había muerto años atrás, y ahora ella era la cabeza insigne de la casa. Pero a sus veinte años todavía era demasiado joven para dominar la sutileza de estos juegos de poder, y Perna había delegado tales funciones en su padre.

	Por aquel entonces había tres casas de las que se hablaba y se apostaba en todas las tabernas de Artendon. La de Drid era la más poderosa de todas en la actualidad y la casa de la anterior reina. Esta habría ideal para continuar con el reinado, pero existía un gran problema. La difunta reina solo había engendrado un descendiente varón, Nill, y según las leyes del país el trono tenía que ser para una mujer. Así, solo cuando Nill tuviera una hija, esta podría optar a conseguir la corona. Sin embargo, siempre existía un resquicio legal, su prima hermana, hija de la hermana de la reina difunta, tenía una gran opción de conseguir el trono si arreglaban un matrimonio de conveniencia entre los primos.

	Perna dio otro pequeño sorbo al té y no pudo evitar entristecerse de nuevo cuando a su mente llegaron las sensaciones y sentimientos de aquellos días, cuando temía que este matrimonio se llevase a cabo.

	Las otras dos casas, la de Harros y Milta seguían en poder a la de Drid, y la unión de estas dos habría acabado con cualquier intento de apoderarse del trono por parte de cualquier otra casa, pero todo el mundo sabía que eran enemigas acérrimas desde hacía mucho tiempo y cada una de ellas intentaba acceder a la corona de manera independiente. 

	Harros y Milta eran las casas que más peones habían movido para conseguir apoyos, y pactaban con casas menores para que les prestaran sus espadas a cambio de beneficios para estas. 

	De hecho, si se hacía caso a las apuestas que se realizaban en tascas y callejones, nadie habría podido decir cuál de estas dos iba a ganar, aunque lo cierto era que la de Drid iba perdiendo fuerza día a día. Nadie por aquel entonces se imaginaba que ninguna de las tres conseguiría el trono.

	El tercer día, después de la muerte de la reina, y tras su entierro con todos los homenajes pertinentes, la comitiva mayor de la casa Drid, en vez de retirarse a su gran palacete para guardar duelo, se dirigió a la de Urtain, casa de Perna.

	Perna se sorprendió. Debían haber ido tras su propia comitiva, pues todavía ni se había quitado el luto, pero tal y como la habían educado durante muchos años, se cambió rápidamente de vestido para ponerse sus mejores galas, mudó el gesto a uno neutro y sin expresión y recibió a la comitiva en el gran salón. Su sorpresa fue cuando se encontró en la sala con Nill cara a cara y sin nadie más en el interior.

	Lo conocía desde hacía muchos años, pues siempre coincidían en fiestas y celebraciones y entre ellos se había forjado una gran amistad. Aunque jamás se lo había confesado a nadie, ni siquiera a su doncella de sala, estaba profundamente enamorada de él desde hacía más tiempo del que ella misma quería reconocer.

	Sin perder el tiempo, y teniendo claro a qué se debía esa visita, Nill la estrechó entre sus brazos. Ella pensó que solo quería el consuelo por su pérdida, pero cuando empezaron a separarse del abrazo, los labios de Nill buscaron los suyos y ella no pudo rechazarlo. Era su primer beso y Perna dudaba que fuera el momento más adecuado, pues venían del entierro de la madre reina y su dolor seguiría latente. Pero cuando llevas tanto tiempo anhelando algo, ese tipo de pensamientos son efímeros.

	—Llevo tantos años amándote en silencio… —le susurró.

	—Nill, esto no está bien.

	—Hablas como mis consejeros. Siempre me han dicho que tu casa es de baja cuna y que no puedo casarme contigo. Además, supongo que tus oídos no habrán sido sordos a la proposición de matrimonio que se les ha ocurrido a mis sabios amigos. —Perna apartó la mirada por miedo a que sus lágrimas saltaran. Nill continuó—: Pero jamás podría hacerlo. Te amo más que a nada en el mundo. No podría compartir mi vida con nadie más que tú y, por eso, quiero que seas mi esposa. 

	Los ojos de Perna terminaron de anegarse de lágrimas, aunque con un sentimiento muy diferente. Solo le pudo dar la respuesta que esperaba su amado con un pequeño cabeceo, aunque Nill debió entenderlo a la primera pues sus labios volvieron a buscarla.

	 

	 

	Después pasaron las horas que restaban de la mañana planificando la deseada boda, invitados, banquetes, fechas… y, entre una cosa y otra, los labios y piel de los futuros consortes se buscaban con timidez al principio y apasionadamente al final. 

	Cuando tenían todo cuadrado, decidieron que anunciarían la boda, y puesto que Nill pertenecía a la casa de mayor importancia, le tocaría a él tener tal honor. Por supuesto, estaba encantado y prometió que al día siguiente, en el cénit del sol, anunciaría el evento.

	El día del anuncio Perna se encontraba a la hora indicada exactamente en el mismo lugar que ese día, tomándose un té e intentando imaginarse la cara de todos los asistentes. Se había corrido el rumor de un anuncio de la casa Drid, y todo el mundo pensaba que era para anunciar su retirada en la carrera al trono. Después, las casas de Harros y Milta deberían intentar granjearse el apoyo de Nill para asegurarse el trono, pero el juego de casas no permitía errores ni tampoco prisas. Sin embargo, lo que oirían sería muy diferente. Sería el anuncio de un compromiso que en esos instantes les traería al pairo a todos ellos, pero a Perna le hacía gracia imaginarse esos rostros de «me importa un pimiento, para eso nos haces venir». Ese día era la mujer más feliz de Artendon y todo le hacía gracia, por nimio que fuera.

	Cuando vio entrar a su doncella al jardín su alegría se truncó. La había mandado a oír el anuncio, pero por su cara supo al instante que algo había salido mal.

	Su doncella intentó calmarse y explicarle todo con detalles aunque sin extenderse demasiado: «Mi señora, el Señor Nill ha hecho el anuncio, tal y como anunció. Ha proclamado su amor por vos a los cuatro vientos y ha explicado que nada le hará cambiar de parecer, que la boda se celebrará en la fecha acordada y que espera que todas las casas lo celebren con ustedes». Hasta aquí era lo acordado, pero había algo más… «Después ha dicho que la casa de Drid apoya oficialmente la candidatura de la Señora Perna, cabeza insigne de la casa de Urtain, como pretendiente al trono».

	Aquel día se le cayó la taza de té al suelo, aunque después de esos pocos años con la corona puesta sobre su cabeza, la reina Perna solo podía dejar escapar una sonrisa al ver en aquella maniobra toda la inteligencia felina de su actual marido. Él la amaba, pero quería la corona y así, conseguiría las dos cosas de un plumazo.

	Al principio todo fue un revuelo, y la gente no paraba de difundir tal inusual noticia. Una joven de apenas veinte años, y de una casa menor, pretendía el trono. Las casas de Harros y Milta al principio no le hicieron caso, y el tiempo que perdieron sin ver la aguda jugada de Nill fue clave, pues cuando quisieron unirse para bloquear el posible acceso a su codiciada corona imperial, ya era tarde.

	La casa de Urtain y la de Drid juntas no aportaban las suficientes espadas como para conquistar el trono sin derramamiento de sangre.

	En principio se contaban los mercenarios y guerreros que cada una de las facciones pretendientes al trono podía aportar en un hipotético enfrentamiento, y si destacaba uno de ellos, los otros bandos se retiraban disimulando amistad y verdadera pleitesía. Sin embargo, en algunas ocasiones y cuando los diferentes bandos estaban muy igualados, podía acabarse en una auténtica guerra civil. Si llegaba este caso, Perna y Nill lo tendrían bastante difícil, aunque su querido esposo había pensado en todo.

	Una pequeña, joven y guapa doncella de una pequeñísima casa iba a desposarse con el dirigente de la casa más importante. Una joven que había perdido a su madre y que hacía tiempo tenía que dirigir ella sola el hogar. Una joven modesta y sin pretensiones que podría llegar a ser reina, no por ansias de poder, sino por puro amor. Y su futuro marido, enamorado locamente de esta joven, haciendo oídos sordos de sus consejeros, iba a unirse a ella. Pero la amaba tanto que, además, el día de la proclamación de la boda, quería regalarle la corona del reino. Era el sueño de todas las casas menores.

	Pronto todos esos chismes se difundieron por el reino, y en menos de una semana, casi todas las casas menores apoyaban la candidatura de Perna. Puede que cada una de las casas no pudiera aportar más de cincuenta espadas, pero el que una pretendiente al trono alcanzara un apoyo de casi cien casas era algo inaudito. 

	Además también estaba respaldada por la casa de Drid, y otras mayores que simpatizaban con esta y que, tan pronto vieron la jugada, decidieron unirse a la casa Urtain para luego poder pedir ciertos favores si las necesidades lo requerían.

	En dos semanas el trono fue suyo, y en poco más de un mes la boda se llevó a cabo.

	Desde entonces había tenido que probar su valía día tras día, sobre todo a las altas casas que siempre la estaban poniendo a prueba. Sin embargo, su marido había sido criado para ser rey, y aunque no imponía su voluntad, tal y como marcaban las leyes del país, sí que daba muy buenos consejos que Perna sabía aprovechar. 

	

	 

	Todo había ido más o menos bien durante los primeros cuatro años, aunque de un tiempo a esa parte, los ataques de urcanos y de algún que otro demonio tenían atemorizados al reino. No eran tan insistentes como en el reino vecino de Pádaror y los ataques enemigos eran menos numerosos, pero realmente, el que hubieran vuelto los engendros oscuros, laceraba el corazón de sus habitantes. 

	La ciudad no estaba protegida por muros; el mar y el desierto que lo rodeaban hacían que la protección fuera perfecta. Los pocos urcanos que llegaban desde el desierto lo hacían medio muertos y daban pocos problemas, y aguas arriba del río, se tenía siempre una vigilancia especial por parte de los tritones que permitía adelantarse a los movimientos de cualquier cuadrilla enemiga que pretendiera acercarse a la ciudad. Puede que el tener el reino de los tritones junto al suyo hubiera causado sus complicaciones en tiempos pasados, pero habían aprendido a convivir en armonía, y ahora eran más las ventajas que les proporcionaban sus vecinos que los inconvenientes.

	Por último estaba la Torre de Alta Hechicería. Esta funcionaba de manera independiente y se regía por las normas de la ciudad de S’ten, pero estaba claro que si había una guerra en su base que pudiera amenazar lo más mínimo su preciado y legendario tesoro, intervendría al lado de la reina Perna. De hecho, Sisse, el Señor del Agua y regente de la torre, le había dejado caer que puede que delegara algún mago para labores de vigilancia o de protección de la ciudad llegado el caso. Gracias a los dioses, esta situación no se había dado. A la reina le tranquilizaba saber que podía contar con un refuerzo, y más si este era mágico.

	 

	Sin embargo, la situación de Pádaror era mucho peor. Según los informes que le mandaba directamente el rey Dorko, los ataques se intensificaban día a día y cada vez eran más eficaces, pues los engendros conocían sus defensas y sabían cómo combatirlas de manera eficaz. Todavía no había existido un ataque realmente importante, pero el rey de Pádaror temía que este llegara en cualquier momento. De ahí su insistencia en que mandara contingentes de refuerzo.

	Tras una ardua negociación, el reino de Artendon proveería de soldados adiestrados al rey Dorko, los cuales serían alimentados por Pádaror y se les daría acogimiento como a unos compatriotas más. Sin embargo, el salario debería salir de las arcas de su país. Obviamente sería un gran favor y más adelante podría aprovecharlo para mejorar los contratos mercantiles entre ambos países.

	El lado más escabroso de todos era que se pedían al menos mil guerreros, cosa que mermaría las arcas en gran medida. Perna, desde el primer momento, se encontró en contra las opiniones de las casas de Harros y Milta, aunque esto no era ninguna novedad, pues siempre intentaban llevarle la contraria en sus posibles decisiones. Toda decisión era discutida por Amadea, por Sinna, o por ambas.

	La solución final la había encontrado a mitad de camino entre ayudar al país vecino y arruinar su propio reinado. Tras mucho negociar, se mandarían ochocientos soldados, de los cuales cuatrocientos no costarían ni una moneda de cobre a la corona, pues estos serían pagados por donativos de diferentes casas. A decir verdad, este derroche no sería gratuito, pues serían los primeros en aprovechar los futuros beneficios de la ayuda prestada. También cabría decir que la gran mayoría de los guerreros los había aportado la casa Drid, aunque no por el beneficio económico, como otras, sino porque tal y como le explicó Nill, era fundamental frenar las posibles amenazas en las fronteras de otros países.

	«Para qué tener una guerra en las puertas de casa, donde se saqueen las granjas y se queme el grano de la cosecha, donde violen y maten a nuestras mujeres, donde las familias afectadas busquen el refugio de palacio y alrededores encontrando solo hambre y desesperación. Dejemos que nuestro pueblo viva tranquilo, pero eso implica ayudar a nuestros vecinos. Los ayudaremos, la guerra se ganará antes sin que en nuestro pueblo se derrame una gota de sangre y además obtendremos la gracia del rey Dorko». 

	Como siempre, las palabras de su marido tenían gran carga de razón y, por eso, ahora encabezaba él el gran contingente que atravesaba el Puente de las ballenas para dirigirse a Pádaror.

	Desde su tranquilo jardín podía ver la gran columna recorrer el Puente de las ballenas con sus estandartes apenas distinguibles desde aquella distancia.

	De repente, el suelo tembló ligeramente. 

	Tembló de nuevo, y un pequeño puente entre dos islotes se vino abajo tragado por el mar, junto con todos los soldados que se encontraban en él en ese momento. Perna dejó caer su té sobre el suelo. Algo en su corazón le decía que no era un simple accidente.

	

	 

	Nill notó el temblor y al instante supo que eso no podía traer nada más que malos presagios. El segundo temblor vino acompañado del estruendo del puente viniéndose abajo. Justo por el que acababa de pasar él minutos antes. 

	Al volverse vio cómo el agua engullía a muchos de sus guerreros y cómo estos hacían lo indecible por no hundirse tras los cascotes del puente. Todos iban bien equipados, y aunque la mayoría no portaba sus cotas de malla, sino un simple chaleco de cuero, el peso de este empapado por el agua, junto con las botas, grebas y guanteletes hacían que sus cuerpos fueran llamados por la fina arena del fondo del río.

	Los más avispados se deshicieron del lastre y comenzaron a nadar hacia la orilla donde poco a poco llegarían los supervivientes.

	—¡¡¡Rápido, todos al río. Ayudad a vuestros compañeros y sacadlos de ahí!!!

	Nill, como uno más, se disponía a agarrar del brazo a uno de los agotados soldados, cuando tras este surgió una gran cabeza que aferró su pierna y se la arrancó de un solo tirón. 

	Desenfundó su arma y se alejó del soldado herido de muerte. Este lo miró con cara de miedo, pero Nill, no solo había sido entrenado en las artes de palacio, sino también en las del guerrero. No dejaría a nadie atrás, siempre y cuando tuviera una oportunidad de supervivencia, y ese compañero no la tenía.

	Estaba atento a que el monstruo apareciera de nuevo. No vino a rematar a su presa, sino que surgió veinte metros más abajo para cercenar la vida de otro soldado. Desde la distancia pudo ver mejor al atacante y, pese a que solo había leído sobre él, lo reconoció al instante.

	—¡¡Nos atacan. Todos en guardia!! —gritó con todas sus fuerzas. Pensó si debía decir a su ejército que el atacante era un demonio de piedra, aunque seguro que solo produciría más terror y confusión en sus tropas.

	Los habitantes de Artendon conocían bien a estos engendros, pues según los escritos preferían moverse en mares y ríos. Así, en las zonas pesqueras había perdurado su recuerdo, siempre unido a sangrientas lizas. Hacía más de lo que nadie recordaba que no se divisaba a ninguno de estos, pero claro, los tiempos estaban cambiando. Él lo había estudiado con su maestro, por si algún día le tocaba enfrentarse a alguno. Esas clases que parecían tan innecesarias, ahora se le antojaban borrosas en la mente. Lo que sí recordaba bien era la detallada descripción que le había hecho de esos seres: «Son seres similares a los lagartos en cuanto a su forma, aunque de gran tamaño, de aproximadamente cinco metros, y su cola está culminada con una bola de púas que usan para acabar con sus víctimas. Luego las mastican con su gran boca, que puede abrir en un ángulo de ciento ochenta grados y que tiene cubierta por tres filas de dientes interminables. Sin embargo lo más característico de estos monstruos es su piel, dura como la piedra, que ningún acero puede atravesar».

	Pero por mucho que una mente joven pueda elucubrar sobre algo que jamás ha visto, se percató de que él mismo se había quedado corto al imaginarse aquella bestia. Un solo vistazo de refilón ya le había bastado a él para que todos los pelos de su cuerpo se le pusieran de punta.

	Todos se retiraron del agua con sus espadas prestas mientras veían como nuevos monstruos llegaban al gran banquete. Había al menos veinte de esos espantosos seres.

	En un momento dado, uno de ellos se acercó algo más a la orilla y varios de los soldados intentaron acabar con él. Pronto vieron el error de sus actos, pues las espadas rebotaban en su dura piel, mientras el monstruo iba alcanzando a los incautos que se acercaban demasiado.

	Los arqueros también lo intentaban cada vez que tenían oportunidad, ya que nadie se resistía a ver a sus compañeros morir en las fauces oscuras que el destino les había preparado. El río, más rápido de lo que nadie había imaginado, se tiñó de rojo.

	Justo delante de él emergió uno de los demonios persiguiendo a un soldado que intentaba huir del agua. Impulsado por un sentimiento de desesperación y de inutilidad, Nill se lanzó al ataque sin pensar lo que hacía. En el momento en que el demonio iba a alcanzar al pobre lancero, la espada de Nill desvió la dentellada salvando su vida. El demonio se revolvió contra él, pero sus guardias personales lo habían acompañado y lo atosigaban intentando inútilmente clavar sus lanzas en los ojos de la bestia. El rey aprovechó para retirarse.

	Nill vio otra sombra acercándose bajo el agua y se volvió para enfrentarse a ella, pero a su lado surgió una joven tritón. Junto a ella surgieron otros cuatro más armados con las temibles ballestas de mar. Dispararon a la cabeza del demonio y una de estas saetas sí que consiguió atravesar el párpado de la bestia. Este se retorció de dolor derribando en su danza espasmódica a dos integrantes de la guardia. Para su suerte, el demonio de piedra se dio a la fuga.

	—Me mandan a informaros de que su punto más débil está oculto en la cruceta de su pecho. Ahí la piel es más vulnerable, debéis voltearlos y atravesar así su corazón. De todas formas, intentad aguantar, ya vienen refuerzos. —La joven le tendió su tridente a Nill—. Creo que esto te será de más ayuda.

	No lo pensó y, tras recoger el tridente que le tendía la tritón, se lanzó hacia una bestia que había surgido en la orilla de la isleta a poco más de veinte pasos. El demonio lo vio venir y dio un salto increíblemente ágil para intentar arrancar el brazo del rey. Nill hizo una finta para colarse a su lado izquierdo, aunque no atacó la impenetrable coraza, sino que, haciendo palanca con el tridente y aprovechando la fuerza de la inercia del demonio, le dio la vuelta dejando al descubierto un vientre blanquecino. Al instante, fue ensartado por espadas y lanzas acabando con su vida.

	Antes de que el demonio diera los últimos estertores, varias de las bestias fueron arrastradas hacia las playas por fuerzas invisibles, eliminando así el medio donde el ejército de Artendon estaba en clara desventaja. Al parecer los refuerzos mágicos habían llegado.

	Pronto fueron rodeados y atosigados por los vengativos soldados. Una vez que conocían cómo derrotarlos y viendo esa posible victoria, todo fue más fácil. Aunque no gratuito, pues el recuento de cadáveres y heridos posterior a la batalla sería cuantioso.

	—¡¡Dadles la vuelta!! —ordenó Nill mientras corría hacia su próxima víctima.

	La escena se repitió por toda la playa mientras una lucha similar se intuía en el interior del río en el que, aunque con el agua tintada de muerte, podían apreciarse pequeñas explosiones y grandes olas producidas por la magia. De vez en cuando, algún virote salía despedido más allá de la superficie tras un disparo erróneo.

	 

	La reina Perna había convocado a su consejo en la Sala de Audiencias de manera urgente. Su país había sido atacado y necesitaban tomar decisiones contundentes. Era habitual que este tipo de reuniones se realizaran en la Sala del Consejo. Una sala que disponía de una gran mesa y once sillas a su alrededor, una de mayor tamaño para la reina, y el resto para las diez casas mayores. También disponía de gran cantidad de taburetes a su alrededor, donde se acomodaban tanto a las consejeras como a los posibles invitados. El protocolo requería que se encontraran allí para la toma de decisiones importantes. Sin embargo, Perna había decidido saltarse el protocolo. Ante una situación de emergencia toda decisión era válida y no podía ser cuestionada.

	Además, lo que ahora no le interesaba a la reina era que sus consejeras estuvieran cómodas. Si normalmente las sesiones del consejo se podían alargar horas y horas, en una situación como la que se encontraban, y de manera relajada en los cómodos sillones de la sala del consejo, podían pasar días. No, tenían que ser ágiles en una cuestión como esa.

	Al principio, como era de esperar, todas protestaron, pero Perna les explicó educada y contundentemente que no había otra opción. Era una situación excepcional. La reina como tal podía hacer y deshacer en el país que regentaba como se le antojara, pero no sería muy inteligente llevar la contraria continuamente a las que en un pasado fueron sus rivales y que ahora eran sus consejeras. Sin embargo era de la opinión de que, de vez en cuando, tenía que poner a cada una en su lugar.

	Así, acomodada en su gran trono en la Sala de la Reina, mientras el resto de las consejeras paseaban de un sitio a otro de la estancia entre cuchicheos, llevaba esperando más de una hora. Poco después aparecieron de no se sabe dónde pequeñas banquetas para acomodarlas. Estas lo hicieron de manera discreta junto a la pared a la espera de más noticias, y Perna decidió que no merecía la pena vapulearlas más. Había que saber hasta dónde llegar.

	De vez en cuando llegaba algún mensajero que habían enviado con noticias: Las bajas eran cuantiosas… Habían sido atacados por demonios de piedra… Todo controlado… Pero Perna no respiró tranquila hasta que se les comunicó la noticia de que su comandante estaba sano y salvo y de camino hacia esa sala.

	La reina dejó vagar su mirada, ahora más serena, por la ostentosa habitación esperando que su mente se evadiera mientras llegaba su rey. La Sala de la Reina del palacio real estaba realmente sobrecargada, al igual que todo el palacio, pues no se usaba como vivienda, sino para las reuniones entre las casas o con emisarios y gobernantes de otros reinos. Así, se demostraba la gran riqueza del reino y se agasajaba a los invitados con grandes banquetes donde la comida era secundaria, pero no así el vino, fundamental para cerrar cualquier acuerdo.

	Las primeras veces que había entrado allí, Perna se había sentido sobrecogida ante tanta belleza. Los suelos eran de mármol rosado y las paredes estaban decoradas con delicados tapices. Las columnas ascendían en espiral para sustentar cientos de cúpulas decoradas gracias a los más hábiles pintores y circundadas por una mampostería exquisita. Las ventanas se alargaban hacia el alto techo, pero los cristales de colores formaban un juego de luces caleidoscópico que le daban al salón un aire divino. Y entre ventana y ventana, existían pedestales decorados con esculturas de mármol blanco o bellas confecciones de los orfebres en oro. Ya casi se había acostumbrado a tal visión, pero jamás se cansarían sus ojos de mirar al rubio caballero que entraba como una ventisca por la puerta. Todos estaban esperando su informe.

	Perna se levantó del trono y saltándose todo protocolo, abrazó y besó a su esposo. Ya conocía gracias a sus informadores que él estaba bien. Eso no quería decir que su alma no deseara comprobarlo por sí misma. 

	Cuando se separó de su amado, examinó una por una las caras de los allí presentes y, viendo el gesto despectivo de Sinna, representante de la casa de Milta, se animó a besarlo de nuevo. Después lo acompañó al asiento un poco más pequeño que había junto a su trono.

	—Corazón, ¿te importaría contarnos qué ha pasado en el puente? 

	Ese no era el tratamiento que debía darle cuando estaban en público y Nill le lanzó una mirada admonitoria para advertirle que dejara ese juego, aunque su contestación apoyó en parte su guerra con Sinna:

	—Claro que sí, mi bella reina. Hemos sido atacados por alrededor de unos treintas demonios de piedra.

	—Imposible —interrumpió Amadea, de la casa de Harros—. No puede haber tantos ni haber atravesado nuestros puestos de aviso río arriba.

	—Si no me crees pregúntaselo a los ciento sesenta y tres soldados que hemos perdido a sus manos. Al parecer acabaron con un par de puestos de vigía antes de que consiguieran dar la alarma, y han descendido río abajo aprovechando la marea alta de la noche. Escarbaron los cimientos del puente y esperaron a que pasáramos por encima para derribarlo. La verdad es que fue una sangría, y solo gracias a la rápida reacción de nuestros vecinos los tritones y a los magos conseguimos que no acabaran con la mitad del contingente.

	Esta vez fue Sinna la que saltó:

	—O sea, que ahora estamos en deuda con los tritones. Pues vaya arreglo, en vez de conseguir beneficios de Pádaror lo que hemos conseguido es una deuda con ellos.

	A Perna le hervía la sangre, nunca entendería a aquella mujer. Acababa de morir en una emboscada una parte de su ejército y ella solo pensaba en las posibles repercusiones económicas o políticas. No sabía si era por llevarle la contraria, por el rencor que le profesaba por haber alejado la corona de su cabeza, o simplemente porque era así de insensible y fría. Tendría cerca de los sesenta años, y las arrugas se habían acumulado más de lo normal en su rostro, pero sus ojos brillantes y felinos delataban una mente brillante y un temperamento nada apacible.

	Perna cruzó sus manos en el regazo, ocultando con las mangas como sus nudillos perdían su color debido a la presión que acumulaban. Siempre tomaba esta pose cuando se enfadaba para controlar sus gestos y que no revelaran su estado de ánimo, aunque su marido la conocía de sobra y prefirió adelantarse a sus comentarios temiendo que estos se tomaran como improperios.

	—Esto no será así. He hablado con el general de los tritones y su ayuda no ha sido tal, sino una simple defensa de su territorio. Daos cuenta de que el interior del cauce es su reino, no el nuestro. Y aunque el ataque iba dirigido a nosotros, han usado sus aguas para hacerlo. A decir verdad, vi a varios de sus capitanes ligeramente avergonzados por no haberse percatado del ataque con anterioridad a que este se produjera. No solicitarán contrapartida, aunque puede que tomen la determinación de reforzar la defensa de su río. Y esto vendrá acompañado de una solicitud a nuestro reino de la misma índole. Creo que, visto lo visto hoy, deberíamos acceder a ella o directamente proponerla nosotros.

	—Y si reforzamos las defensas, junto con las bajas de hoy, ¿tendremos efectivos suficientes para destinar a otros países? —preguntó Amadea con una sonrisa maliciosa. La cabeza insigne de la casa Harros era otra cincuentona que desde la más tierna infancia se había convertido en acérrima enemiga de Sinna, pero cuando el objetivo del ataque era Perna, aquella joven novata que les había arrebatado la corona con la astuta jugada del rey, las dos parecían entenderse a la perfección.

	Perna había hecho sobre su cuerpo una coraza contra el ataque de esas dos mujeres cincuentonas de las casas rivales. Jamás comprendería al par de arpías, antes se negaban a apoyar a Pádaror y ahora elucubraban sobre posibles tácticas guerreras para hacerla dudar de la decisión más correcta.

	—La verdad es que estando como están las cosas, ¿crees que podrás cumplir la palabra dada al rey Dorko? —apuntilló Sinna.

	Perna inspiró profunda y sonoramente antes de hablar de manera mucho más tranquila de lo que se esperaban los presentes.

	—De momento, y hasta que analicemos con calma cómo podemos reforzar nuestras defensas, creo que deberíamos abortar la misión en tierras lejanas. Yo misma como reina de Artendon mandaré una carta al rey Dorko para informarlo del infortunio de hoy y de nuestra decisión. ¿Os parece correcto? —Esta vez Perna cedería, pero no dejaría escapar la oportunidad de recordarles a sus «asesoras» que ella era la reina.

	Sinna, Amadea y las otras ocho asesoras asintieron.

	—Otro asunto importante a tratar es la paga para las viudas de los fallecidos —continuó la reina.

	—Según nuestras leyes, eso ya está estipulado. Se les pagan los días del transcurso de media luna. Parece mentira que una reina no conozca los deberes con su pueblo. —De nuevo Sinna no cejaba en su acoso.

	—Gracias por la información, pero eso ya lo sabemos todos. Me refería a que propongo un aumento de esta paga. —Perna vio cómo todas la miraban un poco sorprendidas—. Últimamente andamos un poco cortos de mano de obra para nuestras empresas pesqueras, talleres o campos de cultivo. En el último año nuestra población se ha incrementado sustancialmente gracias a los inmigrantes de la costa de Burlisen. Si cunde el pánico se marcharán todos y no tendremos suficiente gente para recoger las cosechas. 

	—Creo que exageráis, mi reina. —Esta vez la que había hablado era la regente de la casa Grandeen, y aunque solía unirse a las sugerencias que planteaba Amadea, al menos trataba a Perna con el debido respeto.

	—Yo no lo creo. Toda esa gente todavía no se ha asentado en nuestra tierra y no se sienten unidos al reino. Si yo estuviera en su piel no me arriesgaría a permanecer en la ciudad. Al siguiente ataque recogería mis cosas y volvería a la costa. No jugaría con la vida de mi hermano o mis hijos una vez perdido mi marido, amigo o primo. En cuanto salga la primera caravana muchos seguirán el ejemplo. Después tendremos dificultad para recoger las cosechas, y los pocos hombres y mujeres que queden podrán exigirnos un mayor salario debido a que sabrán de sobra que no podemos negárselo.

	Perna calló, esperando que sus palabras calaran en las consejeras, pero Amadea, para variar, rompió el momento:

	—Eso es absurdo. No sé de dónde te sacas que habrá más ataques. Por mi parte no pagaré más de lo que me corresponde ahora, ni después tampoco. Si no quieren trabajar, que no lo hagan, pero morirán de hambre en el próximo invierno.

	—Los nuevos criaderos de criic de la casa Hibb requieren gran cantidad de cuidadores, y sé que les paga mucho mejor que la casa Harros. Además creo recordar que hace poco a todos ellos se les obsequió con un pequeño frasco con huevas de criic. Si yo fuera jornalera, mi lealtad estaría para aquella casa que mejor paga y que además me reconoce el trabajo con tan suculentos regalos. Amadea, tu casa sería una de las primeras en colapsar por falta de hombres. —La aludida se adelantó un paso con el rostro rojo de ira, pero Perna no le permitió que la interrumpiera—. Puede que sean tonterías de una jovencísima reina, pero hasta los locos aciertan de vez en cuando. 

	»Pádaror comenzó con un par de urcanos en los bosques, y ahora todo el mundo de la zona oriental del país se ha trasladado a la capital, donde están siendo entrenados como soldados. Nuestros hombres huirán a la seguridad de su país natal, y nosotros no tendremos ni mano de obra para las tierras ni hombres a los que convertir en mercenarios en caso necesario.

	Esta vez, todas meditaron durante unos instantes.

	—Propongo que les paguemos los días equivalentes a media luna, y que lo sigamos haciendo así durante dos lunas más. Esto dará tiempo a calmar los ánimos.

	Perna apreció cómo un par de regentes de las cámaras menores miraban de reojo a Sinna y Amadea. En cuanto estas asintieron muy ligeramente, apenas una caída de ojos, ambas accedieron a la propuesta.

	Las siguieron el resto de las casas, excepto la de Harros y Milta, que se abstuvieron para que así quedara aprobada la propuesta de Perna.

	—Bien, continuemos. Bin, amigo. —El mago marrón, que había estado semioculto en la sombra de una columna, salió a la luz para participar en la conversación que se le requería—. Sisse, Señor del agua y rey de vuestro reino submarino, me prometió ayuda en caso de necesitarla. ¿Creéis que podremos contar con ella?

	A Nill se le puso el pelo de punta. Era uno de los magos más jóvenes que conocía y al parecer uno de los más prometedores; según otros magos, en breve sería ascendido a gran mago, pues sus avances en el conocimiento y dominio del elemento tierra eran envidiables. Sus modales eran refinados y su voz un dulce susurro. Pero había algo que no cuadraba en su persona. Tal vez su extravagante físico, extremadamente delgado y calvo, a excepción de una pequeña coleta que anudaba en la nuca de su cabeza.

	—Reina Perna —dijo realizando una pequeña reverencia—, le trasladaré sus deseos y supongo que cumplirá la palabra dada. De hecho acaban de informarme de que se dirige hacia el palacio en estos momentos, y le gustaría entrevistarse de manera urgente con su eminencia.

	—Supongo que querrás decir con la reina y sus asesoras —apostilló casi con indiferencia Sinna.

	—Lo siento mucho, pero se me ha comunicado que solo quiere reunirse con la reina para tratar de manera rápida y directa ciertas cuestiones. Si os sirve de consuelo, tampoco tendrá a sus asesores con él.

	La reina evitó que sus comisuras se curvaran en una sonrisa de satisfacción. Todo el mundo sabía que el rey Sisse normalmente aparecía en todas las reuniones sin compañía, y que las decisiones las tomaba él como cualquier otro rey de los reinos adyacentes. Luego, todo era un pequeño insulto hacia las casas encubierto por las necesidades de lo acontecido. 

	Perna se lo agradecería más tarde.

	—Bien, retirémonos todos a descansar. Mañana a la caída del sol nos reuniremos todos en la Sala del Lago. —Esta era una sala que se encontraba en las profundidades del palacio, pero que tenía una entrada desde el río Aragui y así podría asistir el rey Sisse—. Así tendremos tiempo de recopilar más información y de pensar sobre nuestras posibles actuaciones antes de tomar ninguna decisión precipitada.

	Entre murmureos de indignación, los presentes fueron abandonando la sala. Perna estaba ansiosa por poder abalanzarse sobre su marido, y no veía el momento, pero al parecer la reunión no había acabado. Laila, la regente de la casa Hibb, en vez de salir por la puerta principal, cuando estuvo junto a ella la cerró lentamente y se volvió hacia sus reyes.

	—Perdón por el atrevimiento, mi reina. Quería decirle algo y no me parecía apropiado hacerlo delante del resto de las consejeras.

	Laila era poco mayor que Perna, habiendo heredado su casa de manera parecida a la suya. Todo el mundo la consideraba demasiado débil para dirigir su casa, la cual había prosperado en los últimos veinte años de manera asombrosa. Pero a la reina no se le había pasado por alto que desde que ella la regía, seguía prosperando. No habían hablado más que un par de veces en alguna que otra fiesta y siempre de manera impersonal. De hecho jamás hablaba en las reuniones, aunque el voto siempre era favorable a la opinión de la reina, lo cual ella agradecía en silencio.

	—Sabes que las opiniones hay que exponerlas en los consejos, no pueden hacerse de manera aislada. —Una cosa era que la chica introvertida le generara sentimientos de simpatía, y otra muy diferente que se saltara el funcionamiento legislativo.

	—Conozco el procedimiento, pero tomemos esto mejor como un informe entregado por un mensajero que en este caso es la propia persona que le quiere hacer llegar la información. Además, si mis suposiciones llegan a los oídos de esas dos arpías, entraríamos en un bucle de discusión que no llevaría a ningún lado y que ahora no se puede permitir el reino.

	Nill y Perna se envararon en sus tronos. Nunca nadie había hablado tan abiertamente sobre otro dirigente de las casas mayores.

	—Laila, te aprecio y por ese motivo pasaré por alto ese comentario. Puede que algunas de las consejeras no sean mis mejores amigas, no obstante, no debo permitir que se trate así a ninguna de las regentes de las casas mayores.

	Laila sonrió para sí. No se había equivocado con Perna. Era una reina joven, pero sabía lo que implicaba llevar colocada la corona sobre su cabeza. Muchos pensaban que solo era un pelele manejado por Nill, pero durante estos años se había comportado y tomado decisiones siempre pensando en el bien de su pueblo. Puede que sus palabras no cayeran en saco roto.

	—Entiendo. Aun así, me gustaría poder transmitirles mi información. —Perna dudó unos instantes.Al final, asintió. A Laila no se le pasó por alto que en todo momento no había mirado una sola vez a su marido. Totalmente independiente y autónoma, confirmó—. Cuando me instruía mi madre, siempre me aconsejaba ponerme en la piel del enemigo para poder entenderlo. Así, de un tiempo a esta parte he estado elaborando un plan para asaltar Artendon y Pádaror. Una vez que cayeran estos reinos no sería demasiado difícil conquistar el resto del continente. Exceptuando S´ten, claro.

	Nill se rebulló en su trono y se ahuecó hacia un lado para dejar espacio en caso de tener que desenfundar su espada. No pensaba tener que usarla contra la pálida y delgada Laila, pero era mejor prevenir.

	Perna asintió para instarla a que siguiera hablando, pese a que por dentro su mente hacía miles de cábalas diferentes sobre esa confesión.

	—Obviamente mi intención no es esa, sino adelantarme a los movimientos de mis enemigos y tener ventaja sobre ellos. De esta manera y, tras examinar diferentes tácticas con mis generales de guerra, lo redujimos a dos opciones. Una habría sido hostigar a un reino esperando a que pidiera ayuda al país vecino. Cuando se prestara esta, hubiera atacado al reino desprotegido que ni siquiera tiene muralla para defenderse. 

	—Los tritones y los magos no os hubieran permitido hacerlo. Esto ya lo discutieron la reina y sus consejeros antes de tomar una determinación —intervino Nill

	—Claro, en ese punto estoy de acuerdo. Pero mi ataque no iría encaminado a conquistar la ciudad, sino a destruirla. Quemaría todos los pastos y sembrados, tiraría abajo cada casa e intentaría contaminar el río. La ciudad no sería mía, pero todos los ciudadanos huirían despavoridos. Y todos sabemos, como bien nos ha hecho ver, que una ciudad sin habitantes solo es un cementerio. Después de mi ataque fulminante, los refuerzos mandados a Pádaror volverían urgentemente y el bueno del rey Dorko mandaría parte de sus fuerzas al sentirse culpable de lo ocurrido. Entonces tomaría su reino.

	—¿Te puedo preguntar por la segunda opción?

	—Por supuesto. Después de mucho analizar todos los informes que nos vienen desde Pádaror, no se trata de pequeñas rencillas, sino que están hostigando lentamente al país. Tácticas de desgaste, según mis generales. Después de cansar a un ejército, suele llegar el golpe final. Tomaría las Puertas Negras y las abriría para dejar paso al ejército que seguro que tienen al otro lado, en los Páramos Sombríos. 

	—Eso es imposible —dijo Nill.

	—Mis lugartenientes están convencidos de que no. De algún modo están atravesando las montañas, pero de manera paulatina, poco a poco. Si quieren volver al continente deben tener un gran ejército preparado o se imaginarán que correrán la misma suerte que hace más de un milenio. Sin embargo, el trasladarlo con cuentagotas les llevaría mucho tiempo. Yo montaría poco a poco este desgaste, y cuando todos los ojos mirasen al bosque de Tranya y tuviese suficiente efectivos, atacaría las puertas. Pensad que al norte del río, en la parte del bosque más cercana a las puertas, todavía no ha habido ningún ataque.

	—Hay algo más, ¿verdad?

	—Me alegra ver que nuestra reina, pese a lo que piensen los demás, es tan perspicaz. Si quiero dar un mazazo a Pádaror no puedo permitir que se refuerce con soldados altamente entrenados de ningún otro sitio. En cuanto tuviera la más mínima sospecha, haría lo necesario para evitarlo, como por ejemplo tirar abajo un puente.

	De nuevo se hizo el silencio en la Sala de la Reina. 

	—¿Realmente crees esa hipótesis?

	—Así es. Pensad que nadie había visto ningún demonio de piedra en muchos siglos, ni siquiera en Pádaror, y justo cuando queremos darles nuestro apoyo, aparece un pequeño escuadrón que desbarata nuestros planes. Creo que están formando un gran ejército en el interior del bosque de Tranya con el propósito que os he contado. Nadie lo dice en voz alta, pero tienen magos aunque no los estén usando. Están ocultando sus fuerzas hasta el momento adecuado, y no paran de dar pequeños aguijonazos en los puntos adecuados.

	—¿Por qué me cuentas esto?

	—Porque os creo una persona inteligente y sobradamente capaz para lo que se nos viene encima. No tengo la solución a nada, ni ninguna idea de cómo deberíamos actuar, pero me parecía importante que conocierais mis sospechas cuanto antes.

	—¿Alguna cosa más? —Laila negó con la cabeza—. Bien, pues te agradezco la sinceridad y confianza mostrada. Meditaré sobre tus palabras.

	Sin más, Laila se retiró con calma de la sala.

	 

	 

	Cuando por fin se quedaron a solas los reyes, su primer impulso fue abrazarse de nuevo, esta vez con mucha más intensidad.

	—Perdona que me saltara el protocolo antes, no podía esperar a tenerte entre mis brazos. ¿Estás bien, verdad?

	—Claro que sí, amor. Pero procura no provocar a tus asesoras, ya te lo he dicho muchas veces.

	—Lo sé. Sinna me saca de quicio y no me puedo controlar. Tú puede que te educaras para aguantar estas cosas, pero la educación de mi madre estuvo más encaminada a no aguantar tonterías y reclamar aquello que me pareciera justo.

	—Lo sé, cariño. Aun así, no puedes enfrentarte a ellas, y menos ahora. Deberías hacerles alguna concesión más y no presionarlas tanto. La paga a las viudas de los hoy caídos es algo realmente importante, pero has sido muy dura a la hora de enfocar el asunto. El insinuar la caída de la casa Harros creo que ha sido excesivo. —Perna se apartó para ver la cara de su marido. No podía creer que estuviera defendiendo a la arpía mayor—. Tranquila, no me mires así, que sabes que estás muy guapa cuando te enfadas. —La reina deshizo el ceño fruncido que lucía, sin desviar la mirada—. Bueno, ya hablaremos de eso más adelante. A lo que ha contado Laila, ¿qué valor le das?

	—Lo tiene todo muy bien pensado, pero solo son elucubraciones. Ha esgrimido un plan complejo con muchos puntos en los que hay cientos de inflexiones posibles. Dudo que sea tal y como ella dice, aunque en lo referente al ataque de hoy…, creo que es la teoría más factible. Si yo fuera el general de los engendros, habría hecho exactamente lo mismo.

	—Lo mismo había pensado yo. De igual modo, no creo que podamos mandar ayuda a Pádaror todavía. No podríamos convencer a las grandes casas, y tampoco sé si quiero.

	—Podrías sugerirle al rey Dorko que mande exploradores al otro lado de las Puertas Negras. No sería despilfarrar recursos, puesto que ya no patrullan el bosque, pero en caso de que encontraran algo, esa información sí que sería valiosa.

	—Sabes que no podría decirte que no a nada. —dijo mientras acercaba sus labios a los de su marido para acabar la frase compartiendo su aliento.

	Se besaron apasionadamente.

	—¿A nada?, ¿estás segura de eso? —Perna sonrió y asintió mientras notaba por su espalda los fuertes brazos de su rey.
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Sisse

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Habían pasado varios días desde el ataque a Artendon, y tras reforzar cada defensa y puestos de vigilancia del país, todo había vuelto a la normalidad. En la primera reunión en la Sala de la Reina, Perna había presionado a las casas para que pagaran más a las familias de las víctimas y ofrecieran el apoyo necesario a las defensas, pero ahí se habían acabado todos sus logros. De nuevo, habían vuelto a las largas e infructuosas reuniones en la Sala del Consejo. Sinna y Amadea se turnaban para atacar su gestión con o sin fundamentos y, mientras, la reina intentaba seguir a flote. Para sorpresa de Perna, Laila no había vuelto a hablar sobre ninguna táctica y en las reuniones seguía tan apocada como siempre, aunque ahora ella creía leer una gran inteligencia en sus pupilas, y un poder de análisis que superaba a cualquiera de la sala.

	Tras otra tediosa reunión, había decidido bajar a la Sala del Lago. En su primera visita tras la coronación había descubierto esa sala por casualidad mientras paseaba por el complejo palaciego. Esta estancia solo contaba con varias sillas en círculo, cerrado en uno de sus laterales por una entrada a un pequeño estanque de unos diez pasos de diámetro y de aguas tremendamente cristalinas. 

	Cansada de los primeros días de reinado, y tras poner un guardia en la puerta para que nadie le interrumpiese, Perna no pudo evitar quitarse el vestido y meterse en las refrescantes aguas para relajarse. En aquel entonces no conocía la utilidad de dicha sala, pero la voz dura aunque educada de Sisse le aclaró muchas cosas.

	La forma sinuosa del tritón apareció junto a su lado sin hacer el menor ruido, lo cual compensó ella con un grito de pavor. En primer lugar por el susto recibido, y en segundo porque con su vestido interior, fino y pegado a su cuerpo, se sentía prácticamente desnuda.

	Pero ella había sido nombrada reina hacía poco y no podía permitirse atribularse delante de nadie. Así que decidió quedarse en el interior del lago mientras Sisse le explicaba su utilidad. Al parecer era de uso exclusivo de los tritones y, de hecho, se consideraba parte de su reino. Siempre había algún tritón vigilando, y si se necesitaba a Sisse, él se encargaba de avisarlo. Esa tarde lo había avisado ante el inesperado baño de la reina. «Eres la primera reina que comparte el agua conmigo». Las palabras del tritón no sonaron amenazantes, sino más bien curiosas y tal vez divertidas.

	Después, comenzaron una charla sobre los últimos días y todos los cambios que había sufrido la vida de Perna con su nombramiento. Era la primera vez que hablaba con Sisse, pero algo en él le había despertado una gran confianza que le permitía abrirse de manera que ni ella misma entendía bien. El tritón escuchó paciente y aconsejó de igual manera que lo hubiera hecho un padre con su hija. 

	Aquel lago se había convertido en su pequeño refugio. Era como un oasis en el desierto al que recurría cada vez que su mente embotada necesitaba desconectar y encontrar la paz. Un pequeño paraíso que ni siquiera había querido compartir con Nill.

	Ese día, tras otra infructuosa reunión, necesitaba la frescura que le proporcionaban sus aguas cristalinas, aunque esta vez ya portaba un traje de baño adecuado bajo su pomposo vestido. En cuanto su pie tocó la superficie del agua sintió que el cansancio la abandonaba. Seguramente el agua, demasiado fría en esa época del año, era la responsable de gran parte de esa sensación. Pero no había ido a pensar, así que dejó que todo pensamiento se fugara de su mente. Se tumbó bocarriba sobre la superficie y, flotando en esa pose, esperó la llegada de Sisse.

	Ya lo tenían hablado: si no le indicaba otra cosa diferente al tritón vigilante del lago, este debía ir en busca de Sisse.

	Pasó mucho tiempo escuchando su respiración a través del agua y en varios momentos pensó que se había quedado dormida, pero finalmente Sisse emergió junto a ella.

	—Perdón por la tardanza, estaba terminando ciertas cosas.

	Perna se incorporó con lentitud, saliendo de su letargo.

	—Tranquilo, ya sabes que comprendo demasiado bien los compromisos de un reinado. Y si a estos se suman dirigir a parte de los magos, la verdad es que no sé cómo tienes tiempo para mí.

	—Si no buscas tiempo para las buenas amigas, es que tienes mal organizada tu vida. Y hablando de organización, ¿cómo van las decisiones del Consejo? Bin me cuenta que no llegáis a nada claro.

	Perna sonrió con tristeza mientras asentía.

	—Salgo de una reunión de más de cuatro horas, y siento que me he dedicado a esquivar ataques de Sinna y Amadea en vez de buscar salidas a los posibles eventos que se nos van a venir encima.

	—Las alcahuetas —mote que usaban para ambas mujeres— no ven el peligro. Creen que ha sido un ataque puntual sin mayor importancia, y por eso aprovechan para desprestigiarte. Y si te digo la verdad, ojalá tengan razón.

	—¿De verdad piensas que solo ha sido un ataque puntual?

	—No. Por eso desearía estar equivocado a favor de las alcahuetas. Pero al igual que tú, creo que esto es el principio.

	La reina suspiró, poniendo sus ideas en orden.

	—Te seré sincera. No tengo ni idea de cómo afrontar todo esto.

	—No es fácil regentar un país, y más si tienes a parte de tu reino en contra. Y tampoco seré yo el que te diga cómo debes hacerlo, pues ya tienes consejeras de sobra. Pero quiero que recuerdes una cosa. A ti te nombró tu pueblo, las casas te eligieron. Así que en momentos como estos, me apoyaría en las personas que me quieren como una reina fuerte, y me olvidaría de aquellas que quieren a la reina débil y tímida. Sé tú misma y, tomes la decisión que tomes, busca la complicidad de la gente que te quiere con la corona sobre la cabeza. Recuerda que son mayoría y el resto debe de asumir este hecho.

	Perna sonrió agradecida. Sisse parecía tener siempre las palabras apropiadas.

	Para asombro de los dos amigos, un segundo tritón irrumpió en el lago.

	—Siento la interrupción —dijo mientras hacía una ligera inclinación hacia ambos dignatarios—, pero las noticias son urgentes. 

	—Si no es nada referente a la magia, puedes hablar delante de la reina.

	—Se trata justamente de asuntos de Artendon —dijo mientras desviaba la mirada hacia Perna—. Todo el norte del país ha sido atacado por fuerzas invasoras.

	 

	 

	Cuando la reina llegó a la Sala del Consejo, todas las representantes de las casas se encontraban sentadas y debatiendo sobre los nuevos acontecimientos. Las había dejado allí y, tras varias horas de ausencia, parecía que no se hubieran marchado, o que no llevaran metidas más de medio día en el mismo lugar. Mientras ocupaba su lugar preferente, oyó siseos despectivos sobre ella. Su pelo mojado delataba que había estado bañándose mientras el país era atacado. «Como si no tuviera otra cosa que hacer». 

	Le habría gustado contestar, decirles que la ayudaba a concentrar sus pensamientos, o que la higiene no era incompatible con la seriedad y la rectitud, pero sabía que no serviría de nada. De hecho, a ciencia cierta eso era lo que querían que hiciera. Así, prefirió obviarlas y centrarse en el asunto que de nuevo las reunía.

	Levantó la mano para que todas callasen y pidió a su capitán un informe de lo sucedido. 

	Nill, el capitán y marido de la reina, no había soltado información alguna antes de la llegada de Perna, y todas le prestaron atención.

	—Como bien sabéis, desde el último ataque hemos reforzado los puntos de vigilancia y, gracias a esto, hemos tenido una rápida información de los hechos. Esta mañana han aparecido varios grupos dispersos por el norte del país. No un ejército en sí, sino grupos de entre cincuenta y cien urcanos, groms y demonios que avanzan tranquilamente y van arrasando con lo que encuentran.

	»De momento no han atacado enclaves más poblados, sino que evitan las grandes ciudades, centrándose en las granjas.

	»Como bien sabéis, el norte del país no está demasiado habitado, y los pocos soldados que se encuentran en la zona se han concentrado en las ciudades, viéndose incapaces de frenar todos los frentes que tienen. Si salen para acabar con un grupo, puede que los rodeen otras huestes, o que ataquen alguna de las ciudades que están protegiendo. Ahora mismo, están pidiendo ayuda y consejo por vuestra parte.

	Amadea, adelantándose a la reina, fue la primera en hablar:

	—Es muy raro. ¿Cómo han podido aparecer tantos enemigos desde el desierto de Jammar? Deberían llevar una gran caravana de víveres y de eso no hay información.

	—No importa. —La voz de la reina sonó un poco dura, pero tampoco lo tuvo en cuenta—. Da igual cómo hayan llegado a nuestro reino. Lo primordial es que están aquí asolando nuestras granjas del norte y que debemos proteger a nuestros compatriotas. Capitán, como experto en táctica bélica, ¿qué propones?

	—Al parecer son varios grupos de poca envergadura. Yo reuniría tropas e intentaría aniquilarlos cuanto antes. Esto evitaría que cundiera el miedo entre los habitantes y, además, es fundamental que no se unan. Juntos podrían formar una fuerza preocupante.

	—¿De cuántos engendros en total estamos hablando?

	—Es difícil de contabilizar con tantos grupos, pero seguro que más de mil. Además, no sé si es casualidad o una estrategia que no llegamos a entender, pero es como si todos se dirigieran hacia aquí lentamente. 

	La consejera de Grandeen intervino:

	—Puede que tal vez tan solo sigan los senderos principales. Ya sabéis que todos discurren hacia aquí.

	—Puede ser. De todas maneras, es mucha casualidad que todos aparezcan al mismo tiempo y con la misma dirección. Sea porque tengan algún plan que no entendemos o por la convergencia de los caminos, en cuanto aúnen fuerzas será más difícil acabar con ellos.

	Antes de que todas se lanzaran a hablar, Perna levantó la mano pidiendo el turno de palabra. Había sido un día largo y no quería que se eternizara.

	—Bien, nuestro país ha sido atacado de nuevo y nos amenazan. Si el capitán de nuestros ejércitos cree que esta es la mejor salida, propongo que cada casa aporte un cuarenta por ciento de sus fuerzas para hacer frente a esta amenaza.

	—Yo no pienso aportar tropa alguna.

	Todas las caras se giraron hacia Sinna, que había cruzado sus brazos en posición determinante.

	—Veamos, podemos negociar el porcentaje o contraprestaciones de las casas del norte… 

	—He dicho que ninguna tropa de la casa Milta librará esa batalla. El país está en peligro y quieres que ahora nos deshagamos de las tropas que tenemos. Puede que esta sea una treta para dejar indefensos otros puntos de nuestras fronteras y atacar en esas zonas. Mirad, mis súbditos pagan sus impuestos regularmente, y a cambio me piden que yo los proteja. No voy a quitarles tal derecho por unas pequeñas revueltas en el norte.

	Miradas de incertidumbre fueron saltando de una consejera a otra. Todas con la razón dividida entre las dos exposiciones. Sin embargo, Perna no tenía duda alguna de lo que estaba pasando. La lucha dialéctica con esa mujer le había enseñado muy bien cómo pensaba y cuáles eran sus jugadas. Una cosa era conocer la jugada del contrincante y otra muy diferente, saber cómo se podían desmontar tales argucias.

	—No son solo unas revueltas. —Bin había salido de las sombras donde solía descansar para intervenir en la reunión, cosa que muy pocas veces hacía, pues sabía que solo era un invitado y como tal no tenía derecho a voto—. Desde el Gremio de Magos pensamos igual que el capitán Nill y se sugiere acabar con la amenaza cuanto antes. En Pádaror primero fueron rumores; luego, alguna pequeña lucha, y en la actualidad no pueden pisar el bosque de Tranya. No dejemos que aquí pase lo mismo. Desde el Gremio ofrecemos ayuda mágica para esta empresa.

	Todas asintieron y los susurros comenzaron en cada uno de los rincones de la mesa de reuniones. Todas, excepto Sinna, que se levantó pausadamente.

	—Lo siento mucho, no estoy de acuerdo. Mi casa no marchará a esta lucha. Ya perdimos muchos soldados en la emboscada del Puente de las Ballenas, y todavía estoy pagando indemnizaciones que se alargarán más de lo que me parece oportuno. No voy a involucrarme en una guerra que pueda ocasionarme la quiebra económica. Si me disculpan, ha sido un día muy largo.

	Se dio la vuelta y salió junto con sus damas. Perna tenía ganas de saltar sobre ella y darle un par de bofetadas para que reaccionara ante lo que tenían delante, pero había que hacer las cosas bien. Sin la mayor opositora, y más siendo esta una de las grandes casas de Artendon, la reina levantó la sesión y convocó una nueva reunión al día siguiente.

	Todas abandonaron la sala murmurando ideas y posibles actuaciones con sus damas de confianza. Bin se despidió recordando su ofrecimiento. Y Laila se despidió con un pequeño cabeceo y una mirada aguda. Fue solo un instante que pasó desapercibido al resto de consejeras, pero Perna pudo verlo claramente. Era una mirada amiga, de ofrecimiento de ayuda y de determinación. Tenía que ser fuerte.

	

	 

	Perna se levantó temprano. A pesar de la noche que había pasado, prácticamente en vela, agradeció los primeros rayos de sol para tener una excusa y abandonar su lecho. Una gran cama donde su marido había estado roncando a pierna tendida sin que el ataque de su país o la oposición de Sinna le alteraran el sueño. En esos momentos no sabía si lo odiaba por ser tan insensible, o lo envidiaba por poder descansar con tanta placidez.

	Antes de que se enfriara su té y pudiera dar el primer sorbo, la cara legañosa de Nill apareció a través del pórtico que daba a su terraza dándole los buenos días. Momentos después llegó un poco más adecentado.

	—No has dormido, ¿verdad?

	Sabes que en estos casos me es imposible, y lo peor es que no se debe a los engendros, sino que la culpa la tiene Sinna. No entiendo cómo puede ser tan cerril.

	—Eso sí que lo sabes. Lo que no sabes es cómo hacer que ceda a la única opción razonable. Ayer no quise darle más vueltas, pero ¿sabes por qué no quiere mandar ayuda?

	Perna lo miró casi de manera desafiante.

	—Claro que lo sé, no soy tan estúpida. —Nill se acercó para darle un beso fugaz—. Las tierras de Sinna están al este, con lo cual están apartadas de la línea de acción del ejército enemigo. 

	—Además —puntualizó Nill—, ella tiene pocas tierras y su riqueza se debe fundamentalmente al comercio con Pádaror. Si hay escasez de recursos, seguro que se lleva un buen pellizco de toda esta situación de emergencia.

	—Lo sé. Lo único que no ha pensado es que una revuelta puede causar beneficios, pero esto no es lo que tenemos delante. Tenemos una tremenda amenaza que no quiere ver.

	—¿Y qué vas a hacer?, ¿se te ha ocurrido algo?

	La reina suspiró, pues tenía una idea determinante y su reino sería un antes y un después si la llevaba a cabo. Incluso le costaba contárselo a su marido.

	—Todas las casas han jurado lealtad a la corona y obediencia a los dictados de los acuerdos tomados en la Sala del Consejo. Hoy votaremos, y si la casa Milta se niega a cumplir su parte, tal y como marcan nuestras leyes, será expulsada del país, y sus tierras les serán retiradas a favor del resto de casas.

	Nill no pronunció palabra tras escuchar la propuesta. Era una persona reflexiva y cuando hablaba quería estar convencido de lo que tenía que decir. Y la propuesta de su mujer era muy arriesgada. Cierto que la ley establecía esa premisa, pero nunca se había aplicado, aun cuando se hubiera tenido ocasión.

	Se preparó una infusión de café y se sentó frente a Perna.

	—Es muy arriesgado. Puede que otras casas se le unan ante su decisión. Y seguro que se niega a entregar sus tierras. Sé que lo has pensado mucho, pero ¿seguro que es lo mejor? Eso sería una guerra civil.

	—Dime otra alternativa. Lo que sea. Y la seguiré a pies juntillas. Estamos siendo atacados y ella solo piensa en sus beneficios. No tiene intención de ayudar mientras muere gente a pocos kilómetros de su casa. No queda tiempo y no veo otra forma de presionarla.

	—No lo veo del todo claro.

	—Yo tampoco, pero no hay tiempo. No pienso esperar a que el país esté patas arriba para poner en marcha nuestros ejércitos. O actuamos de manera contundente ahora mismo contra engendros y aplacamos la rebeldía de ciertas casas, o prefiero perder la corona en el intento. 

	—Podríamos mandarlos sin sus soldados. Mi casa puede cubrir la parte que le correspondería a la casa Milta, y luego solicitarle los honorarios de mis soldados.

	—Sí, pero esto es un precedente. Si permitimos que cada casa actúe de manera independiente, sumándose solo a los proyectos que les interesen, será un caos. La unión de casas nos hace fuertes, y no podemos actuar independientemente, y menos ahora. Justo en este momento es cuando se precisa nuestra unidad. Prefiero dar un espadazo a la cabeza de una víbora, que mil espadazos a pequeñas lombrices.

	—¿Y crees que el resto de las casas te seguirá?, ¿crees que te permitirán hacerlo?

	—Me nombraron reina. Pues que ahora me apoyen. Las pequeñas están hartas de los abusos de las casas más grandes. Laila me seguirá, lo he visto en sus ojos, y creo que tiene más poder del que podemos suponer. Tu casa también es fuerte. Sinceramente, no será fácil, pero creo que podemos generar la presión suficiente para conseguirlo.

	Nill se acercó y la abrazó con sus fuertes brazos. Eso era todo lo que necesitaba para reunir el valor que iba a hacerle falta.

	 

	 

	Dos horas después esperaba sentada a que todas las consejeras llegaran a la reunión. Sinna había aparecido temprano y la miraba desafiante. Aunque una sonrisa astuta y taimada hacía que Perna sintiera cómo todos los pelos de su cuerpo se erizaban. Algo iba mal. ¿Podía saber esa anciana lo que tenía previsto? ¿Podía contrarrestar el torbellino que iba a formar esa mañana en la sala? Bueno, en unos momentos lo sabría.

	Una dama de la casa Hibb se acercó junto a los regentes para ofrecerles huevas de cric. No era nada extraordinario hacer ofrendas entre las casas, aunque la situación de ese día no era el momento más adecuado.

	Perna asintió para aceptar el regalo y la dama se situó junto a ella para preparar un par de tostadas con el delicioso manjar.

	—Traigo un mensaje de Laila.

	Perna pensó por un momento que se lo había imaginado. Los labios de la dama no se habían movido en absoluto, pero juraría que su mente no le había jugado una mala pasada.

	La dama continuó sin mirar a la reina:

	—Tiene un plan que puede presionar a la casa Milta, y quiere exponerlo antes de que usted exponga el tuyo. 

	Silencio. Estaba esmerándose en preparar un aperitivo perfecto, pero en realidad esperaba una respuesta.

	Perna se tapó la boca con la servilleta, haciendo como si se limpiase el pintalabios que ni siquiera llevaba esa mañana.

	—¿Qué conoce de mi plan?

	Otra mujer no se habría percatado de que la proposición insinuaba que conocía las intenciones de la reina, pero a ella la habían educado para vislumbrar esos sutiles detalles. La dama contestó como si esperase la pregunta:

	—Una terraza no es el mejor sitio para hablar de cosas tan importantes. Creemos que Sinna también lo conoce.

	Un escalofrió recorrió todo el cuerpo de Perna. Era eso lo que provocaba la taimada sonrisa de su adversaria esa mañana. Sinna lo sabía, y había tenido dos horas para buscar aliados. Seguro que ya tenía preparado un contrataque. Y si ella no conseguía los apoyos suficientes en esta empresa, su autoridad para el resto de las decisiones sería prácticamente nula. O vencía ese día, o la corona que ostentaba en su cabeza carecería de poder desde ese mismo instante.

	Distraída en esos pensamientos, despidió a la dama, que se fue sin una respuesta, aunque no había terminado de transmitir su mensaje.

	—Si queréis, podéis hacer vuestra la idea de la casa Hibb. Solo es un plan de ataque al ejército enemigo. Ahora lo que prima es la seguridad del país.

	La reina quedó ensimismada, y pese a que Nill le cogió de la mano para interrogarla con la mirada, no le contestó. Seguro que había oído los susurros, pero no tenía tiempo para explicarle todo lo que se le pasaba por la cabeza.

	Mejor empezar. Dio la bienvenida a todas, respiró profundamente, y decidió confiar en la enigmática dirigente de la casa Hibb.

	—Llevo toda la noche pensando en cómo nuestro país puede afrontar el peligro que se cierne sobre él, pero antes de ofreceros mi visión, sé que alguna casa tiene posturas a tal respecto. —Antes de dar la palabra a Laila, quería dar el primer golpe en la lucha que se avecinaba—. Obviamente no es que espíe a ninguna de vosotras, pero las palabras dichas en un balcón al amanecer pueden llegar muy lejos en las silenciosas mañanas.

	Muchas de las dirigentes se revolvieron en sus asientos para mirar a un lado y al otro, pero Sinna y cuatro más de sus consejeras se quedaron petrificadas. Ya sabía qué casas la iban a apoyar y, para su sorpresa, Amadea, de la casa Harros, no era una de ellas. Pero aun así eran cinco consejeras en el lado de Sinna y otras cinco que no se habían posicionado todavía.

	Tras miradas a un lado y otro, al final Laila se levantó.

	—Mis generales tienen un plan de ataque que difiere ligeramente de mandar un gran ejército. 

	Muchas la miraban asombradas, pues sería la segunda o tercera vez que la oían exponer una idea en todos los años de Consejo, y que lo hiciera en ese momento era tremendamente sorprendente.

	—No es complicado en realidad, sino que solo necesita una coordinación casi perfecta, aunque creo que podemos conseguirlo. Además, no requeriría que reuniésemos un gran ejército para contraatacar, lo que ahorraría tiempo y evitaría sufrimiento en el norte. Mirad, como todos los escuadrones se dirigen hacia aquí, consiste en mandar pequeños grupos para frenarlos. Esto impedirá que se vayan uniendo según se acerquen a nuestra capital. 

	»El objetivo es solo frenarlos, no atacarlos directamente. La casa Hibb, que se encuentra al oeste de estas posiciones, puede reunir una fuerza de más de cuatrocientos mercenarios. —Tal confesión levantó muchos murmullos, pues no se la consideraba tan poderosa como para poder juntar a tantos soldados profesionales. Pero ella continuó como si nada—. Así, podemos hacerles una pinza a cada pequeña facción que nos vayamos encontrando mientras vamos despejando el país de estos oscuros seres. Una vez acabado con el primer grupo, se nos unirá el batallón que los retenía en el enclave y continuaremos hacia el siguiente, y así sucesivamente.

	Sinna golpeó la mesa con las dos manos mientras se levantaba hecha una furia y con el rostro enrojecido.

	—¡Niñata necia! No sé de dónde has sacado a todos los generales de tu casa, pero eso solo conseguiría que los grupos se desplazaran hacia el este. Los echarías hacia mis tierras.

	Laila contestó sin alterar el tono de voz y con su mirada cordial:

	—Sinceramente no lo creo. Podemos acabar con ellos antes de que su grupo sea numeroso. Aunque si te replanteas acompañarnos a esta batalla, tus hombres podrían poner en práctica la misma táctica por el otro flanco. Los rodearíamos y así nos aseguraríamos de que no escapara ninguno.

	Vio cómo las venas del cuello de Sinna se dilataban hasta no poder almacenar más sangre y rabia en su interior.

	—¿Crees que puedes amenazarme?

	La reina levantó la mano pidiendo la palabra. No era el momento de que se enzarzaran entre ellas, sino de tomar decisiones. Laila le había dado una salida, pero no quería dejar pasar la ocasión para acorralar a su enemiga. Tenía que ponerla en su sitio para futuras ocasiones que sabía que llegarían.

	—Creo que esto es algo importante y que debemos debatir la idoneidad del plan de la casa Hibb, y aunque veo algunas lagunas, me parece factible y puede que sea una buena opción. Sinna —ambas se miraron férreamente—, como bien sabes, según nuestra ley, las consejeras solo tienen voz y voto en las actuaciones de las que van a tomar parte. Así, si continuas con la postura de no aportar tropas a esta batalla, te ruego que abandones la Sala del Consejo. Cuando terminemos y tomemos una decisión, serás la primera en ser informada, pero ahora no podemos perder el tiempo en insultos. No mientras nuestras tierras están siendo quemadas y nuestros compatriotas asesinados.

	Un silencio sepulcral cubrió la sala. Esa era otra parte de la ley, pero era la primera vez que se pedía a una consejera abandonar la sala. 

	Perna se dio cuenta de que se había equivocado. Las venas del cuello de Sinna sí que podían engrosarse más.

	Con una furia que no podía, ni quería contener, Sinna se sentó y cambió su postura respecto a la batalla. Ella también participaría.
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La caída de Pádaror

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Yaru se levantó una mañana más con los primeros rayos que entraban en su nueva habitación, en la Casa de los Sueños, en la sede de los caminantes del tiempo. Hacía pocas lunas que había tomado la determinación de volver a hacer resurgir el antiquísimo estamento y, ante su propio asombro, había conseguido un edificio perfecto para tal menester, además de manutención por parte del Gremio de Magos. Cierto que lo habían hecho con ciertas tretas, pero Yaru no se sentía culpable. Los propios magos habían intentado obtener el máximo beneficio posible, y si no hubiera sido por Holi, lo hubieran conseguido.

	Sin embargo, no todo era tan perfecto como había pensado desde un principio. La comida era mala y apenas suficiente para sus tres integrantes. Una luna después de su llegada a la ciudad de S´ten todavía no tenían ni un solo nuevo miembro.

	Cierto que la voz de la reapertura de la Casa de los Sueños se había divulgado por toda la ciudad, pero solo había atraído a curiosos, que tras la primera ojeada habían decidido que no les iban a aportar nada interesante, aquellos ascéticos personajes que no tenían ni para comer por ellos mismos.

	También habían recibido varias visitas de diversos comerciantes para preguntarles sobre la viabilidad de ciertos proyectos o la idoneidad de algunas de sus inversiones. Yaru los había despachado lo más cordialmente posible. Ellos no estaban allí para hacer de asesores de nadie ni para generar riquezas.

	Obviamente, todo aquello que no mueve monedas de unas manos a otras pronto pierde interés. Hacía tiempo que ya nadie los molestaba.

	Los únicos que visitaban su nuevo hogar día tras día eran Arbea y Vilne, los aprendices de magos que les habían sido asignados para su comunicación con el Gremio de Magos, aunque todos sabían que realmente eran espías a los que no les podían negar el paso.

	Yaru se lavó con el agua fría de su jofaina y bajó al comedor donde sabía que le esperaban unas gachas de avena insípidas, al igual que los anteriores días. Allí se encontró con el sonriente Loi. No sabía cómo lo hacía, pero no borraba esa expresión de su rostro en todo el día.

	—Buenos días, Yaru. Espero que hayas descansado. ¿A qué no sabes que tenemos de desayunar hoy?

	Yaru se sentó con una sonrisa socarrona ante la hiriente pregunta.

	—Buenos días, Loi. ¿Dónde se ha metido nuestra pequeña y dura amiga?, ¿hoy no desayuna su deliciosa arcilla con nosotros?

	—Dijo que estaba harta de este trato vejatorio hacia nosotros y que se iba a desayunar a otro sitio y a buscar una solución. 

	Yaru lo miró fijamente para que continuara hablando, pues en los últimos días Holi había tenido ideas peregrinas para obtener fondos y ayuda por otras vías, ninguna de las cuales era muy legal ni daría una imagen muy adecuada de los caminantes del tiempo.

	—A saber lo que se le ha ocurrido durante la noche. Supongo que le habrás quitado la idea de la cabeza, que sabes que estos últimos días está un poco sensible a todo.

	—Pues la verdad es que esta vez no lo ha querido contármelo. Supongo que para que no le diera la charla. Así que no nos queda otra que esperar y confiar en ella.

	—¡Yaruuu! —Era la voz de Vilne. Demasiado madrugador para su rutina diaria y con demasiada urgencia en su tono de voz. A Yaru se le pusieron los pelos de punta al pensar en lo que podía haber pasado con Holi.

	Los dos amigos salieron corriendo hacia la entrada derramando las gachas ya frías, pero cuando llegaron lo que se encontraron era muy diferente a lo que habrían podido imaginar.

	Vilne había accedido a la habitación contigua y estaba colocando sobre el duro banco a un niño de no más de cinco años. Un niño despeinado y posiblemente lleno de piojos. Con la ropa demasiado pequeña para su edad y demasiado sucia incluso para hacer juego con su piel poco aseada.

	Junto a él, una chica muy joven como para ser su madre, se frotaba las manos mugrosas de manera compulsiva y nerviosa. En sus ojos se podía leer el terror de la incertidumbre.

	Vilne, con su túnica anaranjada e impoluta, parecía estar fuera de lugar en esa estampa. Dejó con suavidad al niño y se retiró para dejar sitio a la chica, que ocupó rápidamente su lugar para peinar con delicadeza al niño inconsciente.

	—¿Hablamos en otro lado? —sugirió Vilne

	Yaru asintió, pero antes de salir de la habitación se dirigió hacia la chica:

	—En la habitación de al lado hay un barril de agua por si quieres asear al chico. Al final del pasillo hay un comedor donde creo que queda algo de gachas frías. Siento no poder ofrecerte más, pero es todo lo que tenemos. —La chica lo miró con los ojos muy abiertos, aunque Yaru no pudo leer lo que pensaba.

	En cuanto atravesaron la puerta del despacho que había en la sala contigua, fue Loi el que habló:

	—Me agrada que me tratéis como a uno más, pero recordad que soy ciego y que no veo nada de lo que ha pasado. ¿Podéis explicármelo alguno?

	—He traído a vuestra casa a un niño y a su madre. Esta mañana me la encontré en la puerta del Núcleo de la Magia. Al parecer llevaba toda la noche ahí esperando que algún mago la atendiese. Está muy nerviosa, pero ha sido capaz de contarme lo que le sucede a su hijo. Dice que se fueron a dormir hace dos días, pero su hijo no despertó nunca. Sus palabras exactas fueron que «aparentemente está en un sueño del que no puede despertar». Lo he examinado para ver si tiene algún problema de salud pero, aparte de su desnutrición, no parece que le suceda nada más. He buscado señales de mordeduras de rata, escorpiones o cualquier otra alimaña, pero no tiene. Además, si tuviera alguna infección, su «sueño» no sería tan plácido, debería tener fiebre y delirios. Así, solo me queda una alternativa.

	—Crees que es uno de nosotros, que se ha perdido en las líneas del tiempo —sentenció Loi.

	—Es la única idea que se me ha pasado por la cabeza. ¿Podéis hacer algo por él?

	Yaru había visitado tiempos pasados durante sus caminares, había aprendido muchas cosas de las antiguas enseñanzas que ya se habían perdido. Y había oído hablar sobre caminantes que penetraban demasiado en sus viajes en el tiempo y que no conseguían regresar. Por eso se había dictado que siempre que una persona intentara caminar por las líneas del tiempo, debía hacerlo con otro compañero a su lado para evitar que esto sucediera. De hecho, ahora sus amigos lo hacían así siempre. Habían aprendido que podía ser peligroso, pero no se les había ocurrido investigar sobre la opción de intentar hacer volver a alguien que ya estaba perdido.

	—Loi, ¿tú que piensas?

	—Pues creo que lo mismo que tú. Si es lo que presupone Vilne, no sé si podremos hacer algo por el chico. Aunque visto que tampoco tenemos mucho qué hacer por el momento, no veo que hay de malo en intentarlo.

	

	Se habían desplazado a la Sala de los Sueños, una estancia con una gran piedra en forma de anillo en el centro donde podían tumbarse cómodamente al menos diez personas. Poseía unas pequeñas elevaciones para descansar la cabeza y, según les habían contado Vilne y Arbea, debía estar imbuida en algún antiguo hechizo que provocaba que nunca estuviera fría, lo que permitía un descanso apacible a las personas que usaban la estancia.

	Dejaron al chico ahí y Yaru tomó posición junto a él, cogiéndole la mano para establecer un vínculo con él que le permitiera localizarlo en el plano donde los hilos de tiempo les mostraban la infinidad de posibles futuros. 

	Loi, en la cabecera de Yaru, posó sus dedos sobre la sien de este. Yaru buscaría al chico, pero Loi no le permitiría que se perdiese con él.

	—Por favor, haz que vuelva. Es lo único que tengo. —La voz débil y desesperada de la madre paralizó todos los preparativos.

	Yaru la miró por primera vez con detenimiento. Seguro que no era mayor que él, pero sus ojos habían vivido más de lo que nadie pudiese imaginar. ¿A qué edad habría sido madre? La imaginó deambulando por la calle, luchando por llevar un mendrugo a su hijo, sin poder rendirse al tener un fin en esta vida. Pero si lo perdía…, ¿cuánto viviría su madre?

	—¿Cómo te llamas?

	—Milli.

	—¿Y tu hijo?

	—Gamb.

	Quería prometerle que lo traería de vuelta, pero no podía. En primer lugar no sabía si se debía a que estaba perdido en el tiempo. Y si era así, ¿sería capaz de traerlo?

	—Haré todo lo que pueda por tu pequeño.

	 

	 

	En cuanto Yaru entró en trance, no tuvo dificultad en localizar el hilo temporal del chico. Todos los hilos temporales eran plateados, excepto los de los caminantes del tiempo, de un dorado brillante. Y estando en contacto con él, no podía equivocarse. Pero ahora no tenía que seguirlo, tenía que conectarse con él e intentar seguir el rastro de su mente hasta donde se hubiera desplazado en el entramado temporal.

	Simplemente conectó con el chico y esperó a que su intuición le dijera cómo actuar. Esperó mucho tiempo, pero no halló nada. Y ese fue el principio. Ninguna conciencia se encontraba allí.

	Solo cuando dejó la mente en blanco, su conciencia se unió a un punto no muy lejano del futuro para desplazarse poco a poco a ese lugar.

	Como siempre en sus visiones, notó una caída al vacío, para encontrarse al instante junto a un niño un poco más limpio y no tan escuálido del que había dejado a su lado en la Cámara de los Sueños.

	Sin embargo, su atención se desvió al instante. Se encontraba en Pádaror, en lo alto de la torre del homenaje, y desde esa posición elevada podía observar lo que jamás habría podido imaginar. Podía ver las Puertas Negras, pero se encontraban caídas sobre el suelo, cubiertas de sangre y polvo, y tras estas, los famosos Páramos Sombríos, que se hallaban desiertos; ningún engendro oscuro los habitaba ya. Los habían abandonado para asaltar su ciudad.

	El río había sido cubierto por tierra y no había podido hacer de barrera para mantener a los engendros fuera de la ciudad. Todo el barrio pesquero ardía levantando un fuerte olor a carne quemada.

	La primera muralla también había caído, y pese a los intentos de resistir de sus habitantes, estos hacían poca mella en las hordas enemigas. Se parapetaban en las casas de piedra y creaban emboscadas para acabar rápidamente con urcanos y demonios, que eran sustituidos por más de sus congéneres para matar, mutilar y devorar a los desgraciados que se topaban con ellos.

	Un gran estruendo llamó su atención. Parte de la muralla exterior había caído sobre el ejército enemigo, y aunque las bajas fueron considerables, solo permitió la entrada a la ciudad de los engendros de una manera más rápida.

	La única fuerza de resistencia real se encontraba en la muralla interior, donde se había alojado gran parte de la población. Pero la presión sobre esta última muralla era exhaustiva.

	Los arqueros no cesaban de soltar andanada tras andanada. La verdad es que no tenían que apuntar mucho, simplemente debían soltar la saeta hacia la muchedumbre que era el enemigo.

	En las almenas, varios magos intentaban ayudar, aunque Yaru tenía la impresión de que ya estaban agotados. Esta idea se confirmó cuando uno de ellos estalló en llamas en medio de un círculo de escudos que lo protegía. Los engendros también disponían de magos, y tenían claro su objetivo.

	El mago que estaba a pocos metros de él estalló en cólera y de sus manos surgieron dos grandes bolas de fuego que diezmaron la vanguardia que se dirigía hacia las murallas. Después, cayó de rodillas. Su magia se había consumido completamente.

	Junto a ellos, una mujer con bombachos rojos y un matamaridos en alto organizaba la resistencia y animaba a no desfallecer. Para asombro de Yaru, vio que se trataba de Araza. Al parecer los lirios habían encontrado un sitio importante dentro de la defensa de la ciudad.

	Centrado en lo que ocurría en tierra, no se había percatado de las alturas, donde nalantes y demonios alados libraban una lucha encarnizada, y pese a la lluvia de sangre de ambos bandos, esa batalla ya se estaba terminando, pues pocos nalantes se mantenían en vuelo.

	Uno de estos demonios descendió para arrancar de las almenas a un arquero que se hallaba junto a Araza. Ella reaccionó rápidamente lanzándole su matamaridos dotado con una punta de lanza. Se clavó en la axila acabando con su vida y dejando caer a la presa. El soldado cayó entre las huestes enemigas para desaparecer pisoteado por grandes pezuñas. Cuando Yaru volvió la vista sobre Araza, ya portaba de nuevo el matamaridos y, aunque sabía que era imposible, no se paró a pensar sobre ello. Había muchas más cosas de las que preocuparse.

	Los soldados en las almenas caían, y enseguida eran sustituidos por otros. Cuando no quedaron más hombres entrenados, fueron sustituidos por mujeres, ancianos o niños. Por cualquier ser capaz de lanzar una flecha o piedra.

	Finalmente la puerta norte cayó y una tromba de engendros sedientos accedió al patio interior. Apenas quedaba nadie para defenderlo, y la mancha negra se extendió hacia el interior de la torre del homenaje.

	Otro gran estruendo llamó su atención, y al volver la vista hacia el norte, comprobó como las Puertas Negras caían de nuevo. El cielo volvía a estar cubierto por nalantes que se lanzaban a la batalla y la muralla interior resistía. Las hordas de engendros salieron de los Páramos Sombríos para unirse a otro ejército enemigo que esperaba un poco más abajo del río Aragui. La invasión daba comienzo.

	Era otro futuro, otra posibilidad. La batalla fue diferente. Nuevas estrategias. Pero el mismo resultado. Después llegó una nueva alternativa, con pequeñas o grandes variaciones. Luego, otra y otra más. Siempre con el mismo resultado.

	«¡¡Yaru!!». —La voz de Loi le hizo volver la vista hacia el cielo, aun sabiendo que allí no encontraría a su amigo.

	«Dime».

	«Menos mal. —En sus palabras había un tono de alivio—. Llevas más de siete horas en trance y no podía hacerte volver. ¿Está todo bien?, ¿has encontrado al chico?».

	El tiempo avanzaba de manera diferente para la mente una vez que recorrías los hilos del tiempo. Seguramente al chico le había pasado algo similar, aunque de manera más exagerada.

	Al mirar por primera vez a su entorno más cercano, lo encontró sentado en el borde con los pies colgando hacia el exterior y mirando con los ojos desorbitados todo lo que acontecía bajo él.

	Yaru llamó al chico un par de veces, pero hasta que no rozó su hombro, este no reaccionó. Se puso de pie con lentitud mientras pedía perdón por encontrarse en un sitio que sabía que debía de estar restringido para él.

	—Tranquilo, Gamb. —El niño se tensó al escuchar su nombre—. He venido aquí porque tu madre te está buscando.

	Lo miró con desconfianza y dio otro paso atrás.

	—No te conozco.

	—Créeme, soy amigo de tu madre.

	—Mi madre no tiene amigos. Todos los hombres le queréis hacer daño.

	Yaru había hablado un poco con Milli, su madre, para conocer ciertos aspectos y poder hacer que el chico confiase en él, aunque no había esperado tanta reticencia. Solo podía hacer una cosa: ser sincero con él.

	—La verdad es que acabo de conocer a tu madre esta mañana. Está muy preocupada por ti y me ha mandado a buscarte. Pero tienes que confiar en mí.

	—¿Quién eres? No te conozco y no quiero ser tu amigo.

	El niño se acurrucó contra la aguja metálica y comenzó a llorar.

	—Mira, no soy malo. De verdad que conozco a tu madre, y te está esperando. —Le tendió su mano—. Ven, confía en mí.

	El niño rompió a llorar de manera más estrepitosa.

	—¡No! Eres el monstruo, el monstruo que hacía daño a mi mamá y que me lo quiere hacer a mí.

	Se acercó despacio para no asustarlo e intentó consolarlo, pero Gamb no paraba de gritar y llorar desconsoladamente. 

	—No, pequeño, no llores. Tu madre te aguarda, de verdad. —Pero Gamb no lo escuchaba, tapándose los oídos con sus pequeñas y mugrientas manos.

	En la estancia maestra, en un tiempo anterior, el niño se agitó en los brazos de su madre mientras lloraba amargamente repitiendo una y otra vez «monstruo, monstruo». Su madre lo abrazó y sujetó la cabeza para que no se golpeara con la piedra. Sus lágrimas se mezclaron con las de su hijo.

	Loi volvió al mundo real parcialmente al escuchar la agitación.

	—Vilne, ata las manos de Yaru y del chico, si se separan ahora será imposible hacerlo volver. —Sin esperar la respuesta del aprendiz de mago, Loi se dirigió a la chica—. Milli, tu hijo no confía en Yaru, dime algo que pueda ayudarnos. Si no le será muy difícil traerlo de vuelta.

	Milli se volvió hacia el ciego que miraba al infinito y sus lágrimas corrieron con más ímpetu.

	—No confiará en él. Yo no confío en nadie, y lo he educado para que haga lo mismo. No lo conoce y yo no estoy. Jamás lo hará.

	«Yaru, su madre dice que es muy difícil que confíe en ti. No puedo ayudarte. Lo único que se me ocurre es que lo distraigas con otra cosa. Al fin y al cabo es un niño». 

	Yaru volvió a sentarse en el borde mientras ideaba otra manera de llegar hasta la confianza del chico. Era terco, aunque su vida nada fácil seguramente era la que le había otorgado esa desconfianza. No podía reprochárselo, pero ¿cómo convencerlo?

	Se dejó arrastrar de nuevo por las escenas que se desarrollaban ante él. La batalla que se libraba allí abajo era muy atrayente.

	Inconscientemente, y centrado en la lucha, Yaru comenzó a canturrear una canción de cuna que desconocía:

	 

	Duérmete, que ya estás a salvo.

	El sol se ha ido entusiasmado

	por haber jugado contigo hasta el atardecer.

	Prometió volver al amanecer.

	Duérmete, mientras buscamos los colores del atardecer.

	Duérmete, que la luna viene en pos

	de todo aquel que te quiera prender.

	Y aunque no juegue conmigo

	y mi mundo sea gris,

	los colores del alba yo te cantaré.

	Tus sueños yo velaré.

	Yo seré tu lecho y tu techo.

	Yo permaneceré por siempre contigo.

	Duérmete, que ya se ha ido el sol,

	no temas si se marchó, pues yo no.

	Prometió volver al amanecer y yo lo esperaré.

	 

	 

	 

	—¿Cómo conoces esa canción?

	Yaru no se había percatado de que estaba cantando. Pensando en la letra se le saltaron las lágrimas. Había escuchado a numerosos bardos en las tabernas con sus padres y amigos. Muchos de ellos afamados en todo el continente, pero jamás había oído una historia tan triste. La melancolía impregnada en sus palabras era desgarradora, pues trasmitía una desesperanza terriblemente abrumadora 

	«Loi, ¿eres tú el que me ha metido esa canción en la cabeza?».

	«No. Es su madre, que está cantando al niño. Debes de haberla escuchado a través de mí. Pero si te sirve para ganarte la confianza del chico, no dudes en usarla».

	Un escalofrío recorrió a Yaru. Que la famélica chica cantara eso solo denotaba la infame vida que le había tocado vivir.

	—Gamb, no sé cómo puedo hacer para que confíes en mí, pero voy a contarte toda la verdad. Te seré sincero. Seguro que has oído hablar de los caminantes del tiempo, ¿verdad? —El niño asintió—. Pues bien, estos tienen ciertos poderes.

	—¿Como los magos?

	—No exactamente. Son poderes diferentes. Cuando duermen pueden ver el futuro. Y eso es lo que estamos haciendo ahora. —El niño miró de reojo la batalla que se libraba a sus pies mientras meditaba. Yaru continuó explicándole la situación antes de que su interés se difuminara—: Tú llevas soñando con esta batalla más de tres días, y por eso la historia se repite una y otra vez, aunque con pequeños cambios. Tu madre está preocupada por ti y, ahora mismo, mientras tú duermes, está cantándote esta canción. Yo estoy dormido junto a ti, así que supongo que la habré escuchado y por eso la conozco.

	—¿Estoy dormido y esto es un sueño?

	—Así es.

	Tras unos instantes de duda, el niño volvió a la posición inicial.

	—No te creo.

	—Mira, si esto no fuera un sueño, los demonios alados seguramente nos atacarían. —El niño miró asustado hacia el cielo justo en el instante en que un engendro planeó a poco menos de dos metros de distancia—. Pero, tranquilo, no nos ven. —Seguía dudando, aunque esta vez sus reticencias eran menores—. Mira, esta es la prueba definitiva. Como es un sueño, puedes hacer lo que quieras. —Yaru se elevó del suelo con solo pensarlo.

	Gamb abrió la boca hasta casi desencajarla.

	—¿Y yo puedo hacer eso?

	Yaru sonrió.

	—Claro, yo puedo enseñarte. Son sueños en los que nos hemos colado, y podemos movernos con libertad, y muchas otras cosas más. Pero primero tenemos que volver con tu madre. Después, te enseñaré a volar. —Tendió la mano hacia el niño y, esta vez, Gamb se la tomó—. Bien, ahora mira al cielo, no a los engendros que vuelan por él, sino más allá, hacia las estrellas que todavía no han salido. Cuando cuente tres tienes que querer volar hacia ellas, que tu cuerpo deje este mundo. Cerrarás los ojos un segundo, y cuando los vuelvas a abrir, estarás junto a tu madre. ¿De acuerdo?

	En la estancia maestra Gamb había dejado de sacudirse, pero su madre todavía lo mecía y continuaba cantando la nana.

	—Mamá, ¿por qué lloras si estás cantando nuestra canción? —La voz sonaba excesivamente ronca para un niño de cinco años, pero a su madre le sonó como la de un ángel.

	El sol estaba cayendo y los colores del cielo cambiaban a cada instante pasando desde rojizos anaranjados hasta una gran gama de violetas. Todas estas luces se reflejaban en los paneles metálicos que recubrían la Casa de los Sueños, arrancando colores imposibles. Parecía un barco envuelto por nubes vaporosas multicolores.

	Yaru se había sentado frente al edificio para ver el espectáculo que se repetía todas las tardes que las nubes lo permitían, aunque en esa época eran la mayoría. Loi, a su lado, lo acompañaba respetando en silencio aquel momento especial para su amigo.

	Al final de la calle que se dirigía hacia las zonas más ricas de la ciudad Holi, junto a Arbea, dobló la esquina. Holi con un paso altivo y sonriendo de oreja a oreja, y la aprendiz de maga con cierta resignación y cara de haber pasado un mal día. 

	«Bueno —pensó Yaru—, supongo que espiarnos no tiene que ser solo alegrías».

	Cuando ambas los vieron se acercaron al par de amigos. Arbea fue la primera en hablar, aunque lo hizo a voz en grito:

	—¡Que sepáis que no soy la niñera de nadie! A partir de ahora no pienso seguiros como un perro faldero por toda la ciudad. 

	Para mayor enfado de Arbea todos sonrieron, pero fue Loi el que le contestó:

	—Bueno, eso creo que deberías decírselo a los magos que te mandan con nosotros cada mañana.

	Arbea, roja de ira, se dio la vuelta y se marchó sin más.

	Yaru sonrió para sí. Arbea tenía mucho genio, y que siempre estuviera junto a Holi, que tenía uno similar, no hacía otra cosa que generar conflictos. Sin embargo, en el fondo parecía que se estaban cogiendo un aprecio mutuo y que inexplicablemente se buscaban la una a la otra.

	—Holi, no es que quiera interrogarte ni nada por el estilo, pero después del desairado marchar de nuestra amiga-espía, no puedo dejar de preguntar por tu día.

	La sonrisa de la radors se ensanchó más.

	—¡Buaa! No le hagáis caso. Es que tenía no sé qué clases y como debía estar conmigo no ha podido ir. Pero bueno, ese no es mi problema. Si quieren espiarnos, pues al menos tendremos que aprovecharnos de ellos de vez en cuando, ¿o no?

	—¿Qué habéis estado haciendo?

	—Antes de enfadarte, procura escucharme. Pero digamos que ya tenemos una pequeña financiación. De momento, mañana vendrán a tomarnos medida para algún tipo de traje. Mirad, he pensado que todo el mundo lleva distintivos de los gremios a los que pertenecen. Los magos, los comerciantes de especias, aceite, o cualquier cosa de valor. Los altos regentes de los países. Incluso en tu país la Guardia Real o los Halcones poseen esos distintivos. Si queremos que la gente nos considere como algo importante, primero tenemos que creérnoslo nosotros, así que, a lo largo de esta noche debemos que pensar qué vestimenta queremos que nos distinga.

	—¿Qué has hecho? —insistió Yaru, ahora un poco más inquieto.

	—Tranquilo, nada malo. Estaba harta de la arcilla que me traen para comer cada día, así que decidí pasarme por el cementerio a ver si encontraba algo más apetecible… 

	—No irías a comerte el mármol de las tumbas, ¿verdad? —preguntó esta vez Loi—. Están deseando que infrinjamos la ley para desvincular el trato hecho con los magos y lo sabes.

	Holi suspiró ante la interrupción.

	—Chicos, puede que sea joven, pero no soy tan estúpida. Solo quería mirar por los alrededores. Muchas veces tiran pequeños trozos de piezas sobrantes y pensé que podía aprovecharme. Sin embargo, lo que nos encontramos fue algo un poco más turbador. Ante un mausoleo de un comerciante de seda se encontraba su viuda llorando. Hubiéramos pasado de largo, pero llegaron dos hombres para amenazarla por algún pago pendiente o algo así. La verdad es que si no hubiéramos estado delante creo que la habrían golpeado. 

	—Claro, seguro que se asustaron de ti —bromeó Loi.

	—Pero qué tonto eres. Pues seguramente de mí no, pero aquí una aprendiz de maga es una figura muy respetada. Bueno, a lo que íbamos. El caso es que su marido murió hace una semana y escondió su fortuna sin llegar a contárselo jamás a nadie. Así, ahora ella tiene que pagar ciertos trabajos y seguir invirtiendo en los negocios, pero no tiene dinero disponible. Yo creo que también quieren aprovecharse de su estatus de mujer para eliminar competencia. Aunque eso son cosas mías.

	—Pero ¿quieres decir lo que has hecho?

	—A ver, si te lo digo sin saber la situación exacta no es lo mismo. Todo tiene un motivo. El caso es que el sinvergüenza de su marido, después de toda una vida juntos, se había buscado una amante veinte años más joven. Y la pobre viuda, aun sabiéndolo, siguió con él. Ya sabes que una mujer con dos hijos y sin oficio no es que tenga muchas oportunidades. Bueno, el caso es que ella siguió preparándole la comida, lavando su ropa y dejándose amar las pocas veces que él se dignaba a mirarla con deseo. ¿Y qué crees que pasó? Pues que a su muerte, la viuda se ha enterado de que no tiene dinero. El muy cerdo se había enterrado con él.

	—¡Vendiste tus servicios a una mercader! —Yaru no levantó la voz, pero esta sonó tremendamente amenazadora—. Hemos hablado miles de veces que no podemos vender nuestros servicios por dinero. Nuestro don no puede usarse para conseguir beneficios, o no nos tomarán en serio, aunque vayamos vestidos de seda y oro.

	—Espera que termine de explicártelo. Al final resulta que el muy bribón se había enterrado con la fortuna y había dado indicaciones a su amante de que lo desenterrara cuando a su mujer la echaran del gremio de telas. —Loi conocía tristemente esa realidad—. Eso solo sería el principio. Después vendría el rechazo de todos aquellos que pensaba que eran sus amigos, perdería su casa y, finalmente, acabaría mendigando o prostituyéndose por un plato de sopa caliente.

	—¡Exacto! —Holi se animó al ver que Loi la entendía—. Mira, Yaru, entiendo tu argumento. Pero piensa que siempre nos dices que este don es para hacer el bien, ¿no? Pues gracias a él, he ayudado a una mujer y a sus niños, que iban a ser pasto de las calles. Una mujer bonita con dos criaturas en la calle. ¿Cuánto tiempo piensas que tardaría en acabar en la prostitución para poder dar de comer a sus hijos? ¿Y luego? Enfermedades, robos, más prostitución y, con suerte, algún borracho se apiadaría de ella para utilizarla de mano de obra gratis. ¿Y todo por qué? ¿Por el egoísmo de su marido? Sí, ese marido al que había amado y apoyado en los malos momentos. Ese marido por el que había dejado atrás a su familia, para que luego él le pagara con lujuria y desprecio. Si he conseguido truncar los planes de ese desgraciado me siento contenta conmigo misma, y nada de lo que me digas me hará cambiar de opinión.

	—No podemos inmiscuirnos en los problemas de todo el mundo.

	—Pues claro que no, y tampoco podemos ignorar todos y mirar hacia otro lado. Lo siento, pero creo que no está bien que nos quedemos cruzados de brazos mientras las injusticias se suceden a nuestro alrededor, ya sean de gente rica o gente pobre. ¿Sabes?, si no hacemos nada, nos estamos poniendo del lado de los opresores.

	Yaru hervía por dentro, pero el razonamiento de Holi no daba lugar a réplica. Finalmente se levantó airado y se internó en el Gremio de los Sueños sin decir palabra.

	—Tranquila, Holi. Solo necesita tiempo. —La voz de Loi siempre sonaba risueña y calmada—. Piensa que está muy acostumbrado a dar órdenes desde que era pequeño. Pero es buena persona y entenderá tus actos.

	Holi se sentó a su lado para observar pensativa el último rayo de sol que rozó el horizonte.

	—¿Crees que lo comprenderá? De verdad que lo hice porque creí que la mujer se lo merecía. De hecho, si tras los hilos de tiempo hubiera visto una historia diferente, no le habría dicho dónde estaba el dinero.

	Loi le dio unos golpecitos en el duro antebrazo de piedra para tranquilizarla.

	—No te preocupes. Si no ha querido discutir hoy es porque ya lo ha entendido, pero le cuesta ver que se ha equivocado. Que no hay que ser tan tajante a la hora de ayudar a unos u otros. Cree que solo los pobres tienen problemas legítimos, y que los ricos se los han buscado por su egoísmo. Eso no es así, y tú se lo has hecho ver de un bofetón. Mañana por la mañana estará como nuevo. Solo necesita tiempo.

	Se levantó de un salto más ágil de lo que su delgado cuerpo parecía poder desarrollar y le tendió la mano a la radors.

	—Vente conmigo. Nosotros también tenemos que contarte algo. Ya somos cuatro caminantes.
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La ciudad secreta

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss despertó de la pesadilla inspirando profundamente y su cuerpo se incorporó de la cama. Su primer acto fue llevarse la mano hacia el pecho, donde la saeta mortal le había atravesado el pulmón, pero allí ya no había nada. Luego se quedó mirando la mano que en sus sueños le habían amputado tras una tortura interminable. Ahí estaba, como siempre, aunque con un color un tanto más pálido.

	—Me alegro de que hayas despertado. Será mejor que vayas con calma o te marearás; llevas mucho tiempo inconsciente. —Riss se volvió sobresaltado hacia esa voz que conocía perfectamente. Ymae se acercó a él y acarició con cariño su mentón barbado—. ¿Cómo te encuentras?

	Se abrazó a ella y lloró como no recordaba haberlo hecho. En parte por la tensión de la pesadilla en la que había revivido su tortura y su muerte, y en parte por la alegría de volver a verla. Se suponía que debería estar muerto, pero por algún milagro que ahora no entendía, todavía no había abandonado este mundo.

	Aún con lágrimas en los ojos se apartó para mirarla. Estaba más radiante que nunca. Se notaba que se había dado un baño y cambiado su ajada túnica. Pero lo realmente impresionante era su sonrisa sincera y la alegría que le trasmitían esos ojos azul intenso. La pequeña perla de la cinta que ceñía su pelo estaba en el lugar de siempre. Casi de manera mecánica la mano de Riss fue a buscar la herida de la cabeza que debía de tener su amiga bajo esa cinta.

	Ymae fue más rápida que él y se apartó ligeramente.

	—¡Cuidado! Todavía duele —dijo sonriente.

	—Entonces, ¿no ha sido una pesadilla? —preguntó Riss con cierto temor en su voz.

	La aprendiz de mago negó con la cabeza.

	—La misma noche en que te hicieron… —Ymae no sabía qué palabras usar— todo eso… —miró hacia la mano que no hacía mucho se había separado de su cuerpo— huimos del campamento. El rey lusan y sus guardaespaldas cayeron, y finalmente nosotros nos enfrentamos a un pequeño comando de engendros. —La mirada de Ymae se perdió al recordarlo todo de nuevo—. En estos días me han dicho muchas veces que lo hicimos muy bien, pero la verdad es que si no hubieran venido ellos, habríamos muerto todos. No entiendo qué gloria o qué sentido puede tener una muerte por muy bien que luches.

	—Pero yo debería estar muerto.

	Ymae salió del estupor en el que se había sumido y volvió a centrar su atención en Riss sonriéndole de nuevo.

	—Al parecer estos lusan están llenos de sorpresas. Llegaron como la ola de una tormenta lo hace a la playa. Llenos de rabia y arrasando a todos los engendros. Yo estaba mareada y no tengo mucha conciencia de cómo sucedió, pero puedo asegurarte que en apenas unos minutos no había ningún engendro en pie. Después, o durante, no lo sé…, se encargaron de nosotros. A Th´oman le reconstruyeron el brazo, aunque dice que ha perdido fuerza y no deja de practicar esgrima para recuperarse lo antes posible, y contigo… Contigo hicieron lo imposible. Sabes que yo no entiendo mucho de magia curativa, pero he oído mucho sobre ella al vivir con Jaar, y sé los límites que existen. Te aseguro que tu curación es todo un milagro.

	Riss volvió a tocarse donde la saeta se había clavado y esta vez sí que se percató de una cicatriz bajo la camisa.

	—He preguntado varias veces cómo lo hicieron, pero ya sabes cómo son estos lusan, siempre te salen con alguna evasiva y acaban contándote alguna historia suya que seguramente es inventada. Lo único que me dijo Koriki el primer día que le pregunté es que el coste de salvarte la vida merecía la pena.

	Riss quedó pensativo durante unos instantes. Enseguida se dio cuenta de que no merecía la pena darle más vueltas. Ya habría tiempo de preguntar a las personas que tuvieran respuestas. Hizo el amago de levantarse, pero un latigazo de dolor recorrió todo su cuerpo y volvió a caer en la cama sustentado en parte por Ymae.

	—Cuidado, ya te he dicho que estás muy débil. Antes de levantarte deberías comer y beber algo.

	Al mirar a su alrededor se percató de que por la ventana de la habitación en la que se encontraba apenas entraba la luz tenue del amanecer.

	—¿No me digas que he estado todo el día inconsciente?

	Ymae le sonrió de nuevo.

	—Todos los lusan me decían que estabas bien y que despertarías, pero yo ya empezaba a temer lo peor. Es el sexto amanecer desde que caíste inconsciente. —Riss se tensó de nuevo, pero Ymae no le dejó que la interrumpiera y le posó su dedo índice en los labios—. Hace muchos días que no comes, y lo único que has bebido es la poca agua que dejábamos escurrir desde un trapo húmedo. Descansa y come algo. Ya habrá tiempo de hablar. Ahora tu principal cometido es recuperarte.

	—¡¡Riss!! —Koriki había aparecido a los pies de la cama sobresaltando a ambos. Sin esperar una respuesta, se tiró sobre su amigo para abrazarlo y los dos cayeron sobre la cama, aunque a Riss le acompañó otro latigazo de dolor.

	—Me haces daño —protestó. 

	Pero el lusan estaba exultante y apenas se percató. Se incorporó un poco, y rodeando los hombros de Ymae con un brazo, la hizo partícipe del abrazo, consiguiendo que los tres se juntasen en un lazo de amistad sincera. El dolor volvió de nuevo al herido, pero esta vez no protestó, agradeciendo el contacto de Ymae.

	Por fin el lusan lo dejó libre y se sentó a su lado sonriendo de oreja a oreja. Al ver su reflejo en los ojos plateados de Koriki, comprendió la insistencia de su amiga en que comiera. Realmente estaba demacrado, y la barba que le había crecido le daba un aspecto aún más lamentable.

	—Bueno, bueno, bueno. Vaya aventura. Desde luego, esta vez pensé que no salíamos con vida de la boca del lobo, pero al parecer la diosa Antyulis nos echó una mano e hizo llegar a mis congéneres a tiempo.

	—Amigo, la verdad es que no me acuerdo casi de nada, solo que debería estar visitando a tu diosa y no aquí. ¿Cómo puede ser?

	—Es un poco complicado de explicar. Digamos que el ejército llegó a tiempo para acabar con el escuadrón que nos persiguió hasta el bosque, y justo al límite de salvar tu último hilo de vida.

	—Pero era una herida mortal. No había solución. Ningún mago verde hubiera podido hacer nada ni aunque fuera el mismísimo rey —terció Ymae.

	—Bueno, pequeña, digamos que los magos de S´ten no lo saben todo. Aunque no creas que fue sencillo. Tuvieron que participar siete de nuestros mejores lusan en su curación.

	—¡Qué curioso! Ahora que lo dices, me fijé en que junto con Riss también trasladabais hacia aquí a varios lusan encamillados, pero siete de ellos no tenían ningún corte ni ninguna otra herida aparente.

	Koriki sonrió aún más.

	—Veo que eres una chica muy avispada. Eran los que sanaron a Riss, y se agotaron prácticamente. Es parecido a lo que les pasaría a los magos, aunque no lo mismo. Pero bueno, dejémoslo aquí. —Se levantó de un salto y abrió la puerta mientras pedía comida a gritos—. En seguida subirán algo de comer. Ymae tiene razón y tienes que alimentar ese cuerpecillo que se te ha quedado.

	—Y, por cierto, ¿dónde estamos ahora?

	Koriki e Ymae se miraron, y la aprendiz de maga se sonrojó. Ahora mismo se encontraban donde ningún humano, rador, nalante, tritón o slop hubiera estado nunca.

	—Estamos en la ciudad secreta de Koo.

	Riss quedó pensativo unos instantes y la noticia no le impresionó tanto como se suponía que debía hacerlo. Nunca había pensado sobre dónde vivirían los lusan. Todos sabían que en el interior del bosque de Koo, y algunos pueblos cercanos incluso mantenían un pequeño comercio con ellos, aunque aquel que podía, evitaba a esta raza. La verdad, era de suponer que se agruparan en ciudades y poblados como cualquier otros 

	—Muy bien, pero no entiendo a qué tanto misterio; es normal que viváis en ciudades.

	Ymae fue la que respondió:

	—Eso está claro. Pero si le llaman la ciudad secreta es porque nadie sabe dónde está, solo ellos, y no suelen admitir visitas que no sean los surlam. Es un honor grandísimo el que nos hayáis acogido aquí. Gracias de nuevo, Koriki.

	—Bueno, no hace falta repetirlo. Lo cierto es que las ciudades del sur del bosque están siendo evacuadas ante el peligro del acoso de los engendros, y vosotros tenéis algo muy valioso y peligroso. No podemos dejarlo tan cerca de sus manos. Y, bueno, ahora habrá que tomar decisiones, y puesto que todos nuestros dirigentes estaban aquí, no había muchas opciones. ¡Qué alegría que sean mis amigos nuestros invitados tan excepcionales! —Koriki saltó a la cama para colocarse junto a Riss mientras le palmeaba la espalda—. Todos están impacientes por conocerte, aunque es mejor que te recuperes un poco antes. Mis congéneres no son pacientes y atentos como yo. ¿Sabes?, suelen hablar mucho.

	Riss hizo un gesto a Ymae para que le ayudara a levantarse.

	—Por favor, echadme una mano, ya que estoy en un sitio excepcional me gustaría echarle un vistazo, aunque sea por la ventana.

	Entre los dos amigos lo ayudaron a llegar hasta la ventana. Cuando se asomó por ella no pudo evitar que los ojos se le abrieran de par en par. Estarían a más de treinta pies de altura y alrededor de ellos se extendía todo un bosque de grandes y gruesos árboles. No de forma aislada, sino intercomunicados unos con otros por grandes puentes a diferentes alturas, muchos bajo ellos, y para ver otros cuantos, Riss tenía que levantar la vista. Los árboles eran impresionantes, nunca había visto unos tan grandes. De hecho, muchos tenían enormes plataformas por las que podían deambular varias personas a la vez. Algunos incluso habían sido horadados y eran atravesados por un gran pasillo de lado a lado para facilitar el tránsito de los lusan. Pero esto no había producido la muerte del árbol, sino que estos presentaban un verde tan saludable como todos los demás.

	De repente, en una pequeña oquedad del árbol que estaba a su derecha, se encendió una tenue luz.

	—¿Qué es eso? —preguntó casi inconscientemente.

	—Pues supongo que alguien que se acaba de levantar y se prepara para el día.

	Entonces lo entendió. Eran casas. Casas en los árboles. No sobre los árboles, sino en las mismas entrañas de estos. Él mismo junto con Ymy había construido en su infancia una casa en el árbol. Llevando ramas y tablones medio podridos, con muchos equilibrismos y pocos clavos, había creado un pseudorefugio que sobrevivió casi un mes. Aunque aquello era muy diferente. Los árboles eran su casa y no parecía que hubieran tenido que añadir ni quitar ningún tablón.

	Riss acarició el alfeizar de la ventana y al sentir su suavidad se dio cuenta por primera vez de que no era de piedra, sino de madera pulida. Lo recorrió lentamente con la vista y con las manos. No había ninguna junta ni rastro de hacha o cuchillo. Luego, sus ojos pasearon por toda la habitación para llegar a la misma conclusión. Era todo de madera, pero no había un solo clavo en ella. 

	—¡¿Estamos en un árbol?!

	Al ver la sorpresa en el rostro de Riss, a Koriki le embargó un gran orgullo de raza y sonrió de oreja a oreja mientras su pecho se henchía.

	—Es una pena que no podamos enseñar esto más veces, pero así es. Algunas razas construís vuestras casas de piedra y madera; otras, en lagos; otras, en cuevas. Pues bien, nosotros lo hacemos en los árboles. No de una forma violenta, sino cantándoles y guiando su crecimiento.

	—¿Cantándoles? —Esta vez fue Ymae la que intervino asombrada.

	Koriki rio de nuevo. Antes de que pudiera contestar varios lusan interrumpieron en la habitación sin llamar y portando dos grandes bandejas de comida y una gran jarra de agua.

	—Sí. Pero, bueno, esa historia la dejamos para otro día. Lo primero es que se recupere nuestro amigo.

	Riss no sabía que tenía tanta hambre hasta que sus ojos se posaron sobre las bandejas de viandas y el estómago le dio un gran vuelco. Puede que no tuviera otra oportunidad de sonsacar información al lusan, pero no pensaba llevarle la contraria ahora mismo. Ni a Koriki, ni a su estómago.

	 

	 

	Ymae tomó una rebanada de pan con mermelada de ciruela y la sumergió en el té caliente que tenía frente a ella. Siempre le había encantado la textura del pan blando con la mermelada deshaciéndose. Muchos pensaban que era un poco impropio este tipo de desayuno para una maga, pues normalmente terminaba manchándose, pero tras los días que había pasado no pensaba renunciar a ningún placer, por pequeño que pudiera parecer. La vida era muy efímera.

	Con ella estaban Faiser y Koriki tomando su desayuno, uno en silencio, y el otro con una gran verborrea. Ymae pensaba que Faiser jamás escuchaba a Koriki, pero la tensión contenida de sus músculos iba aumentando según pasaba el tiempo junto al lusan.

	Ymae decidió que desviar la conversación sería un gran alivio para el surlam. Además, no creía que tuviera muchas oportunidades de volver a la ciudad secreta de Koo, con lo que toda la información que consiguiera sería de gran interés.

	—Una cosa, Koriki. Ayer hablaste de que le cantabais a las plantas. ¿A qué te referías exactamente?

	—Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en volver al tema, y veo que tu paciencia es mucho más amplia que la mía. —Koriki rio su propia gracia—. Verás, la verdad es que parece más de lo que es en realidad. Vuestros magos verdes utilizan el lenguaje de los dioses para curar heridas y regenerar tejidos. Nosotros, además de hacerlo con las diferentes razas o los animales, también lo hacemos con las plantas. Al fin y al cabo son también seres vivos, aunque dentro de otro concepto.

	—¿Y podéis usarlo para aumentar su crecimiento y evitar plagas? Seguro que sí, así podríais aumentar la productividad de vuestros cultivos. La verdad es que sería un avance importante para… 

	—Un momento, pequeña, no vayas tan rápido. Todo es más complicado que eso. Cierto que podemos utilizar nuestros dones para acelerar el crecimiento de las plantas, pero rara vez lo hacemos. También podríamos evitar plagas, y tampoco lo hacemos. Digamos que en principio solo guiamos su crecimiento.

	Ymae se sintió confusa. No entendía por qué no aprovechaban dichos dones.

	—No comprendo entonces… 

	Koriki sonrió paternalmente.

	—Tranquila, es normal. Tenemos ciertos dones, pero la magia es más de lo que muchos magos pensáis. Habéis olvidado las historias. Historias que cuentan la verdad y las consecuencias del buen y mal uso de la magia.

	—Cuéntamelas entonces. 

	—No puedo, yo no soy contador de historias. De momento piensa que si acabo con una plaga, hago el bien a la planta mientras que aniquilo ciertos animales. ¿Qué vida es más importante? Si estimulo el crecimiento de una planta esto impedirá a otras crecer. ¿Soy yo digno de decidir qué vida es más importante?

	Ymae quedó meditabunda por unos instantes, pero Faiser interrumpió sus pensamientos:

	—Veo que nunca vais a compartir vuestros conocimientos de magia con el resto de los hechiceros.

	—Todavía no están preparados. Todo tiene su momento.

	—Conozco vuestra filosofía de vida desde que era cachorro, pero cuanto más lo hago, me parecéis más similares al resto de razas. Almacenáis poder y no lo compartís. Vuestra ética y forma de vida se quedan en la teoría. Retorcéis las enseñanzas de vuestros ancestros para actuar según os convenga más. La interpretáis a vuestro antojo, hasta que no es más que un trampantojo de la vida ideal que deseáis, pero que no perseguís.

	—Ahora que lo dices tengo alguna conversación pendiente contigo, pero no en este momento.

	Faiser rugió amenazante, pero no contestó.

	Ymae volvió a la conversación:

	—Vosotros no tenéis el don de la magia. No existe ningún lusan que sea mago, no podéis manejar los elementos. Vuestra diosa os dio un gran don, no obstante, os privó de este otro. ¿Qué tiene que ver esto con la magia? Además, la magia no funciona así, no existe una contrapartida.

	—Como te comentaba, habéis olvidado muchas cosas, aunque no me corresponde a mí contarlas. Sin embargo es bueno que haya alguien que quiera escucharlas. Puede que tengáis suerte, en las fiestas suele contarse algún cuento, y puesto que en breve habrá una y vista tu actitud, puede que algún contador de historias se anime a haceros un regalo.

	Ymae se percató de que no iba a sacar más información de los cánticos a las plantas. De hecho, el que Koriki hubiera contestado dos veces con una negación directa y no con una loca evasiva, ya era todo un progreso. Mejor sería ir a otro tema.

	—¿Y quiénes son esos contadores de historias?

	La sonrisa volvió al instante al rostro del lusan.

	—Son una pequeña facción de nuestro pueblo, no muy numerosos, pero se encargan de la educación de todos nosotros. Los lusan… 

	—Buenos días. ¿He vuelto a dormir una semana entera o esta vez ha sido menos? 

	Junto a la puerta de la gran terraza donde desayunaban se encontraba el barbado Riss con una sencilla camisa y unos pantalones ligeros de lino arrugados. Con todo el peso que había perdido y apoyado en la jamba de la puerta, daba un aspecto bastante lamentable. Aunque si se tenía en cuenta que casi había muerto una semana atrás, cualquier resultado que le permitiera respirar era todo un logro.

	—Buenos días. La verdad es que solo has dormido un día esta vez. Supongo que los gruñidos del gatete te habrán despertado. —Faiser gruñó de nuevo, aunque ni siquiera se molestó en mirar al lusan.

	—La verdad es que ha sido el olor del desayuno. —Sin esperar a que lo invitaran se sentó en la silla que había libre y comenzó a servirse unos panecillos de pasas.

	—¿Cómo estás? —Faiser era de pocas palabras.

	—De momento muerto de hambre. Por lo demás…, supongo que bien, estoy vivo. Me siento muy débil, aunque con algo más de reposo podré recuperar fuerzas.

	Por toda contestación, Faiser asintió con su peluda testa y continuó con su desayuno. De hecho, durante un buen rato nadie habló mientras Riss devoraba más panes, fruta y miel.

	—¿Dónde está Th´oman? Ayer no lo vi y hoy tampoco está con nosotros.

	—Tu maestro se pasa casi todo el día entrenando. Creo que el que casi perdiera la vida le ha afectado un poco. Me culpa de todo lo que pasó en el campamento de engendros. Ya sabes, por eso de que maté a un grom y tuvimos que salir corriendo y casi no lo contamos. Así que ahora anda evitándonos a todos y se dedica casi exclusivamente a recuperar la agilidad de su brazo. Nuestros sanadores se lo repararon, pero la fuerza y flexibilidad del miembro debe recuperarla él.

	Riss asintió y se quedó pensativo durante unos instantes. En sus sueños, aparte de revivir una y otra vez su tortura y su muerte, había creado miles de salidas posibles a la situación en la que se encontraban él y sus amigos. En dichos sueños, siempre se repetía una pregunta.

	—Koriki, quería hacerte una pregunta, y que conste que yo no te echo en cara nada, pero ¿por qué mataste a aquel grom? Se supone que íbamos a escapar en el siguiente amanecer.

	El lusan se acurrucó en su silla y tardó en contestar. No era que Riss conociera mucho a Koriki, pero jamás lo había visto tan apesadumbrado. Cuando habló lo hizo con una voz que denotaba miedo, arrepentimiento y una gran pena. Sus ojos clavados en las puntas de sus pies.

	—Lo siento. Sé que habíamos trazado otro plan y que te habías esforzado mucho en sacarnos de allí. —Hizo otra pequeña pausa y a Riss le sorprendió que evitara hacer ninguna broma con Ingraid—. Sé que mi rey puede que haya muerto por mi decisión irreflexiva. Pero Riss, ese grom mató a mi esposa. Nos secuestró y me hizo mirar mientras la violaban varios urcanos. Vi cómo destrozaban su cuerpo, cómo sus cuchillos se hundían en su piel para amputarle manos o pezones. Vi cómo bebían su sangre mientras ella estaba aún viva. Vi cómo torturaban su alma. Karel me pidió que acabara con su vida, y yo jamás he podido negarle nada. 

	El silencio inundó la terraza mientras las lágrimas se derramaban desde los ojos plateados de Koriki. Al poco se levantó y miró directamente a los de sus amigos.

	—Lo siento, de corazón. —Antes de que nadie pudiera decir nada, el aire vibró y desapareció.

	—¿Vosotros lo sabíais? —preguntó Riss

	Ambos asintieron.

	—A mí me lo contó en la cueva al poco de llegar al campamento de los urcanos, y a Faiser el día de la fuga. No habíamos vuelto a hablar con él de este asunto. La verdad es que como siempre se le ve alegre, no he sabido dilucidar cuándo podría ser un buen momento para sacarle el tema a relucir. Es como romper su tranquilidad para llevarlo a un mar de pena. 

	—Entiendo lo que quieres decir, aunque a lo mejor justamente es desfogarse lo que necesita… La verdad es que yo tampoco lo sé.

	Hubo otro gran silencio mientras todos pensaban en su amigo. Al final, fue Faiser de nuevo quien rompió el momento levantándose.

	—Bueno, Riss, tengo que marcharme. Esta tarde, antes de la reunión, volveré.

	Riss puso cara de incomprensión, e Ymae se lo explicó antes de que pudiera formular pregunta alguna:

	—Hoy al anochecer habrá una gran reunión de todos los lusan a la que hemos sido invitados.

	—Conozco a los lusan mucho más que vosotros, y no es la fiesta de bienvenida que os podéis estar imaginando —dijo Faiser—. He estado escuchando ciertos rumores, y lo que pretenden es debatir sobre el futuro del amuleto de Dalkarén.

	Riss hizo un amago de levantarse indignado, pero le fallaron las fuerzas y tuvo que limitarse a quedarse con el torso inclinado hacia adelante.

	—El amuleto es mío, yo lo conseguí según sus normas, y ahora no pueden pretender que se lo devuelva. Mi pueblo lo necesita para enfrentarse a Lleu.

	—Tranquilo, amigo; yo no discuto eso, pero ellos sí. Conseguiste el amuleto de un custodio al que no le correspondía estar allí. Además, recuerda que su pueblo también está siendo amenazado. De todas formas, sabes que me tienes a tu lado para lo que necesites. Y los lusan pueden ser… ¿cómo decirlo…? Insufribles. Pero tienen buen corazón.

	Faiser se acercó a la barandilla de la terraza para marcharse, aunque Riss quería hablarle sobre otro tema.

	—Faiser, una cosa. Sabes que te aprecio como a un amigo más, pero en la última lucha en la que participamos me salvaste la vida. Me ayudaste a abatir al demonio de piedra que nos atacó a mí y a mi maestro. Gracias. Creo que con esa acción tu deuda está saldada. —Faiser lo miraba sin expresión alguna en el rostro desde el principio—. Si quieres seguir conmigo, me sentiría afortunado, pero no quiero que lo hagas por la obligación que te une a mí.

	Por fin, Faiser dejó escapar una pequeña sonrisa, más bien irónica.

	—Los humanos siempre igual. No os comprendéis entre vosotros y encima suponéis que comprendéis las costumbres y pensamientos de otras especies.

	—No entiendo lo que me quieres decir.

	—Todavía no entiendes mi juramento hacia ti, al igual que tampoco lo hacía tu amigo Ymy. Yo decido cuándo acaban mis obligaciones contigo. Un combate codo con codo es un combate igualado. Tú me proteges y yo hago lo mismo. Por favor, no insistas más. Yo te avisaré cuando acabe mi deber.

	Sin esperar respuesta saltó por el balcón, dejando una gran cantidad de pelo verde flotando en el aire para que revoloteara con las brisas de la mañana. Al instante un halcón rojo remontó el vuelo un poco más adelante para perderse entre las ramas de los árboles.

	Riss suspiró y bebió un trago de té.

	—Faiser se enfada conmigo y Th´oman no se digna a visitarme. Vaya amigos tengo.

	—Bueno, a Th´oman no le dejan acceder aquí. Los lusan no se fían de él.

	Las palabras de Ymae le cayeron como un jarro de agua fría. Él era su mentor y protector. Gracias a él habían sobrevivido hasta entonces, y Koriki lo sabía. ¿Cómo podía haber permitido que lo tomaran por alguien sospechoso?

	Ymae escuchó con tranquilidad todas las protestas de su amigo, y lo entendía perfectamente, pero también había oído los argumentos que le habían dado los lusan: Sabía hablar el lenguaje oscuro, conocía tradiciones y costumbres, y lo peor de todo era que conocía a Pórtumer, un alto dirigente de los engendros al que consideraba su amigo.

	Hablaron largo y tendido sobre aquello, pero no tenían más remedio que acceder a las normas que les habían impuesto los lusan. Eran sus anfitriones y les habían salvado la vida. Incluso a Th´oman.
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	Después del desayuno-comida de aquel amanecer, Riss se sumergió de nuevo en el mundo onírico, aunque sus sueños no fueron muy tranquilos. Hablaba y gritaba en ellos, recordando los últimos días, despertándose cada poco, aunque debido a su cansancio no tardaba demasiado en volver a conciliar su ajetreado sueño.

	Su cuerpo se había recuperado en parte con tanto descanso, y en parte con el gran desayuno y la copiosa comida que tomó ese mismo día. Su mente era otra cosa, y las pesadillas lo asaltaban cada poco.

	Una de las veces en las que despertó sobresaltado había algo diferente en la habitación. En una pared, antes vacía, un pequeño arcón de madera y un espejo de pie que ocupaban ahora ese espacio.

	Descubrió que en su interior había varias ropas de vestir. Todas sencillas y con aspecto de ser cómodas. Unas botas de piel nuevas y un bulto liado con unas mantas ásperas. Poco a poco desenvolvió el paquete y descubrió dos espadas cortas junto con un cincho para portarlas. Al parecer, alguien había pensado que ese era el día ideal para volver a aparentar ser un soldado. Debía lucir medianamente decente.

	No lo pensó. Todavía estaba bastante débil, pero acostumbrado a vivir en sitios abiertos, y con la mente embotada por las pesadillas, decidió que era hora de visitar la ciudad prohibida de Koo, ya estaba deseando descubrir más rincones de la urbe.

	Se lavó y acicaló lo mejor posible en la jofaina que había en la habitación. Que para más sorpresas, esta vez disponía de una hoja de afeitar. Después se vistió con ropa limpia. ¿Cuánto hacía desde la última vez? No podía calcularlo con exactitud, pero sí recordó que desde aquel té que tomó con Arton y Th´oman en el porche de un granjero, creía no haber tenido ni un minuto de tranquilidad.

	La lucha en la cueva, la huida eterna por el bosque sur de Tranya, la Torre de Luz, el campamento de los engendros… Seguro que no habían pasado ni cuatro lunas, aunque para él eran años. En ese puñado de días se había enfrentado a Koriki y obtenido el amuleto de Dalkarén, se había escabullido por el bosque de patrullas y escuadrones de engendros, enfrentándose ocasionalmente a ellos. Había dejado morir a los mentores de Ymae, pues no había solución alternativa. Se había enfrentado a varios magos con éxito y a algún engendro más. Lo habían torturado, había usado la magia, había amado a la bella Ingraid. Convivió con los engendros y compartió cenas con ellos. Vio crecer de nuevo su mano de la nada y las heridas mortales habían sido curadas.

	Ahora, de pie frente al espejo, se parecía más al joven gallardo que había ganado ese mismo año el campeonato de primavera de Pádaror, y no a la persona que había vivido todo aquello. Aunque algo en su mirada lo hacía muy diferente al Riss que conocía él la última vez que pudo mirarse al espejo.

	No era odio, ni cansancio. Seguramente tampoco sabiduría adquirida por experiencia. ¿Madurez? Tal vez. Pero no la adquirida por compromisos propios de la edad o con la consecución de sueños, sino por la obligación de tomar un camino que nadie habría elegido de manera consciente. No sabía si eso era madurez o resignación.

	Daba lo mismo, él y sus amigos habían sobrevivido. Ahora podría volver a su hogar, contar sus aventuras y defender a sus compañeros. No esperaba que fuera sencillo, aunque sí que tuviera un hogar al que volver cada noche. No era mucho pedir.

	Volvió a mirarse al espejo y, satisfecho, tiró ligeramente de su casaca para abajo. Cogió el cincho con las espadas enfundadas y dudó si ponérselas o no. Las había usado más de lo que jamás habría podido pensar, pero algo en su interior le decía que eso solo había sido el principio.

	Dudó de nuevo. Cuando las probó en su cintura tuvo que admitir que le daban un porte más distinguido, y no sabía con quién iba a cruzarse. Decidió dejárselas. Con un movimiento casi automático cruzó los brazos sobre su cintura y desenfundó en un hábil movimiento las dos espadas cortas. Para los más inexpertos podría parecer un movimiento muy simple, pero la mayoría se habría cortado el antebrazo izquierdo con la espada derecha.

	Sin pensarlo, como tantas otras veces había practicado, hizo un par de movimientos en espiral que pretendían ser defensivos y desconcertantes a la vez, asestó una estocada imaginaria hacia el espejo y giró en abanico para defenderse de otro supuesto enemigo a la par que su pierna se proyectaba sobre el estómago del atacante imaginario. Un corte limpio sobre la supuesta garganta del engendro y de nuevo un giro para quedar parado en posición de defensa.

	Casi al instante los brazos cayeron sin fuerzas a sus costados. Todavía no había recobrado lo suficiente su energía. Enfundó de nuevo las espadas y se dispuso a salir de su habitación.

	Ya escuchaba la voz estridente de Koriki y las respuestas calmadas de Ymae. Al salir al rellano comprobó que no se había equivocado. Al parecer los habían alojado a todos en la misma planta, y compartían el recibidor y una amplia terraza con unas vistas sobrecogedoras. 

	Th´oman y Faiser aguardaban en silencio uno en cada punta. Aunque su maestro se acercó a él en cuanto lo vio salir. Se quedó firme frente a él mientras se hacía el silencio. Los ojos se le nublaron mientras abrazaba a Riss y le susurraba:

	—Hijo, me alegro de que estés bien.

	Después, se separó de él sin darle tiempo a réplica. Riss conocía de sobra a Th´oman, y lo que había expresado era más de lo que cualquier otra persona podía ver desde fuera.

	—Bueno, amigos, será mejor que nos pongamos en movimiento. Me han pedido que os enseñe un poco el pueblo y que demos una vuelta para que os sintáis cómodos entre nuestra cultura. Además, como no les está permitido al resto de lusan subir hasta aquí, muchos están deseando ver al portador del amuleto, y sería conveniente que antes de asistir a la reunión la gente se familiarice un poco contigo, ¿no crees?

	Riss no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro, pero asintió aquiescentemente.

	—Aquí soy un invitado, así que sería muy maleducado por mi parte no hacerte caso.

	Koriki sonrió de forma exagerada y sincera a la vez.

	—Vaya, creo que es la primera vez que un humano va a hacer caso a un lusan —bromeó—. Venga, no perdamos el tiempo. La verdad es que no sé por dónde empezar. Yendo poco a poco, todo es posible. Además, tampoco es conveniente retrasarnos mucho. Al consejo no le gusta esperar

	—¿El consejo?

	—Sí, es un grupo de ancianos que en ausencia del rey se encargan de regentar nuestro pueblo hasta la siguiente elección. Aunque antes de eso tenemos que hacer su despedida.

	—¿La despedida de quién?, ¿del rey Kukur? ¿No me digas que no les has contado lo sucedido?

	—No es eso. Claro que ellos saben todo. Lo que pasa es que es un poco más complicado de explicar. Vayamos primero a dar el paseo y poco a poco te lo iré explicando.

	Haciéndoles un gesto se dirigió hacia las escaleras, pero en vez de descender pausadamente, saltó sobre una rampa que había justo al lado y que se adentraba en espiral hacia las entrañas del árbol. Un grito de alegría se perdió con él tras la primera curva.

	Antes de que pudiera preguntar qué diablos era eso, Ymae ya había introducido uno de sus pies en la misma rampa y le sonreía de forma pícara.

	—Es un medio un poco peculiar de descender hasta el suelo y muy divertido. —Sin esperar su respuesta se dejó caer en la rampa y su sombra anaranjada se perdió rápidamente por donde lo había hecho Koriki.

	Th´oman siguió sin aspaviento alguno a la aprendiz de maga y Faiser decidió utilizar un medio más convencional para él y saltó por el balcón.

	Riss no entendía muy bien el funcionamiento, pero si todos lo hacían… Sin pensarlo dos veces se sentó en la rampa y comprobó que esta era tremendamente resbaladiza. Fue una sensación extraña, pues no paraba de girar en espiral mientras su velocidad aumentaba poco a poco. Al final, una pequeña pendiente en sentido contrario le hizo frenar y allí se encontraban sus amigos esperándolo y sonriéndole de oreja a oreja.

	—¿No me digas que no es una forma ideal de bajar de un edificio? Es cierto que existen los elevadores con poleas, pero normalmente solo los usamos para mercancías.

	Riss miró hacia arriba y pudo comprobar que había descendido al menos quince metros en pocos segundos, aunque había pagado un pequeño precio, pues un ligero mareo se apoderó de él al intentar ponerse en pie. Ymae y Koriki lo sujetaron uno de cada brazo.

	—Tranquilo, enseguida se pasa. A mí me sucedió lo mismo las primeras veces. Al final te acostumbras e incluso le coges cierto gusto.

	En cuanto Riss se recuperó, comenzaron a caminar entre los árboles siguiendo al lusan, y pronto pudieron apreciar que lo que en principio parecía un simple bosque era una ciudad totalmente establecida. Los grandes árboles en vez de crecer de manera aleatoria parecía que habían sido puestos adrede en un sitio determinado, delimitando grandes avenidas. Entre estas se podían descubrir calles más pequeñas o callejones cubiertos de zarzas y arbustos o zonas despejadas donde entraban los potentes rayos de sol. Mirase adonde mirase, existían lusan faenando en diferentes menesteres, algo que extrañó a Riss; no se imaginaba a ninguno haciendo nada de provecho. 

	Sin embargo, allí estaban. Cerca de un manantial había varias lusan lavando a los que debían ser sus hijos. Otro pequeño grupo lavaban frutas. Incluso oyó el martilleo lejano de lo que sonaba como una fragua. Parecía una ciudad como otra cualquiera, salvo que eran lusan los que la hacían funcionar. Parecía un poco silenciosa para lo que eran ellos, pero Koriki le explicaría más tarde que las zonas de trabajo se encontraban en la periferia de la ciudad.

	Todos al verlos pasar se paraban en sus quehaceres y los saludaban con energía, pero ninguno de ellos abandonó su puesto de trabajo. 

	A Riss le sorprendió que no se abalanzaran sobre él y sus amigos para pedirles información, registrarles los bolsillos y realizar miles de preguntas insidiosas. Parecía que la imagen que tenía de esta raza no era muy acertada, pues la ciudad de Koo y sus habitantes podían haberse encontrado en cualquier parte del mundo y no desentonarían junto a cualquier otra. Él había imaginado una sociedad caótica e independiente. Generosos los unos con los otros, pero sin obligaciones. Ahora se percataba de lo equivocado que estaba.

	—Verás, Ymae. Th´oman y el gatete ya conocen un poco la ciudad, pues no se han pasado una semana inconscientes —comentó de manera jocosa Koriki—. Aunque seguro que aprenden cosas nuevas. Como veréis, esta es la zona centro de nuestra ciudad y los lusan la usamos como dormitorio y poco más y, aunque algunos han traído hasta aquí su trabajo, lo más normal es que se realice en la zona propia de su facción.

	Esto llamó de nuevo la atención de Ymae:

	—¿Su facción?, esta mañana ya hablaste de ellas, pero no terminaste de contarme de qué se trataba.

	 El lusan sonrió.

	—Sabía que te habías quedado con las ganas de saber más. Veréis, nosotros pasamos casi los primeros veinte años de nuestra vida aprendiendo nuestra historia, y los siguientes treinta formándonos en una profesión.

	—Eso no se lo cree nadie —dijo Th´oman levantando una ceja a modo de incredulidad—. No es que yo tenga mucha experiencia en esta parte de las Puertas Negras, pero desde luego intelectuales no sois.

	—Bueno, yo no digo que lo seamos. Aprendemos nuestra historia y la del mundo, y luego aprendemos un oficio. Tenemos largas vidas, por lo que dedicar cincuenta años a formarnos no nos parece excesivo, y más si la mayor parte del tiempo estás haciendo lo que te gusta. Mirad —dijo acercándose a un pequeño descampado que existía entre unos árboles.

	Allí encontraron un grupo de unos veinte lusan que seguramente no llegaban a los diez años, pues aunque la edad de esta especie era difícil de calcular, la  reducida estatura de todos ellos los delataba. Frente a ellos, una de mayor edad les estaba contando lo que parecía un cuento. Se trataba de algún tipo de trato entre dos reinos que interfería en una historia de amor de pueblos diferentes. Lo más llamativo de todo era que la historia, más que narrarse como una clase magistral o un cuento, era un teatro. La lusan cambiaba de voces, gestos, tonos, e incluso parecía que encogía cuando hacía del viejo rey o que crecía al hacer de su hijo enamorado.

	Todos los oyentes prestaban los cinco sentidos a la historia y participaban aconsejando a los diferentes personajes. Estaban totalmente entregados e involucrados en la historia, y ni siquiera se percataron de la presencia de los recién llegados.

	—Si vuestra educación se basa en un cuento, ahora entiendo muchas cosas —dijo Th´oman

	—No es ningún cuento. No lo entiendes, pero bueno, supongo que la culpa es mía por no explicaros bien esta parte de nuestra cultura. Nosotros no usamos libros para educar a los más jóvenes, no aguantamos ese tipo de clases magistrales donde los más pequeños o se duermen o acaban inventando alguna travesura para entretenerse. Así, desde el inicio de nuestros tiempos, nuestra sabiduría se ha transmitido de forma oral. Los más sabios cuentan historias, cuentos de nuestros antepasados donde se encuentra toda la información que necesitamos saber para que nuestra cultura avance.

	—¿Y para enseñar los «hechizos» qué utilizáis? ¿Vuestra habilidad para sanar o cambiar de plano? —interrumpió Ymae.

	—Se cuentan batallas contra los engendros que acaecieron hace ya mucho. Se explica qué hechizos usaron y se realizan para que puedan asimilarlos. Se explica por qué utilizaron un conjuro u otro, en qué momentos es mejor hacer una determinada cosa u otra. Aunque, no te asustes, no se deja que los practiquen hasta que no los han memorizado correctamente; y cuando el contador de historias lo cree oportuno, se les permite usarlos, pero siempre con la supervisión de un adulto.

	—¿Y realmente es efectivo ese método? No sé, lo veo poco… disciplinado —volvió a intervenir Ymae.

	—Pues yo creo que sí. Imagina que un bardo cuenta una historia que representara el combate de vuestros héroes en directo, que en vez de decir «y lanzó una bola de fuego…», que lo hiciera. Es mucho más impactante y en los más jóvenes provoca una gran ansia de aprendizaje. Está claro que el primer día no se les enseñan grandes conjuros, sino que dependiendo del nivel se les muestra unos conocimientos u otros.

	—Y supongo —intervino Riss—, que como pasa con los bardos, aquí habrá contadores de historias mejores o peores, ¿verdad?

	—Claro, aunque para mí todos son muy buenos. Hoy están aprendiendo una historia del antiguo reino de Rammer, antes de su gran enemistad con Taria.

	—¿Y pretendéis enseñarles las sutilezas políticas a vuestros niños?

	—¡Qué va, no están preparados para ello! Eso sería demasiado pretencioso. Solo les contamos lo que pasó. Con el tiempo y con la experiencia, su mente irá sacando sus propias conclusiones. Cuanto más recursos tengan, más sencillo será que lleguen a premisas válidas.

	—Pero ¿y lo de las facciones? —preguntó Ymae

	—Veo que no se te olvida. Aunque tampoco tiene mucho misterio. Continuemos con la visita y os sigo contando. —Sigilosamente el grupo abandonó el claro donde estaban educando a los lusan—. Después de la etapa de educación, tenemos que formarnos, y durante esta formación, tenemos que pasar al menos un año trabajando para cada una de nuestras facciones: educación, agricultura/recolección, cocina, ejército, diferentes tipos de artesanía, cantores de árboles, músicos… Una vez que conoces todas ellas, eliges la que más te gusta y completas tu formación de una manera más intensa. Por ejemplo, yo soy de la facción del ejército. Una vez que perteneces a esa facción te comprometes con ella de por vida. Así, soy y seré soldado el resto de mi vida y dedicaré esta a la vigilancia de nuestro pueblo, eliminar engendros o demonios, estar al tanto de acuerdos políticos que podamos aprovechar o que puedan amenazarnos.

	—Pues hasta hace poco teníais poco trabajo, y ahora que tenéis mucho parece que no sois muy eficientes —intervino ásperamente Th´oman

	Todos se tensaron un poco ante el ataque del último vigilante de los Páramos Sombríos, aunque Koriki contestó de manera jovial:

	—La verdad es que no te falta razón. Llevamos mucho tiempo vigilando los Páramos Sombríos a la espera de la vuelta de los engendros y, cuando lo han hecho, nos han pillado con la guardia bajada. Creo que estuvimos mirando hacia el lugar equivocado. Aunque esperemos que este sea el último error de nuestro ejército.

	Riss cambió ligeramente el tema incómodo obviando el comentario de su maestro:

	—Pero entonces tenéis un pequeño ejército cuya única función durante muchos años ha sido vigilar, ¿verdad?

	—Bueno, no somos tan pocos. Seremos más de quinientos.

	—¿Y el rey ha mantenido todo este tiempo vuestra paga sin una guerra ni una amenaza a vuestro bosque? El rey Dorko aumenta el tamaño del ejército por las incursiones de engendros oscuros, pero según me contaba Araza es excesivamente costoso. 

	Koriki sonrió con orgullo de oreja a oreja.

	—La verdad es que no nos pagan. Aquí nadie cobra por su trabajo.

	—¿Cómo? —Esta vez fue Ymae la sorprendida

	Es bastante simple. Cada uno elige lo que quiere hacer y lo que más le gusta. Lo lleva a cabo ofreciendo sus servicios a los demás de manera altruista, y recibe recíprocamente su compensación.

	Th´oman estalló en una carcajada. Siempre escandalosa y siempre fuera de lugar.

	—Yo pensaba que eras el más tonto de todos nosotros y resulta que llevas toda la vida viviendo de la sopa boba. Haciendo un trabajo de soldado, sin enemigo al que combatir ni amenaza inminente. Y todo a cambio de una vida cómoda.

	—Bueno, creo que ahora me toca ganarme toda la comida de la vida cómoda que he llevado. —En la voz de Koriki no había reproche.

	—Pero no veo su viabilidad —intervino Ymae—. ¿Qué pasa si nadie quiere ser agricultor o cocinero? No habría comida. ¿O si a mí lo que me gusta es tirarme al sol a leer?

	—Bueno, a veces puede pasar que una facción esté corta de personal. Entonces, se hacen turnos y todos ayudamos. Por ejemplo, para fregar siempre se hacen turnos, y como suele tocarte solo un par de veces cada luna, no suele haber más problemas. 

	—Pero ¿y si alguien no quiere hacer nada? —insistió Ymae.

	Koriki inspiró con profundidad mientras meditaba la respuesta.

	—Lo que planteas es casi imposible. El ocio nos gusta a todo el mundo, pero cuando tienes mucho tiempo libre al final lo terminas dedicando a algo que puede compartirse. Imagina a esa persona que me comentabas hace un momento y que está al sol leyendo. Aparte de leer seguro que le gusta hablar sobre lo que lee, sobre lo que aprende. Normalmente estas personas suelen ser consejeros, pues saben mucho de muchas cosas, o contadores de historias, como la lusan que hemos visto hace un momento.

	Th´oman, que por fin había controlado su estridente risa, preguntó:

	—Entonces, si lo que me gusta hacer es tocar el bansuri, ¿puedo dedicarme solo a eso en mi vida?

	—Claro, los músicos son muy apreciados en nuestra cultura. —Th´oman estalló en un nuevo torrente de carcajadas, aunque Koriki continuó como si nada—: Nosotros pensamos que no solo hay que cultivar el cuerpo, sino mente y espíritu también. Así, la música es esencial para esto, al igual que otros congéneres míos se dedican a hacer tallas o cuadros para adornar nuestro pueblo.

	A Riss esta estructura le parecía un poco demencial.

	—Es decir, que si necesito una silla para mi casa, ¿solo tengo que ir y cogerla?

	Koriki asintió como si fuera una respuesta totalmente lógica.

	—Y si necesito diez, pues igual… –Koriki asintió de nuevo—. Y si quiero llenar mi casa de sillas… 

	—¿Y para qué? Eso no tiene sentido. Además, tampoco es que tengamos una casa fija. —Todos interrumpieron su paseo para mirarlo directamente, pero él continuó como si tal cosa—. No tenemos sentido de la propiedad. Puedes dormir en cualquier casa que encuentres y en la que haya sitio. Es cierto que las familias suelen coger una casa más o menos fija, pero es más por el control de los niños. Si hay sitio acogen a cualquier otro lusan.

	—De verdad que no dejáis de sorprenderme —dijo Riss—. Es decir, que cuando vuelva a mi habitación puede que haya alguien en mi cama.

	—Bueno, también tenemos ciertas normas. De hecho, el árbol donde estamos alojados es el símbolo de nuestro pueblo, y ahí solo descansan nuestro rey electo, los consejeros y algunos invitados especiales como vosotros. Aunque si algún lusan lo solicita también se le suele permitir.

	—¿Rey Electo? —preguntó Ymae.

	—Esa es otra historia que ahora no toca. Mirad, ya estamos llegando a una de las primeras facciones.

	Antes de rebasar la colina para ver a lo que se refería Koriki, les llegó el hedor de la facción de curtidores y costureros. Ante ellos se extendían grandes pozas donde las pieles de diferentes animales se tintaban con tubérculos de un arbusto llamado madre noche. Después, en almacenes cercanos se dejaban secar y se cosían los trajes de cuero de todos los lusan, lo cual, según Koriki, era bastante complicado, pues requería mucha paciencia por todos los bolsillos, cremalleras y broches que poseían.

	Más tarde le tocó el turno a la facción de los músicos, que estaban ensayando para una fiesta inminente. Aunque a decir verdad, parecía que la fiesta ya había empezado, pues mientras tocaban no paraban de bailar.

	Luego visitaron a los cocineros que finiquitaban los detalles de la cena de esa noche.

	Ese día, la última facción que visitaron fue la del ejército que, para sorpresa de Riss, no estaba entrenando, sino que atendía a un superior que les explicaba las nuevas directrices de defensa del bosque de Koo y de la ciudad. Después, comenzó una clase teórica sobre los diferentes demonios y la mejor manera de acabar con cada uno de los tipos que existían.

	A Riss le habría gustado quedarse un poco más a escuchar esta explicación, pero Koriki insistió en que ya era hora de la cita realmente importante. Tenían que visitar el consejo gobernante.

	 

	 

	Riss pensaba que la reunión se llevaría a cabo en un sitio algo más íntimo del que se encontraban en ese mismo instante. Un gran descampado se abría a su alrededor, y en un lateral había un tocón de un árbol muerto de al menos treinta pasos de diámetro. Seguramente cuando aún estaba vivo el árbol debió de ser tan grande como aquel en el que se alojaba él.

	Sobre este se encontraban todos los amigos, desde donde podían contemplar con claridad la gran cantidad de lusan que se aglomeraban por el césped de alrededor. Al parecer nadie quería perderse la oportunidad de ver a los extraños invitados.

	Frente a ellos, también sobre el gran tocón, había una sencilla mesa con cinco lusan que hojeaban un libro con gran cantidad de apuntes. El que estaba en medio levantó sus ojos plateados hacia ellos para comenzar la sesión:

	—Bueno, comencemos. Koriki, ya nos has detallado tu historia, pero ¿te importaría contarla de nuevo para que todo nuestro pueblo conozca los detalles de lo acontecido?

	Koriki se volvió hacia su pueblo y comenzó a relatar la historia. De vez en cuando alguno de sus congéneres lo interrumpía para pedirle más detalles, y Koriki se los ofrecía sin molestias aparentes por la intromisión. 

	Riss no podía pensar en lo diferente que era esta sociedad. No ya solo por la organización, sino por la gestión política. En su reino todo se llevaba con el mayor secretismo posible, y aquí todo se hacía público y participativo. ¿Su pueblo habría autorizado a Riss y a Th´oman a la búsqueda de uno de los amuletos divinos? Riss no lo creía posible. En su opinión, había cosas que era mejor que el pueblo no supiera, y creía que no debían participar en la toma de decisiones, pues pensaba que les faltaba formación. Los lusan puede que fueran muy diferentes, pero tampoco creía que una buena idea que compartieran toda la información. De todas formas, esperaría al final de la reunión y de su visita para formarse una opinión más concreta.

	Koriki tardó un buen rato en narrar todo lo ocurrido, y cuando terminó se volvió de nuevo hacia el consejo.

	—Bien, ahora que todos tenemos la información de primera mano, tocan las decisiones. Respecto a la defensa del bosque, ya hace un tiempo que hemos tomado acciones para evitar posibles ataques. Así que el tema que nos reúne aquí es decidir qué hacer con el amuleto de Dalkarén.

	A Riss le dio un vuelco el corazón cuando escuchó tal afirmación, e inconscientemente dio un paso hacia delante.

	—Riss, ¿quieres intervenir? 

	El presidente del consejo había tomado su movimiento como una petición de participación, y aunque esta no había sido su idea inicial, decidió que no iba a dejar pasar la oportunidad.

	—Con el debido respeto, en la cueva donde se guardaba el amuleto, gané un combate que me da derecho a portarlo, así que creo que esa decisión me corresponde solo a mí.

	Una lusan con cara de pocos amigos saltó al gran tocón y se quedó mirando al consejo con la clara intención de participar en el debate. Sus cuchillos enfundados en los antebrazos y una cicatriz reciente en un pómulo delataban su pertenencia a la facción del ejército. 

	El presidente del consejo asintió dándole la palabra.

	—Con el debido respeto —dijo con tono burlón—. Se lo ganaste a un lusan que no debía custodiarlo. Entiendo que Koriki lo tuviera a su cargo en la situación excepcional con la que se encontró, pero no era uno de los guardianes designados, luego no podía otorgarlo. De hecho, el que hiciera un trato con Riss para que no entregara el amuleto a nadie sin su consentimiento, denota que él también piensa lo mismo.

	Esta vez fue Koriki quien se adelantó. El consejo también le dio permiso.

	—Kuhura, entiendo tus recelos. Pero Riss es un gran guerrero y estoy convencido de que habría vencido al lusan que hubiera estado en la cueva. 

	Kuhura alzó una ceja en señal de incredulidad.

	—Koriki, no eres un mal guerrero, pero desde luego no eres uno de los mejores, de los que se asignaban al cuidado de la cueva.

	—Tú sabes que Riss descubrió cómo vencernos. Descubrió un punto débil que ni nosotros mismos conocíamos. Además, el amuleto ya está fuera de la cueva. ¿Qué propones, devolverlo allí y esperar otros cientos de años haciendo turnos? El mundo ha sido sacudido de nuevo por la oscuridad, y justo en ese instante el amuleto sale de la cueva. Yo creo que es una señal de Antyulis.

	—No propongo devolverlo, sino usarlo nosotros. Podríamos hacer un trato con los magos de S´ten.

	—El amuleto es mío, y esa decisión me corresponde a mí. —Riss no esperaba que sus palabras sonaran muy ásperas, pero la mirada de odio que le dirigió Kuhura le indicó lo contrario.

	El presidente del consejo levantó una mano para hacer callar a todos y después comenzaron los cinco integrantes a debatir entre ellos. Tras varios minutos, ya tenían una propuesta:

	—Veamos. Riss, si decidimos que eres el portador legal del amuleto, ¿te dejarías aconsejar por nuestro pueblo?

	—Sí, aunque aceptar vuestro consejo no quiere decir que lo siga.

	De nuevo los cinco integrantes se sumieron en un pequeño debate interno hasta que alcanzaron un acuerdo.

	—Bien, los que no crean que Riss sea el legítimo portador del amuleto que se sitúen tras Kuhura; los que opinen lo contrario, que lo hagan tras Koriki.

	Riss se volvió casi con ansiedad hacia el descampado donde se congregaban los lusan. Al instante gran cantidad de ellos desaparecieron, y el resto se dirigieron hacia el lado de Kuhura. De hecho, todos se dirigían hacia ese lado. A Riss se le cortó la respiración por un momento. Se le hizo un nudo el corazón, pero en ese mismo instante, una ingente cantidad de lusan apareció tras Koriki.

	La votación estaba muy reñida y a primera vista no podía saber cuál era el resultado.

	—Koriki, ¿quién tiene más votos? —le preguntó en voz baja.

	—Nunca se hace un recuento; si no hay un resultado claro, no se tiene en cuenta la votación.

	Uno de los lusan que se encontraba en el lado de Kuhura levantó la mano para intervenir.

	—Yo no considero que sea Riss el legítimo portador, aunque no veo quién puede ser merecedor de ello. Hasta ahora han sido él y sus amigos los que lo han protegido y han arriesgado su vida por mantenerlo fuera del alcance de la oscuridad. Tampoco creo que llevarlo de nuevo a la cueva sea lo más apropiado. Así, yo propongo que sea Riss el que lo lleve hasta el nuevo destino que nosotros elijamos. Lleguemos entre todos a un acuerdo de qué hacer con el amuleto, y que sea él quien realice dicha tarea.

	—¿Y si yo me niego a realizar la tarea? Soy miembro de la Guardia Real de Pádaror, mi deber es para mi reino, y haré lo que crea mejor para él.

	Tras unos instantes de deliberación, el presidente del consejo tenía una nueva propuesta:

	—Nueva votación. Esta vez con tres opciones. Las dos anteriores y una tercera que nos propone Krinn, aunque nuestros invitados se unirán al debate de qué hacer con el amuleto. En caso de no llegar a un acuerdo entre nosotros y ellos sobre su uso, nos veremos de nuevo para debatir sobre otras opciones. Los que aceptéis esta nueva opción colocaos en la zona media.

	De nuevo, un pequeño revuelo se propagó por el descampado mientras muchos lusan se recolocaban en el sitio adecuado. Al final, tras Koriki había apenas veinte lusan; tras Kuhura, unos cincuenta, y tras Krinn, la inmensa mayoría.
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La primera batalla

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La contienda en Artendon no iba según los planes estipulados. Al final habían decidido que, mientras pequeños escuadrones frenaban el avance del enemigo, por el oeste Laila y la casa Hibb presionarían a los engendros y mientras, Sinna y la casa Milta harían lo mismo por el este. La idea era reunir a los pocos que escaparan de las batallas en un punto central y liquidarlos.

	Sobre los mapas parecía sencillo y pensaban que podían liquidar esa intrusión de manera rápida, pero la realidad que se encontraron no era la que habían imaginado. Algo no había salido bien. Los engendros se habían negado a plantar ningún tipo de batalla, y huida tras huida habían conformado un ejército mucho más grande de lo que las estimaciones de Nill y sus generales pudieran haber hecho.

	En ese mismo instante más de tres mil engendros acampaban a pocas millas del asentamiento del ejército de Artendon. Los soldados de las casas allí reunidos apenas llegaban a los mil; no se habían arriesgado a movilizar a todas las tropas por miedo a dejar desprotegidas otras partes del reino.

	Nill no les quitaba ojo a los planos que tenía sobre la mesa y sin cesar cambiaba las figurillas que hacían de batallones de un lado para otro. Elucubraba planes de manera rápida, pero los desestimaba con la misma velocidad. Eran minoría y, pese a que confiaba en los guerreros que lo seguían, no sabía qué podía esperar del ejército enemigo. Siempre se hablaba de su ferocidad, su ansia de sangre y su poca organización. Pero eso eran cosas de leyendas en las que no se podía confiar ciegamente. Además, el simple hecho de haberlos evitado para generar ahora un ejército de semejante tamaño, no denotaba tan poca preparación en cuestiones bélicas.

	Sus generales le habían aconsejado tantearlos primero, y después de evaluar muchas otras opciones, realmente esa era la mejor. Sin embargo, había algo que no le gustaba en aquella táctica. Después de replegarse de manera tan ordenada para evitar posibles emboscadas o ataques fulgurantes, ahora habían acampado junto a un abrupto cortado en una montaña. Además, este enclave no era vigilado por nadie y sería fácil colocar arqueros y magos en la parte superior para diezmar sus tropas. 

	Según sus generales más optimistas puede que salieran en desbandada y así, el ejército de Artendon tuviera una opción real de acabar con ellos en grupos más pequeños y desorganizados.

	Tenía toda la lógica del mundo, y si solo conseguía moverlos un poco, aunque no desorganizarlos del todo, esto ya le daría más información de a quién se enfrentaban. Aun así, seguía sin gustarle.

	—Mi rey, puede que no os guste el plan porque os impide estar en primera fila. Pero no arriesgamos nada. Habrá magos para proteger a nuestros arqueros. Y si tenemos que retirarnos sin causar baja alguna, al menos habrán demostrado de lo que son capaces y sabremos su capacidad de reacción.

	Nill asintió. Aquel general entrado en años tenía razón, y ya habían discutido otras alternativas, pero con un ejército tres veces superior a ellos, poco podían hacer. Era eso, esperar refuerzos de las casas, o retirada.

	—¿De cuántos magos disponemos? —Sabía perfectamente la respuesta, pero le gustaba repasar todas sus fuerzas de ataque antes de tomar una decisión.

	—De veinte.

	—Bien. Mañana al alba diez de ellos acompañarán a todos nuestros arqueros hacia la parte superior de ese cortado. Al más mínimo indicio de que es una trampa, o de que existen tropas enemigas por los alrededores, cancelamos el ataque y volvemos al campamento. 

	—Sí, mi comandante.

	—El resto estaremos preparados para la carga, por si vemos ocasión de diezmar un poco más a los engendros.

	Cuando el general se fue con las órdenes, Nill siguió dándole vueltas a las figurillas. Estaba convencido de que existía algo que no conseguía ver.

	 

	 

	A la mañana siguiente Nill observaba el campamento enemigo desde una colina cercana y, tras él, se encontraban ocultas el resto de las fuerzas.

	Todo seguía igual que la noche anterior.

	Vio cómo poco a poco un batallón de arqueros ascendía y se colocaba en posición. Después…, nada. Seguro que estaban esperando a que el resto de los grupos se colocara en su sitio.

	A una señal que no consiguió discernir desde aquella distancia, los arqueros salieron de sus escondites y se dispusieron a lo largo del cortado de la montaña y tensaron sus arcos. A esa distancia no podrían apuntar con mucha precisión, pero casi doscientas saetas volando hacia el campamento enemigo era una visión esperanzadora.

	Sonó un cuerno de alarma y fue acallado por una explosión de una bola de fuego que también había partido desde un lugar cercano a los arqueros.

	El campamento de engendros bulló de actividad, pero de una manera bastante ordenada para el gusto de Nill.

	La segunda andanada de flechas cayó de nuevo sobre los engendros y muchos de ellos gritaron furiosos, aunque para algunos fueron los últimos aullidos de su oscura vida.

	La tercera jamás llegó a su objetivo. A mitad de camino se desviaron como si una cúpula cubriera al campamento. Después llegaron chispazos, brillos y pequeñas fulguraciones en el aire que indicaban que la batalla entre magos estaba en su punto álgido.

	Uno de los magos que se había quedado con el grupo de Nill se le acercó.

	—Tenemos que retirarnos.

	—¿Cómo dices?

	—Su ataque mágico es muy superior a nosotros. Pensábamos que disponían de menos magos, pero empiezo a pensar que muchos de ellos no llevan túnica. Ya sea por costumbre o para engañarnos. Nuestros compañeros no podrán aguantar mucho más y, si saltan sus defensas, los arqueros no tardarán en caer.

	Nill se volvió para ordenar retirada, pero no hubo tiempo. Un gran estruendo llamó su atención. Los engendros habían horadado la base de los cortados de la montaña y, con una ligera presión mágica, habían hecho que esta se viniera abajo. Más de diez pasos de tierra, junto con arqueros y magos, se precipitaron hacia el vacío.

	Cuando la tierra dejó de retumbar, Nill oyó el sonido de los engendros loando su victoria y un gran grupo de estos se dirigió hacia los escombros para buscar supervivientes. Nill deseaba, por su bien, que ninguno de ellos hubiera sobrevivido a la caída.

	Para su sorpresa, ahí no había acabado todo. Ahora formaban en posición de avance.

	Solo les quedaba una opción: tendrían que retirarse hasta la capital de Artendon. Estaba claro que no podían hacerles frente.
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Conversaciones pendientes

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ymae untaba su tostada con la deliciosa miel que le proporcionaban sus anfitriones cada mañana. Desde la última reunión con los dirigentes lusan había pasado una semana, y todavía no les habían concedido otra audiencia para plantear sus propuestas. Ellos no tenían duda sobre qué hacer. Debían continuar con su plan original. Seguirían hacia Mell. Tenían que encontrar a los gemelos que, según la profecía de Luvidine, derrotarían a las fuerzas oscuras que estaban amenazando al continente.

	Este era un punto importante que Ymae había aprendido de manera árida al toparse con él cara a cara. El problema no era solo de Pádaror, sino de todos los reinos. Había visto engendros en las faldas de las Montañas Quebradas. Habían atacado el bosque de Koo y el país comercial de Itso se había dejado comprar. Además, también habían amenazado directamente a Artendon. Y si todos los países importantes estaban amenazados, no dudaba que S’ten estuviese también en el punto de mira de ese tal Lleu. 

	Puede que hubiera comprado a magos o que una espada pendiera amenazadora sobre la ciudad de los magos, pero estaba claro que S´ten no podría mantenerse a salvo. No podían quedarse quietos y mirar desde fuera esperando un buen desenlace. O intervenían, o ellos no durarían mucho más.

	Ymae acompañaría a sus amigos hasta la ciudad donde encontrasen al primer mago. Allí debería despedirse de ellos. Volvería a S’ten para informar de todo eso y de la muerte de sus mentores. Además, tenía que seguir con su formación en el arte de la magia.

	Durante mucho tiempo, esta formación le había parecido tediosa en ciertos aspectos, pero ahora ansiaba más instrucción, sobre todo en el arte del combate. Hasta ese momento había podido ayudar a sus amigos, pero de manera somera. En esos momentos había ansiado más poder. Cierto es que todavía era muy joven y que no tendría desarrollado su máximo potencial hasta muchos años más tarde. No obstante, quería sentirse útil. Además, una parte de ella, de la que no se sentía orgullosa, deseaba vengar a Jaar y Alise.

	Pensar en ellos siempre la ponía triste y, aunque había aprendido a canalizar estos sentimientos y que no la bloquearan, no pudo evitar que una lágrima cayera en su té caliente.

	El aire vibró en el asiento vacío que había junto a ella y al instante apareció Koriki sonriendo de oreja a oreja.

	—¡Buenos días!

	Ymae le sonrió taciturna y del silencioso Faiser apenas obtuvo un pequeño gruñido por respuesta.

	—Veo que nuestro amigo Riss sigue siendo el más dormilón, pero teniendo en cuenta que debe recuperarse de sus heridas, lo pasaremos por alto. Vosotros, ¿qué tal os habéis levantado? Espero que con mucha energía.

	—Estás más alegre de lo común. ¿Tienes alguna noticia que comunicarnos? —preguntó Ymae.

	Koriki sonrió aún más.

	—Si te refieres a la determinación de nuestro consejo, sí que sé alguna cosilla, pero no me corresponde a mí comunicarla. Esta tarde se os hará una propuesta. Sé que os habría gustado que fuera todo un poco más rápido, pero el asunto es complicado y tenían que votar los dirigentes de otras ciudades lusan. 

	—¿Entonces no nos darás una pequeña pista? Ellos saben nuestra postura desde hace días. Creo que lo justo es que nosotros también dispusiéramos de información para no tener que tomar decisiones de corre-prisas y sin tiempo para meditarlas.

	—No puedo. De todas formas, esta tarde, antes de la fiesta, se os comunicará. Y creo que será fácil llegar a un acuerdo.

	—¿Una fiesta?

	—Sí, hoy es luna llena. Según nuestras creencias, las almas de los muertos pueden vislumbrar hoy nuestro mundo y seguro que les gustaría vernos disfrutar de su encuentro con nuestra diosa Antyulis.

	—¿Cómo?, ¿y qué tiene que ver la luna en todo esto?

	—Tiene relación con un mito que compartimos ambas especies, surlams y lusan. —Esta vez fue la voz ronza de Faiser la que contestó—. Según las leyendas, cuando la diosa Antyulis abandonó nuestro mundo, creó la luna como una pequeña ventana entre los mundos. En parte, representa los ojos de los lusan. Cuando sus ojos son plateados, pueden ver el nuestro, al igual que tú y que yo. Por eso, cuando la luna está llena y reluce igual que los ojos de nuestros pequeños e insidiosos amigos, se dice que tanto los dioses como todas aquellas almas que los acompañan pueden ver nuestro mundo. Así, los lusan, con la primera luna llena hacen una fiesta para honrar a los muertos caídos recientemente. Lo cual coincide con esta noche.

	—Vaya, gatete, no sabía que conocías tanto a nuestra especie. Me alegro de que el que seamos primos sirva para mantener vínculos y conocimientos mutuos. Y una cosa, si vosotros creéis en esa posibilidad, ¿también hacéis algún tipo de rito?

	—Oramos por ellos en la primera luna después de haberlos devuelto a la tierra, pero no hacemos ninguna fiesta.

	—Pues yo creo que es más divertido así. Además, pienso que todo el mundo desea ver a su gente querida feliz, y no llorando. Yo, cuando muera, prefiero que mis amigos me recuerden entre risas que entre llantos.

	—Otra cosa —interrumpió Ymae—. ¿La luna nueva tiene algún significado también?

	Koriki miró a Faiser esperando que siguiera con la explicación, pero se había dado la vuelta para mirar hacia el bosque y parecía que no tenía ninguna intención de seguir con la conversación. El lusan se encogió de hombros y continuó:

	—Claro, representa nuestros ojos cuando vislumbramos el otro plano. —Para hacerlo más visual, Koriki parpadeó y sus ojos se tornaron negro azabache—. Así, creemos que ese día podemos vislumbrar ligeramente los deseos de nuestros muertos y de los dioses. Es como si pudiéramos comunicarnos con ellos, ¿entiendes?

	Los ojos de Ymae se abrieron desmesuradamente.

	—Pero no podéis hablar con ellos, ¿verdad?

	Koriki rio.

	—No, tranquila; no conversamos con los muertos. Pero creemos que las decisiones que tomamos a lo largo de esa noche de luna nueva están guiadas por nuestros dioses. De hecho, muchas importantes las tomamos en dicha fecha, como la elección de nuestro próximo rey.

	—Un momento, un momento. Dices que elegís a vuestro rey. O sea, que no es un título hereditario, sino que lo elegís entre… ¿Entre quiénes? Un grupo determinado… O…

	—No, lo elegimos entre todos nosotros. Aquí cualquiera puede ser rey.

	Los ojos de Ymae se habían vuelo a abrir de par en par.

	—Vaya, eso solo podía ser así aquí. En otros países hay guerras y asesinatos por un puesto de poder, y vosotros lo votáis.

	—Bueno, aquí es un puesto más, como un cazador, un alfarero. La verdad es que es muy prestigioso que tu pueblo te crea capaz de dirigir a tu especie, pero tiene aspectos bastante tediosos. Y así, aunque es todo un halago, también tiene su lado malo. Sabéis que a nosotros nos gusta mucho ser libres para deambular de aquí para allá. Si te nombran rey debes permanecer en la ciudad de Koo durante tu reinado, salvo alguna excepción como la que le surgió a Kukur. Te quita mucha libertad y normalmente preferimos seguir con nuestra vida habitual.

	Faiser se volvió con una sonrisa taimada en los labios.

	—Solo faltaría que te nombraran rey a ti.

	Los tres amigos rieron la broma. 

	—Pues todo puede ser. Aunque soy demasiado joven. Lo normal es que escojan a alguien con más experiencia en la vida. Además, el que yo le haya entregado el amuleto de Dalkarén a Riss, a una persona que algunos no consideran digna, no me crea muchas probabilidades.

	Ymae le colocó la mano sobre su hombro para consolarlo y continuar la broma.

	—Bueno, al menos podrás seguir con nosotros un tiempo.

	—Prefiero que lo nombren rey —sentenció Faiser.

	—Venga, gatete. No sé por qué te empeñas en aparentar que te caigo mal. Sé que me echarías en falta desde el minuto uno. Sin embargo, ahora que estamos en guerra mi deber es con el ejército y, aunque no hay nada que me apetezca más, no creo que pueda acompañaros.

	—Bueno, yo me retiro a llorar por nuestra separación. Nos vemos esta tarde. —Faiser saltó por el balcón para desaparecer tras una estela de pelo verde.

	—Me da igual lo que diga, sé que me echaría de menos. Su vida es muy aburrida y yo soy el que le da una chispa de color para que no se muera de desidia.

	Se oyó la puerta que había tras ellos y de ella salió un Riss aseado, pero todavía con cara de sueño. Seguro que lo habían despertado con tanta conversación.

	Dio los buenos días a los presentes y comenzó a comer vorazmente todo cuanto caía en su plato. Koriki sonrió interiormente. Era una reacción normal tras una curación mágica tan intensa como la que había sufrido él. Un par de días más y en su cuerpo solo quedarían unas cuantas cicatrices y un mal recuerdo.

	—Koriki, ¿alguna novedad? —Apenas se le entendió con la boca llena.

	—Algo hay, pero mejor que te lo cuente Ymae. Yo tengo una conversación pendiente con Faiser y creo que es el momento. Aprovecharé ahora que lo veo un poco tierno.

	Koriki se levantó y, haciendo una reverencia de despedida a sus amigos, hizo que el espacio se plegara a su alrededor. Tras una pequeña vibración, desapareció.

	

	 

	Encontró a Faiser en la parte alta de la copa de un olmo. Tenía forma de búho real, pero aunque podía engañar a la mayoría de las especies, jamás lo conseguiría con los lusan. Su reflejo en el otro plano era el de un surlam. O mejor dicho, el de un surlam mezclado con una ingente cantidad de animales a los que se había unido a través de pactos de sangre.

	—La verdad es que has elegido unas vistas de las mejores, aunque a mí me gustan más con las luces del ocaso. Pero siempre es bello.

	—¿En serio que no me vas a dejar ni un instante tranquilo? ¿No tienes que entrenar, o hablar sin sentido con Riss y los demás? O…, no sé… Lo que sea.

	Koriki sonrió, pues detrás de esas palabras envenenadas, veía el cariño que le tenía el gatete.

	—Vamos, ahora que no hay gente delante no hace falta que intentes disimular. Sé que te caigo bien y que llorarías si algo me pasara. —Su voz sonó solemne y Faiser giró su cabeza plumada mientras abría desmesuradamente los ojos ante la incredulidad de las palabras que oía. Koriki estalló en una carcajada que casi le hizo caer del árbol—. ¿Ves? Ahora me pones esa cara de sorpresa para hacerme reír. Eso solo lo hacen los amigos. Pero bueno, esa no es la razón que me trae aquí.

	Faiser decidió que era inútil discutir con alguien que no quisiera escuchar y ver la realidad. Lo mejor era esperar a que soltara lo que pasaba por esa pequeña mente y que se fuera cuanto antes para dejarle descansar. El surlam había pasado la noche en vigilia, mientras Riss dormía. No es que desconfiara de sus primos los lusan, pero prefería escoltar los sueños de Riss. 

	—Quería hablar contigo porque, por muchos de tus comentarios, deduzco que tienes una imagen un poco distorsionada de nuestra sociedad.

	—¿A qué te refieres, a la sociedad del mundo o de los lusan? Aunque supongo que da lo mismo, pues existe poca diferencia.

	—A eso me refiero. Creo que nos ves como una sociedad egoísta que guarda el poder para ellos mismos, pero no somos así.

	Faiser meditó unos instantes si comenzar un debate con el lusan o dejarlo pasar. Al final decidió que aquello tenía que llegar y, cuanto antes se lo quitara de encima, antes le dejaría tranquilo. Intentó hablar con calma para no generar una confrontación directa sobre opiniones, pero sus palabras sonaron ásperas.

	—Mira, todo el mundo se cree mejor que la persona que tiene al lado. Excusan sus actos en los malos comportamientos de los demás, sin compararse nunca con los que tienen mejores actitudes que ellos. Esto solo lleva a que la gente cada vez adquiera comportamientos más perniciosos. Y no creas que te lo echo en cara. Seguramente yo también lo hago. Sin embargo, una cosa es no tener un comportamiento ideal, y otra es presumir de que se tiene. A eso se le llama hipocresía.

	—Entiendo lo que dices —respondió el pensativo Koriki—. Pero puede que el que tengas una idea prefijada de nosotros también te impida ver los verdaderos motivos que guían nuestros actos o el auténtico fin de nuestra especie. Creo que tienes una imagen muy sesgada de nosotros.

	—Vamos a ver. La imagen que tengo de vosotros es la que me han generado vuestros actos. Estos días has estado explicando vuestra sociedad. Cómo compartís todos, votáis reyes, y todo por altruismo. Pero esta generosidad acaba con vuestra especie. ¿Sabes? Yo también puedo ser generoso con mi familia, pero esto no me hace un buen surlam frente a otras especies. Y, además, incluso muchas veces soy generoso para conseguir algo a cambio, aunque provenga de gente a la que quiera.

	—Aquí me he perdido.

	—Es sencillo. Yo puedo querer a mi hermano y ayudarlo en la búsqueda de alimento o protección. Pero si él no hace algo por mí, llegará un momento en que crea que se está aprovechando. Y hasta ahí llegará mi altruismo. Vosotros, solo sois generosos con vuestra especie, y porque esta responde acorde con lo que esperáis.

	—Bueno, puede ser cierto que hay cosas que no nos gusta compartir…

	—¿Algunas cosas? —interrumpió Faiser—. Nadie apenas os conoce. No compartís vuestras tierras, teniéndolas restringidas a lusan y surlams. Poseéis grandes conocimientos sobre hechizos de curación, pero también los guardáis celosamente y no los compartís con los magos. Y ahora que Riss ha traído de vuelta el amuleto de Dalkarén, y después de hacerlo con las reglas de vuestro juego, queréis arrebatárselo.

	—Entiendo tu postura. Pero detrás de esas decisiones hay muchas más cosas que son difíciles de explicar. En el bosque guardamos cosas que el mundo no necesita todavía o no está preparado para manejar. Al igual que pasa con los hechizos relacionados con los hilos de vida. Nosotros mismos fuimos corrompidos una vez y surgieron los lusan negros. Los humanos, en los que corre por sus venas la llama de Dalkarén, son mucho más irreflexivos e impulsivos, y seguramente acabarían utilizando mal los conocimientos.

	—¡Ja! O sea que vosotros sois la especie más reflexiva de todas… Lo que me faltaba por escuchar.

	—No es eso, pero estoy convencido de que entiendes lo que quiero decirte. Hace mucho que desaparecieron los grandes magos, los Poderosos, y desde entonces la magia nunca ha sido lo potente que llegó a ser. Nosotros conocemos algunos de esos poderosos hechizos, pero los magos de hoy en día todavía no están preparados para entender las implicaciones de estos conjuros.

	—Mira, esa una de las cosas que más me exaspera de vosotros. Aparte del ansia de poder de todas las especies, que no entiendo ni entenderé nunca, también os jactáis de saber y comprender más cosas que nadie. Cada uno tiene un punto de vista, y tenéis que comprender que no siempre el vuestro es el bueno. 

	Koriki se quedó unos instantes reflexionando sobre las palabras y vio cierta razón en ellas.

	—¿Sabes?, creo que tienes razón. —Faiser se quedó mirando fijamente al lusan ante tal afirmación. Jamás habría pensado que un lusan lo escuchara, y menos aún que le diera la razón—. Tienes razón —se reafirmó —. Todos acumulamos poder. De una forma u otra. Y cada uno lo hace de tal manera que cree legítima su pretensión. Para proteger, para cuidar, o simplemente para reservarlo por si llega alguna necesidad futura. También creo que esta obtención de poder no es algo pernicioso. La maldad se encuentra en la forma de obtener este poder y en su posterior utilización.

	—La maldad comienza en el momento en que tu vida se rige por la obtención de poder.

	—Yo creo que pocos nos regimos por dicho poder. Puede que nos guste y lo acumulamos, pero valoramos muchas más cosas.

	Ambos amigos se quedaron en silencio unos minutos mientras reflexionaban sobre toda la conversación. Koriki sobre la verdad que se abría ante él. Y Faiser, sobre la incredulidad de que hubiera intercambiado estas palabras con un lusan. Al parecer sí que iba a existir algo más que serrín en esas cabezas atolondradas.

	—Una cosa —terció Koriki—. Entiendo lo que me quieres decir, aunque algunos aspectos no los compartamos. Pero hay algo que no termino de comprender. Nos reprendes a las demás especies por la adquisición de poder y, sin embargo, los surlam hacéis exactamente lo mismo.

	—¿Lo dices en serio? Nosotros no poseemos tierras, no tenemos un reino limitado por líneas imaginarias que solo causan guerras, muerte y hambre. No hay reyes ni regentes, sino que todos somos iguales e independientes. No tenemos techos bajo los que guarecernos, excepto los que crea la naturaleza y nosotros aprovechamos. No tenemos dinero. Comemos de lo que cazamos o recolectamos. No poseemos nada. No tenemos conocimientos que no compartamos. De hecho, sabes que le enseñé a Ymy cómo comunicarse con los animales. No los guardamos para nosotros como hacen magos o lusan. Dime, ¿qué poder acumulamos nosotros?

	—No es lo que tenéis o compartís, sino más bien la selección de poderes que hacéis.

	—No te entiendo, Koriki, ¿qué quieres decir?

	—¡Puff!… Es que es un poco complicado. Transfórmate en un gorrión y te lo explico. 

	Poco a poco las plumas se desprendieron del cuerpo de Faiser para dibujar la forma real del surlam, adquiriendo en tono verdoso a franjas típico de su especie. Sus ojos felinos miraron fijamente a Koriki.

	—No puedo transformarme en un gorrión. No he compartido sangre con ninguno de ellos.

	—Bueno, da igual, pues en una lagartija entonces. —Faiser negó con la cabeza—. Veamos, si no me equivoco, para transformarte en cualquier animal tenéis que compartir su sangre. Es decir, que él te la tiene que ofrecer de manera voluntaria y tu aceptarla en no sé qué acto, ¿verdad?

	—Así es. Aunque detrás de todo eso hay muchas más cosas. Si yo muero transformado en un oso, el oso que me entregó su sangre morirá en ese mismo instante. Así, dicho rito es algo muy íntimo y no es nada común el ofrecimiento de sangre del que estamos hablando.

	—Entiendo. Me dices que ningún gorrión o lagartija se ha ofrecido. Corrígeme si me equivoco, pero se comenta que los animales se ofrecen a tal ritual cuando les salváis la vida o realizáis algo importante y altruista hacia ellos. ¿No es así? —Faiser asintió—. Lo que entonces me resulta raro es que ningún gorrión se haya ofrecido nunca. No sé, creo que hay muchos más que búhos o halcones rojos, y que al ser más débiles es más fácil que necesiten vuestra ayuda.

	—Algunos sí que se ofrecieron, pero son animales pequeños con poca sangre. No es que el ritual les pudiera producir ningún tipo de daño, pero es un proceso innecesario.

	Koriki sonrió triste ante lo que se estaba confirmando. Una cosa es que se tuviera razón en algo, y otra muy diferente es que esa información produjera satisfacción.

	—A eso me refiero. Te he visto transformarte en halcón, búho, toro, boas, cabras de las montañas… Todos animales con grandes dotes. Dotes que equivalen a diferentes formas de poder: capacidad para moverse en el aire, el agua y la tierra a gran velocidad, vista aguda tanto por el día, como por la noche, venenos, capacidad de lucha…, ¿sabes que los búhos son las únicas aves que no hacen ruido al volar? —Faiser asintió—. Sin duda, una habilidad muy útil en ciertas situaciones. —Koriki le dio unos segundos al surlam para que asimilara la información y se preparara para la afirmación que le venía encima—. Vosotros también sois elitistas; solo realizáis vuestro ritual de sangre con especies que tienen dotes de las que vosotros carecéis. Al final, vuestra vida se rige por la adquisición de poder, al igual que el de otras muchas especies.

	A Faiser, pese a que veía venir este final, escucharlo a viva voz le supuso un jarro de agua fría.

	Koriki, con voz conciliadora, tras unos instantes, continuó:

	—Mira, yo no quiero echarte nada en cara. Y de hecho, tus palabras me han dado muchas cosas en las que pensar. Pero llevo mucho tiempo viendo que te enervas por actuaciones que crees que no son correctas o que van dirigidas a la búsqueda de poder. Y creo que hay que ser más tolerante en este aspecto. Cada uno tiene sus motivaciones y su forma de ver las cosas, y el que no se compartan no las convierte en indignas.

	—Entiendo.

	—Bueno, te dejo para que pienses en ello, y yo haré lo mismo con otros aspectos. Pero no quiero que te quedes apesadumbrado. Creo que el conocimiento de uno mismo también nos hace poderosos. Y si te sirve de consuelo, aunque piense que vosotros también andáis tras el poder, vuestra búsqueda es la única que se basa en hacer el bien. No usáis engaños, guerras o ninguna otra treta para acceder al él, sino que lo conseguís con buenos actos, lo cual marca una clara y loable diferencia con otras especies.

	Sin más, Koriki desapareció dejando una tormenta de pensamientos en la mente de Faiser.
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Salvar a la reina

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Hacía una semana que Gamb se había sumado al Gremio de los Caminantes del Tiempo, y a Yaru le parecía una eternidad. Como si el tiempo se hubiera parado, o mejor dicho, ralentizado.

	Mientras tomaba un té junto a Milli, la miró con disimulo. Desde que habían llegado ella y su hijo todo había ido a mejor. En gran parte gracias a Holi y su amiga la mercader, pero el que el gremio creciera, aunque fuera poco a poco, parecía que de nuevo lo impulsaba hacia la mirada pública. Y esta vez, una mirada agradecida, puesto que, al haber ayudado a una persona rica y a otra pobre, les daba posibilidades a todos. 

	Milli en seguida quiso colaborar para ganar su sustento, y se encargaba de arreglar túnicas y limpiar el edificio. Sin embargo, atender a cinco personas, para las que no tenía que cocinar ni comprar nada, era muy poco trabajo para una persona joven y activa como ella.

	—De verdad, Yaru, con toda confianza. Mandadme lo que queráis, que yo os atenderé encantada.

	Todos los días abordaba a Yaru con la misma cantinela, preocupada de que su inactividad acabara con su expulsión del gremio. Y por mucho que él le explicaba que no era necesario, ella no dejaba de insistir.

	Yaru veía su desconfianza y en parte la entendía. Algunos comentarios de Gamb apuntaban a una vida demasiado difícil, y más para una chica tan joven que había tenido que convertirse en madre antes de lo esperado.

	No contaba nada de su pasado, pero sus miradas huidizas y su miedo en cuanto alguien se acercaba a ella a menos de un metro la delataban.

	—Tranquila, Milli. Ya te hemos contado que habrá tiempo de sobra. Ahora somos pocos y cuando crezcamos y seamos cientos, tendrás tiempo de compensar estos días de poco trabajo. Disfruta de tu hijo y relájate un poco.

	Milli no se fiaba. Eran muchas veces las que la habían engañado. Muchas promesas y buenas intenciones para acabar trabajando gratis o prostituida bajo la amenaza de hacer daño a su hijo.

	No confiaba en nadie, pero tenía que admitir que en todo el tiempo que llevaba ahí los habían tratado bien y no habían exigido nada, excepto que Gamb tomara clases para que pudiera caminar por los hilos temporales sin correr peligro. Lo único que pedían era algo bueno para Gamb.

	Se levantó a rellenar la taza de Yaru y, al posar la tetera de nuevo en la bandeja, tuvo una idea. Ese sitio era demasiado bueno para perderlo, y haría lo que fuese para que su hijo no abandonara el Gremio de Caminantes del Tiempo.

	—Yaru, sé que has dicho que no hace falta que haga nada más, pero quiero que sepas que estoy aquí para cualquier cosa que puedas necesitar.

	Con un pequeño tirón soltó el cordón de la cintura de su túnica. Luego la deslizó desde sus hombros poco a poco para dejar al descubierto su sinuoso cuerpo.

	Por un momento estuvo a punto de soltar una carcajada, pues era la primera vez que veía esa cara de asustado ante su cuerpo desnudo. Estaba más acostumbrada a rostros ebrios y ansiosos de carne joven. Rostros que se obligaba a no recordar para intentar no odiar.

	La cara de Yaru era todo lo contrario. Pura estupefacción. Pero ya era tarde para cubrirse.

	Él se levantó y se acercó a ella mirándola de arriba abajo. Con el dorso de su mano le rozó el hombro y después lo dejó caer lentamente por todo su brazo hasta que sus manos se unieron.

	«Vaya, después de todo va a comportarse como cualquier hombre ante la posibilidad de un cuerpo joven». Por un momento la decepción se apropió de Milli, pero ya estaba acostumbrada a que sus buenos pensamientos no se cumplieran, con lo que igual que vino esa emoción, desapareció.

	Yaru no tocó ni un milímetro más de su cuerpo. Solo le besó la mano y, tras soltarla, se agachó para recoger su túnica y cubrirla de nuevo.

	—No hace falta. Por todo aquello que no cuentas, creo que has pasado por situaciones difíciles, pero mientras te quedes con nosotros, eso no volverá a suceder. Preferiría que no volvieras a proponerme algo parecido. Ahora eres libre y solo te tomará aquel que tú quieras, pero sin una contrapartida.

	Sin esperar respuesta, volvió a su sitio y se dedicó a remover su té mientras Milli se ataba de nuevo el cordón a la cintura.

	No podía creer lo que acababa de suceder. Una chica hermosa se le había ofrecido, y por un momento él se lo había planteado. Pero no podía marcar así al gremio. Todo el mundo hablaría de la prostituta que los cuidaba de una manera muy peculiar, y no quería esa fama.

	Tras muchas vueltas a la taza, dejó de engañarse. No era por el gremio, era por él. No quería tocar ese cuerpo a no ser que ella se lo ofreciese por otra razón muy diferente. Quería que fuera algo más puro, aunque su impulso animal, por un momento, estuvo a punto de prevalecer sobre sus emociones más auténticas. Sentimientos nuevos que se habían despertado en él.

	El silencio incómodo en el que se habían sumido fue interrumpido por Gamb que, tras abrir la puerta de una patada, entró gritando y con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Mamá, escóndeme y no dejes que me encuentre el monstruo de las cosquillas.

	Sin darle tiempo a reaccionar, el niño se metió bajo la túnica de su madre, que lo miraba con el corazón henchido. Hacía mucho que no lo veía tan feliz. Sus ojos se desviaron hacia Yaru para encontrar su mirada sincera y, moviendo los labios aunque sin pronunciar palabra alguna, le dio las gracias.

	Al momento entró Holi intentando poner cara de mala.

	—¿Dónde está ese bribón que me ha despertado de la siesta? ¡¡Grrrr!!

	Yaru rio con ganas. Se le olvidaba que Holi era poco más que una adolescente para su pueblo, y su parte más niña había surgido con la llegada de Gamb. 

	Ambos se hicieron los despistados y Holi recorrió la estancia simulando que no encontraba al pequeño. Unas risitas que no pudo contener lo traicionaron y Holi lo sacó de debajo de la túnica para rodar por el suelo junto a él, mientras sus toscos dedos le hacían cosquillas con delicadeza.

	Muerto de la risa y sin fuerzas, Gamb le pedía ayuda a su madre, pero esta no se la prestó.

	—Tu madre te estaba ocultando, ¿verdad? —Holi paró la tortura para mirar de manera picarona a Milli—. Así que creo que se merece la misma tortura.

	Milli saltó detrás de Yaru buscando protección.

	—No. Por favor, que yo tengo muchas cosquillas y puede darme un infarto.

	—Ni amigas ni reinas se libran del castigo de ser cómplice de despertarme de la siesta.

	Gamb se enredó en la pierna de Holi.

	—A mi mamá no, que es una princesa.

	Yaru se levantó con porte regio

	—Bueno, si es una princesa yo la tengo que proteger.

	Gamb saltó como un resorte hacia atrás y se levantó muy tieso y mirando a Yaru con una intensidad que él conocía bien. Nunca se había visto a sí mismo cuando le había pasado, pero reconoció al instante esa sensación de déjà vu. De un recuerdo oculto en tu mente que sale a la luz. De un conocimiento adquirido en un caminar del tiempo que vuelve a ti.

	Gamb no había dicho nada, pero seguía mirándolo de manera férrea. Yaru se acercó a él poco a poco.

	—Si es una princesa, yo la protegeré —repitió lentamente—. ¿Eso te recuerda algo?

	El niño corrió de nuevo junto a su madre y hundió el rostro en la túnica mientras se agarraba clavándole las uñas.

	Con una mirada cómplice a sus nuevos amigos, les pidió un poco de tiempo para su hijo. Se arrodilló junto a él y le habló con dulzura:

	—Gamb, ya lo hemos hablado. Todo eso que ves no son pesadillas. Son cosas que pueden pasar o no. Y si nos las cuentas, puede que nosotros podamos impedirlo. ¿Lo entiendes?

	El niño asintió.

	—Sí. Ya me lo has explicado. Es como cuando nos encerraban varios días en esa sala oscura y no nos daban de comer. Cuando me contabas esos cuentos tan bonitos donde yo podía elegir lo que iban a hacer los personajes. ¿Verdad?

	Milli desvió la mirada por un momento, avergonzada por su pasado, pero enseguida volvió a centrarse en su hijo.

	—Eso es. Si nos lo cuentas, podemos hacer como en esos cuentos y salvar a los buenos.

	Gamb miró con dureza a Yaru.

	—Mi vida, ya te he dicho que él es también nuestro amigo. Te sacó de las pesadillas y nos ha invitado a quedarnos aquí. 

	Gamb se acercó al oído de su madre para que nadie más le oyera lo que tenía que decir.

	—Es que va a hacer cosas malas… 

	Milli abrazó con todo su amor a Gamb.

	—Es difícil explicártelo porque todavía eres muy pequeño, pero puedes confiar en Yaru. Si tiene que hacer cosas malas, seguro que es para conseguir algo bueno para otras personas. A veces no queda otra salida, pero eso no lo convierte en alguien malo. —Su mirada hacia Yaru se suavizó un poco, pero su determinación no había cambiado—. Cariño, yo confío en él. Y sabes que no confiaba en nadie, así que si lo hago ahora es por algo. Tú deberías hacer lo mismo y confiar en Yaru.

	Gamb por fin asintió.

	—Está bien. —Cogió aire varias veces mientras ordenaba sus pensamientos—. No es a la princesa a quien tienes que salvar, es a la reina.

	—¿A qué reina? 

	—En la ciudad que vimos en el sueño, donde había unas puertas negras gigantes. Ahí hay una reina a la que hay que salvar, y creo que es importante.

	Holi se acercó para sentarse junto a Gamb.

	—Y si Yaru la salva, ¿puede que la ciudad no caiga bajo los monstruos?

	—Es que creo que el sueño que vio Yaru es el final bueno.

	—¡¡¿Cómo?!! —Los tres saltaron ante esta afirmación.

	Milli lo acarició con dulzura.

	—Corazón, sé que es difícil, pero ¿a qué te refieres exactamente con que es el final bueno?

	—Es como en los cuentos que me contabas. Cuando llegábamos a un final que no me gustaba retrocedíamos y cambiamos una opción. —Su madre asintió instándolo a que siguiera—. Pues bien, antes de que llegara Yaru al sueño, yo había estado en otro final. Mataban a esa reina, y después de eso, a los pocos días la ciudad era arrasada por los malos. —Bajó la voz para continuar con su sueño—. Mataban a muchos y quemaban casi toda la ciudad. Estaba llena de monstruos que se comían a la gente. Era todo muy feo… Así que decidí cambiar algo.

	Tomó aire para intentar entender los recuerdos que poco a poco se iban clarificando en su mente.

	—Volví y elegí otro final. En él, Yaru conseguía salvar a la reina y la ciudad resistía. Después, pasó mucho tiempo hasta que vi a Yaru.

	Yaru se acercó y se acuclilló frente a Gamb.

	—¿Ves?, si me cuentas estas cosas puedo salvar a gente y mejorar las cosas. La reina de la que hablas es Dalia, y es una buena reina. Ahora, gracias a ti, salvaré su vida. Mandaremos un mensaje a la ciudad y no le pasará nada.

	—No, tienes que ir tú y no decírselo a nadie. Si no, no funcionará.

	—Bien, tengo que ir yo y salvarla. Perfecto. ¿Y cuándo es eso?

	—Ya.

	De nuevo los rostros en la sala se crisparon.

	—¿Cómo que ya?

	—Queda muy poco para su muerte y, si no partes ya, no tendrás tiempo de buscar a quien te ayude.

	—¿Quién me ayude? ¿No tenía que ser un secreto?

	—Sí, pero tienes que buscar a alguien que te ayude… Sí…, creo que es eso. Creo que tú tienes que ir, abrir una puerta y buscar a un hombre para que salve a la reina. Pero el hombre que vi no tenía pinta de ser un soldado. 

	A Yaru la cabeza le echaba humo haciendo diferentes cábalas.

	—Bien, y eso de abrir una puerta, ¿a qué te refieres?

	—No lo sé. Pero tienes que abrir una puerta.

	Tras unos minutos intentando sacar más información de los recuerdos de Gamb, y viendo que el chico no conseguía aclararles nada más, los caminantes del tiempo se marcharon en busca de Loi para compartir lo que habían averiguado y ver cómo tenían que actuar. Las interpretaciones y posibles acciones eran muchas.

	Milli, una vez a solas con su hijo, volvió a abrazarlo.

	—Lo has hecho bien. Son buena gente y tenemos que colaborar con ellos.

	—Mamá, pero Yaru va a matar a gente. Asesinará a una maga que es buena.

	—Entonces se lo tenías que haber dicho.

	Milli hizo el amago de levantarse a buscar de nuevo a Holi y a Yaru, pero su hijo se lo impidió.

	—No puede saberlo.

	—Corazón, ya te he dicho que podemos confiar en ellos.

	—Sí, pero si lo sabe y no la mata, la reina morirá, y después…, morirán todos.
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Concesiones

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Hacía ya varias lunas que Yaru había visitado por primera vez el Gremio de Magos. Para Loi, esa era la primera ocasión.

	Desde el día en que Holi había ayudado a la mercader de telas, su suerte había empezado a cambiar a mejor.

	Justo al día siguiente, había llegado con telas grises y un par de costureras. No es que se tratara de las mejores telas, y seguramente eran las que no había podido vender su marido en mucho tiempo, pero estaban nuevas. En pocos días tenían sus túnicas, y Holi se las arregló para que les añadiera una beca dorada prendida a los hombros. Según decía «representaba sus hilos temporales».

	Esperando a que de nuevo les dieran audiencia los grandes magos, Yaru no podía dejar de sonreír. Su imagen había cambiado mucho. De nuevo caminaban orgullosos por toda la ciudad y la gente volvía a mirarlos con respeto.

	Ahora Holi y Loi recorrían la ciudad e intentaban averiguar dónde podían ser de ayuda sus dones, tanto para gente pobre como para gente rica. Poco a poco, se habían hecho un hueco en el lugar.

	Por las tardes, habían planificado que impartirían los conocimientos básicos a los tres nuevos integrantes de su gremio. Dos chicas de poco más de diez años y un hombre de unos treinta. Los había encontrado el Gremio de Magos, tal y como prometieron que harían, y el día después de la visión de Gamb habían llegado al Gremio de los Caminantes de Sueños. En ese momento, les tocaba a ellos cumplir con su parte del trato.

	Era una pena que ahora que poco a poco iban saliendo a flote él tuviera que partir. Pero la visión de Gamb le preocupaba y sabía que su sitio estaba en Pádaror.

	Al entrar a la sala de audiencias, el rostro serio de Hallhardore los recibió, aunque lo que llamó más la atención a Yaru fueron las tres franjas azules que cubrían los puños de la túnica del gran mago de la luz. Por lo visto, ya daban por muerta a Alise.

	—Vemos que hoy no te acompaña tu amiga de piedra.

	Yaru no esperaba la alusión a Holi, aunque la entendía perfectamente. Ella era la responsable de que hubieran conseguido el edificio y la manutención por parte de los magos. También había conseguido nuevos ropajes y mejora en su alimentación gracias a las contribuciones que estaban haciendo en la ciudad. Los magos no estaban acostumbrados a perder, y menos de esa manera tan abrumadora. A Hallhardore se le veía una persona rencorosa, y esa era la razón por la que habían decidido que ella no fuese aquella vez.

	Acudían en son de paz, a realizar concesiones, y no querían que la presencia de Holi les recordara nada negativo. Loi, un viejo ciego y escuálido, sería menos amenazante. 

	—Ya sabéis que Holi está muy ocupada últimamente, así que en su lugar ha venido nuestro amigo Loi. —Este inclinó la cabeza respetuosamente hacia los magos.

	—Bien, habéis pedido audiencia, aunque os habéis negado a darnos más información sobre esta. ¿Podemos saber ya que es lo que demandáis ahora?

	—Esta vez no venimos a demandar nada. De hecho, en primer lugar queríamos agradeceros toda vuestra atención. Venimos a cumplir con nuestra parte del trato y daros información que creemos relevante. —Todos los magos intentaron disimular su excitación, aunque los cambios de postura en sus asientos denotaban su nerviosismo—. El futuro inmediato es muy caótico y las posibilidades infinitas, con lo que tampoco servimos de adivinos en este punto. Pero lo que tenemos claro es que se avecinan tiempos difíciles. Se avecinan guerras, y con ellas hambrunas. Ya les hemos pedido a Vilne y Arbea que os lo trasladaran, pero antes de continuar, queríamos hacer hincapié en este aspecto. Creemos que sería recomendable almacenar aquí provisiones para poder ayudar a otras naciones. El verano ha sido abundante y el grano es barato. Podríais comprar gran cantidad para almacenarlo junto con carne y pescado desecado.

	—Un momento —interrumpió Hallhardore—. O sea, que vuestra contribución a nuestro acuerdo es darnos órdenes. No es por faltaros al respeto, pero que se acercan guerras, está claro. Y que esto trae hambre para los pueblos es algo bastante sabido.

	—Perdón si mi exposición ha sido un poco tosca, y perdón si os ha parecido que os queríamos imponer cualquier acción. No es nuestra intención. Pero esta hambruna no será una más. No será una mala cosecha, sino la ausencia de todas las cosechas. Pensad que los engendros no comen grano, sino carne. Quemarán todo el trigo que puedan.

	—Muy bien, nos lo plantearemos —terció Talor, el Señor del Fuego—. ¿Alguna cosa más?

	Esta vez fue Loi el que habló:

	—Sí. Llevo un tiempo soñando con vuestro proyecto de ingresar en la Torre de Luz.

	De nuevo se movieron los grandes magos en sus asientos mientras se miraban de manera inquisitoria. Se suponía que era secreto y, junto con la desconfianza previa, hizo que muchos de los rostros que tenían enfrente se frunciesen.

	Loi no podía verlos, pero se imaginaba su reacción.

	—Tranquilos, ya sabéis que no compartimos información así como así. Vuestro proyecto sigue siendo secreto. Sé que algunos de vosotros queréis intentarlo antes del nuevo año, pero esto será un fracaso y moriréis muchos. Seguid investigando en los conjuros y probad en primavera. Si es así, solo existe un resultado. Un mago accederá a la Torre de la Luz y tres días después la cúpula caerá para dejar acceder a ella al resto de vosotros.

	Una sonrisa tonta de felicidad cubrió todos los rostros, incluso el de Hallhardore. Llevaban muchos años con esa empresa y, por fin, iba a dar sus frutos.

	—Será un éxito. Pero, recordad, tenéis que esperar a la primavera.

	—Muchas gracias por la advertencia. —Las palabras sinceras de Ait reconfortaron a los caminantes del tiempo. Al parecer, con el tiempo y las buenas intenciones iban a poder limarse asperezas entre los dos gremios más poderosos del continente.

	—Bueno, y ahora las malas noticias —terció Yaru—. La torre será de gran ayuda en la guerra que tendréis que librar.

	—Creo, amigo mío, que a partir de hoy solo invitaremos a Loi a estas reuniones.

	Todos los magos rieron la broma de Hallhardore. Realmente su humor había cambiado.

	—S´ten va a ser atacado. Sabemos que los engendros están en los bosques de Tranya y cerca de Artendon. No sabemos cómo han llegado ahí, pero sí conocemos sus intenciones. En breve le tocará a S´ten.

	—Que vengan si quieren, les daremos una lección. No es lo mismo cuatro campesinos que atacar el corazón de la magia. Se darán de bruces contra una pared.

	—Es cierto lo que decís, pero también es cierto que ellos disponen de magos que solo practican hechizos destructivos. Mirad, también existen muchas posibilidades respecto a este desenlace, y en todas vencéis. 

	—¿Entonces?

	—La diferencia radica en cuántos sobreviviréis. En uno de los futuros posibles sobrevivíais solo una veintena de vosotros y no sé cómo, pero la Torre de la Luz que recuperaréis, había sido derruida.

	Un tenso silencio cubrió la sala.

	—¿Y en el mejor de los casos?

	—Solo dos, de cada diez de vosotros, morirá.

	Esas eran muchas muertes. Todos lo sabían. Hacía muchos años que no se cernía un peligro real sobre ellos, y ahora ese peligro iba a convertirse en destino inevitable.

	El silencio lo rompió Quilma, señor de la Tierra:

	—¿Qué debemos hacer para minimizar las pérdidas?

	—No quiero que suene a imposición ni nada similar, como antes, pero deberíais plantearos la forma de adiestrar a vuestros discípulos.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que ya no hay tiempo para largos periodos de estudio, ni teorías de tamices ni historia de la magia. No es tiempo de prudencia. Se acerca la guerra y lo importante es el conocimiento de conjuros destinados a acabar con las vidas de los engendros. Yo he visto lo que se avecina, y si tuviera el don de la magia, entrenaría día tras día hechizos de bolas de fuego, rayos, muros de aire anti-proyectiles y sanación para los heridos.

	Tras un tiempo eterno de pesado silencio fue Loi el que lo rompió para despedirse:

	—Bueno, creo que eso es todo y que tendréis mucho de lo que deliberar. Así que, si no os molesta, Yaru y yo nos retiraremos.

	Hallhardore asintió y les dio su consentimiento con un movimiento despreocupado de la mano mientras su mente vagaba por el mundo de los posibles futuros de su gremio.

	Antes de marcharse, a Loi le quedaba una última cosa por decir:

	—Sé que ahora no lo parece. Pero la decisión de mandar magos a Pádaror ha sido acertada. —Todos los magos lo miraron con suspicacia—. También sé que tras nuestra información podéis caer en la tentación de hacerlos volver. Pero os aseguro que eso no solucionaría nada, sino todo lo contrario. Habéis elegido bien. Ahora hay que tomar otras decisiones, no deshacer lo que ya está hecho.

	—Seguramente lo haremos así. A Pádaror apenas hemos mandado una decena de magos y, con lo que nos contáis, no creo que esos refuerzos sirvieran de mucho.

	Loi sonrió.

	—¡Claro, una decena! Eso es lo que sabe todo el mundo. Yo me refería al otro contingente.

	Los dos amigos abandonaron la sala seguidos de miradas preocupadas, aunque no desconfiadas.
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Huida desesperada

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Nill continuaba huyendo de los enemigos mientras animaba a sus tropas a que no desistieran. Era el tercer día que corrían ante los engendros y las fuerzas comenzaban a flaquear. 

	El ejército enemigo los acosaba de manera constante y no habían podido permitirse ningún descanso. Marchaban seis horas y descansaban dos o tres, dependiendo de lo cerca que estuvieran los engendros. Día y noche.

	Ese tercer día, el cansancio podía leerse en todos los rostros.

	Incluso había podido escuchar en algunos soldados que sería mejor enfrentarse a ellos cuanto antes. Parecía que nos los podían dejar atrás. Y si tenían que luchar, no querían hacerlo agotados hasta la extenuación. Preferían morir luchando que correr un paso más. Aunque su espíritu de supervivencia les hacía que no dejaran de caminar mientras protestaban por las ampollas de sus pies.

	Nill dejó a un lado esas preocupaciones, centrado en la decisión que había tomado esa misma mañana. El día anterior no había hablado de otra cosa con sus consejeros, pero no había llegado a ninguna conclusión.

	Ese día pasarían cerca de la localidad Hurrincor, poblada por unas dos mil personas y gestionada por la casa del mismo nombre. Una casa menor cuyo radio de influencia no iba más allá de la empalizada que rodeaba su ciudad.

	Algunos consejeros recomendaban parapetarse en la localidad mientras esperaban ayuda de la capital. Otros aseguraban que no aguantarían hasta que llegaran los refuerzos.

	Al despertar antes del amanecer, tras un pequeño descanso, vio clara la única opción. Tenían inferioridad numérica incluso contando con los pocos guerreros que pudiesen encontrar en la ciudad. Los engendros disponían de más magos que ellos y contaban con gigantes de las colinas y lusan negros entre sus filas. Estaba seguro de que la empalizada no aguantaría más que unas horas.

	Ese amanecer había mandado un mensajero para advertirles de la posible llegada del enemigo. No tenía potestad para dar una orden de desalojo, pero sí lo había sugerido encarecidamente en la carta que mandó.

	Sabía que el mensajero correría poco más que ellos y que no tendrían mucho tiempo para preparar la marcha, pero era mejor dejar atrás tus pertenencias que tu propia vida. Esperaba que le hicieran caso, aunque no las tenía todas consigo.

	Por si acaso, se habían desviado ligeramente para dejar a la ciudad tras unas colinas. Al parecer, los engendros habían hecho lo mismo sin cejar en su persecución.

	Estaba tan ensimismado en esos pensamientos, aletargado en la marcha continua, que apenas se enteró cuando el mensajero llegó hasta el cuerpo del ejército.

	Se acercó arrastrando los pies y Nill sintió una punzada de dolor por aquel joven muchacho. Cierto que estaban acostumbrados a correr con sus órdenes, pero también tenían un punto de agotamiento que el rey creía ya muy cercano.

	No había tiempo. Ya le daría una buena recompensa si conseguían huir.

	—¿Y bien?

	—La casa Hurrincor ha desoído vuestra sugerencia. Agradece enormemente que les advirtiera y espera que mandéis ayuda en caso de tener que defender su ciudad. —Nill no dijo nada, pero el mensajero, tal vez desinhibido por el cansancio, siguió—: Son unos estúpidos. Se han atrincherado y creen que podrían aguantar todo el invierno con el grano de sus silos. No tienen idea de lo que les viene encima. Por su idiotez van a morir todos.

	—Tranquilo, muchacho. Cuando alguien desconoce la realidad suele comportarse de manera absurda. Ellos no han visto la fuerza real o la crueldad de esos seres. Ahora solo queda rezar a los dioses y pedirles que pasen de largo.

	En joven asintió y se retrasó para hacerse un hueco en una carreta de provisiones.

	Nill elevó una plegaria silenciosa para que el poblado de Hurrincor no pagara la ignorancia de su regente. De manera inconsciente, su mente voló hacia Amadea. Hacia su negativa a prestarles ayuda y a cómo tuvieron que coaccionarla para que participara en esta guerra.

	En ese instante fue consciente de que ella actuaba según lo que creía que era mejor para su pueblo y sintió compasión por ella. La ignorancia de la realidad amenazaba con acabar con su casa y todos aquellos que la sirvieran. Y lo realmente peligroso no era la ignorancia en sí, sino la falta de predisposición para abrir los ojos y ver el mundo tal y como era.

	¿Y él mismo?, ¿sería así? También se pensaba poseedor de la verdad y había ejecutado un plan para acabar con los engendros. Sin embargo, el resultado había sido muy diferente. Casi doscientos soldados habían muerto por su culpa, y el resto puede que lo hicieran en breve. Todo por un plan que él había apoyado y que, creía, era la solución a sus problemas.

	Puede que, si hubieran actuado según Amadea, los engendros no se hubieran unido convirtiéndose así en una fuerza abrumadora. O puede que hubiera sido mucho peor. Jamás lo sabrían.

	Con esos mismos pensamientos y a trote ligero, tres horas después llegaron a lo alto de una pequeña hondonada que ya dejaban atrás.

	Nill ordenó descanso. Y los soldados casi se dejaron caer sobre el mismo sitio donde se encontraban antes de dar la orden. Algunos buscaron algo de comida ligera, y la mayoría se apoyó contra el árbol más cercano y cerró los ojos en un ligero descanso.

	El rey se sentó también, pero se negó a dejarse vencer por el sueño. Si el ejército no se había percatado del asentamiento de Hurrincor, deberían aparecer por el otro extremo de la hondonada en breve.

	La espera le pareció enorme, pero casi una hora después de llegar, una mancha oscura cubrió la ladera opuesta. Y, para su sorpresa, también pararon a descansar. Esto le daría un pequeño respiro a sus fuerzas.

	 

	 

	—Señor.

	Uno de sus capitanes lo bamboleaba de manera ligera para despertarlo. Se había sumido en un sueño profundo y con el cansancio era difícil volver a la vigilia tan rápido como le habría gustado.

	Olvidando todo pudor o modales, se estiró cuán grande era y se lavó la cara con el agua fresca de su odre.

	Al volver la vista hacia el enemigo vio el movimiento característico de un ejército. Ese que parece caótico para un ojo inexperto, pero que denota la puesta en marcha de la hueste. La carrera comenzaba de nuevo.

	Poco a poco vio cómo la mancha oscura se extendía por la hondonada, y dio gracias a los dioses por ello. Al parecer tenían un objetivo claro y no iban a dejarlo escapar.

	Nill movilizó sus fuerzas de nuevo.

	Casi cuatro horas más tarde y después de haber encumbrado la segunda colina, Nill hizo parar a todo el ejército. Algo iba mal.

	Sobre cada colina quedaba en la retaguardia un explorador para controlar el avance del enemigo y calcular así el margen que tenían. El que había dejado sobre la primera elevación seguía en su puesto y no había dado la señal. Al parecer, los engendros no habían llegado al punto desde donde habían partido ellos.

	El rey dio de nuevo la orden de descansar, pero él aguardó de pie a recibir noticias. 

	Su mente le gritaba exactamente lo que estaba ocurriendo, pero no quería prestarle oídos.

	Uno de sus capitanes de confianza se le acercó.

	—Mi rey, creo que… 

	Nill no lo dejó terminar.

	—Lo sé. Están atacando Hurrincor.

	—Los soldados se encuentran nerviosos y hablan de ir en su auxilio. Están cansados de correr, y prefieren enfrentarse a ellos e intentar cogerlos entre dos frentes a que nos alcancen agotados y sin fuerzas de levantar la espada.

	Nill lo tenía claro, pero quería escuchar la opinión de alguien más.

	—Y tú, ¿qué piensas?

	El capitán, nervioso, cambiaba el peso de un pie a otro. Estaba claro que todo ello lo alteraba, aunque, ¿a quién no?

	—No lo sé. Mi corazón dice que vayamos a echar una mano, pero mi adiestramiento me advierte que no serviría de mucho.

	Era todo cuanto tenía que oír. 

	—Da la orden. Continuamos hacia Artendon.

	El capitán asintió, pues sabía que era la mejor opción, pero la carga que esta acción acarrearía sobre su alma era demasiada.

	—Mi rey, ¿está seguro?

	Al parecer las batallas y el cansancio hacían mella en todos sus soldados y se permitían concesiones en el trato que, en otro momento, jamás les hubiera consentido. Puede que a él también le afectara todo aquello, pues tampoco le importaba.

	—Han simulado que avanzaban hacia nosotros para luego dirigirse a Hurrincor. Han descansado. Y nos han engañado para conseguir tiempo suficiente para arrasar la ciudad antes de que podamos echarles una mano. —Bebió agua de su odre mientras la realidad se revelaba ante él—. Hace más de mil años que no luchamos contra ellos. Y, o bien estos monstruos han aprendido estrategia durante este tiempo, o nosotros hemos olvidado la verdadera amenaza que suponen.

	»Nos han engañado y hemos caído en su trampa. Y ahora huimos para conservar la vida, poder avisar al resto de los compatriotas y vengarnos algún día. No volveré a caer de nuevo en sus ardides.

	 —Morirán todos en Hurrincor —se atrevió a apostillar el capitán.

	—Así es, pero no por nuestra culpa. Los hemos avisado y nos han ignorado. Además, si nos dirigimos hacia allí, estoy convencido de que solo encontraremos un pueblo ya arrasado y a los engendros esperándonos. No podemos hacer otra cosa.

	El capitán asintió y partió a cumplir las órdenes dadas.

	Una vez solo en la cumbre de la colina, Nill se dejó embriagar por la desesperación que sufría al tener que dar esas instrucciones. Sabía que eran las correctas, pero eso no quería decir que hiciera más fácil todo.

	Se dirigió hacia sus soldados y comenzó a organizar sus próximas actuaciones. El explorador de retaguardia se dirigiría hacia Hurrincor, y no solo para ver el desenlace —de eso no tenía duda—, sino de la estrategia de asedio. Tenían que aprender cómo luchaban para enfrentarse a ellos.

	Después, varios mensajeros partieron hacia todas las poblaciones que hubiese en un radio de veinte millas desde su posición hasta la capital. Tenía el presentimiento de que Hurrincor solo sería la primera ciudad arrasada entre muchas otras.

	A la mañana siguiente se enteró de que el explorador no podía aportar dato alguno, pues ni él mismo había llegado a tiempo para ver el ataque a la ciudad. Al parecer había sido fulminante y desde la distancia se podía percibir el humo que generaba al arder.

	—No todo ha sido malo. Han perdonado la vida a muchos de ellos y ahora mismo nos persiguen, pero cargados con carretas donde se hacinan los vecinos de Harrincor. Los han tomado como rehenes.

	Nill no contestó, a pesar de saber que no era cierto. Por el bienestar de la moral de su ejército prefirió callar. No habían tomado rehenes, habían apresado ganado para poder alimentar a su hueste.
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	Riss tomó otro bocado del guiso que estaba degustando aquella noche. Se componía tan solo de un pequeño cereal que él no conocía con verduras salteadas. También había varias ensaladas con aguacate y unos frutos morados, ligeramente ácidos y abiertos en forma de flor, rellenos de pudin de frutas. Todo muy sencillo, pero sabroso.

	Los cánticos que los acompañaban cada día se habían visto incrementados y había más músicos que en cualquier otra velada. Incluso algunos lusan ya habían comenzado a danzar al compás de la música. Esa noche era la despedida del rey Kukur y los soldados que lo acompañaron. La fiesta estaba en sus inicios.

	Sin embargo, Riss solo podía pensar en la reunión que había tenido lugar esa misma tarde con el cónclave de sabios. No había habido preámbulos ni diatribas. Nadie hizo una exposición magistral para dirigir los pensamientos o posibles decisiones de los asistentes. Simplemente se expusieron los hechos y las opciones que había.

	Por unanimidad habían decidido que la búsqueda de los gemelos de la profecía de Luvidine era prioritaria y, conociendo que el deseo del grupo de amigos era dirigirse a Mell para intentar hallarlos, no encontraron solución mejor que dejarles hacer. Sin embargo, habían puesto una sola condición. La misma que Riss había aceptado ya una vez, en la cueva donde el amuleto de Dalkarén había permanecido oculto durante cientos de años. Un lusan los acompañaría en su misión, y Riss no cedería el amuleto a nadie salvo que dicho lusan estuviera de acuerdo. 

	Obviamente el acompañante sería Koriki. Riss no pudo más que alegrarse y la sonrisa de Ymae delataba su conformidad, aunque los bufidos de Faiser y Th´oman fueron un claro indicativo de su postura.

	Después llegó un punto un poco más peliagudo. No era una condición, sino tan solo una sugerencia. No se fiaban de Th´oman y recomendaban al grupo de amigos que siguieran el camino sin él.

	El último caminante de los Páramos Sombríos tuvo que contenerse para no saltar sobre ellos y estrangularlos, y cuando habló lo hizo con toda la aspereza de que era capaz: Solo se separaría de Riss si le quitaban la vida.

	Riss tuvo que relajar el ambiente y apoyó a su maestro. En cierta medida entendía la reticencia de los lusan, pero su maestro había mostrado su fidelidad hacia el grupo y había luchado codo a codo contra los engendros para salvar la vida de los allí presentes. Él no se separaría de Th´oman y la empresa que tenían por delante la emprenderían todos juntos. Aquí no había negociación posible.

	Al ser solo una sugerencia lo dejaron estar sin más argumentaciones para hacer cambiar de opinión a Riss. Tan solo disolvieron la reunión y los citaron esa noche para la celebración.

	Lo realmente importante era que al día siguiente partirían hacia su destino. Un pequeño grupo los acompañaría hasta los límites del bosque de Koo, pero no sería recomendable que  continuasen más allá. Llamarían mucho la atención, y eso era lo que menos necesitaban.

	Riss estaba tan centrado en sus pensamientos que no se percató cuando un viejo lusan se levantó con lentitud de entre los muchos asistentes y, ayudado con un bastón, se dirigió cerca de la hoguera con paso firme y decidido. No sin trabajo se subió al gran tocón que ocupaba el centro del claro.

	—Por favor, que alguien me traiga la diadema de historias.

	De manera fugaz varios lusan salieron corriendo en busca del objeto que solicitaba el anciano, y muchos de los lusan más jóvenes comenzaron a formar un círculo a su alrededor con gran alboroto, entre empujones y miradas de reproche para intentar obtener el mejor sitio.

	—Koriki, ¿qué es lo que pasa? —preguntó Ymae mientras sus ojos escudriñaban todo el descampado intentando encontrar por sí sola la respuesta a su duda.

	—Es Kani, el lusan más viejo de todos nosotros, y el mejor contador de historias que ha tenido nuestra raza en los últimos cinco siglos.

	Ymae lo analizó detenidamente. Su indumentaria no distaba mucho de la del resto de sus compañeros, aunque su pose era un poco más encorvada y aprovechaba su bastón para cargar parte del peso. Lo más llamativo era su pelo, blanco como la nieve y largo hasta la mitad de la espalda, aunque lo llevaba despeinado y eso le daba un aspecto de viejo neurótico. Si mirabas su rostro, y una vez que conseguías apartar la vista de esos ojos plateados tan característicos de la raza, lo encontrabas surcado de gran cantidad de arrugas, cientos de ellas, que junto con las vetas negras de su piel le daban un aspecto de tener una edad no inferior a quinientos años. Aunque Ymae sabía que eso era imposible, pues según sus estudios no se conocía a ningún lusan que hubiera vivido más de trescientos.

	Th’oman cortó el examen al que estaba sometiendo Ymae al anciano.

	—Pues sintiéndolo mucho, yo no estoy hoy para cuentos. Así que me retiro a descansar.

	—No es ningún cuento —replicó Koriki—. En vuestra cultura creo que lo llamaríais historiador, y este es el mejor de los nuestros. Así, no cuenta las historias básicas que saben muchos lusan, sino que solo habla para mostrarnos relatos casi olvidados, o cuyos detalles se nos escapan a algunos de nosotros. Otras veces, cuenta batallas con hechizos que apenas unos pocos lusan conocen. Sinceramente habéis tenido mucha suerte, pues hace más de ocho lunas que no se animaba a contar ninguna historia.

	Por fin, los que habían ido a buscar lo que pedía Kani hicieron su entrada en el claro cargando con un pequeño tocón, donde se acomodó el contador de historias, y una pequeña diadema con un gran cristal blanquecino justo en el centro de esta. Con una gran solemnidad se la ciñó a su frente. 

	Th’oman miró la escena fijamente, evaluándola, pero al final le pudo más la curiosidad y volvió a sentarse.

	Un gran silencio cubría el claro, y solo se escuchaba el crepitar del fuego de las hogueras. Kani pasó un par de minutos con los ojos cerrados, el tiempo necesario para ordenar las ideas que tenía en mente. Pero un tiempo que a todos les pareció demasiado largo. 

	Kani abrió los ojos y comenzó su historia con una voz potente y robusta:

	Esta es la historia del inicio. Pero no de uno cualquiera. Existen muchos tipos: el del día, el de una vida, el de una relación y el de un pueblo. Todo tiene un principio al que tarde o temprano le sigue un final. Pero no es ese al que me refiero yo. Hablo del Inicio. Cuando los dioses decidieron crear nuestro mundo para que no tuviera fin. Solíamos decir que, si no ganábamos la batalla contra los engendros y estos se apoderaban del mundo, sería el final. Era falso. Solo habría sido el nuestro, pero no el del mundo. Tan solo se hubiese cubierto por seres oscuros. Ganamos, y eso solo fue otro comienzo. El de una época de paz a la que ya hemos puesto final.

	Al instante, los rostros de los lusan dirigieron su mirada al grupo de amigos.

	—Koriki, ¿qué sucede?

	—Tranquilos, sencillamente esta historia no es para gente de otras razas. Se supone que nuestros antepasados hicieron una promesa que nosotros asumimos, pero que al parecer Kani cree que es el momento de romper.

	—No comprendo.

	—Vosotros tan solo escuchad con atención.

	Kani continuó con su historia haciendo caso omiso a los cuchicheos o movimientos incómodos de sus congéneres:

	»Es el inicio de la creación de nuestro mundo por los dioses, y solo ellos pueden decidir ponerle fin. Pero los dioses se marcharon hace mucho tiempo y no sabemos si esto llegará algún día. Por eso, esta es la historia de un comienzo que no acaba. Sin embargo, lo que muchos de vosotros desconocéis es que este principio no tuvo lugar aquí.

	De la gema de la diadema surgió un gran halo de luz, creando una imagen que cubrió casi todo el claro. Primero fue todo oscuridad, ocultando la luna y las constelaciones que la acompañaban aquella noche, pero enseguida surgieron seis figuras difuminadas paseando entre una eternidad de estrellas.

	Kani continuó con su relato, ahora acompañado de las imágenes que proyectaba su mente:

	—Hace más años de los que ninguno de nosotros pudiera imaginar, varios dioses vagaban entre las estrellas, que habían creado ellos, y se maravillaban por su belleza. Pasaron muchos siglos entre ellas, pero llegó un momento en que su contemplación ya no les satisfacía, pues la belleza es estática y a una mente despierta lo que le gusta y atrae es el cambio.

	»Seis dioses se reunieron en un plano paralelo con un único fin: diseñar un mundo habitado por seres vivos. Crearían algo que pudieran observar, que tuviera libre albedrío y del que pudieran disfrutar desde la distancia.

	»La diosa Cellant creó la tierra para que pudiera asentarse todo ser viviente sobre ella, aunque el dios Oomte, dios del Agua, no quería quedarse atrás y creó mares, ríos y lagos donde sus futuras creaciones pudieran descansar.

	»Después, la diosa Antahal creó el viento, que serviría para que todos los animales y seres pudieran comunicarse. A través de dicho medio, el sonido —gritos, ladridos, bufidos, maullidos…— llega a nosotros para darnos a conocer el mundo que nos rodea. Aunque también quería que su medio fuera imprescindible para todos los seres, con lo que lo dotó de lo que llamamos la esencia vital del aire. Elixir que no podemos dejar de introducir en nuestro organismo, o este perecerá. Aunque la diosa era generosa y dotó al mundo de gran cantidad de este elemento para que nunca le faltase a los futuros habitantes.

	»Los hermanos siameses fueron de los últimos en actuar sobre el mundo que estaban creando, pues tardaron en determinar en qué medida querían verse involucrados en el proyecto. Finalmente, lo hicieron como cualquier otro.

	»Entre el dios Dalkarén, dios del Fuego, y la diosa Siliit, diosa de la Luz, crearon un sol semejante al que tenemos hoy en nuestro mundo. Un sol que daría vida, calentando los cuerpos de todas las especies.

	»Por último, el dios del Tiempo, Cron, hizo que todo el entramado se armonizara y que no fuera una simple idea eterna, sino que tuviera principio y fin dentro del hilo temporal.

	»El mundo parecía perfecto y, pronto, los diferentes dioses comenzaron a poblarlo de seres. Cada uno de ellos creó varias especies: unos acuáticos, otros con la piel dura como la piedra, ágiles como un gato, algunos dotados de alas y con el don de surcar los aires, unos grandes y otros más pequeños…, aunque todos tenían una característica en común. Todos eran carnívoros, todos depredadores y todos diseñados para matar a las especies creadas por el resto de los dioses.

	»La diosa Antyulis, la gran diosa creadora, no había participado en la generación de vida en este planeta, y sin sus grandes conocimientos el resto no había sido capaz de crear un equilibrio entre las especies que habitaban el nuevo mundo. Pronto comenzó una lucha encarnizada entre ellos, que todavía perdura en su universo. 

	»Al principio, los dioses disfrutaban de esta actividad y gritaban de alegría cuando un ser de una especie creada por uno de ellos abatía a la del dios contrario. Pero pronto se dieron cuenta de que no solo habían errado en la creación de una correcta cadena trófica, sino de que sus especies carecían de todo sentimiento. Las madres mataban a sus vástagos en cuanto su cuerpo notaba la más mínima sensación de hambre, las crías se mataban entre ellas para ser las únicas en recibir alimento o simplemente por el hecho de hacer prevalecer su fuerza. Mataban, comían y dormían; mataban, comían y dormían; mataban, comían y morían. Era un ciclo de destrucción constante, sin nada que no fuera sangre y muerte.

	»Pero para asombro incluso de los propios dioses, las especies se adaptaron en cierta medida y no se destruyeron completamente. Los grandes seres abatían a los pequeños, pero estos aprendieron a ocultarse o convivir en cierta manera para hacer frente a los grandes depredadores, y pronto tuvieron que pelear entre ellos para poder alimentarse, circunstancia que aprovechaban los pequeños para alimentarse de la carroña.

	»Se llegó a un equilibrio frágil, que todos los días se rompía y todos los días se creaba. Un equilibrio dinámico, pero equilibrio al fin y al cabo.

	»Ese mundo se convirtió en un mundo de sangre y oscuridad que deberían haber destruido los dioses hace mucho tiempo. Pero al igual que nosotros no matamos a nuestros hijos descarriados, ellos tampoco se sentían con la fuerza moral suficiente para destruir algo que era una proyección de su ser, aunque solo representara su parte destructiva y vengativa.

	»De vez en cuando, uno de estos seres halla el camino a nuestro mundo y se encuentra un lugar lleno de vida donde apenas hay rivales para él. Aquí matan, destruyen y beben la sangre de todo lo que se encuentran. 

	»Esos entes del otro mundo son lo que nosotros llamamos demonios. Los hay alados, de piedra, simples o grandes que, gracias a los dioses, apenas nos visitan.

	»Pero no los confundáis con cualquier tipo de engendros, pues urcanos, kigrits y gigantes de las colinas fueron creados por manos humanas en un tiempo de penumbra para nuestro mundo.

	 

	 

	El viejo Kani hizo una pequeña pausa para dejar que sus palabras calaran en aquellos que todavía no conocían aquella historia y para ordenar sus pensamientos e ideas de la siguiente, pues todavía no había terminado:

	»Los dioses pidieron ayuda a Antyulis, pero esta les explicó que ya era tarde para poder hacer algo. Ella podía crear una vida más perfecta, pero no modificar la que había creado otro dios. Era como una de nuestras grandes dagas. Una vez que el herrero la crea, ya solo queda afilarla, pero si está algo mal en ella, es muy complicado arreglarla. Imaginad que la aleación de metales está mal calculada y hace que nuestra arma sea más quebradiza. Ya no existe manera de introducirle más metal en su estructura, solo hay una solución posible: fundirla y crear una nueva.

	»Por supuesto, esta idea no les gustó al resto de los dioses. No querían destruir su obra, pese a que esta pudiera ser imperfecta. Y tras una discusión que duró siglos, mientras que su mundo se cubría de sangre, los dioses llegaron a un acuerdo. No podían destruir lo ya creado, con lo que dejarían a los demonios que vagaran por él libremente. Si llegaba el caso en el que estos se exterminaban los unos a los otros, harían explotar su creación para que nada recordara su estrepitoso fallo. 

	»Pero esto jamás sucedió. Hoy por hoy siguen llegando demonios a nuestro mundo, lo que nos hace saber que el suyo sigue entero y los dioses todavía esperan el día para poder borrar la huella de su fracaso. Aunque para ellos el tiempo solo es un pequeño factor más, como para nosotros puede ser esperar a que se calme el viento.

	»Sin embargo, aunque los dioses no quedaron satisfechos con su primer proyecto, esto no quería decir que se rindieran con su nueva idea. Así que incorporaron a la diosa Antyulis para no fracasar en el siguiente. Crearían otro mundo sin los errores que habían cometido en el anterior.

	»Pese a lo sencillo que hubiera podido parecer, el nuevo proyecto fue fuente de grandes discusiones. Todos querían imponer sus ideas, y los seres que querían crear serían mucho más destructivos que los generados en el mundo anterior. Antyulis tuvo que lidiar con cada uno de ellos, explicando que debía haber un equilibrio o fracasarían de nuevo. 

	»Al final todos oyeron a la diosa y accedieron a poner en esta tierra una sola especie cada uno. Todas ellas con grandes dotes, aunque sin ser superiores a las demás. Eso sí, Antyulis prometió poblar el nuevo mundo con gran variedad de especies, a las que podrían subyugar las especies predilectas de los dioses. Crearía animales de los que poder alimentarse y una gran vida vegetal que ofrecería infinidad de posibilidades a todos los pobladores.

	»Cron creó a los dragones, con toda seguridad el más poderoso de todos los seres que surgieron en ese entonces, pero les dio la habilidad no solo de volar, sino de poder ver en el corazón de las personas, de saber cómo eran realmente. De si su alma albergaba luz u oscuridad. Así, en su vida eterna, se diseñaron para ayudar a todo aquel que lo merece, pues nadie es capaz de hacer daño a un ser en el que puede ver el sufrimiento que puede aportar su actuación.

	»Los radors fueron creados por la diosa Cellant, una especie fuerte y robusta como su elemento. Quería que fuesen altos como un gigante, pero Antyulis la convenció de que esto solo sería objeto de envidias y conspiraciones, pues la diferencia de la resistencia de su piel y la fuerza de sus músculos ya era suficientemente grande. Al final crearon a los radors que hoy en día conocemos. La diosa Cellant, tras el anterior fracaso, no confiaba mucho en los recursos que le había prometido Antyulis, por lo que decidió que, para que su especie no sufriera nunca hambrunas o que se viera tentada de atacar a otra especie por culpa de la carencia de alimento, los radors se alimentarían de piedras, de las cuales había provisto de sobra al nuevo mundo.

	»La diosa Antahal creó a los nalantes, seres ligeros y ágiles que pudieran surcar su elemento con una gracilidad sin parangón. Pero no quería que dependieran de la luz de la diosa Siliit, ni que su vuelo magistral fuera interrumpido por la oscuridad de la noche, por lo que decidió que los nalantes no tendrían ojos, sino un órgano diferente con el que se orientan gracias al eco que producen unos ultrasonidos que ellos mismos generan.

	»Siliit, por su parte, dio vida a los slop. Seres estilizados a los que su diosa otorgó una preciada piel. Muchos no lo saben, y otros hemos olvidado la verdad sobre este don. Unos dicen que pueden reflejar la luz de su cuerpo a su antojo, y otros que cambian la estructura de esta para convertirse en aquellos seres que deseen. Sea como fuere, es un poder que guardan con tremendo celo y que muchos ignoran.

	»Oomte, dios del Agua, dio vida a los tritones. Seres que, como los creados por Antahal, se desenvolverían perfectamente en su medio, aunque no fue tan allá como la diosa y permitió que conservaran sus ojos para que pudieran ver esa obra que habían creado y que casi era perfecta.

	»Los hombres fueron obra de Dalkarén, dios del Fuego. Los seres con la vida más corta y aparentemente sin ninguna característica que pueda parecer ventajosa respecto a otra especie, pero ya sabéis que nada es lo que aparenta. El dios introdujo en su creación una pequeña llama en su corazón, y de ahí que sean más impulsivos que ninguna otra raza. Su llama vive en ellos, y por eso se dice que viven con intensidad cada uno de los días, no desperdician el tiempo, sufren, ríen, lloran o disfrutan de un simple anochecer cada día como si jamás lo hubieran visto antes. Esto hace que sus hilos de vida se debiliten antes de lo que se tenía previsto en un principio, y de ahí que mueran jóvenes.

	»Finalmente le llegó el turno a nuestra diosa, nuestra querida Antyulis. Como parte de la creación, se dejó el derecho a crear dos especies. Por un lado nos dio vida a nosotros, a los lusan. Seres inspirados en parte en los humanos para que disfrutemos del mundo, pero sin que descuidemos su vigilancia, pues ya sabéis que nos creó para que velásemos por todas y cada una de las especies. Y, por otro lado, creó a nuestros primos los surlam, seres que son el vínculo de unión entre las diferentes razas y la especie animal, encargados de cuidar este equilibrio.

	»Así, crearon nuestra tierra, nuestras plantas y hasta a nosotros mismos. La creación fue perfecta. Todas las especies se acoplaron dentro de la cadena trófica en un perfecto equilibrio y, pese a que algunos seres morían por ataques de otros o por enfermedades, todas ellas evolucionaron y progresaron de una manera vertiginosa.

	»Todos los dioses felicitaron a Antyulis, y esta, complacida, les explicó un secreto de su creación: había dotado a todos los seres de un reflejo en el plano de los dioses, con lo que podrían ver cómo vivían, interactuaban y morían en su nuevo mundo sin necesidad de inmiscuirse en él.

	»Además, ese reflejo, cuando su referente muriera, sería libre para buscar a los dioses y compartir sus vivencias e información. A este reflejo es a lo que nosotros llamamos alma, la cual está unida a nosotros por los hilos de vida. Cuando el último de estos se separa de nuestro cuerpo físico, el etéreo inmortal es libre para buscarlos y compartir con ellos los frutos de la inmortalidad.

	»Durante mucho tiempo todas las especies vivieron y prosperaron. Se enfrentaron. Hubo guerras igual que las hay ahora, y pactos de paz. Los dioses veían la perfección de su creación desde otro plano y escuchaban las historias que portaban las almas de los difuntos. 

	»Pero hubo un momento en que esto no les bastó. Todos ansiaban ver en primera persona su maravillosa creación. Todos querían que su creación supiera de su existencia y de cómo sus padres todavía los vigilaban y cuidaban de ellos. Así, tras un pequeño debate, decidieron visitar en persona nuestro mundo, aunque no tuvieron en cuenta un factor importantísimo: el mundo era ya tan parte de ellos, que reaccionó a su presencia.

	»Al principio todos nosotros nos alegramos de su llegada. Los adorábamos por su generosidad al crearnos y cuidarnos. Les pedíamos consejo y siempre nos escuchaban y estaban a nuestro lado para complacernos. Pero pronto la cosas cambiaron y nuestra tierra comenzó a modificarse a su alrededor. Ellos eran nuestro mundo y nuestro mundo era parte de ellos, con lo que todo comenzó a cambiar según sus estados anímicos, o simplemente se alteraba por su presencia o ausencia.

	»Allá donde se encontraba Antyulis, los campos brotaban y germinaban en una sola noche, los animales de cuadra se apareaban y tenían nuevas crías cada mañana…, todo era prosperidad. Pero sabemos que todo tiene su lado opuesto y, así, al otro lado del continente, sucedía lo contrario: enfermedades, plagas de langostas que arrasaban los cultivos, pestes que diezmaban a la población… Y cuando nuestra diosa iba a visitarlos para intentar solucionar el problema, este tan solo se trasladaba a otra zona que hasta entonces había sido fértil.

	»El dios Oomte provocaba inundaciones, riadas, o por el contrario, el otro lado del mundo era asolado por grandes sequías.

	»Cada vez que Cellant daba un paso, bajo sus pies se creaba un monte tan alto como las Montañas Quebradas, y en el lado opuesto del mundo, un pueblo entero se hundía bajo las aguas de un mar cercano.

	»El viento se enredó alrededor de la diosa Antahal y grandes tornados surgieron en las cercanías arrasando pueblos y pequeñas villas. La diosa huyó al mar, pues no quería dañar a esos pueblos que tanto la habían loado, pero solo consiguió trasladar el problema y hundir muchas flotas pesqueras con fuertes vendavales. En mares opuestos, el viento dejó de correr y miles de marineros murieron en alta mar, incapaces de dirigir sus naos a puerto.

	»Los siameses hacían arder cosechas, bosques y pueblos enteros. Cegaban a todos aquellos que se acercaban a ellos mientras, en el lado opuesto, el sol se negaba a calentar las zonas que estaban fuera de la influencia de los dioses, sentenciándolos a noches interminables, acompañadas de temperaturas heladoras. Las plantas se marchitaron por la ausencia de luz, y los animales morían acurrucados en sus cuevas intentando calentarse los unos a los otros.

	»Aquellos que se acercaban a Cron para pedirle consejo entraban en un bucle de tiempo sin percatarse de ello y, cuando volvían a casa, sus hijos y nietos ya habían envejecido, su mujer y amigos hacía mucho que habían muerto y llegaban a un mundo donde ya no conocían nada ni a nadie. Aquellos que se alejaban mucho del dios del Tiempo para evitar estas situaciones corrían la suerte contraria. Se dieron casos en los que un recién nacido se iba a dormir y se levantaba con canas en el pelo. Había pasado su vida en una sola noche.

	»Los dioses siempre nos han amado, siempre han querido lo mejor para nosotros, y en aquel aciago momento no fue menos. Decidieron marcharse para no volver, pues no podían ver todas las penurias que se estaban produciendo en el mundo por su culpa.

	»Se dice que Antyulis vino aquí a despedirse de nosotros. Cuentan que este gran árbol fue el último que rozó con sus pies y que, tras crecer enormemente, se secó al perder el contacto con la diosa. 

	»Antes de marcharse al otro plano, todos los dioses habían acordado hacernos un último regalo a los mortales.

	»Antyulis, con la acícula de un pino, pinchó uno de sus dedos y dejó caer una gota de su sangre sobre un anillo que portaba. Ese fue el primer amuleto divino creado, aunque no el último. Nos lo entregó a nosotros, a los lusan, a una de sus creaciones: «Pequeños míos, vuestros primos pueden convertirse en el ser que quieran, pero vosotros a partir de ahora podréis hacer que la tierras prosperen o que se sequen a vuestro antojo. A través de este anillo yo siempre estaré con vosotros, y vosotros me tendréis a mí. Sed precavidos con su uso». Tras estas últimas palabras desapareció, y desde entonces nos espera al otro lado para que le contemos todo lo sucedido. El mismo proceso se produjo en muchas partes de nuestro mundo. 

	»Se dice que las Montañas de Cellant reciben ese nombre porque ese fue el último paseo de la diosa Cellant, y allí dejo un brazalete para sus hijos, los radors.

	»Los siameses esperaron mucho tiempo en el desierto de Jammar a que algún valiente decidiera ir a por su regalo, pero tanto tiempo en un sitio provocó que todo a su alrededor muriera y por eso se originó ese desierto tan extenso. Muchos años después, alguien consiguió acceder a los amuletos. Cuando lo encontraron estaba ciego y tenía quemaduras que llegaban hasta el hueso. Había sobrevivido solo por la fuerza que le daban los amuletos que portaba y la necesidad de entregárselos a su pueblo para su buen uso.

	»La diosa Antahal se acercó a la península de los vientos y todavía se dejan ver sus efectos en la zona, pero consiguió entregar su amuleto a los nalantes.

	»El dios Oomte hizo lo propio con los tritones frente a la costa de Burlisen.

	»El único que se negó a entregar parte de su ser en un amuleto fue el dios Cron, pues argumentó que los seres de nuestro mundo no estaban preparados para manejar el tiempo. Se podía incurrir en muchas paradojas temporales que incluso podrían llegar a destruir todo lo que se conocía hasta el momento. Sin embargo, no quería marcharse sin hacer un regalo. Así, dotó a los dragones con ciertas habilidades muy poderosas, pero que no podrían usar para sí mismos, sino que ellos gestionarían su distribución entre el resto de las especies. Además, mientras los dragones vivieran, podría caminarse por el tiempo, que es muy diferente a poder variar este. Se podrían saber algunas cosas que pasarían con cierta probabilidad, aunque no con certeza. Esta habilidad ha estado perdida durante mucho tiempo y pensábamos que el último dragón había muerto en su encierro, pero si ciertamente han comenzado a aparecer nuevos caminantes del tiempo, es que estaba imbuido en un letargo muy profundo del que por fin ha despertado.

	»Los seres de este mundo entendimos su partida, pues era lo mejor para nosotros, pero eso no quiere decir que no los echáramos de menos. Así, todas y cada una de sus creaciones trabajaron para crear una gran torre en homenaje a cada uno de los dioses. Aunque hoy en día nos parezcan grandiosas, tened en cuenta que antes contaban con unos poderosísimos amuletos. Los únicos que no poseían uno de ellos eran los dragones, aunque no lo necesitaban para poder realizar semejante obra titánica.

	»Esa es nuestra historia de cómo se creó nuestro mundo y de cómo llegamos nosotros a él. De qué manera se crearon los diferentes amuletos divinos y se construyeron las Torres Divinas, ahora denominadas Torres de la Magia. Lo que pasó a partir de ahí, es otra historia.

	Todos los presentes estaban muy atentos a las imágenes creadas por Kani. La última, siete grandes torres, en cuyos pies se acumulaban los seres creados por cada uno de los dioses y un amuleto reluciente. Menos en el caso de los dragones, en el que simplemente relucía una pequeña llama en el interior de cada uno de ellos, pero sin ningún amuleto a su alrededor.

	Poco a poco la imagen se fue difuminando para dejar ver la gran luna llena que se alzaba sobre ellos. 

	Primero silencio. Después, un gran aplauso con gritos de agradecimiento por parte de todos los lusan presentes.

	Kani se levantó y de su diadema surgieron nuevas imágenes. Esta vez eran los rostros de Kukur, Kimil y Kon, junto con otros tres lusan que Riss no reconoció.

	Todos los lusan callaron y solo se escuchó la potente voz de Kani:

	—Terrium levita siit.

	Los lusan que estaban acomodados junto a las mesas se pusieron de pie al unísono. En una sincronización perfecta se llevaron a la frente dos dedos entrecruzados y después los extendieron hacia las imágenes creadas en señal de respeto.

	—Que la tierra os sea leve —corearon también al unísono.

	Al momento, la música volvió a sonar por todo el descampado y miles de lusan comenzaron una danza frenética que duraría hasta altas horas de la madrugada.

	 

	 

	Riss, Th´oman e Ymae no podían creer todo lo que habían visto y oído. O mejor dicho, a su mente le costaba asimilar toda aquella información. Jamás habían escuchado algo parecido y muchas de las historias contadas contradecían la creencia popular.

	Ymae fue la primera en lanzarse hacia Koriki para interrogarlo. Su estricta educación no podía estar equivocada en pilares tan importantes, fundamentales y simples como el número de dioses.

	—Koriki, ¿esto es verdad? —La voz de Ymae sonaba angustiada—. ¿Es verdad que existe un dios llamado Cron? Y, además, ¿qué pasa con el otro dios… Ya sabes…, ese que nunca se pronuncia, el contrario a Antyulis…, el de la No Vida.

	La respuesta a sus preguntas fue una estruendosa risotada, pero no de Koriki, sino de Kuhura, que los había acompañado desde la reunión con el cónclave.

	—El mundo es ignorante y los magos aún más. Y lo peor de todo es que es culpa de ellos mismos.

	Ymae le lanzó una miranda furibunda a la lusan, pero decidió no contestar. Se limitó a mirar a Koriki, suplicante. Necesitaba una respuesta.

	—Yo no es que quiera insultar a nadie —terció Koriki—, pero Kuhura tiene razón. Los magos alteraron la historia por su interés. Lo que no imaginaban es que iban a ser encerrados junto con la verdad en lo alto del Monte del Dragón.

	—¿Qué queréis decir?

	—Verás, niña. —La voz de Kuhura era tremendamente altanera—. El dios de la Muerte, ese que no puede pronunciarse, no existe. La muerte es parte de la vida y, por tanto, parte de nuestra diosa Antyulis. Nosotros tenemos sus dones, y sabéis que podemos sanar, pero también podemos arrebatar la vida. Koriki me contó cómo os lo mostró desatando los hilos de vida de algunos engendros. No es que podamos hacerlo con todo el mundo, pero tampoco somos dioses. Niña, vida y muerte es lo mismo.

	—Entonces, el séptimo dios… ¿es… Cron?

	Esta vez fue Koriki el que respondió:

	—Claro, el dios de las Líneas Temporales, dios creador de los dragones. 

	—¿Cómo es que nadie lo recuerda? —preguntó Riss.

	—Sencillo. Después de la Guerra de los Poderosos, tras intentar acabar con una especie creada por los dioses y ante el insulto de ser encerrados los más grandes magos en la cima del Monte del Dragón, los magos que quedaron aquí decidieron que la mejor manera de castigar al último dragón era hacer borrar el nombre de su dios de la historia de este mundo. ¿No es ingeniosamente malvado? Al único que no se le recordaría en la historia de nuestro mundo sería al dios del Tiempo. 

	—Pero es imposible hacer que la gente olvide a un dios. Eso es inconcebible.

	—¡Ay, pequeña!, ¡cuánto te queda por aprender! —La voz de Kuhura siempre despedía un tono abrasador que quemaba al escuchar sus palabras cargadas con todo el desprecio posible—. Tus queridos magos no son un ejemplo a seguir y, cuando lo pretenden, pueden ser más crueles de lo que puedas imaginar. Los humanos tenéis unas vidas demasiado cortas para mantener una verdad inmutable. En cada generación iban desapareciendo detalles que en pocos siglos se convirtieron en una gran mentira. A otras especies, como a la nuestra o a la de los radors, nos coaccionaron y amenazaron. La verdad es importante, pero no éramos suficientes como para plantar cara ante una cuestión secundaria. Teníamos cosas más importantes para proteger.

	—Entonces, ¿los radors también conocen al séptimo dios?

	—La verdad es que no lo sabemos a ciencia cierta. Nunca les hemos preguntado. Y el resto de las especies…, creo que son demasiado simples como para preocuparse por la verdad.

	—Kuhura, por favor, no seas cruel.

	—Es verdad, Koriki. Cada una vive en su reino, en el mar, en la Península de los Vientos o en Taria. Y la interacción que tienen con el resto de las especies es mínima. No sé si también fueron extorsionados como nosotros, pero parece que no les importe lo más mínimo el resto del continente.

	—Creo que deberíamos darles el beneficio de la duda.

	La mente de Ymae hervía en un cúmulo de pensamientos y de ideas variopintas. Si todo eso era verdad, las bases de la magia podrían cambiar. Antes se decía que existía un séptimo elemento, que era la muerte, y que por tanto no se podía usar, pero si se trataba de un elemento accesible como el tiempo…, ¿cuántos nuevos hechizos podrían generarse?

	Le expuso la idea a sus amigos, pero solo consiguió una nueva carcajada de Kuhura.

	—Pequeña, de verdad que tengo que pasar más tiempo contigo. Mira que dices tonterías. Ya lo estáis usando, pero no es como otro elemento, sino que son pequeños espacios que se dejan en los entramados de las mallas que creáis. Luego los hilos se crean en el futuro o el pasado, sin que vosotros podáis vislumbrarlos. De ahí que vuestras bolas de fuego puedan explotar tras cierto tiempo, o que tú tengas un hilo de vida que no te pertenece.

	Ymae dio un respingo al oír la referencia al hilo de vida que Jaar le había cedido. No había caído en la cuenta de que los lusan podían ver algo tan íntimo y personal. Tenía que haberlo imaginado, pero el recuerdo de Jaar le dolía enormemente, y más sabiendo que una parte de él vivía en ella.

	—De todas formas esto podría cambiar muchas cosas.

	—Eso lo tendrán que valorar los grandes magos. No sabemos si conocen la verdad, pero nosotros hicimos una promesa que hasta hoy nunca habíamos roto. Habíamos mantenido el juramento de nuestros antepasados, pero si el más sabio de todos nosotros cree conveniente que se descubra la verdad, seguro que tiene razones para hacerlo. Ahora depende de ti y de tus superiores que el nombre de Cron vuelva a ocupar el lugar que le corresponde.
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Callejón sin salida

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Azara se limpió el sudor que perlaba su frente y ayudó a levantarse a la rival que había abatido. Era una de las más veteranas dentro de los lirios y realmente era buena, pero la práctica de Araza y sus reflejos todavía le daban una pequeña ventaja que aquel día le había otorgado la victoria. La primera en esa semana. Siempre le gustaba la sensación de victoria, pero el que muchas de sus compañeras ya pudieran vencerla también le agradaba, pues significaba que sus lirios se estaban convirtiendo en una fuerza real.

	Después de una despedida afectuosa e intentar animar y enardecer a todas las novatas que las habían estado observando, Araza limpió de polvo su vara de combate y se dirigió a la torre del homenaje. Era hora de que volviera a los informes y papeleo vario para el mantenimiento de las huestes. Ella ya tenía casi trescientos lirios bajo su mandato, algo casi impensable cuando el rey, o mejor dicho, la reina Dalia, le propuso formar ese nuevo brazo del ejército.

	Sentada ya en la mesa de su despacho, abrió la pequeña bolsa que se había atado al cinturón y sacó un sencillo anillo con una gema roja en el centro. Se la colocó amorosamente en el dedo y brotaron lirios plateados por todo su antebrazo. Al instante pudo sentir a Ymy. 

	Desde la vuelta de Akay su humor había mejorado. Salía de casa a dar paseos con Harl e incluso se atrevería a decir que podía sentir cierta ilusión en el interior de su marido. Aunque todavía tenía sus altibajos. Ella seguía quitándose el anillo para entrenar, quería dar lo máximo, aunque en verdad ya no lo necesitaba, las atribulaciones de su marido cada vez eran menores.

	Arton entró en su despacho con cara de preocupación y le tendió un nuevo informe. Un puesto de vigilancia del sur había sido atacado y aniquilado al completo. No se sabía cuántos engendros habían participado, si habían vuelto al bosque o seguían vagando por el reino. Se habían mandado patrullas para averiguarlo, pero todavía era pronto.

	—Era el único puesto donde no existían magos. Muchos se dirán que son coincidencias, pero es más que eso y lo sabemos todos.

	Araza se sintió apesadumbrada por un lado, pero enfadada y abatida por otro. Odiaba ese tipo de noticias y que además ella no pudiera hacer nada para impedirlo. La impotencia era el peor de los sentimientos.

	—La semana pasada hubo un incendio y casi perdemos la tercera parte del grano que estamos recolectando para el invierno. Hace menos de una luna se envenenó el río Aragui, y si no hubiera sido por los tritones, ya no tendríamos pesca. Atacan nuestros puntos débiles… Puede que el pueblo piense que tenemos controlados a los engendros que viven ahora en el bosque de Tranya, pero nosotros sabemos que esto no es así. Siguen acechándonos y debilitándonos poco a poco. Yo no entiendo mucho de tácticas de guerra, pero creo que no piensan quedarse ahí para siempre. No sé cuándo, pero vendrán. Primero minan nuestro ejército, nuestra comida, nuestra moral…, nos están desgastando y luego atacarán.

	—Eso está claro. Pero dime una cosa, ¿cómo saben nuestros movimientos? Las patrullas cambian casi a diario y los magos rotan por los puestos, ya que no nos han proporcionado los suficientes. Sin embargo, toda la información pasa hasta nuestro enemigo.

	Araza notaba cierta tensión en sus palabras, algo iba mal más allá de lo que podía apreciar, pero todavía no sabía qué.

	—Sabes que hay espías en Pádaror.

	—Sí, pero cierta información solo la conocemos unos pocos.

	Araza vio dureza en aquellos ojos que siempre la miraban con dulzura, y aunque su acusación no era directa, no le cupo duda de a qué se refería. Esto la enfadó todavía más. 

	—Entiendo. Lo más fácil es culpar a la chica nueva del castillo. Mira, yo no pedí estar aquí y, si lo creéis pertinente, me iré con mi marido a la granja y me apartaré del ejército. De hecho, es donde debería estar. Acabo de dar a luz hace pocas lunas a mellizos y mi marido me necesita más que nunca. Y yo no hago otra cosa que perder el tiempo entre papeles. 

	—No es eso —interrumpió Arton—. Solo que existen muchas coincidencias.

	—¡¿Coincidencias!? ¡Ja! Pues claro, como el que yo encontrara el cadáver de Pacion. Estoy un poco harta. Dijisteis que mis lirios patrullarían la línea defensiva del bosque, pero las utilizáis como intendencia, llevando y trayendo alimentos, armas e informes.

	—También tienen sus turnos en algunas torres de vigilancia.

	—¡Ja! Claro, con otros tantos soldados, pues no se confía en sus facultades defensivas. Y siempre en torretas cercanas a la ciudad, en las cuales hay menos peligro y serían fáciles de auxiliar. Una pregunta, ¿cuántos soldados has perdido tú en el último año y cuántos lirios he perdido yo? Creo que existe una gran diferencia.

	—Creo que te estás yendo del tema. Lo importante…

	Araza le interrumpió elevando un poco más su tono:

	—Lo importante es que no confiáis en nosotros, y ya no digo como fuerza defensiva, sino como nada. ¿De verdad pensáis que no me doy cuenta de que me pasáis información errónea? —Arton abrió la boca, sorprendido—. No hay que ser muy lista para darse cuenta de que las patrullas no van donde deberían o cambian horarios. La primera vez pensé que era un error, pero parece ser que es la dinámica general.

	—Es una medida contra los espías.

	—Sí, claro, al igual que poner vigilancia en las supuestas rutas que deberían haber seguido las patrullas.

	Arton y Araza se quedaron mirándose intensamente durante un instante. Al final, Arton decidió que ya era hora de preguntarlo:

	—¿Eres una espía?

	Araza sonrió.

	—¿De qué serviría mi respuesta? Tanto si lo fuera como si no, sería la misma. Al menos, el que me lo preguntes es un alivio, pues significa que tú no lo piensas.

	Arton dejó escapar el aire que había retenido en sus pulmones sin darse cuenta tras la pregunta.

	—Todo se complica cada día más. Sabemos que tenemos un espía cercano al rey Dorko, y todas las pruebas apuntan a ti.

	Araza rodeó la mesa para colocarse junto a Arton y cogió su mano entre las suyas.

	—Gracias por ser sincero y creer realmente que soy inocente, pero aunque es así, no puedes fiarte de nadie. Entiendo que me hayáis puesto a prueba, pero si yo me he dado cuenta, nuestro espía también.

	—Mis soldados están muriendo poco a poco. Y lo peor, su moral está cayendo. Todas las pistas nos llevan a callejones sin salida y, por muchas estrategias que utilicemos, no somos capaces de anticiparnos a ellos.

	Araza se separó de su superior mientras se acercaba a la ventana para observar el campo de entrenamiento.

	—Hagamos una cosa. Destituidme.

	—¿Cómo? —Arton no podía creer lo que oía.

	—Ante los acontecimientos, creo que es lo mejor. Si soy la espía, os libráis de mí. Y si no, haremos pensar al verdadero espía que su treta ha funcionado, que sus esfuerzos para acabar conmigo han funcionado. Seguro que esperaba algo más definitivo, alguna ejecución por traición, pero se alegrará de poderse librar de mí. Si no tiene ya a nadie cercano al que acusar, puede que cometa un error y que podamos atraparlo. Es probable que no actúe solo, pero sería un comienzo para continuar con la limpieza del castillo.

	—No podemos prescindir de ti. Los lirios entrenan duramente por ti.

	—Espero que lo hagan por el país, y no por mí. Tissi puede dirigirlos y yo argumentaré que me tomo un descanso para cuidar de mi marido y de mis hijos.

	Arton le dio vueltas a la idea durante unos instantes, pero finalmente no lo vio viable.

	—Creo que es imposible. En primer lugar porque el espía podía enterarse de nuestra treta y entonces todo sería inútil. Y en segundo lugar, porque creo que te sería imposible alejarte de aquí. Los lirios son tu proyecto, tu nueva familia. Vivirías en la granja, pero te mantendrías día a día informada directa o indirectamente de todo lo que acontece aquí. Si eres la espía, ¿qué diferencia habría? Además, te necesitamos con nosotros.

	—En ese punto creo que tienes razón. Me he involucrado mucho en todo esto y no creo que pudiera mantenerme al margen.

	Pasó casi una hora. Los dos en silencio y mirando por la ventana. Pensando en alternativas o posibles actuaciones para mejorar la situación. Pero ninguno expuso sus ideas. Todas tenían grandes puntos débiles y serían infructuosas. Además, se sentían cómodos con el silencio que los envolvía.

	 

	 

	—Lleu, el ataque ha ido bien. Fue rápido y fulminante. Tal como planeamos.

	—Tal como planeé.

	—Claro, claro, eso quería decir.

	Zenfoy se encontraba en la cámara secreta que había construido bajo su casa. Nadie más había accedido allí. Y durante los primeros años, él apenas lo había hecho. Sin embargo, la rueda del cambio había comenzado a girar y todo se aceleraba. Ahora bajaba casi todos los días, aunque ello no quería decir que se sintiese cómodo ahí. Lleu no tenía muchos miramientos a la hora de castigar sus errores.

	—Como te dije, no tienes que preocuparte por los refuerzos de Artendon, estos ya han decidido que prefieren quedarse en casa. En breve os llegarán noticias.

	—Gracias, Lleu, es un alivio. Sin embargo, ya os he comentado muchas veces el problema de la caballería. Cada día la veo más efectiva en la guerra. A lo mejor debería pensar alguna cosa para eliminarla. —Tras muchos gritos en aquella sala, Zenfoy había aprendido a ser cuidadoso y respetuoso en sus peticiones.

	—Por eso no debes preocuparte. Yo también tengo caballería y mucho mejor que esos estúpidos y asustadizos caballos. Además, ya he pensado algo para eso. En breve habrá una batalla. No una importante ni definitiva, pero nos aseguraremos de que las insulsas monturas caigan en la trampa. Ya te contaré los detalles más adelante. Ahora quiero hablar del rey.

	—¿Del gordo y estúpido regente que tenemos en Pádaror? Decidme qué queréis que haga.

	«Puede que fuera gordo —pensó Lleu—, pero no tiene nada de estúpido». Hacía más de dos años que había atravesado las Puertas Negras, y en su mente todos los planes habían sido más fáciles. Pero ahora el rey gordo había reforzado sus defensas de manera muy efectiva, previendo aquello que jamás debería haber visto venir. Y no solo lo pensaba por la caballería, sino que había aumentado su ejército considerablemente reclutando a todos los desplazados, y ahora había creado con estos un nuevo círculo defensivo alrededor de la ciudad. Esta vez no era una muralla, sino un cordón humano de gente adiestrada en diferentes armas. También había hecho lo propio reclutando a mujeres para el ejército, pero ni eran muchas ni supondrían un verdadero reto a la hora de un combate real.

	Además, había conseguido el apoyo de los magos, que habían reforzado su presencia en aquel reino, algo que Lleu no creía que pasaría y que suponía un gran inconveniente. También lo había intentado con Artendon, pero esa ayuda nunca llegaría.

	Sin embargo, no podía negarle su habilidad a la hora de adelantarse a los acontecimientos. Se lo había puesto un poco más difícil y necesitaría algo de tiempo para llevar a cabo el ataque final. Pero Lleu llevaba esperando toda la vida, unas pocas lunas más no iban a impacientarlo. Además, tenía que terminar de conformar el ejército del Páramo Sombrío. Había dejado a cargo a personas eficientes y de confianza, pero conocía a los engendros y, cuando volviera a su tierra natal para encabezar la marcha final, sabía que tendría que reagrupar a todos los hombres que creían haber esperado demasiado y se habrían marchado. Unos pocos meses más.

	—Bien, es hora de acabar con tu rey.

	—Mi rey eres tú. Acabaré con Dorko. Tranquilo, no pestañearé al hacerlo. Mañana mismo amanecerá muerto.

	—Me alegra ver tu entrega, pero no tengas tanta prisa. Lo haremos según mi plan. Todavía no es conveniente que tu presencia como traidor se ponga en evidencia. Dejemos que mis engendros lo hagan.

	—Entiendo, pero no sé si podremos colar alguno en el castillo sin ser visto… Bueno, podría poner a mis secuaces en las torres de vigilancia y que se les pasara algún demonio alado.

	—Tranquilo, no pienses o empezará a dolerte la cabeza. —Zenfoy supo ver la amenaza velada del mago negro—. Si es difícil que entre un engendro, haremos que salga él.

	—Tissi, ¿sabes algo de los espías? ¿Conoces a alguien que pueda ser sospechoso?

	La sargento se tensó ante la pregunta de su superior. Llevaba toda la mañana pensativa y, durante la comida que habían hecho juntas, como casi todos los días, apenas había hablado. Sabía que algo importante pasaba por su cabeza, pero de ninguna manera esperaba esa pregunta.

	—Sospechosos muchos, pero que pueda argumentar alguna razón mínimamente aceptable, ninguno. No me fío de nadie, ni siquiera de mi propio marido.

	—Entiendo. A mí me pasa lo mismo. Lo que pasa es que tras mucho cavilar, pienso que debe haber alguien cercano al rey que esté pasando información. Aunque no puedo imaginar quién.

	—Yo también lo he pensado. Además, incluso parecen diferenciar entre la información falsa que nos han facilitado a nosotras y la real. Esto es un dato muy significativo para tener en cuenta.

	Araza suspiró.

	—Respecto a eso, esta mañana he hablado con Arton, y creo que se ha acabado nuestro periodo de prueba, aunque seguimos en el mismo punto. Me ha dicho que a partir de ahora se nos asignarán turnos y exploraciones igual que a cualquier otro regimiento.

	—Eso es lo que queríamos. Pero lo dices preocupada, ¿por qué?

	—Porque si antes morían soldados, ahora lo harán nuestras compañeras. Sé que no queda otra opción, pero no puedo dejar de sentirme culpable.

	—Araza, estamos aquí porque queremos y sabemos a lo que nos exponemos. Pero también entendemos el peligro que nos acecha y no queremos quedarnos en casa con los brazos cruzados, sino ser parte activa del reino y defender a nuestras familias. Y, aun sabiendo que morir es una opción plausible, lucharemos. Cueste lo que cueste. —Bajando el tono de voz y como si el alma se escapara de su cuerpo, repitió esta última frase—. Cueste lo que cueste…

	Araza vio cómo una lágrima recorría la mejilla de su amiga.

	—Tissi, ¿estás bien?

	Un torbellino recorría el interior de Tissi. Quería confesarle a su amiga que era ella la que pasaba información al enemigo, que su marido también lo hacía. Que conocía el nombre de al menos quince espías y dónde se reunían. Pero ¿de qué serviría? Había pasado la información falsa, tal y como les llegaba a los lirios, y sin embargo los ataques y emboscadas habían continuado. Debía haber más informadores y que tuvieran información más fidedigna. 

	Su confesión acarrearía la tortura y ejecución de los traidores, incluida la suya. Aunque ya no tenía miedo a la muerte. Desde aquel día de los Juegos de Invierno en el que casi fue devorada por un gigante de las colinas, su alma había creado una coraza a su alrededor. Ahora, pocas cosas la asustaban.

	Sin embargo, aunque murieran quince traidores, dudaba mucho de que llegaran hasta el cabecilla de ellos, y seguramente no conseguirían nada. Además, ¿podía entregar a su marido?

	No, lo amaba demasiado. Era cierto que en esta última etapa de su vida parecía un hombre diferente al que un día conoció. Pero él la seguía amando. Muchas noches, en la cama, después de haberse amado, parloteaba sobre la nueva casa que tendría, y las riquezas con las que la colmaría una vez que hubiera pasado el periodo de tránsito. Siempre hablaba de todo lo que le proporcionaría su nueva posición.

	Sabía que él la amaba, pues no pedía nada para sí mismo, sino que todo era para Tissi. Pero para poder darle esos regalos, tendrían que morir muchas personas, entre ellas todos los lirios que ahora eran su segunda familia.

	Alguna noche Tissi se lo había insinuado, pero Boru no había querido escucharla. Tan solo la había besado paternalmente en la frente mientras argumentaba que era una romántica y que todo tenía un precio. Después, se volteaba en la cama y al momento una respiración pausada y profunda se instalaba en él. Ella, siempre con insomnio, no dejaba de pensar en las opciones que tenía.

	Araza insistió:

	—¿Tissi?

	—Perdona. Sí, estoy bien. Es que pensaba en lo que decías, y creo que vamos a perder muchos amigos en el camino. Puede que yo también caiga en el camino. O tú.

	—Bueno, no pienses en eso. Claro que puede que muramos, pero lo haremos luchando y defendiendo lo que queremos.

	—Sí, pero ¿no tienes miedo? ¿Por ti o por tu familia? Si yo fuera uno de ellos, lo primero que haría sería eliminar a sus comandantes, a las personas que dirigen los ejércitos. Creando el caos entre ellos sería más fácil acabar rápidamente con cualquier resistencia. —Sin quererlo, Tissi había desvelado la táctica que pretendían utilizar, pero no se preocupó mucho por ello. Era una deducción lógica en cualquier combate.

	Araza se había quedado envarada y, no por la insinuación amenazante sobre su persona, sino sobre su familia, sobre sus niños. No había pensado que ellos pudieran entrar en ese juego. En otra ocasión podría haber calmado su corazón convenciéndose de que Ymy los protegería, pero ahora… Al menos, Akay siempre andaba cerca y puede que él los auxiliase en caso necesario.
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Terrium levita siit

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El día después de la despedida de los lusan caídos nadie madrugó demasiado y, aunque los preparativos para el viaje fueron rápidos, pues eran pocos los que se marchaban, la partida se retrasó casi hasta mediodía.

	El cónclave de sabios los despidió de manera sucinta y les desearon la mejor suerte posible. Después, se cruzaron con algún que otro lusan que también les deseó éxito en su misión. No hubo boato alguno o grandes despedidas. Un pequeño grupo se marchaba de su poblado con el amuleto más poderoso del mundo, pero esta especie solo se preocupaba por aquellas cosas que podía manejar. Era inútil preocuparse por lo que no podían controlar. Ahora les tocaba mirar por sí mismos e intentar controlar el sur del bosque de Koo.

	Llevaban recorriendo el bosque casi media luna, siempre en dirección suroeste, con Kuhura a la vanguardia del grupo y el resto de lusan reconociendo el terreno por el que ellos marchaban. 

	Ymae caminaba en silencio y meditando sobre todo lo que había aprendido acerca de la sociedad de los lusan, pero su mente se iba continuamente a la última noche, aquella en la que había habido grandes revelaciones. Historias que parecían totalmente inventadas y fuera de lugar. Sin embargo, no encontraba argumentos para refutar lo oído aquella noche. Era más, todo parecía tener bastante lógica.

	Habían cambiado un dios por otro. Habían enterrado al dios del Tiempo para sustituirlo por otro, el de la Muerte. Sobre este primero no había tenido ocasión de conseguir más información, pero sí sobre el de la Muerte.

	Le habían mostrado la evidencia de su no existencia como a los niños pequeños. Los lusan manejaban vida y muerte, y la prueba más palpable eran los lusan negros. Ellos podían sanarse rápidamente como los normales, pero también podían injertar en su cuerpo materia muerta de cadáveres. No había tenido ocasión de ver a Pórtumer, aunque la descripción de Riss sobraba para hacerse una terrorífica idea del engendro alterado gracias a otros cuerpos sin vida.

	Vida y muerte estaban unidas.

	Pero todavía quedaban muchas incógnitas escondidas en la historia revelada aquella noche.

	Ymae despertó de su ensimismamiento y volvió fijarse en lo que tenía a su alrededor. Koriki contaba alguna aventura que había corrido mientras Riss reía por lo absurdo de su interpretación y por todo aquello que parecía inventado. 

	Th´oman parecía un poco aburrido y caminaba tras ellos intentando obviar al lusan. Y Faiser… había desaparecido tras el comienzo del viaje, aunque Ymae suponía que estaría sobrevolando la zona para asegurarla.

	Kuhura caminaba en silencio a la cabeza.

	Ymae tenía muchas preguntas y sabía que en plena diatriba, Koriki no le haría caso, así que intentó probar suerte con Kuhura. En sus plateados ojos podía ver que ninguno de los presentes le caía bien, aunque al menos era directa en sus respuestas, cosa que se podía decir de pocos lusan.

	—¡Hola! —Su respuesta fue solo una mirada despreciativa, pero Ymae necesitaba aclarar algunas de sus dudas—. Sé que no te caigo muy bien, pero quería hacerte algunas preguntas, si no te molesta. Es sobre la historia que contó Kani.

	—Pregúntale a Koriki, que para eso os protege tan encarecidamente. —Su voz no era de reproche ni de desafío, tan solo de indiferencia. Algo con lo que Ymae podía lidiar.

	—No creo que ahora me haga mucho caso. Los lusan no sois muy directos y soléis andaros por las ramas hasta que nos aburrimos de escuchar. Tú pareces un poco distinta.

	Ymae vio cómo el cuerpo de Kuhura se tensaba ligeramente y la miraba desafiante de reojo.

	—No quiero decir nada malo sobre ti. Solo que pareces más razonable. Ya sabes, ellos siempre están deseando hacer algo divertido en su vida, y tú pareces ser un poco más sosegada en ese aspecto. Desde mi punto de vista no es nada malo, sino algo que me conecta un poco más a ti.

	Kuhura habló sin mirarla:

	—Mira, niña, la adulación muy pocas veces es efectiva y, te diría más, suele ser contraproducente. —Las mejillas de la aprendiz de mago se tiñeron de rojo—. ¿Soy diferente a ellos? Sí, y me lo recuerdan todos los días llamándome «la sufridora», «la aburrida», «la sosa»… Simplemente porque no canto y bailo durante todo el día. ¿Conectamos tú y yo? Ni por asomo. No somos amigas ni lo vamos a ser. —Ymae murmuró una disculpa y comenzó a retrasarse para unirse a sus amigos. Sin embargo, Kuhura la detuvo—. Si uno de nuestros sabios os ha contado la historia de los orígenes de nuestro mundo, si os ve dignos de tal información, no soy yo nadie para reprochárselo o impedir que comprendáis lo oído aquella noche. Realiza las preguntas que quieras y yo responderé a las que crea apropiadas.

	Ymae pensó la pregunta antes de formularla. Veía la fragilidad del ofrecimiento de Kuhura y no quería ofenderla y terminar la conversación sin nueva información.

	—Durante la historia, Kani comentó que no os enfrentasteis a la mentira de los magos porque teníais cosas más importantes de las que preocuparos. ¿De qué se trataba? ¿De algún otro amuleto?

	—No, nuestro amuleto está fuera del alcance de cualquier especie que no sea lusan. Eso no nos preocupa. Se trataba de nuestra torre. No es un amuleto, pero también tiene mucho poder, y no podíamos permitirnos perderla.

	Ymae olvidó toda precaución.

	—¿Entonces sabéis dónde está? Seguro que la estáis usando, por eso Koriki conocía lo de la cámara de transporte. 

	La voz de Kuhura seguía inalterada y neutra:

	—No sigas con la torre. Ya te he contestado todo lo que podía sobre ese aspecto. Siguiente pregunta.

	Ymae apartó las cuestiones que la asaltaban sobre la Torre de la Vida y su mente se dirigió hacia un nuevo objetivo.

	—No tiene que ver con la historia del otro día, pero ¿sabéis dónde hay más amuletos? Habláis del vuestro, del de Antyulis. ¿De cuántos conocéis su localización? Podrían ser de ayuda en los tiempos que corren.

	La gran boca de Kuhura se ensanchó en una sonrisa y miró directamente a Ymae. Sonrió un poco más y volvió la vista al camino mientras su cabeza se agitaba por la incredulidad ante lo que estaba escuchando.

	—Sí, conocemos la localización de dos más de ellos. El amuleto de Antyulis, el que nos fue confiado y que ya te he dicho que está fuera de vuestro alcance. Cuando llegue el momento se usará para mantener a las especies creadas por nuestra diosa.

	Ymae la interrumpió:

	—Los engendros están tras los amuletos también y sabéis que hay muchos demonios en el plano intermedio. Si lo habéis guardado ahí para alejarlo de las otras especies, puede que los engendros se topen con él. 

	—No somos tan estúpidos, niña. No se encuentra en el otro plano, pero no diré nada más de él. Siguiente pregunta.

	—Y el otro amuleto que conocéis, ¿cuál es?

	Kuhura volvió a sonreír.

	—El de luz, el de la diosa Siliit. Pero de momento su localización tiene que seguir manteniéndose en secreto. Y hasta aquí la clase sobre amuletos. Cambia de asunto.

	A Ymae le habría gustado seguir tratando sobre ese tema, pero sabía que cualquier presión sobre la lusan acabaría zanjando la conversación. Además, tenía preguntas de sobra.

	—Hablando de la diosa de la Luz, Kani se refirió a Dalkarén y Siliit como los hermanos siameses. Yo tenía entendido que eran hermanos, pero no había escuchado nada sobre siameses.

	—Bueno, esa es parte de la creencia de nuestra cultura. Todos aceptamos que son hermanos y que su madre los engendró al mismo tiempo. Sin embargo, para los lusan, su relación fue mucho más estrecha. Según nuestras leyendas, su unión fue tan íntima desde el primer instante que se pasaron todo el embarazo abrazados el uno al otro, y así, cuando su madre dio a luz, sus cuerpos se habían unido físicamente.

	»La diosa Madre no dudó en separarlos, pero la unión que se había creado entre ellos ya era tan fuerte que los poderes de uno se transmitieron al otro. Así, al igual que el fuego produce luz, cuando concentras la luz en un rayo, este puede producir fuego. Sus poderes son complementarios y siempre van unidos. De ahí que siempre actúen juntos, al igual que hicieron para crear nuestro sol.

	Antes de que Ymae pudiera plantear una nueva pregunta un silbido recorrió el bosque. Al parecer era una señal de alarma, pues Koriki y Kuhura desaparecieron hacia el otro plano.

	Th´oman y Riss desenfundaron sus espadas cortas, e Ymae retrocedió junto a ellos mientras murmuraba palabras en el idioma de los dioses e iba acumulando hilos de agua para un posible hechizo defensivo.

	Al poco se les unió Faiser desde la retaguardia. Sin embargo, no traía ningún tipo de información, solo acudía ante la llamada de peligro.

	En guardia y con los músculos tensos pasaron varios minutos que se hicieron eternos. Pero los lusan no habían vuelto y no se moverían hasta tener algún tipo de información.

	Un ruido a su derecha los alertó de que algo se acercaba. Se oía el crujido de las ramas bajo un peso considerable.

	Th´oman organizó la defensa:

	—Riss, tú al medio; Faiser, cubre su flanco izquierdo, y yo lo haré con el derecho. A mi orden rotamos a la derecha y cambiamos puestos para desorientarlos. En la tercera orden lo hacemos hacia el lado contrario. Aprendiz, intenta hacer algo sin molestar mucho.

	Todos tomaron sus posiciones sin rechistar, pues no se podía hacer mucho más, y esperaron mientras que el ruido cada vez más estruendoso se acercaba a ellos.

	Faiser posó su mano en el suelo para analizar las vibraciones que producían los atacantes. 

	—Solo hay dos engendros, pero de gran tamaño.

	—Como sean kigrits, date por muerto, así que no cantes victoria todavía —terció Th´oman.

	La tensión crecía en el grupo de amigos y ya podían ver cómo los árboles más finos se combaban ante el envite de los atacantes.

	Los arbustos que había a poco más de diez metros de ellos finalmente se abrieron para dejar paso a dos jabalíes de al menos trescientos kilos cada uno y, sobre uno de ellos, a Koriki sonriendo de oreja a oreja.

	Las bestias se asustaron al ver al grupo de amigos y se desviaron veloces hacia un lateral, perdiéndose en el bosque tan rápido como habían aparecido. El brusco movimiento hizo que el lusan saliera despedido contra el suelo.

	Riss se acercó a su amigo, que ya se levantaba, aunque la mano en sus costillas denotaba que el trastazo había sido importante. Sin embargo, su sonrisa exagerada seguía en su sitio.

	—¿Has visto cómo he montado a ese jabalí? Creo que he aguantado más de medio kilómetro en su lomo. Me sentía como el rey de las bestias, con el bosque pasando bajo mis pies, a una velocidad vertiginosa, era como… 

	No acabó la frase, pues Faiser lo levantó del suelo con una de sus potentes garras y lo empotró contra el árbol más cercano.

	—Los jabalíes son uno de los cinco señores de los bosques. No los molestes. No los uses para tus juegos. Ni siquiera te atrevas a tocar uno de sus colmillos, o la próxima vez te arrancaré las tripas.

	—Por favor, Faiser, no esperes a la próxima vez y termina cuanto antes con él. Sabes que ese día tiene que llegar antes o después. No lo demores más —dijo Th´oman.

	Faiser gruñó de manera intimidatoria ante el rostro de Koriki y lo arrojó a las zarzas que había a su lado.

	Riss fue a auxiliarlo mientras sus amigos continuaban el viaje sin esperarlos. El lusan sonreía aun cuando las espinas de la zarza se le clavaron en manos y cuello mientras intentaba salir de ella.

	—¿Ves? Cada día me tiene más aprecio. Si no hubiera sido por él, me habría pasado desapercibida esta zarza repleta de moras. —Recogió un puñado rápidamente y mientras comía alguna, salió tras el surlam para ofrecerle unas pocas.

	Ymae se unió a Riss para continuar el viaje.

	—¿Crees que algún día llegarán a las manos con algo más serio?

	—La verdad —contestó Riss—, creo que se están empezando a cogerse cariño. Aunque tratan encarecidamente de disimularlo.

	

	 

	Al poco de emprender el camino de nuevo, su escolta apareció por diferentes direcciones del bosque. Al parecer, su misión se acababa ahí. Habían explorado varios kilómetros a la redonda y no parecía haber ningún peligro, ni en el mundo real ni en el mundo paralelo. El bosque se acababa a poco más de tres kilómetros y no era conveniente que nadie viese la escolta que los acompañaba. A partir de entontes el grupo debería seguir solo, aunque en principio no deberían tener muchos problemas. En menos de tres días podrían llegar a la costa de Burlisen y en media jornada más estarían en Mell, una pequeña ciudad costera que todo el mundo conocía por la particularidad de sus habitantes, pues la mayoría de ellos eran gemelos.

	Las despedidas fueron rápidas y rodeadas de sonrisas.

	Riss, que había tratado de aprender cada una de las costumbres de los lusan, optó por la fórmula que ese mismo día le había explicado Koriki. Se tocó con dos dedos la frente en señal de respeto y señaló a Kuhura.

	—Terrium levita siit.

	Al instante todos los lusan estallaron en carcajadas, e incluso alguno de ellos se tiró al suelo sujetándose la tripa en su incontinente ataque de risa. Mejor dicho, todos los lusan menos uno. Todos menos Kuhura, que lo miraba con cara de pocos amigos.

	La ofendida se agachó para coger rápidamente una piedra que arrojó sin piedad contra Riss y, pese a que intentó cubrirse, acertó en sus costillas produciéndole una punzada de dolor.

	Al instante desapareció y, poco a poco, el resto de los lusan comenzaron el camino de vuelta todavía entre risas.

	—Koriki, ¿qué ha pasado?, ¿lo he pronunciado mal?

	Koriki, todavía entre risas, estalló de nuevo en otra carcajada.

	—No, amigo…  Lo has hecho perfecto.

	Sin dar más explicaciones desapareció al otro plano, dejando a los cuatro amigos solos.

	Al analizar los rostros, vio que Ymae también sonreía.

	—Tú sabes lo que ha pasado, ¿verdad?

	Ymae asintió.

	—Creo que has caído en una trampa de tu amigo. La fórmula usada es la que utilizan los lusan para despedir a sus muertos, como lo hicieron en la despedida de su rey. Pero no se usa con vivos.

	Riss entendió al instante que había sido víctima de una broma de Koriki, y lo peor de todo era que había usado a Kuhura como diana en su desconocimiento.

	Ymae continuó su explicación mientras reemprendían el camino.

	—Verás, su traducción sería algo así como «que la tierra te sea leve». Cuando los lusan mueren se los entierra y plantan una semilla en la tumba para que escapen del encierro y parte de su esencia pueda volver a este mundo en forma de un robusto y frondoso árbol. La idea es que la tierra permanezca poco tiempo sobre sus cabezas y que vuelvan pronto al mundo para disfrutar de otra vida. 

	Riss asintió. Cada cultura tenía unas creencias sobre las diferentes maneras de despedir a sus muertos. Todos pensaban que el alma de estos se liberaba en el otro plano y podían dedicarse a la búsqueda de los dioses. Esta particularidad era una más de los lusan, y no podía entender qué tenía que ver con la broma.

	Ymae terminó de aclarárselo:

	—Esta expresión solo se usa en los funerales, y nunca con alguien vivo. Si se lo dices a alguien que está vivo es casi como desear su muerte.
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Un día de caza

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Las horas de luz poco a poco iban acortándose y las primeras hojas de color pardo comenzaban a caer sobre un suelo ya frío. El rey Dorko, frente a la oposición de todos sus consejeros, había decidido ir ese día a cazar.

	Su reinado, siempre en paz con el resto de las naciones, había sido sencillo. Dedicarse a mantener el orden y evitar los asaltantes de caminos había sido fácil. La vigilancia de las Puertas Negras era una labor muy importante y, tras más de siete siglos sin actividad, se había establecido una rutina solo rota en contadas excepciones. Simplemente se había dedicado a continuar con la labor dejada por sus antepasados y procurar que nadie en su reino pasara hambre y necesitara dedicarse al pillaje.

	Pero todo esto había acabado. La primavera y el verano habían sido muy duros. Su ejército estaba creciendo con todos los refugiados, y menos mal que era así, puesto que el acoso al que se veían sometidos por los engendros cada vez resultaba mayor. La ciudad de S’ten había accedido a su petición y ahora controlaba la zona sur del bosque de Tranya, e incluso habían mandado a algunos de sus magos a la ciudad de manera permanente para fortalecer las defensas. Pero un recurso así siempre parecía escaso.

	El rey Dorko se había reunido con Hallhardore en varias ocasiones para que aumentaran sus efectivos en la zona, e incluso había intentado convencerlo de que era necesario que se adentraran en una gran expedición en el bosque de Tranya e intentar localizar la brecha creada en el encierro de los engendros para volver a cerrarla. Sin embargo su respuesta siempre era la misma: no disponían de tantos magos para dicha misión y suponía dejar su ciudad desprovista de defensas, al igual que pasaría con Pádaror.

	Cierto que los magos eran libres de hacer lo que quisieran, pero normalmente seguían las directrices del claustro mayor, y estas eran muy claras.

	En un par de ocasiones habían perdido algún puesto de vigilancia creado a la vereda del bosque de Tranya y, aunque lo habían recuperado, había costado más vidas de lo que le habría gustado. 

	Estos ejércitos no tenían nada que ver con lo que le habían enseñado a él. Estaban bien comandados y la presencia de magos en sus filas dificultaba todo.

	El ejército a caballo, que había empezado como una de sus excentricidades, había demostrado su valía, pero rara vez los engendros se adentraban en la llanura para que este pudiera lucirse en todo su esplendor y, sinceramente, en los bosques los engendros se hallaban en ventaja.

	En los últimos seis meses había conseguido que gran parte de los refugiados se dirigieran a las llanuras del suroeste, junto al bosque de Koo, para montar de nuevo sus granjas y, con la inestimable ayuda de Araza y Zenfoy lo habían conseguido. Sin embargo, las necesidades de alimento, ropas y armas para un ejército creciente cada vez eran mayores, y temía que no tuvieran suficientes hasta la próxima cosecha.

	La situación en el reino cada vez era más complicada y la negativa de las demás naciones, ciegas ante el inminente peligro, hacía cada vez más difícil la organización de Pádaror. 

	El reino de los tritones poco podía hacer en las inmediaciones del bosque.

	Los rammerenses, fieles a su promesa eterna, jamás luchaban fuera de sus fronteras. Además, sus enfrentamientos con los tarios últimamente iban a más y no querían descuidar su territorio.

	El slop regente en Taria también estaba más interesado en recuperar las fronteras que creía legítimas y que se suponía que le habían arrebatado los rammerenses.

	Los pescadores de los poblados autónomos de la costa de Burlisen no disponían de ejércitos, y los pocos efectivos dedicados a la guardia de la ciudad apenas llegaban a controlar las peleas dentro de sus empalizadas.

	Los nalantes veían muy lejos que todo aquello pudiera llegarles a afectar, con lo que el riesgo que implicaría involucrarse en una guerra era una jugada arriesgada y de la que obtendrían pocos beneficios.

	El reino de Itso, en las llanuras entre la península de los vientos y Rammer, era dedicado al comercio, donde su paso entre las ricas carnes de Rammer y el pescado de la costa de Burlisen lo había hecho uno de los más ricos. Así, como buenos comerciantes, el consorcio regente solicitaba el pago de una ingente cantidad de dinero a cambio de mandar a todos sus mercenarios para ayudar a Pádaror. Un precio que el rey Dorko no se podía permitir. Con poder mantener a su ejército tenía más que suficiente.

	El pequeño reino de Artendon, situado a orillas del río Aragui, era el único que ponía de manifiesto su intención de apoyar al rey Dorko. Pero hacía pocos días, justo antes de mandar a sus contingentes a reforzar el reino, habían sufrido un grave ataque que había truncado sus planes. De hecho, recientemente había recibido otro ataque proveniente desde el desierto de Jammar y los engendros casi habían conseguido hacer una brecha en sus defensas.

	A Perna, su reina, no se le podía echar nada en cara. En su lugar él hubiera hecho lo mismo.

	Todos estos reinos, una vez unidos en un propósito común, habían olvidado lo devastadores que podían ser los engendros y demonios oscuros y ahora se dedicaban a sus negocios lucrativos obviando el terrible peligro que se cernía sobre ellos. Pádaror, junto con un puñado de magos afines a su reino, era la única frontera entre la luz y la oscuridad. Una delgada línea.

	 

	 

	Ese día, el rey, haciendo oídos sordos, había decidido que necesitaba un descanso después de tantos meses de trabajo agotador. Además, su mente seguro que luego trabajaría mejor. Hoy tocaba realizar su actividad preferida, la caza. En todo el verano no había tenido ni un minuto libre, y en breve comenzarían las heladas y las primeras nieves y sería más complicado conseguir una buena pieza.

	Zenfoy se empeñó en que fuera a cazar conejos a las praderas del sur, pero un par de gazapos no conseguirían quitarle al rey las ansias de practicar su deporte favorito. Él necesitaría un buen jabalí o un ciervo de grandes cornamentas del bosque.

	Tras una semana de discusión, y viendo que el rey no daba su brazo a torcer, Zenfoy había accedido, pero previamente su ejército había peinado una pequeña zona del bosque junto a las laderas de las montañas de Dalkarén, donde no solía haber actividad del enemigo. Aun así, dispuso varios batallones colocados estratégicamente para que no pudiera llegar el enemigo de improviso y que el rey corriera peligro.

	Ese día, armado con una gran lanza que pretendía clavar en el corazón de alguna bestia y rodeado de veinte guardias, todos ellos a caballo, salió con las primeras luces del alba hacia el bosque de Tranya.

	Solo el cabalgar y sentir el aire fresco en la cara hizo que el rey se sintiera más joven que nunca.

	—Después de hoy, seguro que tengo fuerzas como para afrontar todo el largo invierno que nos queda —bromeó Dorko con Arton.

	Sin embargo, su ánimo pronto se agrió al no localizar ninguna presa. Esa zona del bosque cercana a las montañas era demasiado árida y, además, no tenía ninguna fuente de agua de la que pudieran proveerse los animales. Tras la batida del día anterior por parte de su ejército, seguro que los pocos animales que hubiera habido se habían espantado.

	El rey tuvo una idea. Podían avanzar un poco más hacia el interior del bosque en busca de su premio, seguro que si se adentraban podían encontrar alguna presa que valiese la pena. Se adentrarían un poco más en el bosque.

	Tras una pequeña resistencia por parte de Arton, llegaron a un acuerdo. Harían lo que dictaba su rey, pero primero irían en busca del grupo más oriental para cubrir la batida de caza de Dorko.

	Sin embargo, todos sus planes se fueron al traste antes de empezar. Al dirigirse hacia donde se encontraba el batallón, lo que hallaron fue algo muy diferente a lo que esperaban. Unas treinta personas que conformaban el destacamento se hallaban en un pequeño claro descuartizadas en su gran mayoría.

	Nadie dijo nada. El silencio los cubrió y cuando Arton sugirió que lo mejor que podían hacer era volver al castillo, un profundo aullido gutural les puso los pelos de punta a todos.

	—Mi rey —se atrevió a decir uno de sus guardias reales—, conozco ese sonido. Es un kigrit.

	No había terminado la frase cuando otros cuantos sonidos similares respondieron al primero.

	Sin pensarlo ni un segundo más, y haciendo caso omiso de los cadáveres que tenía a su lado, el rey ordenó retirada, pero de manera ordenada y silenciosa.

	No habían llegado al final del claro cuando seis kigrits aparecieron por el otro extremo. El rey Dorko se volvió hacia ellos y el alma se le encogió. Estaba acostumbrado a oír los informes de su guardia. Había oído que los kigrits de vez en cuando aparecían por los linderos del bosque y que pocas veces participaban en las arremetidas de las fuerzas oscuras. Se decía que eran mucho mayores de lo que era Akay, la mascota de uno de sus antiguos Halcones. Sin embargo, toda descripción se quedaba pequeña frente a esas seis bestias de al menos un metro ochenta hasta la cruceta. Tres grises como lobos, y otros tres de color pardusco.

	No hizo falta que el rey azuzara a sus súbditos para que todos pusieran los caballos al galope. Y las monturas, espoleadas por el olor a muerte y los aullidos que los perseguían, no dudaron en esforzarse al máximo.

	Pero las bestias poseían una potencia superior a ellos, y recortaban distancia en cada una de sus grandes zancadas. 

	A una orden de Arton los diez arqueros que los acompañaban y cinco lanceros se volvieron para cubrir la retirada de su rey. Medio minuto más tarde, y tras varios gritos desgarradores, el rey notó cómo las pezuñas de las bestias los volvían a perseguir y ese atormentador ruido cada vez se acercaba más.

	Al llegar a un pequeño claro, los kigrits los alcanzaron y comenzaron a rodearlos. No les quedó más remedio que formar en círculo para intentar resistir. Para ello dejaron ir a los asustadizos caballos, pues todavía no dominaban tanto a estos animales como para poder mantener una formación estable y enfrentarse a tan aterradores enemigos.

	Los caballos intentaron huir, pero dos de ellos fueron alcanzados antes de llegar al final del claro por dos kigrits que les rompieron el cuello con un rápido movimiento.

	El rey contó de nuevo los kigrits y ahora solo eran cuatro: los tres pardos y uno grisáceo con una pequeña cojera. Sin embargo, no les salían las cuentas. Si quince hombres habían podido acabar con dos de ellos y herir a otro, ahora que ellos eran siete, la cosa parecía estar sentenciada.

	Sin embargo, esto solo consiguió embravecer al rey.

	—Chicos, hemos venido de caza y yo pienso llevarme por delante a una de estas bestias. —Las palabras fueron acompañadas por un estoque hacia una de las que daban vueltas alrededor de ellos, estudiando los posibles puntos por donde acceder a su próxima carnicería. Pero la bestia fue más rápida y saltó para ponerse fuera de su alcance.

	Poco a poco, los envites de los animales se acercaban más a su objetivo. Sus ojos inteligentes analizaban cada punto y colaboraban entre ellas para atosigar a sus futuras presas. Estaban disfrutando del juego con su próxima comida.

	Una de ellas, en un momento, se acercó más de lo que debería, y una lanza se clavó en su costado. Ante su aparente caída otro soldado se desplazó hacia ese lado para finiquitar la vida de la bestia. Este movimiento hizo que se creara un pequeño espacio entre las lanzas que cubrían todos los ángulos, y otro kigrit se adentró en el círculo para acabar con los guardias dedicados a dar muerte a su compañero de caza. Cuando el resto quiso reaccionar, el kigrit ya se había alejado dejando tras él dos muertos. De manera pausada se lamió la sangre fresca de sus grandes colmillos.

	Ahora eran cinco para tres kigrits.

	La situación parecía desesperada. Un nuevo aullido ronco sonó en el bosque presagiando la venida de más bestias para el festín, aunque apenas fue percibido por los guardias y su rey. Morirían, pero presentarían batalla y al menos se llevarían por delante a otra de estas bestias.

	El kigrit que cojeaba se acercaba peligrosamente. Acechaba a sus presas con ansias de probar su sangre, pero esto jamás llegaría a pasar. En su cuello, se clavó la primera de las saetas. Cuando se volvió para ver al nuevo contrincante, una segunda flecha se hundió en su pierna ya herida.

	Todos, kigrits y soldados, volvieron por un instante la mirada al lugar de donde provenía la ayuda para el rey, aunque ninguno entendió lo que vio. Otro kigrit, negro como la noche, se abalanzaba sobre ellos.

	Los kigrit dejaron a sus presas para ir a enfrentarse a la nueva amenaza, puesto que esta sí podía dañarlos. Sin embargo, el rey Dorko estuvo muy rápido y, antes de que  pudieran alejarse lo suficiente, su lanza salió volando para clavarse en el costado del kigrit herido. El proyectil, por suerte, no tocó ninguna costilla y, tras atravesar pulmones y corazón, dejó a la bestia inerte tirada en el suelo.

	Lo que el rey vio a continuación pareció sacado de un cantar épico y, si no lo hubiera visto, jamás lo habría creído.

	Sobre el kigrit negro iba montado una persona armada con un arco. De vez en cuando el kigrit saltaba y el arquero aprovechaba para que una de sus saetas certeras saliera disparada hacia el enemigo, cada vez más cercano. Aunque ahora puestas sobre aviso, las bestias saltaban hacia los lados eludiendo así los proyectiles. Solo uno se clavó en el hombro de una de las dos y esta apenas si se inmutó.

	Cuando quedaban menos de veinte pasos para encontrarse, el kigrit negro giró y se batió en retirada, pero el arquero giró su silla y se colocó de espaldas sobre su montura, pudiendo seguir disparando sus flechas.

	El kigrit azabache saltó y otra flecha salió disparada rozando a la bestia ya herida. El herido rugió de furia, pero el aullido fue interrumpido por otra saeta que fue a clavarse en su garganta. Cayó al suelo pataleando de dolor y bramando estruendosamente.

	Se oyó un silbido en el claro y, de manera automática, el kigrit negro se volvió ahora para enfrentarse en igualdad de condiciones al que quedaba, aunque le sacaba más de una cabeza. Una enorme cabeza.

	Justo cuando se volvía, el jinete junto con la silla cayó al suelo y rodó sobre la hierba. Los dos kigrits se arremolinaron en un torbellino de garras y grandes dientes intentando hendir la carne de su contrincante.

	Se separaron un instante para coger aliento, pero otra flecha llegó rauda para clavarse en el vientre de la última bestia. Esta gritó de nuevo y, viendo su inferioridad, se dio a la fuga.

	El rey no salía de su asombro. Un solo hombre montado en un kigrit había abatido a dos de ellos y puesto en fuga al tercero.

	—Vamos a echarle una mano a nuestro salvador.

	El rey, Arton y los tres guardias que aún permanecían en pie se dirigieron hacia donde se encontraba, tirado en el suelo, su protector. Pero cuando quedaban menos de veinte metros, el kigrit azabache se interpuso en medio rugiendo.

	—Tranquilo, amigo. Ellos no me harán daño. Deja que se acerquen a mí. —Las palabras sosegadas y tranquilas del arquero convencieron al kigrit, y este se apartó a un lado, aunque no se alejó demasiado.

	El rey se acercó a él con su buen humor recuperado.

	—Sinceramente, estoy más acostumbrado a que se acerquen a mí que a tener que ser yo el que deambule tras la gente.

	—Disculpadme, mi rey, pero no puedo andar. De lo contrario hace rato que os hubiera hecho la debida reverencia.

	Arton, con ojos como platos, no pudo evitar elevar la voz cuando reconoció al arquero.

	—¡¿Tú?! Tú eres el Halcón tullido.

	—Así es, aunque preferiría que me llamara Ymy. Si no es demasiado pedir.

	Los guardias lo ayudaron a colocar la extraña silla sobre Akay, el cual no quitaba sus ojos de ellos y hacía que les temblaran las manos. No era fácil ensillar a un ser que había demostrado una capacidad tan mortífera.

	Ayudaron a subir a Ymy y después todos salieron pitando del bosque. Siguiendo las indicaciones de Arton encontraron otro grupo de vigilancia que él mismo había apostado, y que gracias a los dioses no había sido aniquilado. Estos cedieron sus caballos al rey, y los pocos sobrevivientes del día de caza pudieron llegar sanos y salvos al castillo.

	 

	 

	Ymy hacía más de cinco lunas que había abandonado la ciudadela interna y, cuando lo hizo, no pensó jamás que volvería a pisarla. Sin embargo, allí estaba, junto al rey y a Arton. Todos lo seguían con la mirada, pues todavía no se habían olvidado de él y mucho menos de su montura, la cual ahora paseaba más tranquila por aquellas calles conocidas.

	Cuando llegaron a la cuadra todos desmontaron y el monarca le indicó que hiciera él lo mismo. Mientras, demandó la presencia de un par de criados para que ayudaran en su transporte.

	—Lo siento, mi rey, pero ahora Akay son mis piernas. No me bajaré de él. Además, si ya estáis a salvo, creo que debería irme.

	Cualquier otro monarca podría haberse enfadado porque le llevaran la contraria, pero Dorko siempre pensaba antes de hablar y sus palabras eran lógicas, pues a ninguna persona le gustaba depender de nadie.

	—Lo entiendo, pero tú no te marcharás de aquí sin contarme tu historia. Además, creo que lo mínimo que puedo hacer es invitarte a tomar una jarra de cerveza.

	A Zenfoy casi le da algo cuando vio que un kigrit entraba en la torre del homenaje, y aunque intentó hacerle ver el peligro a su rey, este no le hizo caso y lo despachó pronto.

	—Si hubiera querido hacer daño al reino de Pádaror, solo tenía que haberse cruzado de brazos en el bosque.

	Atravesaron varios pasillos hasta llegar a una sala donde había una gran mesa con carne asada y grandes fuentes de fruta.

	Ymy, con una habilidad extraordinaria, se bajó de Akay para colocarse en una silla junto a la mesa, aunque todo alimento quedaba fuera de su alcance. Akay se acurrucó bajo la ventana.

	El rey sirvió una jarra de cerveza caliente para su invitado.

	—¿Algo de comer? —Ymy negó con la cabeza—. Pues bien, ahora que estamos acomodados, me gustaría oír tu historia. Conozco la parte hasta tu accidente, pero luego…, el kigrit… ¿no se había ido?

	Ymy iba a responder, pero la mirada penetrante de Akay hacia la puerta, junto con las imágenes que le mandaba, le hizo cambiar de idea.

	—Ahora mismo se lo explico, pero esperemos a que se unan las damas. No me gusta repetir las cosas dos veces.

	El rey lo miró extrañado, pero al momento Dalia y Araza entraron como un torbellino por la puerta. Cada una se lanzó a los brazos de su amado para ver cómo estaba, y desde luego, para abroncarles por sus respectivas temeridades.

	Después, Araza se dirigió a la esquina donde se encontraba Akay y lo abrazó igual que había hecho con su marido.

	—Gracias, amigo. —Las lágrimas caían por sus mejillas—. Los dioses te mandaron a mi familia. Una vez me salvaste la vida a mí, y a mi marido no solo le has salvado la vida, sino también su espíritu, que estaba cayendo en una vorágine de oscuridad. Gracias. —Volvió a abrazarlo de nuevo, y este le respondió con un pequeño ronroneo mientras restregaba su cabeza contra el cuerpo de Araza.

	Todos miraban con profundo respeto la escena, hasta que Araza se giró hacia su marido demandando una explicación:

	—Y tú, ¿cuándo pensabas contarme esto?

	Al parecer, Akay había vuelto con un propósito muy claro. Ymy le había salvado en varias ocasiones la vida, y él quería corresponderle. 

	El primer día que Akay vio a varios jinetes por la ciudad, le pareció que tratar así a cualquier animal era degradarlo y humillar su dignidad hasta lo más bajo, aunque poco a poco comprendió que los caballos eran queridos por sus jinetes y que disfrutaban de la vida que llevaban.

	Tenía una idea, pero necesitaba tiempo para pensarlo y por eso se fue al bosque. Finalmente, esa decisión había llegado, y volvió para hacerla realidad. Él se convertiría en la montura de Ymy. En sus piernas.

	Al principio a Ymy le pareció una tontería, pero el kigrit lo tenía muy claro. Cuando Ymy se negaba a intentarlo, lo sacaba a estirones de la cama hasta el patio e intentaba subírselo él solo a su costado. 

	A Harl le pareció una escena realmente irrisoria y, después de tres días, no le quedó a Ymy más remedio que contarle la verdad. En cuanto el padre de Riss lo supo, se le abrieron unos ojos como platos y comenzó a tomar medidas de ambos.

	—Tiene que ser una silla especial, su cabalgadura es diferente a la de los caballos, pero eso también hace que sea una silla con más funcionalidad… Ya lo estoy viendo… Dame una semana —dicho esto, salió corriendo hacia su taller.

	Ymy le explicó todo a Akay y durante una semana lo dejó tranquilo, hasta que un día entró en la casa con una silla de cuero sobre su espalda paseándose de un lado a otro con aspecto orgulloso. A partir de entonces, y a espaldas del mundo por miedo a un fracaso, todos los días se convirtieron en sesiones de entrenamiento. Cómo cabalgar sin caerse, ajustes en la silla… 

	Un día, en la silla lo esperaba su arco largo. El mismo con el que había conseguido ganar el campeonato de los Halcones. «¿Cómo lo habrían conseguido?».

	—Mira, Ymy —le explicó Harl—, he colocado un soporte en la silla para el arco, y en la parte de atrás llevas la aljaba con flechas. Sé que os gusta llevarla a la espalda, pero con el galope se saldrían todas, así que he elaborado esta particular para ti. Espero que no hayas perdido tu puntería después de tantos días de descanso.

	La puntería la recuperó fácilmente, pues después de tantos años, por unos meses de inactividad no iba a olvidarlo todo. Sin embargo, el disparar y galopar al mismo tiempo era harto complicado.

	La idea la tuvo Akay. A una señal suya, él saltaría, dándole unas décimas para poder estabilizar el arco y poder soltar la saeta hacia su destino. La tarea no fue fácil, pero tras alguna luna entrenando ya le estaba cogiendo el tranquillo.

	A los pocos días tocó de nuevo modificación en la silla. Esta vez incorporaba un pequeño mecanismo que hacía que rotara en círculo y que permitía a Ymy cabalgar de espaldas. Al principio parecía algo tremendamente inútil, pero una vez acostumbrado a manejar el nuevo accesorio incorporado, Ymy podía disparar con comodidad hacia cualquier dirección sin que Akay tuviera que variar el rumbo.

	Esa misma mañana, había salido a cabalgar con Akay por la parte norte del bosque, la única que era relativamente tranquila para practicar el tiro con arco e intentar cazar la cena, pero se habían encontrado una escena bastante diferente a la que se imaginaban. Tras esquivar a varias patrullas, habían encontrado a su rey en apuros.

	Ymy y Akay se había quedado helados, aunque el arquero no tardó en reaccionar.

	«¿Juntos?», le proyectó a su amigo.

	Como contestación recibió imágenes del sol saliendo y poniéndose una y otra vez. La respuesta estaba clara: «Siempre».

	Todos escucharon atentos la historia y no lo interrumpieron ni un solo momento. Al finalizar, el rey se acercó a Akay y este le permitió que le tocara la cabeza.

	—Ymy, lo has dicho en varias ocasiones, pero hasta ahora creo que nadie te había escuchado. Akay no es una mascota, es un compañero. Te he agradecido a ti que me salves la vida, pero no se lo he dicho a él. Gracias. —Esto último lo dijo dirigiéndose hacia Akay con la esperanza de que lo comprendiera de alguna manera. Ymy le tradujo los agradecimientos del rey y Akay realizó una pequeña reverencia con la cabeza. El rey se quedó estupefacto y comenzó a reír tontamente.

	

	 

	Al final todos almorzaron juntos. Al principio contando la historia de Akay y lo difícil que había sido su adaptación a la ciudad y viceversa, pero pronto comenzaron a tocar temas sobre reclutamientos, defensas y tratados con otros países.

	La comida llegó a su fin e Ymy se montó sobre Akay para marcharse, pero el rey tenía algo más que decir.

	—Ymy, ya he dado órdenes para que se te incluya en los cuadrantes de defensa de la ciudad, y mañana a primera hora saldrás en una partida de reconocimiento, justo a la zona donde hoy hemos tenido el encuentro con el resto de kigrits. Después de esto y como Halcón destacado, se te asignará un grupo de arqueros de los que serás responsable. No me falles.

	—Mi rey, muchas gracias por su ofrecimiento, pero ya no llevo trenzadas las plumas de halcón rojo. Fue algo a lo que renuncié hace tiempo.

	—No seas estúpido, no se puede renunciar. ¿Acaso puedo yo retirarme ahora que las cosas se ponen feas e irme a mi casa del río Aragui? Ojalá. Digamos que simplemente te has tomado un pequeño descanso que necesitabas. Además, cuatro plumas no hacen a un verdadero sirviente de Pádaror, sino la lealtad hacia sus compatriotas y sus ganas de hacer un mundo mejor. Y creo que tú has demostrado esto con creces. —Hubo un silencio, pues Ymy no sabía qué contestar, pero el rey no había terminado—: De todas formas, si es lo que te preocupa… —Metió la mano en su bolsillo y sacó algo que tendió con la mano cerrada hacia Ymy. Lo recogió y, cuando descubrió lo que tenía entre sus dedos, sus ojos se anegaron de lágrimas.

	—Mi rey, creo que sobra una pluma.

	—Ymy, para diferenciar un garra de Halcón se necesitan cinco plumas, y no cuatro. Además, deja de llevar la contraria a tu rey si no quieres que se te castigue por ello. Me tienes aquí perdiendo el tiempo con todo lo que tengo que hacer. Venga, largo, antes de que termines de cabrearme.

	Araza salió de la torre del homenaje bañada por los otoñales rayos del sol, aunque no los necesitaba para calentar su alma. Junto a ella caminaba Akay portando a su marido. Ymy estaba exultante, y a través del anillo llegaban sensaciones que hacía mucho creía muertas en él. Se sentía orgulloso y útil para su familia. Y por supuesto de Akay, al que había engalanado con cinco trenzas en el cogote acabadas en plumas rojas. Ellos ahora eran uno.
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	El bosque de Koo había terminado de manera abrupta para dejar paso a un paraje con grandes lomas y recubierto de arbustos. Sin la protección del ejército Lusan y sin el bosque donde ocultarse, las bromas de Koriki habían cesado para pasar a un estado de alerta continuo. Parecía increíble que pudiera ser el mismo que días antes cabalgaba sobre un jabalí.

	Faiser, desde los aires, también vigilaba atento ante cualquier peligro que pudiera aparecer. Había prometido proteger a Riss y, aunque lo había intentado con todo su ímpetu, el surlam todavía no creía saldada la deuda.

	A la salida del bosque, Koriki les había informado sobre la existencia de un anillo de demonios en el otro plano, que parecían vigilarlo. De hecho, según vieron el reflejo del grupo de amigos en dicho plano, se lanzaron ferozmente sobre sus almas para intentar desmembrarlas. 

	El lusan los tranquilizó haciéndoles ver que no podían dañarlos. Al igual que no puedes dañar a nadie atacando la sombra que proyecta, tampoco podían hacerlo con sus almas. Bueno, a no ser que poseyeran el don de la magia, pero de momento no se había descubierto a ningún demonio que lo tuviera. Así que el único inconveniente fue que él no pudo saltar al otro plano durante ese día. 

	Pórtumer y su ejército estaban a mucha distancia hacia el este, pero no querían arriesgarse y su cuidado era máximo.

	Habían recorrido ya un par de días por aquellas lomas y, según las indicaciones de Faiser, en jornada y media llegarían al camino de Mell y en otra media más, si mantenían buen ritmo, llegarían al poblado.

	Después de tantas dificultades en dos días podían estar de nuevo de vuelta al mundo donde no reinaba el caos. Ymae tendría que abandonarlos para dirigirse a S´ten. Curiosamente, después de todo lo ocurrido y de perder a sus mentores, a ninguno de los amigos se le ocurrió plantear la opción de que los acompañara durante algo más de tiempo.

	Tenían mucho en qué pensar, ya que ellos tampoco tenían muy claro qué debían hacer. ¿Cómo iban a localizar a los gemelos de los que hablaba la profecía de Luvidine? Koriki y Riss lo discutían todas las noches sin llegar a una conclusión clara. 

	Según Koriki, la elección la tenía que hacer Th´oman. Si él había descubierto a Riss de entre todo el continente para que sacara el amuleto de Dalkarén de su encierro, seguro que también tendría vista para encontrarlos.

	Sin embargo, el último habitante de los Páramos Sombríos nunca participaba en estas diatribas, y cuando le preguntaban, respondía siempre de la misma manera apática: «Todo se andará».

	Riss, que conocía un poco más a su maestro, sabía que esas palabras encerraban más de lo que parecía en un primer instante. Estaba convencido de que tenía algún plan, aunque también sabía a ciencia cierta que no le diría ni una palabra a nadie hasta que le fuera totalmente imprescindible. Confiaba de manera plena en Th´oman, y sabía que haría lo necesario para llevar a buen término su empresa.

	Riss caminaba tranquilo pensando en el plato de carne que se comería nada más llegar a la primera posada que encontrara. La dieta vegetariana de los lusan era bastante sabrosa, pero donde estuviera un buen asado con ciruelas… 

	La tierra tembló, aunque no tan intensamente como lo había hecho hacía más de un año atrás en Pádaror para desvelar que los tiempos cambiaban. Esta vez fue un temblor más brusco y breve, justo frente a ellos.

	La loma que tenían delante se abrió y la tierra rodó hacia los lados como lo hacen las olas del mar. Cuando cesó el estrépito y se disipó el polvo que se había levantado, ninguno de los presentes dio crédito a lo que veían. De las entrañas de la tierra salió un enorme demonio alado, negro azabache y de más de quince metros de longitud. Sus ojos amarillos y serenos le imprimían un aspecto mucho más amenazador de lo que pudiera hacerlo el resto del cuerpo.

	—Has tardado más de lo que pensaba.

	La frase no la pronunció el demonio, sino la figura vestida con una túnica oscura que se hallaba a su lado. Riss no lo había visto nunca, pero sabía de quién se trataba. Lleu.

	Ymae dio un paso atrás, por un lado intimidada, y por otro porque se suponía que era la posición más acertada de los magos; detrás de los guerreros para poder auxiliarlos. Al instante comenzó a acumular hilos de magia.

	Riss, por el contrario, dio un paso al frente en lo que sabía que era un intento inútil de protección. Junto a él, pronto llegó Faiser desde las alturas para transformarse en un oso con una cicatriz que le surcaba la cara. 

	Aunque temeroso, su voz no sonó asustada:

	—No sé el tiempo que llevas escondido ahí como una sabandija, pero será mejor que te apartes de nuestro camino.

	De manera instintiva, Riss llamó a Koriki mentalmente y, para su sorpresa, el lusan le contestó:

	«Estoy con vosotros. Es complicado, pero voy a ver si puedo hacer algo con el demonio desde este plano».

	Lleu se rio ante la osadía del comentario de Riss.

	—Tú debes de ser el humano que engañó a mis huestes hace poco más de una luna. La verdad es que te imaginaba mucho más alto y musculado, aunque supongo que los engendros exageraron un poco ante su derrota. Llevo mucho esperándote para ahora apartarme sin más.

	—He derrotado a otros magos y pienso hacer lo mismo contigo. —Riss no las tenía todas consigo. Si un solo hombre era capaz de someter a un ejército de engendros, su poder tenía que ser inmenso. Sin embargo, después de tantos días haciéndose pasar por alguien que no era en el campamento enemigo, la prepotencia y la voz firme ya se habían aposentado en su nueva personalidad.

	—Bueno, osadía no te falta, pero creo que tu camino ya ha llegado a su fin. 

	—¡Apártate!

	—Mira, chico, lo que… 

	El demonio alado se movió inquieto junto a Lleu, logrando su atención por un instante. Al momento volvió de nuevo la vista hacia Riss, pero ahora sus ojos se habían tornado negros como la noche.

	—Veo que tus amigos los lusan han mandado protección, pero no podrán hacer nada contra Goort.

	«Koriki, cuidado, puede verte».

	«Eso es imposible. He escuchado sus palabras, pero debe de ser solamente una deducción acertada».

	«Tiene los ojos negros, igual que los lusan».

	«¡¿Cómo… ?!».

	No hubo tiempo para más respuestas. Goort se removió de nuevo en su sitio mientras unas palabras guturales surgían de sus fauces:

	—Molesta.

	—Está bien, amigo. Enseguida me ocupo.

	El aire vibró y Lleu desapareció. Riss se volvió enseguida hacia Ymae buscando alguna explicación, pero su cara de sorpresa, junto con una negativa casi inconsciente, le hizo ver que esto escapaba a sus conocimientos.

	Pocos segundos después Lleu volvió a aparecer, esta vez sosteniendo a Koriki por el cuello con una mano. El lusan estaba seminconsciente y desarmado. Habían desaparecido cuchillos y hebillas.

	—Bueno, con una molestia menos, creo que podremos seguir con la conversación.

	Hundió el puño en el estómago de Koriki y con una fuerza sobrehumana lo lanzó a mitad de camino entre él y Riss.

	—Goort, si quieres ahí tienes tu merienda. Sería recomendable que te la tomes mientras aún está caliente.

	El demonio se abalanzó contra el cuerpo inconsciente del lusan, pero todos estaban preparados para el combate.

	Riss vio cómo en el aire se condensaban decenas de flechas de hielo que lo surcaron para impactar sobre las escamas del demonio. El engendro simplemente continuó con su ataque, atravesando el muro de flechas como el que camina bajo el rocío de la mañana.

	Riss dio un par de pasos hacia adelante antes de frenarse al ver que Koriki ya tenía ayuda. Faiser había sido mucho más rápido y llegó junto al lusan justo a tiempo para desviar, de un gran zarpazo, las fauces del demonio del cuerpo indefenso de su amigo.

	El demonio rugió, se elevó unos pocos metros sobre el suelo y, con fuerzas renovadas, volvió al ataque. Faiser no se dejó intimidar y no se movió un centímetro. El resultado fue el mismo, otro gran zarpazo en el lado contrario de la cara. Sin embargo, esta vez, mientras se retiraba el demonio, dio un gran latigazo con su cola. Faiser lo vio venir, pero no pudo hacer nada para evitarlo.

	Salió despedido hacia un lado, y nada más tocar el suelo sintió como centenares de dientes se hundían en su piel.

	Goort lo zarandeó y lo tiró a varios metros de distancia, ya también inconsciente.

	El demonio se lanzó de nuevo hacia el cuerpo desprotegido que había osado herirle el rostro, pero la voz de Lleu lo detuvo:

	—Un momento, Goort —El demonio se paró al instante a mitad de camino y volvió lentamente junto al mago negro.

	Ymae no podía dar crédito a la situación que se desarrollaba frente a ella. Jamás habría podido imaginar que ningún ser pudiera manejar de esa manera a un demonio, y menos en mitad de un frenesí asesino como se leía ahora en los ojos de Goort.

	—Mirad, chicos, creo que hemos empezado con mal pie. Vosotros no tenéis nada que hacer, así que os haré una propuesta que no podréis rechazar. Veo potencial y determinación en vosotros, así que dejaré que os unáis a mí. La verdad es que me vendría bien un infiltrado más entre los magos y la Guardia Real de Pádaror.

	—No negociamos con asesinos.

	—Mira, chico, no tengo mucho tiempo que perder, pero te lo explicaré rápidamente. Sé que tenéis un amuleto y pienso llevármelo hoy. Eso es un hecho. —Riss se tensó, pero no dijo nada—. Y también conozco vuestras estúpidas profecías, que si los amuletos, que unos gemelos que derrotarán los ejércitos negros, etcétera, etcétera. La verdad es que no hago mucho caso a eso, pero mi amigo y yo, viendo que tardabais mucho en salir del agujero en el que os habíais escondido, hemos decidido aniquilar el pueblo de Mell.

	—¡Imposible!

	—Vamos, no seas ignorante. Soy un potente nigromante con un amuleto divino y la ayuda de Goort frente a un pueblo de pescadores. Antes del mediodía todos habían muerto. No es que sea un sanguinario ni nada por el estilo, pero puesto a hacer algo, hay que ser metódico y no dejarse ningún cabo suelto.

	Riss imaginó todo un pueblo arrasado. Un pueblo inocente al margen de esa lucha. Niños y mujeres muriendo bajo las mandíbulas de aquella bestia negra que tenía justo enfrente. Sin pensarlo intentó lanzarse al ataque, por muy desesperado que pareciese, pero el abrazo potente de su maestro se lo impidió.

	—Será mejor que lo escuches.

	Th´oman siempre había tenido la cabeza más fría para estos envites, pero la forma en que sujetó a Riss no le pareció muy normal. Su brazo derecho le cruzaba el pecho de lado a lado, y la base de su dedo pulgar presionaba tras su oreja, impidiéndole totalmente la rotación de la cabeza y por tanto el movimiento de todo el tronco superior.

	Esa llave se la había enseñado hacía mucho tiempo como medida de contención.

	Al momento notó cómo el cuchillo de Th´oman se le hundía un centímetro entre la tercera y cuarta costilla.

	—Creo que te enseñé este punto de ataque, justo entre las costillas adecuadas puede atravesarse el pulmón y el corazón de una sola estocada. Ahora, suelta tus espadas y escucha a Lleu. Y tú —dijo volviéndose hacia Ymae—, en cuanto oiga salir de tus labios un susurro, hundiré mi cuchillo.

	Riss soltó inmediatamente sus armas, más por la sorpresa que por la orden en sí.

	—¿Tú?… No puede ser… 

	—¿Yo? Pues claro. ¿En verdad pensabas que iba a olvidar la gran ofensa que hizo tu pueblo al mío?

	—Pero… Todo lo que has hecho por nosotros…, por protegernos…, por poner fuera del alcance de Lleu el amuleto… 

	—No seas estúpido. ¿Cuántas veces te he dicho que no confíes en nadie? Todo eso lo he hecho por mí. Cuando vine a este lado de las Puertas Negras tenía claro mi propósito, y este no ha variado en nada. Encontré el amuleto de Dalkarén y lo he custodiado hasta ahora.

	—¿Y por qué no nos lo arrebataste antes o nos entregaste en el campamento de Itso?

	—Eso ha sido lo más gracioso de todo. Yo que pensaba que lo difícil era conseguir el amuleto, y lo tedioso ha sido tenerlo al alcance de mi mano sin poder cogerlo. La idea era arrebatártelo a la salida de la cueva, pero con el surlam y Koriki sabía que era imposible. Después, en la Torre de Magia pensé que tendría una oportunidad, pero los magos encontraron una vía de escape. Y en el campamento…, tendría que explicarte la forma de vivir de los engendros, pero resumiendo: habrían  acabado conmigo para poder entregar ellos mismos el amuleto de Dalkarén a Lleu. Incluso mi amigo Pórtumer lo hubiera hecho sin pestañear. Yo quería agotar el tiempo hasta que llegara Lleu, pero de nuevo mis planes se torcieron y acabé en el corazón del bosque de Koo rodeado de insoportables lusan.

	—Bueno, siento interrumpir vuestro arranque de sinceridad —espetó cortante Lleu—, pero me están esperando en Artendon para una pequeña emboscada. Sinceramente, creo que Th´oman te ha cogido algo de cariño y veo potencial en ti, de ahí mi oferta, pero lo preguntaré solo una vez más. Riss, ¿te unes a nosotros?

	Riss no tenía nada que pensar.

	—Jamás.

	Lleu asintió ligeramente mientras miraba a Th´oman. Al instante, Riss notó cómo la hoja del cuchillo de su mentor se hundía en su carne para atravesar sus órganos vitales. Esta vez, no hubo mareo ni pitidos. No hubo tiempo para ningún pensamiento. Tan solo, tras una pequeña bocanada de sangre, cayó inerte al suelo.

	 

	 

	Ymae no podía creer lo que veían sus ojos. Hasta hacía un momento creía que habían dejado atrás todo peligro, y en un instante todos sus planes se habían truncado. Koriki y Faiser se hallaban inconscientes en el suelo. El pueblo al que se dirigían había sido arrasado. Th´oman era un traidor. Cierto que nunca había llegado a hablar más de cuatro palabras seguidas con él, pero si Riss lo trataba con tanto cariño, tenía que ser buena gente. Sin embargo, ahora amenazaba la vida de Riss.

	Cuando vio el puñal hundirse en el costado de su amigo, el mundo se paró. Mil pensamientos pasaron por su mente en un instante, y mil sentimientos se acumularon en su interior: tristeza, enfado, ira, incredulidad.

	No podía estar pasando eso de nuevo. Hacía menos de dos lunas que había perdido a sus mentores, y ahora Riss, la única persona que la había tratado con verdadero cariño, caía inerte al suelo.

	Sus actos fueron instintivos. No pensó. Su mente estaba más que entrenada en la magia. Conocía a la perfección el idioma de los dioses. Así que, simplemente se dejó llevar.

	En cualquier otro momento habría intentado enhebrar hilos de agua, pero en ese instante, casi en el cénit del día, a su alrededor encontró infinidad de hilos de luz. Les pidió que se unieran todos frente a ella, en una malla compacta, y después liberó su poder.

	—Argentum oblinit.

	Los hilos cobraron vida y salieron disparados en forma de dos rayos. Uno hacia el asesino de Riss, y el otro hacia el Nigromante.

	Lleu había sobrevivido muchos años en los Páramos Sombríos, y no había sido por la falta de preparación o el exceso de confianza. Él siempre estaba preparado, así que levantó un muro de piedra frente a él que estalló en miles de piedras y polvo en cuanto el potente rayo lo alcanzó.

	Th´oman estaba arrebatando al cuerpo inerte de Riss el amuleto cuando el destello de luz le advirtió de la llegada del ataque. Solo tuvo tiempo de levantar la mano para intentar detener el rayo. El haz de luz chocó contra el amuleto y se desvió, pero la cola del rayo rozó el brazo de Th´oman.

	Al segundo rayo de luz que se perdía en el cielo, le siguió un grito atronador surgido de la garganta del último caminante de los Páramos Sombríos. El rayo había calcinado el brazo derecho, y Th´oman cayó muerto junto al cuerpo de Riss.

	

	 

	Koriki había recuperado la consciencia justo en el momento en que Th´oman le arrebataba la vida a su amigo Riss. No había escuchado la conversación de antes, pero no le hacía falta para encajar las piezas del puzle y saber la verdad.

	Vio cómo Ymae atacaba a sus enemigos de manera sorprendentemente eficaz, aunque sabía que jamás tendría nada que hacer contra Lleu. Al menos no hasta que despertara todo el potencial que había en su interior. Solo quedaba una salida. De nuevo tenían que huir.

	 

	 

	Ymae corrió hacia su amigo y se arrodilló para abrazar su cadáver. Dejó que las lágrimas rodaran por sus mejillas hasta encontrar el cuerpo sin vida de su amigo. Sabía que Lleu no había muerto y que estaba tras la nube de polvo que se había levantado con el estallido del rayo, pero después del ataque de furia, su cuerpo solo le pedía llorar.

	La voz de Koriki llegó a través del otro plano. Era una voz calmada, pero también se adivinaba cierta urgencia y premura en su tono.

	«Ymae, tenemos que irnos y creo que sé cómo».

	La aprendiz no respondió. Ahora mismo la huida carecía de sentido. Lucharía hasta el final con Lleu, aunque ya conocía el desenlace.

	«Por favor, escúchame. Puedo salvar a Riss, aunque primero tenemos que alejarnos de aquí».

	Ymae levantó el rostro para mirar a Koriki, que no se había movido un ápice, simulando que estaba todavía inconsciente.

	«Ya es tarde, su corazón se ha parado».

	«Lo sé, pero existe una forma de revertirlo. Sin embargo, hay que hacerlo ya, antes de que su alma se aleje demasiado de su cuerpo material. Puedo compartir uno de mis hilos de vida con él».

	Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ymae. Tenía sentido. Jaar jamás había contemplado compartir los hilos de vida con alguien que hubiera muerto, pero desde el punto de vista teórico podría funcionar. 

	La adrenalina corrió como un torrente de fuego por sus venas de ante la perspectiva de salvar a Riss.

	«¿Qué tengo que hacer?».

	«Bien. Seguro que recuerdas el hechizo que usaron Alise y Jaar en la Torre de Siliit. Tendrás que repetirlo».

	«Imposible —interrumpió Ymae—. Se necesita muchísima energía. La vez pasada lo conseguimos por los pelos, y eso que contábamos con la ayuda de mis mentores».

	«Lo sé, y no quiero empezar un debate sobre el uso de la magia, pero sé que podemos hacerlo. ¿Recuerdas que Antyulis creó a todas las especies? —Ymae asintió, aunque no estaba segura de que Koriki pudiera verla—. Pues bien, ella podría potenciar las capacidades de cualquier especie. Y resumiendo mucho, te diré que soy el portador del amuleto de Antyulis. Yo permitiré que puedas absorber y manejar todos los hilos de luz que necesites».

	Si no hubiera sido por el cúmulo de emociones que se retorcían en el interior de la aprendiz de maga y la mantenían en guardia, se habría mareado al escuchar la confesión de Koriki. También se le ocurrían muchas cosas que decirle y echarle en cara, pero no era el momento. Lleu salía de la nube de polvo junto con Goort y podía escuchar que le estaba hablando a ella, aunque su mente estaba en otro lado y no le estaba prestando atención.

	«Dame un momento para que pueda hacer que Faiser recupere la consciencia, y vayámonos de aquí», pidió Koriki.

	Ymae levantó el rostro para ver a Lleu sonriendo de oreja a oreja.

	—Desde luego que sois una caja de sorpresas, y todas ellas agradables. Veo que mi instinto no me engañaba cuando os quería incorporar a mis huestes.

	—Voy a matarte. —No era una amenaza, era simplemente un hecho. Aunque la aprendiz de maga no supiera cuándo iba a poder llevarlo a cabo.

	Lleu posó la mano en el lomo de Goort y murmuró algo. Poco a poco, tanto su piel como la de Goort se convirtieron en lo que parecía una mezcla de roca y metal.

	—Jovencita, eres poderosa, pero tengo el amuleto de Cellant y los poderes de la mismísima Antyulis. ¿Crees realmente que puedes siquiera hacerme un rasguño?

	Ymae se quedó de piedra. Eso era imposible, pues Koriki era el portador del amuleto de la diosa de la vida. ¿O es que le había mentido? Fuera como fuese, ya no había tiempo para las palabras. Faiser y el lusan se dirigían hacia ella corriendo mientras Koriki la apremiaba para que generara el hechizo. 

	—Mi próximo rayo os arrebatará la vida —mintió la aprendiz de maga. Quería poder enhebrar los hilos de luz con calma, y esperaba que la prepotencia de su contrincante jugara a su favor y le diera el tiempo necesario.

	Poco a poco el tamiz fue cogiendo forma ante la mirada impasible del nigromante, y en cuando sus amigos llegaron hasta ella, los envolvió a todos en el hechizo y liberó la energía.

	Para asombro de Ymae, Koriki le había dicho la verdad y no había tenido problemas para generar el hechizo. Ahora eran luz, y las grandes rocas que saltaban del suelo a su alrededor los atravesaban sin dañarlos.

	Ymae echó una última mirada al nigromante que, tras el asombro inicial, se dedicaba a propinarles insultos que no podían oír. Esta vez fue la aprendiz de maga la que se permitió sonreír, con la intención de dañar el ego de su enemigo.

	Lleu vio cómo convertidos en luz, se mofaban de él. La luz se concentró y un rayo surcó el cielo hacia el norte. Esta vez, Lleu sí que sabía lo que significaba aquel haz de luz. Y sabía que un gran poder, que podía haber sido suyo, se le escapaba ante sus propias narices. Era la segunda vez que sucedía, pero se prometió que no habría una tercera.
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Preparativos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La noticia del ejército de engendros frente a la ciudad de Artendon era la comidilla de todo el reino y, como tal, el único tema a tratar en la reunión que Dorko había convocado junto con Zenfoy, Arton y Araza. Habían barajado muchas posibilidades, pero para el rey solo una era la correcta.

	—Mi rey, no podemos mandar a un millar de soldados a defender el país vecino. Aquí también existe un peligro inminente, y si atacan mientras que el ejército está fuera, no podemos ni imaginar cuales serían las consecuencias.

	—Arton, entiendo tu postura, pero si los ayudamos no tendrán excusa para denegarnos la ayuda a nosotros, y puede que consigamos limpiar el bosque de engendros. Además, estoy harto de enfrentarme a ellos en pequeñas revueltas. Ahora que dan la cara es el momento de aprovechar la oportunidad.

	Llevaban así más de una hora, y pese a que la palabra del rey era indiscutible en público, a este pequeño grupo de elegidos se les permitía dar su opinión a puerta cerrada.

	Hasta el momento Zenfoy apoyaba la idea del rey, y Arton solo exponía las posibles consecuencias negativas de la decisión. Araza todavía no se había pronunciado.

	—Arton, te entiendo, pero puesto que ni el resto de los reinos quiere socorrernos ni los magos nos han mandado una ayuda significativa, creo que es nuestra mejor jugada. Nuestro ejército se ha engrosado en el último año y los ataques parece que han cesado últimamente. Creo que es una baza que tenemos que aprovechar. Araza, ¿tú qué opinas de todo esto?

	La líder de los lirios se tomó su tiempo en responder:

	—Creo que el rey tiene razón. En la actualidad no estamos usando los caballos en ninguna liza, y prescindir de unas decenas de arqueros no supone una merma considerable en nuestras fuerzas. Además, si consideráis a los lirios como una fuerza real, esta puede sumarse al ataque o reforzar las defensas de la ciudad. Enseñemos al mundo de lo que es capaz la caballería de Pádaror, y otros países se nos unirán en la defensa de las Puertas Negras.

	El rey, satisfecho, dio un pequeño golpe en la mesa y se levantó de su silla.

	—Está decidido. Preparad las huestes y en tres días partirá toda nuestra caballería junto con doscientos arqueros para acabar con la amenaza de Artendon. Chicos, espero que no os importe, pero no puedo prescindir de vosotros aquí. Sois la fuerza visible y la moral para que el ejército se mantenga en pie. Al igual que tú, Araza. Los lirios no tendrían la unión y fuerza actual sin tu presencia. 

	Todos asintieron. 

	—El ejército será comandado por Ymy. —A Araza se le pusieron los pelos de punta y se levantó para protestar, pero el rey fue más rápido—. Todo el mundo confía en él, y yo también. Tiene la mejor montura para poder comandar la caballería y es un experto arquero. Me imagino que no te hace gracia mandar a primera línea a tu marido. Pero, dime, ¿puedes proponer a alguien mejor?

	Araza no pudo contestar.

	Zenfoy no pudo evitar que una gran carcajada se le escapara nada más atravesar la puerta de su casa. Llevaba un buen rato aguantándosela. Le habían mostrado un pequeño anzuelo al rey, y se lo había tragado sin percatarse de que ahora su vida estaba en sus manos.

	Su carcajada se interrumpió cuando vio la trampilla secreta tras la chimenea abierta de par en par. No podía permitirse ningún fallo. No ahora que todo estaba a punto de acabar. Desenfundó su espada bastarda y bajó las escaleras hacia su cubículo secreto.

	Jamás habría podido adivinar quién lo esperaba abajo. Su hijo, Yaru, curioseaba los objetos mágicos que guardaba allí. La maga marrón que tenía cautiva seguía amordazada.

	—Hijo, la verdad es que me sorprende verte aquí, aunque no sé si es para algo bueno o no.

	Yaru sonrió triste al comprobar que su padre no había bajado el arma. Había soñado hacía mucho que era un traidor, y pese a saber de todo lo que era capaz de tramar y de llevar a cabo, no pudo evitar preguntarse si también sería capaz de acabar con la vida del único hijo que tenía. Aquel no era el día para intentar averiguarlo.

	—Padre, será mejor que bajes el arma. Sé hace mucho que confabulas contra Pádaror y, si hubiera querido, podría habérselo dicho al rey y liberar a esta maga. Si estoy aquí es porque quiero unirme a ti y ser partícipe de la caída del reino.

	Su padre se permitió sonreír de nuevo y, tras enfundar la espada, levantó a Yaru en un gran abrazo.

	—Siempre había soñado que te unías a nosotros, pero tras tu marcha tenía miedo de haberte perdido para siempre.

	—Tenía ciertas cosas que aclarar, pero ya estoy aquí. Y supongo que a Lleu no le importará incorporar a un caminante del tiempo a sus filas, ¿verdad?

	—Seguro que no. Ahora mismo se lo preguntaré, pero primero tengo que informar de que todo va sobre ruedas. Bueno, casi todo. —Su mirada se volvió hacia la maga con túnica marrón que no les había quitado ojo en todo la conversación.

	—¿Quién es? —preguntó Yaru.

	—Una maga demasiado entrometida y lista. Ha estado muy cerca de descubrirme, pero yo fui más rápido que ella. 

	—¿Y ahora?

	—Ya la he interrogado y no nos hace falta. Acaba con ella.

	Yaru lo miró fijamente, pero no pronunció palabra alguna. Gamb le había advertido que una situación similar se le podría plantear nada más llegar.

	—No me mires así. Si quieres unirte a nosotros, tienes que demostrar que no hay dudas de tu lealtad. —La voz de su padre había perdido su tono cordial.

	Era un farol. Sabía que era tan solo una prueba. Gamb había soñado con ello. Le había dicho que la maga no moriría, pero que tendría que pasar la prueba. Sin embargo, todo era tan real… 

	Yaru se encogió de hombros y se puso tras la maga que lo miró con ojos asustados.

	—Tan solo es que no me gusta hacerlo a sangre fría. Prefiero un combate cuerpo a cuerpo, como tú me enseñaste. Pero si no hay más remedio… —Tendió su mano a Zenfoy para que le pasara una daga.

	Su padre le dejó un gran cuchillo. Yaru tiró del cabello de la maga para dejar a la vista su blanco cuello, y sin pensarlo un segundo más, lo rebanó de oreja a oreja. 

	Al momento la tibia sangre cubrió su mano y el cuerpo inerte de la maga cayó al suelo.

	Su padre sonrió de nuevo.

	—Vaya, es la primera vez que veo que no se duda a la hora de derramar sangre. —Recogió su cuchillo y lo guardó tras limpiarlo en la túnica de la maga muerta. Tras darle unas pequeñas palmaditas a Yaru, lo acompañó a la puerta—. Bueno, será mejor que mande el mensaje, y con las bellas vistas que has dejado, seguro que Lleu me felicita. Ahora ve a descansar y ya hablaremos después.

	Yaru, tras la puerta del escondrijo de su padre, se miraba las manos manchadas de sangre sin poder preguntarse qué había salido mal. La maga no debería haber muerto.

	 

	 

	El caminante del tiempo se había quitado la ropa de viaje manchada de sangre y se había lavado hasta los codos más de cinco veces. Sin embargo, todavía sentía la sangre inocente sobre su piel. Después de ponerse la túnica gris con la beca amarilla, su sensación no había desaparecido, sino todo lo contrario. Siempre había hablado de la imagen de los caminantes del tiempo y él, en cinco minutos, los había convertido a todos en unos asesinos.

	Eso no tenía que haber sucedido así. Gamb le había dicho que todo era una farsa. Pero la maga había muerto a sus pies.

	A su mente vino una imagen vivida hacía más de media luna, cuando partió de S´ten. Milli le había entregado una carta, pero le había advertido que solo la podría abrir cuando su mente estuviera atribulada.

	Yaru revolvió su petate de manera ansiosa. No buscando calmar su mente, sino su alma, que ahora mismo se estaba en shock. La encontró por fin, abriéndola de manera nerviosa:

	 

	 

	Yaru, Gamb me ha contado todo lo que iba a pasar en tu primer día en Pádaror, y pese a que entre vosotros se ha generado una gran amistad, no sabía cómo contarte esto. Es muy joven. Mi hijo es demasiado pequeño para tanta responsabilidad y para esas visiones que muchas veces se transforman en pesadillas nocturnas. Pero si los dioses así lo han querido, no me queda otro remedio que apoyarlo.

	Te pide que lo disculpes por no haberte contado la verdad, y yo misma hago lo propio al sumarme a este engaño.

	El primer día tendrás que matar a una maga inocente. Pero no queda otro remedio. Según él, queda poco tiempo y tienes que ganarte la confianza de tu padre para poder acometer tu destino.

	Te conozco desde hace poco y sé que eres una buena persona. Por eso no puedo imaginarme cómo esta acción podrá atribular tu alma. Pero no sufras, mi hijo me ha contado que la maga moriría de igual forma. Seguro que tú le proporcionarás un tránsito sin sufrimiento.

	Gamb dice que tienes que despejar tu mente y centrarte en tu misión. Aparca por unos días tus sentimientos y venga más tarde la muerte de la maga.

	Escribiendo esta carta me doy cuenta de que para ti tampoco debe ser fácil ser un caminante del tiempo.

	Haz lo que tienes que hacer y vuelve pronto a casa.

	Te añoro, y todavía no has partido. Milli.

	 

	 

	Yaru arrugó la carta para llevársela junto al pecho. No le quitaba demasiada carga de encima. Aunque un caminante había visto que la muerte de la maga era inevitable, el recuerdo de su frágil cuello abriéndose bajo el afilado cuchillo era un gran peso sobre su alma. Sin embargo, la última frase le había dejado un pequeño fuego en su interior que prometía apaciguar su tormento.

	Dejó que ese sentimiento le embargara durante un par de horas y, una vez calmado, salió a la calle en busca de refuerzos. Su misión requería de ayuda y sabía exactamente dónde encontrarla.

	 

	 

	La primera visita era a una granja que había a las afueras de la ciudad. Un remanso de paz, ajena a toda la vorágine que se cernía sobre el mundo. Yaru sabía que allí se había criado Riss, alguien fundamental para lo que tenía que venir.

	En el porche de la casa, Harl y una niñera jugaban con los pequeños mellizos de Araza e Ymy.

	Una vez hechas las presentaciones y con un té sobre las manos, Yaru se lanzó sobre el tema que lo había llevado allí. No quedaba mucho tiempo para rodeos innecesarios.

	—Mira, Harl, seguro que Riss te ha contado cosas sobre mí, y supongo que casi todas serán negativas. Pero al final llegamos a entendernos.

	—Algo me comentó.

	—Bien, voy a ser directo, pues no queda mucho tiempo. Pádaror va a ser atacado y necesito tu ayuda.

	—¿La mía? Si yo no soy un guerrero. No veo forma de ayudarte. —Rio Harl.

	—Hace tiempo le hice prometer a tu hijo que confiaría en mí llegado el caso. Pero veo que me equivoqué, necesito de tu confianza. O mejor dicho, la reina la necesita.

	—¿La reina?

	—Así es. He venido a pedirte que salves a la reina. Sé que la van a asesinar y que yo no podré estar ahí para hacer nada. 

	—¿Y cómo puedo hacer yo algo así? —preguntó nervioso Harl.

	—Pues ni idea. Yo te cuento lo que ha soñado un compañero mío y entre los dos buscaremos la mejor forma de hacerlo. Aunque a mí no se me ha ocurrido nada.

	

	 

	Un par de horas después, Yaru había vuelto a la ciudad con un plan sujeto con alfileres, pero al menos era algo. Una pequeña opción para la reina. 

	Ahora tocaba dar el siguiente paso. Cuando entró en la Taberna del Cuerno Dorado, infinidad de recuerdos lo asaltaron. Allí había compartido con sus amigos las primeras cervezas y los primeros vinos especiados. Después, llegaron muchos más acompañados de sonrisas, planes de futuro conjuntos y sueños utópicos. En una pequeña mesa del fondo los encontró a casi todos brindando una vez más.

	Para su alegría, fue recibido entre abrazos y palmadas en la espalda. Realmente lo habían echado de menos. Ahora mismo el grupo de amigos volvía a estar completo y, esta vez, él lo convertiría en un arma contra el ejército oscuro. Lástima que tuvieran que morir muchos en pocos días. Lástima que tuviera que ser él la persona que segara sus vidas.
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Muestras de valor

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Tissi preparaba el guiso de verduras y ternera que tanto le gustaba a su marido. Ese día era especial. Por la mañana Boru había entrado en casa exultante, con una sonrisa de oreja a oreja, y solo le había hecho falta pronunciar cuatro palabras para que su mujer entendiera la situación:

	—Hoy es el día.

	Tissi se había quedado sin respiración, pues esperaba que tardara más en llegar. Quería estar preparada para lo que tenía que hacer. Aunque en su interior sabía que por mucho tiempo que pasara, jamás iba a estar lista.

	Ese día no había ido a entrenar a la arena, pero había mandado recado a Araza para que viniera a comer. Ahora que su marido se había marchado con el ejército, no era raro que comiera con su familia y que alargara así un poco más su jornada laboral.

	Seguía dándole vueltas al guiso, no por miedo a que se pegara, sino por tener las manos ocupadas y no pensar en lo que se avecinaba.

	Podría haber estado así más de una hora, cuando Boru y Araza llegaron juntos a casa.

	Su marido la besó en la mejilla y sonrió mientras que le guiñaba un ojo. Todo estaba en marcha.

	Tissi cogió aire profundamente y se dirigió al salón para saludar a su amiga. A aquella que le había salvado la vida cuando apenas se conocían. Aquella que había confiado siempre en ella y con la que había compartido sus miedos y sus sueños. Aquella que desconocía que, en el bolsillo de su mandil, escondía un frasco de veneno.

	—Buenos días, jefa.

	—Ya casi buenas tardes. Hoy te hemos echado de menos, pero bueno, supongo que todos nos merecemos un día de descanso de vez en cuando. Yo debería cogerme alguno para disfrutar de mis pequeños.

	Tissi sonrió, y quiso seguir con la conversación intrascendente, pero su estómago acongojado no se lo permitió. Cuanto antes acabase con su cometido, mejor.

	—Bueno, tú ponte cómoda que voy a servir la comida ya mismo. Luego tendremos tiempo para charlar con el té.

	Tissi se dirigió a la cocina y tras servir los tres platos, su mano tembló al sacar el frasco de veneno. Le habían asegurado que era indetectable y que producía una muerte rápida. Así, no tendría tiempo de pedir ayuda. Lentamente lo destapó, y volcó su contenido sobre uno de los platos.

	—Cariño, ¿cuál es el plato de Araza?

	Boru la sobresaltó, pues no lo había escuchado, ensimismada como se hallaba. Sin decirle una palabra, le tendió un plato.

	Su marido antes de cogerlo la besó de nuevo.

	—Tissi, sé que esto es difícil para ti, pero sabes que no hay otro camino. Límpiate las lágrimas e intenta disimular un poco.

	No se había percatado de que estaba llorando. Se limpió rápidamente y recogió los platos de su marido y de ella para ir a la mesa.

	—¿Estás bien? —le preguntó Araza en cuanto la vio.

	—Sí. Es que ya sabes que Boru y yo queremos tener hijos, y hoy he manchado. Pensaba que estaba embarazada, pero no. 

	—Lo siento. Pero no os preocupéis, al final todo llega.

	—Es lo que le digo yo. Pero bueno, ya sabes lo sensible que es Tissi. Comamos.

	Araza se llevó la primera cucharada a la boca, y después otra, y otra más. Halagó el guiso de Tissi, y su marido se sumó a las felicitaciones.

	Tissi, que no había probado bocado, calculó que ya quedaría poco para que el veneno hiciera su efecto, y antes de que esto sucediera, quería explicarse:

	—Nunca he sido nadie importante, solo la mujer de un halcón. No he tenido grandes sueños, ni ambiciones fuera de mi alcance. —Araza y Boru se quedaron mirándola sin entender nada—. Mi madre me dijo que buscara a un hombre bueno y lo encontré. —Tissi alargó la mano para coger la de su marido—. Me dijo que sería muy feliz con alguien así, y realmente no he podido pedir más. Siempre has tenido una sonrisa para mí y un beso presto en los labios. —Boru se acercó un poco más y la besó en la mejilla de nuevo—. Pero también me dijo que fuera consecuente con mi corazón, y no solo en lo referente al amor. Siempre lo he sido, hasta ahora. Mi amor, lo siento mucho.

	—Creo que ya es tarde para eso. Tissi, seguiremos siendo felices, pero en un lugar mejor.

	Araza miraba sin entender nada, aunque sabía que en el fondo de esas palabras se encerraba un secreto tremendamente importante.

	—Ya éramos felices. No necesitábamos nada más. Pero tú anhelabas ser alguien importante en el ejército. Querías fama y dinero. Y seguiste el camino rápido. Te dejaste convencer y te uniste a las fuerzas oscuras que nos amenazan. Tonta de mí, siempre cegada por nuestro amor, yo te seguí.

	Boru miró a Araza para comprobar que no intentaba nada ante tal información, pero al parecer estaba paralizada, aunque no sabría decir si por la impresión de descubrir a dos traidores tan cercanos, o si era porque el veneno ya empezaba a surtir efecto.

	—Cariño, ahora no es el momento, ya lo hablaremos luego.

	—Lo siento, Boru, te quiero con toda mi alma, pero no me has dejado más remedio. No puedo permitir que tanta gente inocente muera. No puedo permitir que Araza, que me salvó la vida, muera. No puedo permitir que Pádaror, donde vive toda mi familia, caiga.

	Boru notó que algo iba mal. Intentó levantarse, pero trastabilló y volvió a sentarse. Intentó hablar, y solo consiguió que una bocanada sanguinolenta cubriera el plato envenenado que su mujer le había colocado sobre la mesa. Con el segundo vómito exhaló su último aliento.

	Tissi abrazó a su marido muerto y lo tendió sobre el suelo. Después le limpió la sangre espesa que acumulaba en la comisura de los labios y, sin decir nada más, se recostó sobre él para llorar largo y tendido.

	Araza dejó que llorara el tiempo que necesitara. Mil preguntas se acumulaban en su mente, pero ya habría tiempo para las respuestas. Solo tenía claras dos cosas: una, que sus amigos Tissi y Boru habían sido traidores y espías a su país; la otra, que su amiga había decidido salvar su vida a costa de acabar con la de su marido.

	 

	

	Era otoño y los días ya se estaban acortando, aunque todavía quedaba algo de luz cuando Tissi volvió de su trance. Lo hizo de manera abrupta, sobresaltando a la paciente Araza, que todavía permanecía en la misma silla donde había estado comiendo.

	—¿Qué hora es? —Sin esperar respuesta, Tissi se levantó corriendo para mirar por la ventana un sol que comenzaba a ocultarse. Después corrió hacia donde se encontraba su capitana—. Todavía queda tiempo, pero debemos ser rápidas.

	Araza intentó calmarla.

	—Tranquilízate y cuéntame todo sosegadamente. Pero antes, y en primer lugar, ¿cómo te encuentras?

	—No hay tiempo para eso. Hoy es el día.

	—¿El día de qué?

	—Hoy van a intentar tomar Pádaror y tenemos que impedirlo.

	Como si de un rayo se tratara, un escalofrío recorrió el cuerpo de Araza. Una cosa eran trifulcas con un puñado de urcanos y groms, y otra muy diferente era la toma de un castillo.

	—Bien, pero primero, cuéntame lo que sabes. 

	Tissi de manera apresurada le contó lo poco que sabía. Al anochecer un gran ejército saldría del bosque de Tranya para atacar la ciudad o, mejor dicho, el barrio pesquero de esta. No pretendían acceder tras la muralla, sino solamente arrasar con todo lo que pudieran en las afueras. Pero esto solo era una distracción. Un gran contingente de traidores tomaría la torre del homenaje y mataría al rey Dorko. Después se echaría la culpa a algún asesino oscuro y se nombraría rey a Zenfoy, que era otro traidor. Con él como dirigente, Pádaror tendría los días contados.

	Araza sentía que iba a estallarle la cabeza. Tanto tiempo buscando traidores y resulta que los tenía sentados a su mesa. Y lo peor de todo era que tenían un plan factible para la toma de la ciudad.

	La capitana de los lirios cogió aire profundamente y después lo soltó poco a poco mientras aclaraba sus ideas. Era tiempo de tomar decisiones.

	—No podemos dar la voz de alarma antes de tiempo ni impedir que nos ataque el ejército de engendros. Matarán a muchos de nuestros compañeros y no conseguiremos evitarlo. Pero sí podemos intentar salvar al rey. Sin él caerán las Puertas Negras y entonces no morirá parte de la población de Pádaror, sino todos.

	—¿Qué hacemos?

	—Daremos la señal y haremos un frente sólido aquí, en la torre del homenaje.

	—¿Y el ejército de los hombres?

	—¿Arton también es un traidor?

	Tissi se encogió de hombros.

	—No podemos fiarnos de ellos. No ahora. Tendrán que apañárselas solos.

	Diez minutos después, Tissi y Araza se encontraban subidas a un puesto de vigilancia de la muralla interior. Una al este y otra al oeste. Ambas silbando una misma secuencia de notas. Al poco, esa sencilla melodía se extendía por toda la ciudad, aunque solo tendría significado para aquellas mujeres que pertenecieran a los lirios.

	 

	 

	Un cuerno de alarma sonó en la ciudad. Hacía tiempo que no se oía, pero tampoco era algo extraño. Después le siguió otro y otro más. Varias explosiones iluminaron el atardecer de ese día. La invasión había comenzado.

	Q´rel no daba crédito a lo que veía. Un ejército completamente estructurado salía del bosque para enfrentarse a ellos. Groms con grandes escudos y gigantes de las colinas encabezaban la marcha, seguidos de una ingente cantidad de urcanos mezclados con demonios de todo tipo. Justo detrás de estos, decenas de kigrits andaban nerviosos de un lado para otro esperando su turno para la sangría que ya podían oler. Y junto a ellos, unos seres que se asemejaban a una mezcla imposible de diversos engendros. Lusan negros.

	Bajó de la torre de vigilancia para organizar la defensa y, nada más tocar el suelo, la parte superior estalló en llamas llenando el ambiente de astillas y gritos de los pobres desgraciados que se encontraban arriba tensando sus arcos. También traían magos.

	El arquero miró alrededor en busca de algún superior para que organizase las defensas, pero a esas horas ya solo quedaban los mandos más bajos, como él y los soldados rasos que, por suerte, habían decidido montar pequeños barracones en esa zona para no tener que deambular todo el día de la ciudad a los puestos de vigilancia.

	El arquero tomó la iniciativa y comenzó a impartir órdenes para que las tropas formaran tal y como habían ensayado durante su adiestramiento. En cuanto estuvieron en posición, pudo ver lo absurdo de sus órdenes. Apenas abarcaban un par de líneas defensivas. Era ridículo. Los engendros romperían la formación sin esfuerzo alguno. Q´rel sabía que apenas resistirían para darle tiempo a que la ciudad se preparase para lo que se les avecinaba. Miró en los alrededores para buscar alguna ayuda, y solo encontró pequeños comedores, almacenes y algún barracón que usaba el ejército. Eso debería bastar.

	—¡A los barracones! Los arqueros al tejado con unos cuantos escudos, y la infantería que forme a su alrededor. Cread un círculo de escudos y espadas.

	Era mejor crear pequeños núcleos sólidos de resistencia que una delgada línea quebradiza. 

	 

	 

	Una vez en posición, las flechas volaban hacia las huestes enemigas, pero entre los grandes escudos y los muros de viento que levantaban los magos, los daños eran mínimos. Q´rel seguía insistiendo en que no cesaran en su empeño. Les hacían avanzar ligeramente más despacio, y cualquier tiempo ganado podía ser crucial.

	Cuando apenas quedaban sesenta metros hasta las defensas, los grandes escudos se abrieron para dejar paso a rápidos kigrits y lusan negros. Las andanadas de flechas cambiaron su objetivo, y aunque alguno de ellos cayó antes de llegar a las defensas, irrumpieron en mitad del ejército como una tempestad.

	—¡Resistid! —les instó Q´rel subido a un barracón sin dejar de disparar flechas. Sabía que su instinto les decía que huyeran, pero con un ejército mucho más rápido que ellos tras de sí, esa acción solo acabaría con la aniquilación.

	Era el momento de ver si la famosa infantería de Pádaror se merecía tales honores.

	Escudos y espadas se movieron como un único ser y no dejaban espacio por donde los engendros pudieran acceder.

	Los kigrits los acosaban, pero no encontraban hueco por donde colarse en las defensas. Uno de ellos saltó por encima de los escudos, pero antes de aterrizar en el suelo ya había sido atravesado por más de seis espadas.

	Un gran gigante llegó hasta ellos y las defensas se abrieron temerosas ante su presencia. El gigante accedió triunfante a su interior, pero un instante después se volvieron a cerrar para clavar en su duro cuerpo lanzas y espadas. De nuevo un sólido muro de escudos los separaba.

	Un lusan negro saltó sobre ellos y un rayo de luz que había salido de la ventana lo derribó. Eso solo fue el principio. La batalla entre magos había comenzado. Los magos enemigos, al localizar a los nuevos, centraron sus ataques. Aunque ninguno de estos llegaba hasta ellos…, por el momento.

	Muros de aire, estallidos de bolas de fuego antes de llegar a su objetivo y grandes bloques de piedra que se proyectaban desde suelo anulaban cualquier ataque mágico del enemigo. Mientras, muchos engendros saltaban en llamas antes de llegar a la línea defensiva.

	Q´rel creía que solo había dos magos ese día en los puestos avanzados. Uno lo había dejado en la torre que explotó y el otro… debía de ser muy bueno para contrarrestar todas las arremetidas, a la par que hacía caer a la vanguardia del ataque.

	La defensa resistía, pero le quedaba poco tiempo. Cuando la avalancha de groms y urcanos llegó a las primeras líneas, estas retrocedieron. Eran demasiado numerosos y, pese a la gran labor defensiva, se veían superados por mucho.

	El barracón que había a su derecha cayó bajo la marea de engendros. Y el que se encontraba a su izquierda no aguantaría mucho más, al igual que ellos.

	—¡Resistid! —Q´rel los alentaba, aunque sabía que era imposible aguantar mucho más. 

	Justo en ese instante, un par de aguadores que se habían situado junto a Q´rel comenzaron a entonar un cántico en un idioma que se asemejaba a la lengua de los dioses. La tierra se hundió alrededor del barracón, dejando un gran foso entre humanos y engendros que se tragó a gran cantidad de urcanos. Al instante y en respuesta a este conjuro, surgieron puentes de piedra para continuar con el ataque, aunque ese pequeño respiro les permitió reorganizarse y coger aliento.

	Pendiente de lo que sucedía en tierra, Q´rel había quitado la vista del cielo, y por él llegó un gran demonio alado. Lo hizo como un gran torbellino. Arrastrando en su ímpetu a varios arqueros hasta que cayeron sobre los defensores que había abajo. Después, con un par de movimientos demasiado rápidos para su tamaño, segó la vida de otros cuantos.

	Q´rel intentó cargar su arco, pero el demonio no se lo permitió, lanzándole a uno de sus compañeros contra él. Los dos rodaron por el tejado y el cuerpo inerte del soldado cayó por el borde del mismo, dejando a Q´rel tendido y desarmado.      

	Una vez dominado el tejado, se acercó con lentitud hacia Q´rel con una sonrisa maliciosa en sus labios, pero uno de los aguadores se interpuso en su camino. Parecía extremadamente cansado, no obstante la determinación se podía leer en sus ojos.

	El demonio se rio, pues no portaba arma alguna. El aguador, haciendo caso omiso de la burla, extendió su mano y la abrió despacio para dejar a la vista una piedra de no más de una pulgada de diámetro. El demonio sonrió irónico y abrió sus alas mientras un sonido espeluznante salía de sus fauces. Una demostración de poder que habría paralizado al soldado más experto. Pero el aguador, ignorándolo, sopló con suavidad sobre la piedra de su mano. Esta salió lanzada contra el demonio y lo atravesó de lado a lado, dejando un boquete de un puño pequeño.

	El demonio, asombrado, cayó muerto, y el aguador se dejó vencer por el agotamiento postrándose de rodillas. 

	Q´rel se levantó todo lo veloz que le permitían sus músculos y huesos doloridos. Tenía que reorganizar las defensas del tejado y, sin darle las gracias a su salvador, comenzó a movilizar de nuevo a los arqueros hacia allí. Sin embargo, los murmullos del aguador se clavaron en su mente y su alma: «ya no lo siento, no puedo alcanzar a ver ningún hilo de magia».

	En la locura de la batalla, una oscura presencia llamó la atención de Q´rel. Justo al pie del bosque, una figura con túnica negra observaba la contienda. Con los brazos cruzados y cubiertos por las anchas magas de su túnica azabache, miraba indolente cómo se diezmaban con rapidez las filas de Pádaror. Frente a él, su guardia personal compuesta por gigantes, kigrits y groms avanzaba también hacia ellos a una velocidad sobrehumana. Debían estar sometidos a algún tipo de hechizo para potenciar sus capacidades, o puede que simplemente el olor a sangre los estimulara hasta tal punto.

	Quedaba poco tiempo, pero resistirían hasta el final. 

	Un lusan negro atravesado por varias lanzas seguía segando las vidas de los soldados. En un movimiento certero le cercenaron uno de sus brazos, pero él arrancó otro de una de sus víctimas y se lo colocó sobre el muñón. Arremetió contra el muro de escudos y, pese a que fue atravesado por varias espadas, consiguió derribar a uno de los defensores. El muro de escudos se debilitó y cedió por esa zona.

	Los soldados intentaban reforzarlo, pero no podían maniobrar con agilidad en un espacio tan reducido. Q´rel dirigió a los pocos arqueros que quedaban en el tejado hacia esa zona y consiguieron cerrar filas de nuevo. Habían pagado un precio bastante alto. No resistirían muchas más embestidas. En uno de esos ataques, la brecha no se cerraría y caerían todos. Hasta entonces lucharían con todas sus fuerzas.

	Los engendros potenciados, los que se habían incorporado a la batalla junto con el nigromante en el último instante, llegaron a la retaguardia para sumarse al ataque. Q´rel tuvo que pellizcarse para creer lo que veían sus ojos. Sin piedad alguna, estas últimas incorporaciones arrancaban cabezas, atravesaban cuerpos con sus garras y evisceraban a todo aquel que se interponía en su camino. O, mejor dicho, a todo aquel engendro con el que se topaban. Primero fueron los magos, que se creían a salvo a una distancia prudencial de la batalla de acero. Después, el resto de los seres oscuros que no vieron llegar a sus verdugos.

	Al no esperar un ataque por la retaguardia, los engendros cayeron rápidamente y cuando quisieron reaccionar ya era tarde. Alguno de ellos se volvió para enfrentarse al nuevo contingente, pero en esos casos eran atravesados por las espadas de los soldados de Pádaror. 

	En minutos, los pocos puestos que habían aguantado en la primera línea defensiva estaban libres de toda amenaza. Libres, excepto por los grandes engendros potenciados que se mantenían en pie frente a ellos.

	Como alentados por una orden silenciosa, todos ellos a la par, siguieron su camino hacia Pádaror, cara al combate que se libraba un poco más cerca de la ciudad, entre el ejército y los engendros que habían atravesado la primera línea.

	Ningún soldado intentó detenerlos. Solo alguna flecha voló hacia ellos, pero los engendros siguieron su camino haciendo caso omiso de estos conatos de ataque.

	Unicamente un gran gigante quedó atrás. Con lentitud, se dirigió hacia el barracón que habían defendido Q´rel y sus compañeros. El arquero bajó para intentar averiguar qué era lo que pasaba.

	Una voz ronca, profunda y vacía salió de la garganta del engendro:

	—Hola, Q´rel.

	No pudo evitar que el vello de la nuca se le erizara al oír su nombre de boca del gigante. Sabía que quien realmente hablaba a través de ese cuerpo era el nigromante que se había quedado en la linde del bosque.

	—¿Cómo conoces mi nombre? Y, lo más importante, ¿por qué mandas a tus engendros contra nosotros para luego acabar tú mismo con ellos?

	—Son muchas preguntas, pero solo puedo darte parte de las respuestas. A partir de ahora, el bosque de Tranya es mío. No os adentréis ni mandéis patrullas a su interior, y yo prometo defenderos de todo ataque que llegue por aquí.

	—¿A partir de ahora? —Q´rel no pudo evitar sonreír—. Perdona que me ría, Lleu, pero creo que hace tiempo que ya era tuyo.

	La carcajada del gigante sonó tremendamente extraña.

	—No se me había ocurrido que me pudieras confundir con Lleu, pero supongo que es normal. Solo puedo decirte que yo no soy él. Que mis engendros y yo no estamos de su lado y que defenderemos Pádaror hasta el final.

	—¡Pero eres un nigromante!

	—Así es, pero existen muchos tipos de nigromantes. Y yo estoy de vuestro lado. Comunícaselo a tu rey. No os adentréis en el bosque hasta que yo os dé permiso. Y preparaos para una guerra inminente. 

	—Yo no tengo potestad para cerrar ningún trato, y menos en nombre del rey. Pero le comunicaré tus premisas.

	—Estupendo.

	El enorme gigante se volvió para irse, pero se paró a los pocos pasos y se giró de nuevo hacia Q´rel.

	—Una última pregunta, ¿sabéis algo de Riss?

	El arquero se esperaba cualquier pregunta, excepto esta.

	—No. Hace más de medio año que partió de aquí con Th´oman, pero desde entonces no hemos recibido noticia alguna de ellos.

	El engendro se retiró con lentitud, miró hacia el suelo, se cargó el cuerpo inerte de un kigrit al hombro y siguió su camino.

	Poco después, el resto de los engendros potenciados volvían de la batalla finiquitada cerca de la ciudad, y todos repitieron la misma acción que el gigante con el que había hablado Q´rel. Se cargaron un cadáver al hombro y se dirigieron al bosque para internarse en él y desaparecer tan rápido como habían venido.

	Yaru, junto con todos los amigos de su infancia, aguardaba cerca de la puerta suroeste a que sonara la señal. El tiempo pareció alargarse más de lo normal en ese atardecer, pero el sonido de los cuernos de alarma por fin llegó hasta ellos. 

	El protocolo estaba claro. Ante un ataque se cerrarían las puertas. Ahora, su labor era hacer que estas no volvieran a abrirse. 

	Tal y como habían planificado, llegaron a las puertas tranquilamente, sin correr y con las armas enfundadas. El ataque se centraba en las afueras, y cualquier otra manera de deambular entre las murallas hubiera llamado la atención. Ayudaron a los soldados apostados a cerrar las puertas. Después, comenzaron a conversar sobre la magnitud del ataque y mandaron a algún mensajero a que les trajeran información.

	Obviamente, el mensajero era uno de los amigos de Yaru.

	Una vez normalizada su presencia allí, a una sutil señal de Yaru, las porras cayeron sobre las cabezas de los confiados soldados y sus cuerpos inconscientes cubrieron el suelo.

	—Bien, maniatadlos, amordazadlos y llevadlos al interior de la posta de vigilancia —ordenó Yaru.

	—Sé que ya lo habíamos hablado, pero las órdenes que me llegaron a mí eran acabar con su vida. Podemos coger rehenes de sobra en la ciudad. —Álex, su mejor amigo de la infancia, era el que más pegas había puesto a su plan, y seguía haciéndolo.

	—Ya te lo he dicho varias veces, los planes han cambiado. Quieren soldados para poder ejecutarlos en público. Pero si tienes cualquier problema, ve a hablar con mi padre. Aunque no creo que ahora tenga mucho tiempo para ti. —Yaru había esperado hasta el último momento para explicarles los nuevos planes. Y ahora se alegraba de ello. No esperaba encontrarse con tanta oposición, aunque esto demostraba que la organización de los traidores en el seno de Pádaror era una estructura claramente jerarquizada y bien montada.

	Sin embargo, el que se tratara el tema de la traición o de matar a soldados de manera tan directa le ayudaba a confirmar su postura frente al resto del grupo.

	Dos días antes había reunido a parte del grupo de amigos para explicarles lo que se avecinaba. Para hablarles del ataque al corazón de Pádaror. Para contarles que existían más traidores en el seno de la ciudad de lo que podían imaginar, y que sus planes para hacerse con la ciudad estaban a punto de llevarse a cabo. Para decirles que algunos de esos traidores eran sus amigos y que debían acabar con ellos. Este último punto fue el más complicado de tratar, pero ahora mismo, viendo la falta de piedad que mostraban estos, esperaba que todo fuera más fácil para todos ellos.

	Yaru vislumbró alguna mirada preocupada entre sus amigos fieles a Pádaror, pero eran respondidas con pequeños cabeceos de asentimiento. Confiaba en el valor de esos chicos y la verdad que se les había mostrado ese día les daba ánimo para la ardua tarea que tenían por delante.

	Un mensajero llegó.

	—¿Las puertas aguantan?

	Álex se adelantó a cualquier otra respuesta. No soportaba que Yaru le hubiera quitado el protagonismo ante el resto de amigos, y quería demostrar que él también estaba a la altura.

	—Estas sí, solo caerán las Puertas Negras.

	Esa vanidad les salvó la vida, pues Yaru no había previsto ningún santo y seña.

	El mensajero asintió y continúo su ronda alrededor de la muralla.

	Poco a poco, sutilmente, todos los fieles a Pádaror se situaron en sus posiciones. Yaru cogió aire y aclaró sus ideas. Sabía que el primero en actuar tenía que ser él. Sabía que debía dar ejemplo. Pero no era nada fácil. Nadie te preparaba para hacer algo así, y el valor del que tanto se hablaba había que concentrarlo en un último suspiro antes de hacer lo que se tenía que hacer.

	Desenfundó su daga en un ágil movimiento y degolló a Álex.

	El resto de los amigos, fieles a Pádaror, hicieron lo propio. Muchos de ellos con lágrimas en los ojos. Sujetaron los cuerpos inertes y los depositaron con sumo cuidado sobre el suelo.

	Todos miraban en silencio sus manos manchadas de sangre de los que hasta hacía un par de noches consideraban sus amigos. Uno de ellos se dirigió a un tonel de agua para lavarse, pero las palabras de Yaru se lo impidieron:

	—Si hay muertos debe haber sangre. Si nos lavamos levantaremos sospechas. Acabemos lo que hemos empezado y ya habrá tiempo de lavar nuestros cuerpos y de perdonar nuestras almas.

	Todos asintieron, pero alejaron las manos de su cuerpo, como si fueran una parte extraña de ellos que hubieran cometido un atroz crimen. Ahora tocaba esperar. Algo demasiado duro cuando la mente está tan activa. No había otra opción.

	 

	 

	Araza y Tissi charlaban cerca de la entrada de la torre del homenaje. Disimulaban sus nervios y ansiedad. No sabían si la llamada de alerta llegaría a tiempo. Y aunque fuera así, tampoco sabían si podrían defender a su rey. 

	Miraban de reojo a todo aquel que paseaba por el patio interior, a los soldados y a los Halcones, a los guardias de las puertas, incluso a un grupo de niños que jugaban en las cercanías. «¿Serán espías también?». La paranoia estaba instalada en ellas, pero por el momento solo podían esperar.

	Por fin comenzaron a llegar varias mujeres de los lirios, armadas con sus matamaridos e intentando disimular su nerviosismo.

	De manera instintiva, Araza comenzó a disponer sus efectivos alrededor de la torre del homenaje, pero sin que fuera demasiado llamativo. Había muchas mujeres que habían acudido a su llamada, y ahora tenían que introducirlas en la torre.

	Junto con cuatro lirios, Araza y Tissi se encaminaron hacia el interior, pero los dos guardias de la puerta se lo impidieron.

	—Hoy el rey no recibirá más visitas.

	Eso no era normal. Jamás le habían denegado la entrada a la torre, y solo existía una explicación para eso. Ellos eran traidores, y Araza, después de muchos años trabajando en la taberna de su padre, sabía muy bien cómo dar la vuelta a una situación en la que un par de mentecatos pensaban que sabían más que nadie.

	—No os lo han dicho, ¿verdad?

	—¿A qué te refieres? 

	Ya estaba echado el anzuelo y su interés era la mejor garantía.

	—Todos sabemos lo que se cuece hoy en la torre, y a mí se me había prometido que podría acabar con la vida de la reina. —Los guardias se tensaron ante tanta franqueza, pero Araza no les quería dar tiempo a réplica—. No entiendo por qué no se ha dado orden de que se me deje pasar, pero estoy convencida de que si le mandáis mensaje a Zenfoy, me franqueará el paso.

	Ya estaba toda la carne en el asador. Había dejado claro que ella era una traidora al igual que el capitán de la guardia, y que sus intenciones eran segar la vida de la reina.

	Los guardias dudaron un instante, pero alguien que poseía tanta información, tenía que ser un aliado suyo.

	—Yo la acompañaré ante Zenfoy —se ofreció uno de los guardias—. El resto de vosotras esperarán con mi compañero.

	Araza se encogió de hombros y se adentró en la torre con el soldado. En cuanto estuvieron fuera de vista, su matamaridos se dirigió rápidamente hacia la sien del soldado desprevenido para dejarlo inconsciente.

	Se asomó a la puerta de nuevo.

	—Perdona, pero tu amigo te llama un momento.

	El segundo soldado tampoco vio venir el ataque y una vez las puertas quedaron dominadas por los lirios. Un importante contingente de estos accedieron a su interior. Tocaba buscar a su rey.

	 

	 

	El rey Dorko se hallaba en la sala de guerra frente a un mapa de todo su reino, donde disponía pequeñas figuras que representaban sus fuerzas y puntos rojos que indicaban la posición de los ejércitos de engendros. Actualmente solo existían algunos en el bosque de Tranya, pero gran cantidad de ellos se acumulaban al noreste de Artendon. Entre las dos ciudades, junto al río, una hilera de figuras con forma de caballo se dirigía hacia el país vecino en su ayuda.

	Era un gran contingente que debería bastar para la victoria y conseguir traer los refuerzos que le había prometido la reina Perna. El rey Dorko intuía que le iban a hacer falta.

	Junto a él, la reina Dalia, sus amigos Zenfoy y Arton, y tres magos analizaban las posibles vicisitudes del viaje, batallas, ataques desde el bosque y demás contratiempos posibles. 

	Junto a ellos cuatro guardias reales protegían a los monarcas desde la puerta.

	Ese día también se hallaba Harl entre ellos. Se había colado en la reunión argumentando que quería proponer una estrategia diferente referente a su nuevo invento, del que todavía no tenían conocimiento. El rey lo había dejado entrar, pues confiaba en él y ansiaba conocer el nuevo artilugio.

	Durante un primer momento el rey lo presionó para que comentara su plan, pero tras un par de largas, y una vez enfrascados en diferentes tácticas de defensa y ataque, parecía que se habían olvidado de él. Harl dio gracias en silencio por ello, pues no sabía muy bien cómo iba a resultar la treta que había planeado. Estaba acostumbrado a imaginar diferentes artilugios y maquinaria que pudieran tener alguna utilidad, pero el diseñar algo para salvar la vida de la reina era muy diferente. Y más cuando solo tenía una oportunidad de probar su ingenio.

	El armero no se había asombrado cuando Harl le pidió diferentes piezas para un diseño que tenía en mente. Desde hacía más de dos años habían empezado a trabajar juntos, y pronto aprendió que era mejor no preguntar el propósito de cada pieza que le pedía si no quería pasarse horas oyendo hablar de cosas que apenas alcanzaba a comprender.

	Le sudaban las manos y era la primera vez que le pasaba. Se limpió en la camisa amplia que llevaba y metió las manos en los bolsillos del pantalón. Allí encontró la pequeña esfera que había preparado para su engaño. Se había olvidado de ella, y recordó que debía hablar con la reina, la cual tenía que saberlo todo de antemano, o pudiera darse el caso de que la propia Dalia lo desbaratara todo.

	Se acercó a ella con disimulo y tiró de su manga sutilmente para llamar su atención. Al instante se volvió hacia él para encontrar a un ingeniero sudoroso y nervioso que le hacía señas para que se dirigiera con él hacia la ventana.

	Harl temió que la reina lo ignorase. De hecho, al principio así lo creyó, pues volvió la vista al mapa para seguir las elucubraciones de Zenfoy, pero tras unos instantes se disculpó y se acercó a la ventana donde se encontraba.

	No tenía tiempo que perder.

	—Mi reina, sé que parece raro, pero tiene que hacerme caso y seguir mis instrucciones. —Sin dejarle contestar, le pasó la pequeña esfera—. Guarde esto hasta que vea las señales de peligro. Entonces introdúzcasela en la boca y hágala explotar cuanto yo la apuñale.

	Harl se explicaba atropelladamente, pero Dalia consiguió interrumpirle:

	—Tranquilo, Harl, te veo muy nervioso y la verdad es que la idea de que tengas que apuñalarme no termina de seducirme. Hay tiempo para tomar un té y que me lo cuentes todo con tranquilidad.

	—Ese es precisamente el inconveniente, que no tenemos tiempo. 

	—Veamos, dices que estamos en peligro… 

	El primer cuerno de alarma sonó y al poco le siguieron otros muchos. Al instante todos fueron hacia la ventana este para intentar vislumbrar el ataque. Justo la contraria donde se hallaban Harl y Dalia. 

	Harl comenzó a sudar más, si eso era posible, y los ojos se le abrieron como platos.

	—Es el momento. Ya llegan. —La reina tenía cariño por el estrambótico Harl, pero eso era demasiado extraño incluso para él. Levantó una ceja desconcertada. Harl no la dejó replicar—. Por favor —le suplicó—, haga lo que le digo y puede que le salvemos la vida.

	Dalia percibía cierta premura y miedo en su voz, pero no terminaba de entender si lo que le decía eran solo imaginaciones del excéntrico amigo de su marido o si realmente había algo de verdad en sus palabras. La respuesta vino del mago marrón que había quedado atrás.

	—¡Guardias! ¡Traidores…! —Su voz quedó ahogada por la sangre que vomitaba. 

	Los otros dos magos permanecían a su lado con semblante tranquilo, pues eran ellos los que habían desmontado las defensas de su compañero para que uno de los soldados atravesara su pecho de lado a lado con la espada.

	Arton fue el primero en reaccionar y desenfundó su arma para hacer frente al peligro, pero un fuerte golpe en la nuca por parte de Zenfoy lo tumbó en el suelo justo en mitad de la sala.

	Dos de los guardias apresaron al rey Dorko, y el tercero se deslizó hacia la reina. Por suerte, Harl fue más rápido y se colocó a la espalda de Dalia. Desenfundó un puñal y lo presionó contra la garganta de la regente.

	—Exijo saber qué es lo que está pasando aquí —demandó el rey.

	Zenfoy se volvió hacia él para cruzarle la cara con un fuerte golpe.

	—Pues es muy sencillo: ya no eres rey. Voy a matarte a ti y a tu mujer. Después me coronaré rey y abriré las Puertas Negras.

	—¡¿Tú?!—El rey no salía de su asombro. Zenfoy había sido su amigo desde que tenía uso de razón y, de hecho, lo había tratado como tal. Incluso a su hijo Yaru lo había querido como a su propio hijo. Siempre había estado ahí, en los buenos y en los malos momentos. Y ahora le confesaba su traición sin apenas parpadear—. Lo tienes todo, has sido mi mano derecha, mi amigo, mi hermano… Siempre has conseguido lo que querías, y ahora…, no entiendo qué puedes buscar en esta traición.

	—Eres un necio. —Otro golpe voló hacia el rey—. Te crees el rey más bondadoso de todos los países, pero toda tu corte te odia. Las grandes casas son pobres. Impides que cobren más impuestos y las obligas a invertir continuamente en carreteras, educación, sanidad y demás sandeces. Cualquier jornalero vive igual de bien que nosotros. Yo, el Capitán de la Guardia, apenas vivo mejor que un granjero. Todo el esfuerzo, todo por un pequeño respeto que no alimenta a mi familia ni le permite lujos. 

	—Pero el reino funciona y prospera… —Otro golpe interrumpió su respuesta.

	—Ya no hay tiempo para las palabras. Es hora del acero y… —Esta vez fue el grito de Dalia lo que interrumpió el discurso de Zenfoy.

	Al volverse hacia los gritos, vio a Harl hundir varias veces su puñal en el pecho de la reina. A sus gritos, se unieron los de su marido.

	—¡Noooo! ¡Asesino! —De nuevo, otro golpe de su capitán lo hizo callar.

	La reina vomitó sangre, y Harl la dejó en el suelo para que diera los últimos estertores.

	—Si queréis también puedo acabar con el rey por vos —le dijo a Zenfoy con una voz que rayaba la locura.

	El capitán estalló en carcajadas. Jamás había pensado que viera a ese enclenque hacer algo productivo.

	—Gracias, Harl, pero de este ya me ocupo yo. Puedes acabar con quien quieras, pero el rey es mío.

	Cuando terminaba de pronunciar estas palabras, Arton comenzó a incorporarse y a ser consciente de la situación que se desarrollaba a su alrededor.

	Harl tuvo que pensar rápido. Arton iba a morir, pero si había funcionado su treta con Dalia, puede que también lo hiciera con él. No sabía si le quedaría sangre suficiente en el pellejo que llevaba escondido bajo la camisa. Además, si los descubrían ahora, se darían cuenta del engaño de la reina. Era una apuesta arriesgada. Doble o nada. Pero hoy había decidido gastar todo el valor que no había tenido durante el resto de su vida. Sin pensarlo más, saltó sobre la espalda de Arton para derribarlo con otro golpe en la cabeza.

	Arton se revolvió ligeramente y Harl aprovechó para hablarle al oído sin que nadie más lo escuchase:

	—La reina se está haciendo la muerta. Sígueme el juego y haz lo mismo. Cuando nos marchemos, sácala del castillo. Yaru os estará esperando.

	Arton se quedó paralizado al escuchar estas palabras, pues no sabía si eran reales o fruto del mareo que todavía sufría debido al primer golpe.

	Harl activó un mecanismo secreto de su daga trucada y la cuchilla se fijó. Ahora ya no se hundiría en el mango con cada puñalada. Sentado sobre la espalda de Arton, le levantó la cabeza y la daga sin filo recorrió su cuello. Sin embargo, un gran chorro de sangre pareció surgir de su gaznate cuando Harl presionó el pellejo que llevaba escondido. Dejó el cuchillo al final del cuello durante unos instantes. El tiempo necesario para que un gran charco de sangre se formara alrededor del guardián. 

	—¿Y ahora? ¿Quién es el siguiente? —Harl intentó poner voz y cara de una persona alocada. No supo decir si funcionó como él había pensado, pero por las carcajadas de todos supo que al menos su treta había colado.

	 

	 

	Nada más sonar los cuernos de alarma, el patio interior de la ciudad de Pádaror se convirtió en un hervidero de soldados. Esta vez no preparando la defensa, sino atacando.

	Las puertas de la torre del homenaje se cerraron al instante. Araza no recordaba haberlas visto así nunca, aunque aquella era una situación excepcional. Escuchó la batalla que se libraba fuera e incluso algún grito de auxilio pidiendo que le dieran cabida en su refugio, pero no era tiempo de pensar en los que estaban al otro lado, sino en los del interior de la torre. Estos tampoco estaban a salvo.

	Araza se subió a los primeros escalones de la escalera para organizar a todos los lirios que habían acudido a su llamada de socorro.

	—Pádaror está siendo tomada. —Todas se sobresaltaron y la capitana dejó unos instantes para que asimilaran la noticia y se acallaran los cuchicheos—. Pero gracias a Tissi nos hemos enterado a tiempo y hemos cerrado las puertas para impedir que accedan a su interior. Ahora nuestra prioridad es proteger al rey y demostrar que somos una fuerza real.

	Todas asintieron y notó cómo el valor se instalaba en cada una de ellas.

	—Vosotras diez. Iréis al piso inferior y agruparéis a todos los sirvientes en una sala. Después los protegeréis. —Era una forma de decir que los tendrían vigilados, pues los primeros sirvientes habían comenzado a acumularse junto a ellas y no quería asustarlos. No todos tenían que ser unos traidores.

	A Araza no le dio tiempo a impartir más órdenes. Dos escuadrones de soldados aparecieron por diferentes pasillos para intentar acabar rápidamente con ellas en una maniobra de pinza. Por suerte, al tener que demostrar su valía más que nadie en la ciudad de Pádaror, también entrenaban más que cualquier otro soldado y sus reflejos eran rápidos. En un instante y casi de manera inconsciente formaron en posición de defensa para absorber el ataque.

	Las espadas bastardas buscaban la carne de las mujeres, pero la longitud de sus matamaridos les daba cierta ventaja defensiva que de momento les servía para no caer en el primer asalto. Alguna de ellas arremetió con un tímido ataque que los grandes escudos de la infantería repelieron con facilidad.

	Pronto llegaron los huecos en las defensas y una de los lirios fue abatida. Los hombres rieron y se envalentonaron: «Vaya defensa», «tanto entrenar para esto», «teníais que estar cuidando a vuestros hijos», «espero que cocinéis mejor de lo que lucháis».

	Desconcentradas y alicaídas, más huecos aparecieron entre los matamaridos y otras mujeres cayeron, pero esta vez fueron sustituidas por la propia Araza y Tissi. No habían estado trabajando tan duro para caer ante los primeros mentecatos con los que se enfrentasen.

	La rabia corría por sus venas y el genio que todo el mundo decía que tenía surgió de nuevo. Atacó con ímpetu y la guardia retrocedió, pero solo para seguir defendiéndose ante el ahínco de su atacante. Una espada rozó el brazo de Araza y notó cómo su sangre se deslizaba lentamente hacia el bastón que le había cedido Dalia y sus relieves eran rellenados por el rojo líquido.

	Esto solo la cabreo más y continuó con su ofensiva. Con un movimiento rápido en espiral desarmó a su contrincante, y cuando su compañero quiso cubrirle, Tissi se adelantó para golpear al soldado en la cabeza y derribarlo. 

	Una vez rota la línea defensiva y presa de la sorpresa por un lado y la esperanza renovada por otro, poco a poco fue cayendo el resto del primer escuadrón.

	El segundo aguantó un poco más, pero también sucumbió, aunque no sin que varias mujeres también cayeran muertas en la entrada de la torre del homenaje.

	—Bien, continuemos con lo establecido. —Muchos de los lirios miraban los cuerpos inertes de sus compañeras y no podía permitir que ahora la congoja se asentara en su corazón. Todavía no habían acabado y prefería que la ira las guiara—. Vosotras con los sirvientes, y el resto ascenderemos por la torre hasta dar con el rey.

	Cuando los grupos iban a separarse, uno de sirvientes llegó desde el nivel inferior guiados por una anciana achaparrada, pero con actitud decidida.

	—¿Qué está pasando aquí?

	Otro sirviente testigo de todo fue el que le contestó:

	—Nos atacan. El ejército se ha vuelto contra nosotros y los lirios intentan impedírselo.

	—¿Seguro? —Los ojos de aquella anciana brillaban de manera inteligente.

	—Hemos cerrado las puertas para que no accedan las tropas enemigas, y estos soldados nos atacaron a nosotros y no al revés. No es tiempo de dudas ni de perder el tiempo. Tenemos que salvar al rey. Usted retírese a una sala segura.

	Araza ya encabezaba la ofensiva escaleras arriba cuando se percató de que la anciana la seguía de cerca.

	Al volverse hacia ella, la anciana contestó a la pregunta que iba a realizar Araza:

	—Si el reino está en peligro, yo ayudaré a defenderlo.

	—Lo siento, pero es mejor y más seguro que os quedéis atrás. Volveremos a por vosotros, pero ahora mismo no podemos protegeros.

	La anciana sonrió y se volvió hacia otros siete sirvientes que la habían seguido. Estos asintieron.

	—Entonces nosotros os protegeremos a vosotras.

	Alzó la mano y de su palma brotó una pequeña llama de fuego. 

	Magia. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Seguro que los traidores tenían magos en sus filas, y ante ellos no habrían tenido ni la menor oportunidad. Pero ahora, reforzado este punto débil, Araza veía una posibilidad en su empeño.

	Con un pequeño cabeceo de conformidad, comenzaron la marcha hacia los niveles superiores.

	 

	 

	En el primer piso se encontraron con otro batallón que bajaba hacia las puertas, pero gracias a la ayuda de los magos resolvieron pronto la contienda. Debían ir a reforzar la entrada a la torre.

	Los siguientes pisos estaban vacíos, hasta que llegaron al sexto. Allí un gran contingente los recibió, y esta vez, con la presencia de magos traidores y con la posición elevada, la lucha no fue tan sencilla.

	Araza y Tissi encabezaron de nuevo la vanguardia del ataque y arremetieron contra un muro de grandes escudos y espadas. Por el rabillo del ojo de vez en cuando veían destellos fruto del enfrentamiento entre magos, pero mientras estuvieran ellos enfrascados en su propia batalla no se inmiscuirían en la suya.

	Sin embargo, debían darse prisa. Puede que sus hechiceros ganaran ventaja y pudieran echarles una mano, o puede que sucediera todo lo contrario y la ayuda acabara en el otro lado, en cuyo caso tendrían muchas dificultades para acabar bien paradas.

	Uno de los soldados elevó ligeramente el escudo para proteger a su compañero, pero eso era todo lo que necesitaba Araza. Su matamaridos realizó un pequeño barrido del pie y consiguió derribar al hombre, que cayó al suelo y rodó sobre las escaleras.

	Infinidad de golpes cayeron sobre él y, aunque arrolló a algún lirio en su caída, Tissi y otras mujeres aprovecharon el hueco para irrumpir en sus defensas y desestabilizarlas. Varias de ellas cayeron ensartadas por espadas, pero con el ímpetu inicial consiguieron ascender y colocarse en la misma plataforma que ellos y eliminar así la ventaja de las escaleras.

	En ese instante oyó gritos a su espalda y supo que algún mago había caído en combate, pero también vio saltar en llamas a uno de sus magos y a otro caer carbonizado por la acción de un rayo.

	—¡Alto! ¡Soltad vuestras armas o mato al rey! —La voz atronadora de Zenfoy, amplificada por la magia, hizo que todo el mundo depusiera sus ataques, aunque no bajaron la guardia.

	Al alzar la vista a las escaleras que llevaban al siguiente piso vieron como Zenfoy, el Capitán de la Guardia, la mano derecha del rey, sujetaba a Dorko y amenazaba su vida con una daga que le rozaba su cuello. 

	—Llegáis tarde. La reina y Arton están muertos. El rey está en mis manos. Y en breve todo el reino de Pádaror se postrará ante mí.

	—No lo hagáis, el reino tiene que sobrevivirme… 

	Zenfoy giró la daga con rapidez y golpeó de nuevo al rey con la empuñadura. Un sonido a hueso roto brotó del tabique de su nariz.

	 

	 

	Harl había seguido a Zenfoy y a toda su comitiva, y vio cómo, por imposible que pareciera, los lirios habían accedido a la torre del homenaje y defendían el reino. A él siempre le había caído bien Araza, pero verla enfrentarse a un grupo de élite de soldados traidores lo hacía bullir de orgullo. Desde que se había instalado en su granja, su cariño hacia ella, su marido y los pequeños había ido creciendo día a día. Ese anochecer notó por primera vez que la quería como si fuese hija suya. Y no pudo evitar sonreír de oreja a oreja con orgullo de padre.

	La tensión entre los dos grupos crecía y el intercambio de insultos y pullas no cesaba, pero Harl solo podía mirar a Araza. En un momento dado vio cierta determinación en su mirada. Pudo adivinar una decisión catastrófica. Poco a poco comenzó a bajar su matamaridos y a mirar hacia los lados pidiendo consejo o ayuda en la tarea que tenía por delante.

	Iba a rendirse para salvar al rey, pero era la decisión equivocada. Ahora morirían todos. Yaru le había contado lo que pasaría si perdían esa batalla. Iban a matar a todos los que estuvieran en la ciudad interior y que no fueran traidores. Después acusarían a esos muertos del ataque a la torre y del asesinato de los reyes, y así, Zenfoy tendría a un pueblo agradecido de haberlos librado del yugo, y dispuesto a obedecerle en lo que fuera.

	Esto no podía acabar así. 

	Harl cogió los restos de valor que le quedaban y extrajo del bolsillo interior de su chaqueta una pelota ligeramente más pequeña que un puño. Se la quedó mirando durante unos instantes preguntándose si funcionaría como él pensaba, pero ya no había tiempo para más preguntas ni más ensayos.

	Estaba rellena de una mezcla de polvo de las rocas de Dalkarén junto con carbón y azufre. Llevaba más de un año investigando estas piedras que le habían traído del desierto de Jammar y que, al parecer, podían extraer el calor almacenado en las piedras de carbón. Pero no poco a poco, como lo hacían en la fragua, sino de manera rápida y explosiva. Sobre todo, explosiva.

	Colocó la mecha en la abertura preparada para ella y la acercó a la llama de antorcha que colgaba de la pared para poder encenderla.

	Antes de soltarla, notó una espada a su espalda.

	—¿Qué estás haciendo? —Un guardia lo había visto prepararlo todo.

	—Es solo una vela. Con la edad no veo bien y no quiero perderme detalle de lo que pase hoy.

	—No es una vela. Arde rápido y de una manera rara.

	Harl se volvió para sonreírle.

	—Bueno, ya conoces lo que se dice de mí, que soy un poco raro y eso. Es una vela especial, que arde un poco más rápido hasta que llega a la base, pero luego mantendrá la llama varias horas.

	—No te creo.

	Harl notaba que se le acababa el tiempo.

	—Y si no, ¿qué podría ser?

	El guardia siguió mirándolo con desconfianza, pero no sabía qué responder a esta pregunta. Harl alargó la mano hacia adelante, donde se encontraban los dos magos que cubrían la retaguardia de Zenfoy.

	Una gran explosión ahogó la discusión entre los bandos y su onda expansiva tumbó a muchos de ellos. 

	Araza no lo pensó un instante y pasó a la acción. Hizo volar su matamaridos hacia la cabeza de uno de los magos que estaba intentando levantarse del suelo. Estos estaban cubiertos de posibles envites provenientes de la zona de combate, pero sus hechizos protectores no habían cubierto su retaguardia. Era gastar energía innecesariamente. O eso pensaban ellos. Con la fuerza de la rabia contenida, el arma se incrustó en el cráneo del mago.

	Araza levantó la mano para liderar de nuevo el combate.

	—¡A mí los lirios! Acabemos con todos los traidores. —Cuando bajó el brazo, portaba de nuevo su arma.

	Los lirios, más alejados de la zona de la explosión, reaccionaron de manera veloz y diezmaron la guardia y parte del contingente de magos.

	Cuando Zenfoy consiguió levantarse y centrar la vista en lo que estaba ocurriendo, la mitad de sus hombres habían caído y los magos que quedaban eran superados en tres a uno. No aguantarían mucho más.

	Un mago con túnica azul, que lo había acompañado desde el principio, se le acercó.

	—Podemos salir de la torre por el boquete de la pared.

	Zenfoy se percató de unos pasos detrás de él. La pared había reventado y podían ver el patio de armas varios pisos más abajo. Sin pensarlo se dirigió hacia el lugar, arrastrando el gordo cuerpo del rey Dorko y saltó al vacío junto con el mago. Solo le quedaba la esperanza de que allí abajo sus hombres lo hubieran hecho mejor.

	La batalla acabó pronto, aunque no pudieron llegar a tiempo para detener a Zenfoy. Estaban a punto de bajar corriendo por las escaleras para intentar enfrentarse a él en el patio de armas cuando una presencia los dejó a todos paralizados.

	La reina Dalia y Arton, ambos totalmente cubiertos de sangre, descendían las escaleras con determinación.

	—Mi reina, estáis herida. ¿Algún mago sanador? —interrogó Tissi.

	Dalia levantó una mano para impedir que se le echaran encima todos sus fieles súbditos.

	—Estoy bien. —Pero la mirada la tenía perdida en un cuerpo junto al boquete de la torre. Un cuerpo al que le faltaba un brazo y tenía toda la parte derecha abrasada por la deflagración.

	Se acercó al cuerpo de Harl, de la persona que le había salvado la vida, y se arrodilló junto a él. Le acarició el rostro chamuscado y besó su frente con todo el amor de su corazón. Después cerró el único ojo que le había quedado tras la explosión. En silencio, prometió venganza para aquel hombre que había salvado su vida y dado una oportunidad al reino.
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Comandancia

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Tras muchos días de viaje, por fin divisaron en el horizonte la ciudad de Artendon. A su izquierda quedaban gran cantidad de islotes del estuario, y sobre el más grande de ellos se elevaba la Torre de Magia de los Tritones. Realmente era una visión abrumadora, y más con los reflejos de los últimos rayos de luz de esa hora del día.

	—Acamparemos aquí —ordenó Ymy.

	La ciudad se veía cerca, pero todavía quedarían más de cuatro horas de camino. Al principio había pensado que el viaje sería más corto y que los caballos le permitirían un avance rápido hacia su objetivo, pero no había tenido en cuenta a la infantería ni a todos los suministros que eran precisos para la guerra. De hecho le parecía que había más personas dedicadas a la logística que soldados propiamente dichos. Los acompañaban carpinteros, cocineros, criadores de caballos, cirujanos, e incluso un herrero con una pequeña fragua portátil que había llegado a encender algún que otro día. Todo esto requería de grandes carretas que tiradas por bueyes no convertían a la caravana en un grupo veloz. 

	Ymy estaba al mando de todos ellos, pero el primer día se había percatado de que ignoraba todo lo que se necesita para comandar un ejército. Había sido precavido y había solicitado al rey que le permitiese que lo acompañara algún capitán con experiencia y conocimientos en estrategia para la guerra. Hacían falta muchos más conocimientos que los bélicos para ganar una batalla. Si no conseguías llegar al destino, la batalla estaba perdida.

	Así, comenzó a rodearse de asesores de todo tipo, y para gran asombro de estos, no puso objeción a ninguna de sus sugerencias. Ellos sabían de sobra lo que necesitaba cada una de las facciones que componían el ejército. Si estaba en su mano, Ymy no dudaba en cumplir sus requerimientos, ya proviniese de un alto mando, de un cocinero o de los mozos de cuadra.

	Cierto era que le quitaba mucho tiempo y algunos días notaba la carga de la responsabilidad y toma de decisiones sobre sus espaldas. Pero tenía claro que se dirigían hacia una guerra y que muchos de ellos no volverían. No podía permitirse flaquear o hacer difíciles las cosas a aquellas personas.

	Habían tardado mucho tiempo, pero lo importante era que habían llegado a su destino sin ninguna incidencia. No se habían encontrado con ningún engendro…, hasta ese mismo instante. Al desviar la vista hacia el norte observó aquello por lo que habían venido. Una mancha negra distorsionaba el paisaje en el que estaba enclavado el campamento enemigo. Las primeras hogueras ardían en la distancia e Ymy creyó poder oír cánticos siniestros, aunque seguramente serían creaciones de su imaginación.

	Mandó imágenes a Akay de la tienda que levantaban cada noche como centro de mando y el kigrit, obediente, se dirigió hacia allá. Era el momento para descansar antes de tomar decisiones, aunque tendrían poco tiempo para esto. Había vislumbrado un pequeño comité que se dirigía hacia ellos. Habrían salido de la ciudad horas atrás para encontrárselos, así que no tardarían en llegar.

	Habían levantado su tienda y habían colocado, al igual que el resto de las noches, una gran mesa en el centro con un montón de rollos de mapas en un extremo. Una excentricidad de uno de sus estrategas para la batalla que había resultado de gran utilidad. Ymy nunca había visto un mapa como esos hasta este viaje. La imagen que tenía de ellos eran simples trazos donde se indicaban distancias y sitios emblemáticos y fáciles de distinguir. Sin embargo, los que tenía en ese momento sobre la mesa eran verdaderas obras de arte.

	Al principio le costó entenderlos, pero tras varias noches de explicaciones ya empezaba a ver la gran cantidad de detalles y a comprender las curvas de nivel que le indicaban dónde estaban las elevaciones, valles y gargantas. El que tenía esa noche delante de él era uno en el que se incluía toda la parte norte del río Aragui a su paso por Artendon.

	Su capitán estaba colocando varias figuras que representaban a los diferentes ejércitos. Azul el ejército de Pádaror, que colocó sobre la posición actual. Sobre los edificios del norte de la ciudad había puesto gran cantidad de figuras verdes; y más al norte, otra gran extensión de figuras negras. 

	Al margen del mapa reservaba unas figuras rojas, de hombres con amplias túnicas, que representaban a los posibles magos que podría llegar a aportar S´ten. En la Torre de Agua había gran cantidad de ellos. Pero todavía no se habían pronunciado respecto a su posible intervención en la batalla. 

	Justo en ese instante uno de los soldados pasó a la tienda para anunciar la llegada de la comitiva desde la ciudad, y tras él, cuatro mujeres y un mago con túnica marrón.

	—Supongo que serás Ymy, el general de estas tropas.

	Ymy no sabía muy bien cómo actuar frente a la reina, pues había escuchado que los reyes de otros países no eran tan accesibles ni sencillos.

	—Así es. Y supongo que estoy hablando con la reina Perna. —Esta última frase la acompañó con una pequeña reverencia desde la silla. Solo esperaba que la reina no se tomara a mal que no se levantara, pero pensó que excusarse por ello y dar explicaciones sería más lioso.

	La reina iba a contestar, pero una de sus acompañantes se le adelantó:

	—Sí, y yo soy Amadea, de la casa de Harros. Ella Sinna, de la casa Milta, y Laila, de la casa Hibb. 

	Ymy se sorprendió por la brusca intervención. Instintivamente inclinó la cabeza ante cada una de ellas, lo que provocó que una gran sonrisa se dibujase en la cara de Amadea.

	—Y nuestro amigo Bin, que nos acompaña en representación de la Torre del Agua —terminó las presentaciones la reina, mientras dirigía una mirada admonitoria tanto por la interrupción como por obviar al mago.

	—Encantado de conoceros a cada una de vosotras. Por favor, tomad asiento. —Señalando el asiento de su derecha continuó—: Reina Perna, si sois tan amable de acomodaros junto a mí… 

	La reina así lo hizo, mientras el resto tomaba posiciones alrededor de la mesa. Bin se quedó de pie junto a los capitanes de Ymy, como si no quisiera formar parte de la comitiva que se reunía. Curiosamente, todas huyeron del asiento a la diestra de la reina, aunque Ymy no sabría decir si por poca empatía con la reina, o por dejarle el sitio a la joven Laila.

	—En primer lugar —terció Perna—, quería agradeceros nuevamente el que hayáis acudido en nuestro auxilio. Con vosotros aquí todo será más fácil y esperamos que solventemos este problema cuanto antes.

	Trajeron un té y continuaron durante un tiempo impreciso los agradecimientos. Después, pasaron a informar de la situación actual de la contienda. Al parecer nada había cambiado desde que el ejército de Pádaror había partido. La amenaza de los demonios seguía acampada a dos horas de camino de la ciudad, pero no intentaban acceder a ella. Ya habían expoliado parte del país durante su trayecto hasta ahí, y habían obtenido víveres de sobra para mantenerse durante bastante tiempo. Así que, según le informó la reina, se dedicaban simplemente a comer y holgazanear delante de la ciudad.

	—Bueno, entonces puede que quieran negociar, ¿lo habéis intentado?

	Amadea, que había estado callada durante las explicaciones de su reina, volvió a interrumpir:

	—Mira, puede que nuestra querida reina sea un poco sutil a la hora de expresarse y no quiera explicar las cosas con la crudeza que existe. Pero cuando habla de víveres no solo habla de los rebaños robados durante su trasiego, sino de las personas que poblaban las aldeas arrasadas. Ahora, son ganado para ellos, y de manera asidua nos ofrecen un cruento espectáculo antes de preparar su cena. 

	Ymy iba a expresar sus condolencias por todo lo que significaba aquello, pero Amadea no había terminado:

	—Llevamos aquí casi una hora para solo hablar de lo que ya sabíamos. Por favor, ¿podemos ir al grano y dejar de hablar de cosas insustanciales que ya sabemos todos?

	La reina la miró enfurecida, pero no dijo nada. Ymy podía ver la tensión entre ellas, pero sabía que lo mejor era no entrometerse.

	—De acuerdo, tenéis razón. Vayamos al grano y a plantear los posibles puntos de ataque.

	Los capitanes expertos en estrategias, que se habían mantenido a la espera de pie en las sombras, se acercaron a la mesa así como Bin, que no había querido tomar asiento. Ymy, después de lo visto en la mesa, pensó que seguramente conocía la animadversión de las dos mujeres, y lo había hecho por no verse en medio de algún tipo de tira y afloja entre ellas.

	Cuando una peluda cabeza negra con grandes colmillos apareció junto a Amadea, esta gritó estruendosamente y casi se cayó de la silla.

	Ymy vio sonreír por primera vez a Perna.

	—No sé si se me había olvidado comentaros que Ymy lucha siempre junto a su amigo Akay, un kigrit negro.

	—Lo has hecho aposta.

	—Por favor, no pienses eso. Tenemos mucho en lo que pensar como para ponernos a perder el tiempo y hablar de cosas insustanciales. Es simplemente la montura de nuestro amigo.

	—Por favor —intervino Ymy—, no lo tratéis como una montura, sino como un integrante más del ejército. De hecho, se ha incorporado a la mesa por si puede aportar algo al plan que gestemos. Dice que, al fin y al cabo, se trata de cazar.

	Los ojos de Laila se abrieron de par en par como los de los demás presentes.

	—Dices que hablas con el kigrit.

	Ya hacía tiempo que sus habilidades habían dejado de ser un secreto. Ahora se enorgullecía de ellas y mucha gente lo envidiaba. Era curioso cómo la gente podía pasar de temer algo a desearlo. Como le había dicho una vez Harl, la ignorancia era la cosa más difícil de comprender.

	Antes de que todos se reacomodaran en la mesa de nuevo, un mago pasó corriendo a la tienda.

	—Ymy, tenemos noticias de Pádaror.

	El arquero había dado órdenes de que no se lo molestara, pero por la cara del mago sabía que era algo importante.

	—¿Y bien?

	El mago miró nervioso a toda la comitiva que se había congregado en el interior de la tienda. Se acercó a Ymy para que nadie más oyera lo que tenía que decir.

	—Mis compañeros de la ciudad me informan de que Pádaror ha sido atacado por un gran contingente y, aunque han rechazado el ataque, hay muchas bajas y… —Ymy le dio un pequeño golpe en el brazo para que continuara—. Al parecer los lirios han tomado la ciudadela interna y quieren acabar con el rey, aunque se ha cortado toda comunicación con el resto de la ciudad.

	—¡Imposible!

	—¿Qué sucede? —interrogó la reina.

	Ymy la ignoró por el momento. Primero se aseguró de que nadie más conocía la información, y después le hizo prometer en el idioma antiguo que no la difundiría hasta que él le diese permiso. Algo absurdo, pues él no conocía el idioma y no sabía lo que había jurado el mago. Pero aun así, se quedó algo más tranquilo.

	Ahora le tocaba enfrentarse a todos los rostros que lo miraban con preocupación.

	—Pádaror ha sufrido un gran ataque.

	Todos empezaron a maldecir y a murmurar. La reina Perna colocó su mano sobre su antebrazo.

	—¿Qué se sabe? ¿Han resistido?

	Ymy compartió la poca información que tenía, eso sí, omitiendo la parte en la que se hacía a los lirios responsable del ataque al corazón de la ciudad. Una vez acabada la exposición de los hechos, el Garra de Halcón solo tenía una opción:

	—Tenemos que volver. Ahora el rey necesita nuestra ayuda.

	La reina, Amadea y Sinna se inclinaron sobre la mesa mientras esgrimían diferentes argumentos para que cambiara de opinión. Esa era justo la reacción que esperaba, aunque también había pensado en más allá de esas protestas. Su plan tenía que funcionar.

	Ymy levantó la mano para que callaran, y tras unos instantes así lo hicieron.

	—Entiendo vuestra postura, pero mi reino está en peligro y no podemos permitir perder hombres aquí, cuando se les necesita en el hogar defendiendo a sus familias. Esperaremos hasta mañana por la mañana, y si no tengo noticias de mi rey, partiremos de vuelta a nuestra patria. Lo siento.

	—Eso es justamente lo que quieren los engendros. —La que había hablado era una joven delgada con un pelo rubio platino que le llegaba hasta casi la cintura. Todavía no se había pronunciado en toda la noche, pero Ymy recordaba que se llamaba Laila, aunque no conseguía traer a la mente la casa a la que pertenecía.

	—¿Qué queréis decir?

	—Cuando nosotros mandamos refuerzos a Pádaror sufrimos aquí un ataque, y ahora que venís en nuestra ayuda ocurre lo mismo. Para mí es mucha casualidad. Yo pienso que lo que pretenden es que no aunemos fuerzas. Huye mañana si quieres, y estoy convencida de que buscarán alguna treta para atacarnos a nosotros. Están utilizando maniobras de agotamiento. Nos tienen de aquí para allá mientras nuestras fuerzas se van debilitando poco a poco.

	—Laila tiene razón —dijo la reina Perna, apoyando a su consejera—. Nos tienen acobardados, atrincherados en nuestras casas a la espera de sus ataques, sin hacer nada útil. Yo he visto lo que pueden llegar a hacer estos monstruos. Cada día me llegan informes de que están despellejando vivos a los prisioneros. Comen su carne, ya sea de hombre, mujer o niño. Nos provocan para que los ataquemos, y los dioses saben que cada día tengo que hacer un esfuerzo titánico para no aprobar dicha acción. Pero no somos suficientes. Las fuerzas están muy igualadas y en campo abierto seguramente nos masacrarían.

	—Lo sé, y por eso hemos venido. Entiendo vuestra visión de la situación, pero mi país nos necesita. No puedo presentarme ante el rey con la mitad de mis efectivos. No cuando nosotros también estamos sufriendo ataques.

	La reina miró una por una a sus consejeras y estas asintieron. Laila, con la determinación segura de la que siempre hacía gala. Amadea y Sinna, con cierta reticencia.

	—Lucha a nuestro lado y líbranos de la amenaza que se cierne sobre Artendon, y no volverás con las tropas mermadas, sino reforzadas. Prometo enviar al menos quinientos guerreros, más dos soldados por cada uno de los vuestros que caiga en la batalla.

	Ymy hizo como si meditara la propuesta, pero esa era la idea que tenía desde el principio. Entendía poco de batallas, pero sabía que retirarse con un enemigo descansado, numeroso y con ganas de sangre tras ellos no era la opción más segura. Habían llegado allí con un propósito. El rey había sido claro: «Destruye la oscuridad que se cierne sobre Artendon y vuelve con ellos como aliados».

	Ahora más que nunca se necesitaban esos aliados e Ymy se los iba a proporcionar.

	—Está bien. Descansaremos hasta mañana y con el cénit del día atacaremos.

	Todas suspiraron aliviadas. Sabían que iban a tener que pagar un precio por la ayuda recibida, pero no esperaban que tuviera que ser por adelantado.

	Después pasaron a debatir sobre la estrategia y, pese a que existían miles de alternativas, al parecer tanto ellos como los estrategas de Artendon habían pensado algo similar.

	Tenían dos grandes fuerzas de asalto preparadas y su objetivo había acampado en una llanura. Lo más fácil era flanquearlos rápidamente con la caballería y hacerlos caer en una pinza. Cualquier ejército tendría dificultades para defenderse de dos frentes. 

	Además, los arqueros que habían traído con ellos se situarían cerca del río, entre ambos frentes, para asaetear al centro del campamento mientras eran masacrados por ambas fuerzas.

	Bin, tras escuchar la estrategia de ataque, por fin se pronunció respecto a la postura de los magos. No iban a dejar indefensa la torre por si esta era otra treta de los engendros para distraerlos mientras se apoderaban de tan preciado edificio. Sin embargo, él, junto con otros cuantos magos, reforzarían la vanguardia desde el flanco de la ciudad y apostarían a otros tantos entre los arqueros, aunque no podrían ayudar en la batalla de manera activa, pero sí que podrían anular conjuros que dirigieran hacia la caballería.

	Ymy tragó saliva al escuchar la posible amenaza de los magos oscuros. Nunca se acordaba de ellos, aunque se sorprendió de que sus estrategas no hubieran dicho nada. Puede, que al igual que él, esperaran a que los magos se ofrecieran para ayudar antes de imponer nada.

	Por fin todos se levantaron y, tras una breve despedida, abandonaron la tienda de campaña para dejar a Ymy y Akay solos. Tenían que descansar, pues el día siguiente sería largo.

	Al instante volvió a entrar Laila en la tienda. Se le había olvidado su capa, y ahora que ya había anochecido y refrescaba, se había dado cuenta enseguida.

	Mientras la recogía de su asiento, se volvió a mirar directamente a Ymy.

	—Demasiado fácil.

	—¿Cómo dices?

	—Todo es demasiado fácil. Los engendros llevan allí acampados casi una luna, y seguramente saben de vosotros y la caballería. ¿Por qué esperan? Saben que si no hacen nada los abatiremos con facilidad.

	—No sé. Dímelo tú, ¿a qué esperan?

	—Yo tampoco lo sé. Llevo días pensándolo, pero no encuentro la respuesta y mis espías y estrategas, tampoco. Hay algo que no vemos. Tened cuidado mañana. Ya nos engañaron una vez.

	Sin tiempo a réplica, abandonó rápidamente la tienda. 

	La chica rubia tenía razón. Todo era perfecto. Demasiado perfecto.
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Muerte al rey

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La hora del primer sol se acercaba a Pádaror tras toda una noche de rumores, sospechas, especulaciones y hasta apuestas en las casas de juegos con menos escrúpulos. La ciudad había rechazado un gran ataque de los engendros oscuros, pero las puertas de la ciudad interior continuaban cerradas. Y eso no era lo más grave, sino las flechas que volaban hacia todo aquel que osaba acercarse demasiado. Todo intento de comunicación era ignorado y los nervios de la población poco a poco iban crispándose.

	Q´rel se había reunido con varios Garras de Halcón y capitanes de infantería, pero nadie sabía qué pasaba en el corazón de la ciudad. Después de las fuentes habituales solo le quedaba un recurso: los bajos fondos. Totalmente desaconsejados, pero con noticias interesantes de cualquier lugar. Eso sí, todo a buen precio y por ser tú… 

	Era la tercera taberna de reputación dudosa del barrio pesquero que visitaba. El olor a vino picado invadió enseguida los sentidos del arquero, pero tenía que intentar averiguar algo. Después de la batalla estaba agotado, aunque no se iría a dormir sin noticias de lo que pasaba en el interior de la que ahora se había convertido en su ciudad.

	Pidió cerveza y esperó en la barra un buen rato antes de siquiera levantar la mirada de su bebida. En esos lugares no era bien recibida la gente con prisas o demasiado interesada en cualquier asunto.

	Bebió un sorbo del agua sucia que le habían servido y se digirió al tabernero:

	—¿Cómo andan las apuestas?

	—Aquí no hacemos, pero en el callejón de atrás te informarán.

	—¿Algo nuevo?

	El tabernero sonrió.

	—¿Nuevo? Todo es nuevo. Esta noche no hay nada normal.

	—Pero ¿qué apuesta predomina?

	El tabernero miró a ambos lados de la barra para asegurarse de que nadie los oía antes de contestar.

	—Seamos sinceros. Te importan una mierda las apuestas. Tú quieres información. —Las miradas se cruzaron en un silencio tenso—. Eres un Garra de Halcón y todos aquí te conocen. Incluso te diría que no te acercaras al callejón del que te he hablado, pues ya han mandado aviso nada más entrar.

	Q´rel asintió, dándole las gracias por la advertencia.

	—Yo también te seré sincero. Ningún alto mando del ejército sabe lo que ocurre en la ciudad interior y he pensado que aquí podría averiguar algo. Necesito saber. 

	—Aquí saben lo mismo que tú. Apuestan a diferentes versiones inventadas por ellos mismos para hacer dinero, pero nadie es conocedor de nada.

	El arquero asintió y, después de dejar un par de monedas de cobre en la barra, se marchó sin terminarse la cerveza. 

	Al menos en esa taberna le habían dado información, aunque no la que él esperaba. Lo mejor sería descansar un poco y esperar a que los que estaban encerrados en la ciudad interna dieran señales de vida cuando les apeteciese.

	—Eres Q´rel, ¿verdad?

	Al volverse se encontró con un niño de la calle. Uno de los muchos abandonados y huérfanos que maleaban por la ciudad para intentar mantenerse de los desechos de los demás o de sus despistes.

	De manera inconsciente palpó la bolsa de monedas que llevaba al cinto para asegurarse de que permanecía en su sitio.

	—No tengo tiempo.

	Se dio media vuelta para seguir su camino, pero las palabras del niño lo paralizaron: 

	—Tengo un mensaje de la ciudad para ti.

	Q´rel no se fiaba, pues si sabía quién era podía estar inventándose cualquier cosa con tal de conseguir una migaja. Sin embargo, no tenía nada que perder.

	Se volvió hacia él instándolo a hablar.

	—Te pagaré solo después de ver que la información es real.

	El chico se encogió de hombros, pues estaba acostumbrado a que desconfiaran de él y ya no suponía un insulto.

	—No es necesario, ya me han pagado por adelantado, pero si quieres darme algo tú también no me importará. —Se acercó un poco más al arquero para que nadie lo escuchase—. Al amanecer tienes que estar con todos los contingentes que puedas en la puerta suroeste. Pero solo puedes llevar gente en la que realmente confíes y sepas con certeza que no son traidores.

	Q´rel alzó una ceja.

	—¿Y quién se supone que manda el mensaje?

	—Yaru.

	—¿Y de qué lo conoces para que te confíe tal información?

	El chico pareció perder la paciencia.

	—Mira, llevo toda la noche buscándote para darte la información y cumplir mi palabra, así que no estoy para interrogatorios. Yo no conozco ni conocía a ese hombre. Él vino a buscarme, me pagó y yo he cumplido mi palabra. A partir de aquí, tú verás si quieres hacerle caso o no. Yo me voy a dormir.

	Sin más, se dio la vuelta y comenzó a alejarse silbando alegremente.

	—Chico —llamó Q´rel.

	Al volverse le lanzó la generosa bolsa que portaba, y el joven la agarró en el aire con una velocidad asombrosa.

	El arquero estudió un momento las estrellas para calcular cuánto quedaba de noche, y se sobresaltó al comprobar que le faltaba menos de una hora para que el astro rey comenzara a salir.

	 

	 

	En la ventana del primer piso de la torre del homenaje podía distinguirse a la reina junto a Arton y Araza. Llevaban allí plantados casi toda la noche, esperando un ataque o cualquier noticia del rey Dorko, pero hasta ese momento solo había un silencio que rayaba la crispación.

	Sobre ellos la inscripción de la profecía de la caída de Pádaror parecía una broma pesada. Hacía más de año y medio que el suelo había temblado y las tradiciones habían sido rotas, pero no podían imaginar que la caída de su pueblo estuviera tan cerca. No podía ser tan fulgurante. En un parpadeo habían perdido el control de todo y ahora eran prisioneros en la torre del homenaje. Pero eran unos reos armados y con ganas de vengarse de los compañeros caídos y de la traición a la que habían sido sometidos.

	Al principio habían preparado una férrea defensa, pero al no vislumbrar ataque alguno, apostaron vigilantes y mandaron a descansar al resto de las personas que resistían en la torre. Iban a hacerles falta todas las fuerzas de las que pudieran hacer acopio. Ellos no habían descansado. La idea de la traición de Zenfoy y de gran parte de su pueblo les dolía. La idea de que tuvieran a su rey cautivo los corroía.

	—Tranquila. Zenfoy es un traidor, pero no es estúpido, y sabe de sobra el valor de tu marido. No le hará daño.

	Dalia miró a Arton y sonrió agradeciendo sus palabras. De vez en cuando intentaba consolarla, pero no era fácil quitarse la idea de la cabeza. Ella había sobrevivido tan solo gracias a la intervención de Harl, y recordaba a la perfección las risas de Zenfoy cuando lo vio morir. No dudaba de que esas risas serían mucho más estruendosas cuando acabara con la vida del rey.

	Con los primeros rayos de sol empezaron a intuirse los movimientos del enemigo entre las casas y la muralla interior. En cuanto clareó lo suficiente, los soldados enemigos dejaron de rondar por las sombras para dar la cara.

	En perfecto orden y en un silencio solo roto por los tintineos de armaduras y escudos entrechocando, varios escuadrones formaron en el patio frente a las puertas de la torre del homenaje. Había más de doscientos soldados uniformados y con sus grandes escudos. No era un ataque en sí, sino solo una demostración de fuerza para intimidar. Una treta que funcionaba a la perfección.

	Tras unos instantes de tensión contenida, la formación se abrió para dejar pasar a Zenfoy arrastrando frente a sí al rey. Junto a ellos, su sonriente sobrino. Aquel que se suponía que iba a sustituir a su tío en el trono. Lo hacía de manera alegre y dando pequeños saltitos. Todavía con doce años era un niño.

	Dalia cogió aire profundamente y se dirigió a la puerta principal mientras las defensas se organizaban.

	—Abrid las puertas.

	—Mi reina, no podéis salir ahí. —La voz de Arton sonaba preocupada—. Es lo que pretenden, pero no podemos permitirnos que ambos caigáis en sus manos. Debemos resistir y esperar a que las fuerzas que hay tras las murallas tomen la ciudad interior.

	Dalia tomó el brazo de su capitán, en parte para consolarlo, y en parte para coger las fuerzas que sabía que iba a necesitar.

	—Esa ayuda de la que hablas nunca llegará. Los magos traidores nos han interrumpido todo intento de contactar con el exterior, y si no saben lo que está pasando aquí, jamás actuarán en contra de sus congéneres. Además, una guerra civil sería lo que menos nos interesa en estos momentos.

	—Pero, mi reina… 

	La mano de la reina tapó la boca de Arton.

	—Entiendo tu postura, pero no hay otro remedio. Mira a tu rey. Lo han maltratado y ni siquiera le han permitido limpiarse la sangre que le han hecho derramar. Es mi marido y lo amo. Además, has de obedecer a tu reina.

	Las puertas se abrieron y Dalia salió con un porte regio. Nada más pisar el exterior oyó cómo Araza hacía que formaran los lirios tras ella para acompañarla: «Quiero una formación perfecta en el pórtico de la torre, que vean que la reina no está sola y que la defiende una fuerza real».

	Sonrió. Desde luego que esas mujeres poseían un coraje que jamás hubiera podido imaginar cuando tuvo la idea de su creación. No sabía si morirían todas ellas antes de que acabara el día, pero se alegraba de ver en qué se habían convertido.

	Dalia avanzó lentamente para darles tiempo a que formaran y se paró a pocos metros del captor de su marido. Frente a él, por primera vez, entendió el significado total de la palabra odio.

	—Jamás habría pensado que tú nos traicionarías, pero supongo que ahora no es tiempo de hablar de eso. ¿Qué queréis?

	Zenfoy sonrió con prepotencia.

	—En primer lugar, decirte que me alegra encontrarte con vida. Siempre que me imaginaba este día, lo hacía viendo la cara de mis conocidos ante la verdad que se les revelaba, pero con tu supuesta muerte no has podido disfrutar de muchas cosas. No quiero que te pierdas más.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que quiero verte la cara mientras muere tu esposo.

	Dalia sintió cómo se le erizaba la piel de todo su cuerpo. Conocía, o mejor dicho, creía que conocía a ese hombre. Y puede que fuera un traidor, pero siempre había tenido una determinación férrea ante sus ideas y nunca había faltado a su palabra.

	La reina mantuvo la compostura gracias a todos los años de firme instrucción para ser la regente ideal.

	—Pensaba que querías negociar, pero veo que tu prepotencia te impide ver que estás rodeado. La torre es nuestra y, fuera, el ejército está con su rey. Ríndete y mostraremos clemencia. Mátalo y después morirás tú.      

	—Veo que es a ti a quien se le escapan los detalles. Tenemos superioridad numérica y que caiga la torre es cuestión de días. Mientras, al otro lado de la muralla la gente murmurará, pero no se atreverán a atacar. Y para cuando abramos las puertas de la ciudad interior, la ciudad será mía.

	Zenfoy desenfundó un cuchillo largo y se lo pasó al sobrino de la reina.

	—Como veo que no lo entiendes, te lo demostraré de manera gráfica. En primer lugar, contaremos a la gente que tu sobrino ha dado un golpe de estado y que ha asesinado al rey.

	A una pequeña señal, el chico no lo pensó y apuñaló al rey varias veces mientras este lo miraba sorprendido. Lo había criado como a un hijo.

	La reina sintió que se mareaba y el mundo intentaba plegarse sobre sí mismo para engullirla, pero con un esfuerzo titánico consiguió mantener la compostura con tan solo un pequeño grito por la sorpresa inicial.

	—Mira, les explicaremos que su sobrino se volvió loco, y que gracias a los lirios consiguió tal hazaña, pero yo conseguí atraparlo y vengué a su rey. —Zenfoy desenfundó su espada bastarda en un giro sobre sí mismo y, con un rápido movimiento, decapitó al sobrino del rey difunto. La cabeza con cara de incomprensión cayó rodando junto al cuerpo de su tío, mezclando así la sangre de la familia. La sangre del verdugo y de la víctima. 

	Dalia no pronunció palabra alguna. Había visto suficiente y sabía que no habría piedad para ella ni para los lirios. Solo quedaba una salida, y era luchar. Pero ella no era soldado, ni entendía de asedios o estrategia. Ella no sería de utilidad en el asedio, que acabaría en una cruenta batalla. Así que solo podía intentar una cosa. Acabaría con su comandante.

	Una vez tomada la decisión y consciente de que la muerte la esperaba, aspiró profundamente y una serenidad imposible se apoderó de ella.

	Con paso tranquilo se dirigió hacia Zenfoy y, despacio, sacó el pequeño cuchillo que siempre escondía en la manga.

	Zenfoy la vio venir y sonrió para sí. No tendría la más mínima oportunidad. Además, un mago lo cubría de cualquier ataque llevado a cabo con hierro. Había generado una barrera que le prevenía contra flechas, dagas y espadas. El mago le había dicho que no podría mantener el hechizo más de un par de horas, y que no podría ejecutar ningún otro conjuro durante todo el día. Pero eso daba igual. Hoy, él era inmortal.

	Dalia levantó su daga y apuntó al gaznate, tal y como la habían instruido. Fue un movimiento medido y con fuerza, pero demasiado lento para ser un ataque efectivo en cualquier liza. Sin embargo, su objetivo, confiado, no se movió.

	La daga atravesó el cuello de parte a parte.

	Zenfoy solo pudo volverse hacia el edificio donde se encontraba el mago que lo protegía. En la ventana no encontró al hechicero, sino a su hijo Yaru. En su mano portaba la daga ensangrentada que esa misma mañana le había proporcionado él. La daga con la que había matado a Pacion. La daga capaz de atravesar barreras mágicas para acabar con la vida de los magos.

	Al instante el caos reinó en el patio de armas. 

	Dalia, sorprendida y nerviosa por cómo se había desarrollado todo, se volvió hacia la torre para intentar huir de varios soldados que se abalanzaron hacia ella.

	El escuadrón de los lirios avanzaba al unísono en sentido contrario para protegerla.

	Araza lanzó su matamaridos, que pasó como una flecha junto a la reina para derribar al soldado más próximo. Al momento levantó la mano y de nuevo empuñaba el arma. Los traidores que vieron lo que acababa de pasar se quedaron pasmados unos instantes. Tan solo fue una fracción de segundo, pero suficiente para que la espada de Arton se colara en su defensa.

	Dalia llegó arriba de las escaleras y volvió la vista hacia donde se desarrollaba el combate. Tras un primer instante de sorpresa, las huestes, bien adiestradas, habían reaccionado y ahora su defensa era sólida. De hecho, los lirios iban cediendo terreno y poco a poco cuerpos de mujeres cubrían la arena. Sus enemigos las iban cercando y cortándoles la retirada hacia la torre.

	Todavía con la daga ensangrentada en la mano, se volvió hacia los sirvientes de palacio que aunque portaban armas, no habían dado un paso más allá de las puertas.

	—Si ellas caen, los traidores no dejarán testigos para contar la verdadera historia de lo que ha sucedido aquí. Muramos con ellas o vivamos con orgullo.

	La reina, junto con un puñado de sirvientes que empuñaban temblorosas espadas, se lanzó hacia uno de los flancos para intentar que no rodearan a los lirios. Antes de llegar a ellos, la mitad del flanco cayó bajo una andanada de flechas.

	Después llegó otra. Y otra más.

	Y los soldados, sedientos de sangre de una batalla que creían ganada, no vieron cómo su retaguardia iba mermando bajo las saetas de los Halcones que dirigía Q´rel.

	Otro pequeño escuadrón de unos quince o veinte soldados entró también en acción, y se dirigió a la posición de la reina para acabar con la poca resistencia que amenazaba a Dalia. Cuando llegaron a ella, la reina comprobó que apenas tendrían veinte años. Eran poco más que niños venidos a adultos, aunque una sombra oscura cubría sus ojos. Más tarde averiguaría que esos jóvenes habían dado muerte a sus amigos para que los refuerzos conseguidos por Q´rel pudieran entrar en la ciudad interna.

	Yaru había continuado su ruta por las casas estratégicas que había elegido su padre, y en cuanto acabó con el último mago, una gran explosión de tierra hizo retumbar todo el patio de armas. Los magos que resistían junto a la reina ya podían ayudar en la batalla que se libraba en el patio de armas. Con la explosión de roca habían desarticulado el pequeño núcleo de resistencia que los traidores habían creado.

	Soltaron sus armas y se rindieron. Sabían que todo había terminado.

	

	 

	Arton se acercó a la reina, que estaba paralizada, y le quitó la daga de la mano. Dalia no reaccionó y tenía la mirada perdida, aunque su capitán no sabría decir si estaba intentando analizar todo lo que había sucedido tan repentinamente o si estaba en estado de shock.

	Dalia se acercó al cuerpo inerte de su marido y se arrodilló junto a él para, con sumo cuidado, retirarle los mechones de pelo que cubrían sus ojos y limpiar sucintamente la sangre de su rostro. Había muerto.

	Arton se acuclilló junto a ella.

	—Mi señora, sé que no es el momento más oportuno, pero las tropas, el pueblo, necesitan una reina más que nunca. Y no una reina débil, sino la que hace unos momentos hemos visto todos en acción.

	Dalia lo miró y asintió. Tenía razón. Dorko siempre había luchado por un país justo y libre, había soñado con un pueblo feliz que casi había conseguido crear. Solo los engendros habían desestabilizado su proyecto. Pero ahora ella defendería su sueño.

	Se levantó y vio todos los rostros silenciosos vueltos hacia ella. Esperando algo, aunque ninguno de ellos sabría decir exactamente qué.

	—Vosotros —dijo dirigiéndose hacia los sirvientes—, recoged el cuerpo de nuestro rey. Lavadlo y perfumadlo. Mañana tendrá el funeral que se merece.

	Sin dudarlo un instante, soltaron las espadas y se llevaron el cuerpo.

	Cuando volvió la vista hacia los rostros de los traidores sus entrañas se retorcieron, pero sabía exactamente qué hacer. El pueblo quería un regente fuerte, y eso era lo que les iba a ofrecer. 

	—Vayamos a la muralla. Nuestros compatriotas esperan una explicación y es hora de dárselas. Traed a todos esos traidores.

	Cuando llegaron a la muralla le pidió a uno de los magos que lo habían acompañado que amplificara su voz.

	—Pueblo de Pádaror, soy la reina Dalia y quiero que sepáis qué ha sucedido hoy aquí. Lo contaré una sola vez, así que prestad atención.

	La muchedumbre se acercó a ver a su regente. Muchos se habían dirigido hacia la muralla esa misma mañana para ver si se sabía algo de lo que sucedía dentro. El ruido de batalla los había dejado petrificados frente a la piedra gris que se levantaba ante ellos.

	La reina lo contó todo. La traición de Zenfoy y de su sobrino. Cómo los Lirios junto con Arton y unos magos infiltrados habían resistido, y cómo habían ganado finalmente gracias a Yaru y sus amigos, que le habían franqueado el paso a un contingente de arqueros.

	—Mañana será el funeral de vuestro rey, pero antes se juzgará a todos estos traidores. Yo, como actual regente hasta el nombramiento de un nuevo rey, por alta traición, intento de usurpación del trono y magnicidio, los sentencio a muerte.

	La reina se acercó a Arton y con un gesto le pidió que le devolviera su daga. 

	—Mi señora, no es necesario que lo hagas tú.

	—Necesitan una reina fuerte y yo necesito venganza.

	La determinación en sus pupilas denotaba que no cambiaría de idea, así que Arton no insistió más y le devolvió la pequeña daga.

	Se acercó al primero de los soldados mientras su guardia lo sujetaba y, sin pensarlo más, hundió la daga en su vientre. Después la giró y sacó el arma desgarrando parte de las vísceras. Había escuchado que esa era la forma más dolorosa y prolongada de morir.

	—Ahora colgadlo de la muralla, pero no por el cuello, sino por los brazos. Dejadlo que se le disloquen y que muera desangrado.

	Uno por uno fue ejecutándolos a todos ante la mirada silenciosa de su pueblo.

	Cuando por fin terminó, se dirigió a sus aposentos para asearse. Las puertas se cerraron tras ella y, por fin, se permitió llorar amargamente.
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Tambores de guerra

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ymy y Akay observaban cómo cientos de sombras recorrían la llanura que tenían delante. El campamento enemigo, que hasta entonces era más parecido a una acampada de amigos que van a cazar, había empezado una actividad frenética desde el mismo instante en que los vieron ponerse en marcha. De manera ordenada habían comenzado a formar, y un frente de grandes escudos, sostenidos por gigantes de las colinas, ahora defendía el flanco donde Ymy había situado a los arqueros. Por un lado era preocupante tanta disciplina entre un ejército tan brutal e irracional como el que tenían delante, pero por otro lado infundía tranquilidad. Con esos grandes escudos no atacarían a los arqueros de Pádaror, que eran el punto más débil de su ejército. Aunque tampoco iban a tener muchas opciones de generar un ataque real. En breve caerían bajo los cascos de los caballos y las espadas de sus hombres.

	O por lo menos eso era lo que creía. Las palabras de Laila seguían retumbando en su mente «Era demasiado fácil».

	Los arqueros estaban a poco más de tres millas del campamento enemigo, y hacían como si estuvieran montando de nuevo. Ymy, junto con la caballería, se había quedado atrás y esperaba en las inmediaciones del espacio ocupado por sus compañeros. En breve darían la orden para que saliese disparada y rodease a los engendros.

	Todo estaba preparado y solo esperaba la señal acordada. 

	Se sorprendió al darse cuenta de que estaba muerto de miedo. Hacía mucho que no sentía eso. El día que había salvado al rey en el bosque todo fue demasiado rápido y la adrenalina generada le impidió ver el peligro que tenía delante. Incluso el día que el gigante quebró su espalda todo ocurrió sorprendentemente deprisa y no hubo tiempo para el miedo, solo para el instinto de supervivencia. Pero hoy era diferente. Hablando de emociones, la espera de la batalla era peor que la batalla en sí misma.

	Un mensajero llegó cabalgando con un mago a la grupa que se balanceaba de un lado a otro con cada paso del animal. Era el mismo que la noche anterior le había traído las noticias de Pádaror.

	Al llegar junto a él desmotó claramente aliviado y se acercó a su comandante. Era de los pocos que podía acercarse a Akay sin que le temblaran las piernas.

	—Ya hay noticias de la ciudad. 

	Ymy se alegró de cabalgar sobre Akay, pues sabía que si hubiera tenido piernas funcionales, en ese mismo momento se habría ido al suelo. Solo tuvo fuerzas para indicarle que prosiguiera con un pequeño cabeceo.

	Todo el mundo sabía la relación de Ymy con Araza y los lirios, así que el mago comenzó por esa parte:

	—Los lirios no eran los traidores, sino que se apostaron en la torre del homenaje para defender la corona. Han luchado con valentía y han conseguido acabar con todos los que osaron levantarse contra el reino. Pádaror resiste y los cuerpos de los traidores adornan la muralla de la ciudad.

	Ymy suspiró aliviado, pero un mantra se había instalado en su cabeza. «Todo era demasiado fácil». O demasiado bonito en este caso. Sabía que no podía ser real. Ahora la parte mala.

	—El dirigente de los traidores era Zenfoy.

	Podía entender la cara del mago. Ese, en concreto, llevaba muchos años en la ciudad y se le trataba como a uno más del ejército. Así, la imagen idealizada de su capitán general se venía abajo. Sin embargo, en su semblante podía ver que eso no era todo.

	—Y ahora la parte más mala.

	—Tanto el rey como su sobrino han muerto. Mañana serán incinerados.

	De nuevo notó que le flaqueaba el cuerpo. El rey era un buen hombre. Esa pérdida sí que lo apenaba. Pero aparte de un hombre, había muerto un rey. Había escuchado muchas historias sobre juegos políticos para obtener el trono. Moría el rey sin heredero, y las leyes del país dejaban abierto el puesto a todo aquel que perteneciese a la nobleza. Ahora comenzaría una guerra interna para obtener la corona.

	Puede que el ataque hubiera sido repelido por su mujer y sus amigas, pero los engendros habían dejado el país en un situación tremendamente delicada. Decapitado el reino, ahora los grandes señores se dedicarían a mirarse el ombligo e intentar alcanzar el trono. Se olvidarían de que el verdadero peligro estaba más allá de las puertas de la ciudad.

	—Está bien, ocupa tu puesto para la batalla y no comentes a nadie esta información. Ahora no podemos distraer a nuestros soldados con preocupaciones que no necesitan. Después de la batalla se lo haremos saber.

	El mago obedeció e Ymy se quedó a solas con Akay. Le contó lo sucedido y para sorpresa del arquero, su amigo también se apenó por la pérdida. Dijo que quería volver para ver cómo se encontraba Araza. Ymy sonrió para sí. Ahora parecían uno, pues hasta sus pensamientos coincidían en demasiadas ocasiones.

	Salió de su ensimismamiento por un estallido de luz en el cielo. Era la hora de la batalla. Cogió aire mientras los jinetes subían a sus monturas y a voz de grito mandó rodear a los engendros y tomar posiciones.

	En poco más de veinte minutos todos estaban en sus puestos. La caballería flanqueó al ejército enemigo y se situó al norte. Mientras, las fuerzas de Artendon salieron de sus barricadas para formar frente a su ciudad. Poco a poco se iban acercando al contingente enemigo. Todavía tardarían más de media hora.

	Las huestes enemigas, ahora rodeadas, apenas se inmutaron. Era como si lo estuvieran esperando desde hacía mucho tiempo. Ymy estaba a mucha distancia todavía, pero sentía a los engendros mirándole y sonriendo.

	Solo quedaba esperar a que el ejército de Artendon diera la señal y él daría la orden de ataque.

	Oía los caballos moverse nerviosos resoplando tras de sí, y las respiraciones aceleradas de muchos de sus soldados. Pero todo era «demasiado fácil».

	El tiempo se dilataba e Ymy no daba la señal acordada. Las imágenes de Akay llegaron hasta él: «En breve será nuestro turno».

	Sí, pero había algo mal en todo ello. «Akay, fíjate en los engendros. Todos están mirando hacia aquí. Eso no es normal teniendo otro batallón tras ellos».

	«No». La escueta respuesta de Akay lo puso más nervioso.

	Los tambores de guerra comenzaron a sonar, pero no eran los suyos. Eran unos tambores roncos que parecían hacer retumbar a la propia tierra que tenían bajo sus pies. Paulatinamente, el sonido fue creciendo.

	Al poco, todos los rostros de los jinetes se volvieron sobre sus grupas. Desde su retaguardia comenzaron a tronar otros tambores en respuesta a los primeros.

	Algún jinete sonrió nervioso al darse cuenta de que tras ellos tan solo había unas pequeñas colinas desiertas. Pero el sonido era demasiado fuerte y persistente como para ser el eco de los primeros tambores.

	Como si se tratase de un mal sueño, todo el terreno que había tras ellos se retiró a modo de  sábana que cubriera a la pesadilla en sí. La tierra se acumuló a los lados, y en el centro una fuerza enemiga muy superior a ellos tocaba frenética grandes tambores que anunciaban la llegada de la muerte.

	Todo tenía más sentido. Ya no era fácil. En ese momento, ellos eran los que estaban en medio de dos fuerzas enemigas y serían los que acabarían aplastados bajo las pezuñas de esas bestias.

	Ymy buscó ayuda en uno de sus capitanes, pero sus palabras no fueron muy motivadoras:

	—Ataquemos hacia el frente y luego retirada hacia la zona de los arqueros. Con suerte salvaremos una pequeña parte de nuestras fuerzas. 

	—Tiene que haber otra manera.

	Su capitán negó con rostro ceniciento.

	—No hay más. Cuando el ejército de Artendon quiera llegar a nuestra posición ya será demasiado tarde para nosotros. Estamos rodeados. Esta batalla la han ganado ellos.

	Ymy se resistía a creerlo. No podían quedarse allí plantados esperando a que la muerte les llegase por la espalda. Por fin, ordenó cargar en dirección a Artendon.

	Como respuesta, las dos huestes enemigas se lanzaron al ataque. La que estaba más cerca de Artendon lo hizo de manera oblicua para cortar, en parte, la escapada hacia la zona donde se situaban los arqueros.

	El capitán llamó la atención de Ymy, y el Garra de Halcón vio que le hacia el gesto de una formación de ataque: «en cuña». Era la posición ideal para desquebrajar un ejército en dos y así poder vencerlos más rápidamente. Pero esta vez lo harían con otro propósito. Ahora intentarían simplemente abrir una brecha para que el mayor número de soldados pudiera alcanzar la zona más cercana al río. Allí, podrían resistir los pocos que consiguieran esa proeza.

	Ymy asintió, y el corneta que tenía a su lado hizo sonar la orden. El trote de los animales fue acelerándose por la parte central hasta que la formación se estructuró, y finalmente azuzaron a los caballos contra la muralla de engendros negros que les cortaba el paso. Tenía que aprovechar la velocidad y el ímpetu inicial para sobrepasar al enemigo.

	Al galope vieron la primera andanada de flechas oscuras volar hacia ellos, pero la mayoría se desvió para acabar clavadas entre ambas fuerzas. Después comenzaron los estallidos de luz, aunque ninguno llegó hasta su caballería. La batalla entre los magos también había dado comienzo.

	Ymy colocó el arco en el dispositivo creado para tal uso y se pegó todo lo posible al cuerpo de Akay. Cuando cabalgaba a toda velocidad era complicado mantenerse en su lomo sin un entrenamiento exhaustivo, pero ahora ellos eran uno y él no tenía problema. Sin embargo, sabía que su arco en esta batalla cuerpo a cuerpo haría poca mella. Lo mejor era que se pegara lo máximo al cuerpo de su amigo para molestarlo lo menos posible y que fuera él el que dirigiera su lucha.

	Los ejércitos chocaron. Ymy notó cómo los engendros se doblegaban ante el empujón de su caballería, pero cuando esta perdió ímpetu y se frenó, los urcanos, los groms y los demonios comenzaron a alcanzar a sus soldados. La sangre manó por las heridas abiertas en cada uno de los bandos.

	Akay se movía entre el ejército enemigo como una mancha negra de muerte. A zarpazos o a dentelladas iba segando vidas apoyado por la caballería, que conseguía mantener su ritmo y que cubría sus flancos. Sin embargo, Ymy notaba que algunas lanzas y espadas habían atravesado su pelaje para infligirle diferentes heridas. A primera vista poco profundas, pero se iban acumulando de manera peligrosa.

	El vuelo de una túnica negra llamó su atención a mitad de la batalla, y le mandó la imagen a su amigo. Si tenían a su alcance un mago, no podían dejarlo escapar.

	Akay se desvió ligeramente en esa dirección para intentar alcanzar al hechicero, pero dos lusan negros le cerraron el camino. El kigrit no lo pensó y se lanzó sobre ellos. El primero lo evitó, pero el segundo fue ensartado por uno de los colmillos de Akay. El kigrit sabía que no era fácil matar a uno de estos seres, por lo que, en vez de perseguir al primero, se entretuvo en arrancar alguno de sus órganos.

	El primer lusan aprovechó la ocasión para abalanzarse por la espalda de Akay. Ymy, que se había mantenido acurrucado toda la batalla, se elevó sobre el cuerpo de su amigo para lanzar en una sucesión de rápidos movimientos varios cuchillos sobre el enemigo. Uno de ellos acertó en su ojo plateado y el cuerpo amorfo, creado de los cadáveres de sus presas, cayó inerte.

	Ymy sonrió al acordarse de Harl, del día en que le propuso introducir en su silla de montar varios espacios para almacenar cuchillos. Le había dicho que en plena batalla no podría disparar el arco, pero que un cuchillo podía que le salvara la vida. Sinceramente, había aceptado por no llevarle la contraria, puesto que le debía mucho. Pero tenía que admitir que a partir de ese día le debería un poco más.

	Sin pausa, continuaron en pos del mago negro. Ymy le lanzó otro cuchillo, pero este rebotó en una barrera invisible. Akay se abalanzó sobre su presa y quedó suspendido en el aire bajo algún tipo de hechizo mientras el mago urcano sonreía de manera siniestra.

	Duró poco. El capitán que había acompañado a Ymy desde el primer día lo arrolló y el soldado que le seguía hincó su lanza en el hechicero. Akay e Ymy cayeron al suelo para continuar la batalla.

	Un gran estruendo seguido de gritos de pavor y de euforia lo alcanzaron desde la retaguardia. Al parecer, la pinza se había cerrado sobre ellos. El otro ejército de engendros los había alcanzado. Ahora estaban rodeados.

	Ymy no miró hacia atrás. No podía hacer nada por los que estaban en la retaguardia. Solo podía seguir avanzando para intentar llegar al otro extremo de la fuerza que les cerraba el paso hasta el río.

	Bin se encontraba entre los arqueros. Lo habían delegado a esa posición para reforzar las defensas mágicas de la batalla y evitar un ataque de los engendros a ellos. Por esto último no estaba preocupado, pues a menos de cien metros se encontraba un ramal del estuario del río Aragui y, allí, se habían acumulado tritones con sus ballestas para un posible refuerzo en caso de que el ejército enemigo se acercara demasiado. Tenían una retirada fácil.

	Sin embargo, era la primera vez que iba a enfrentarse realmente a una batalla entre magos. Una batalla a muerte. Cierto que se practicaba mucho durante el tiempo de estudio en S´ten, pero de eso hacía ya bastantes años, y él se había dedicado desde entonces a labores burocráticas en Artendon. 

	De todas formas, se suponía que serían más numerosos que los del ejército enemigo, y si todo salía según lo previsto, la batalla debería durar poco.

	Llegó el primer fogonazo y vio como los diferentes flancos de su ejército ocupaban su lugar. Ahora les tocaba a ellos. Así que a una orden suya, el escuadrón de doscientos arqueros, junto con los magos, comenzó a avanzar hacia el enemigo. Tenían que acercarse un poco más para que las saetas pudieran llegar a su destino. Además, así la defensa por parte de los magos sería más efectiva, pues verían mejor los hilos de magia que manejarían los engendros oscuros.

	En posición, esperaron impacientes hasta que los tambores de guerra del enemigo sonaron y revelaron su verdadera estrategia. Bin no entendía mucho de batallas de infantería, pero no era necesario ser un erudito en esta aspecto para percatarse de que iban a tenerlo muy mal.

	El batallón de engendros cerró su paso hacia ellos y Bin supo que la caballería estaba perdida.

	—¡Fuego! No dejéis de disparar.

	Los arqueros reaccionaron al instante y las flechas volaron hacia el enemigo, aunque con los grandes gigantes de barrera y los enormes escudos que portaban, poca mella hacían en ellos.

	Los magos hicieron lo propio y comenzaron también su ataque. Bin enhebró hilos de tierra para derrumbar parte de la defensa de los engendros. En el último instante, otros hilos se colaron en su conjuro para desbaratarle el ataque.

	Esperó para responder a un posible contraataque, pero no llegó nada. Comenzó a salmodiar otro conjuro y de nuevo fue contrarrestado por los magos oscuros. Y después de eso… Nada, ningún ataque mágico. Enseguida entendió su táctica. No les interesaba atacar, sino simplemente defenderse y que no le llegase auxilio a la caballería de Pádaror.

	Vio cómo esta embestía las filas enemigas encabezadas por su líder a lomos de un kigrit, pero sería difícil que llegaran hacia ellos.

	Sus magos seguían intentándolo con ahínco, no obstante, no tenían ningún éxito realmente significativo. A su alrededor, los arqueros lanzaban sus saetas de manera casi desesperada en un fútil intento de defender a sus compatriotas.

	Bin salió corriendo hacia el borde del río, de donde se elevó una tritón que estaba al mando de esa fuerza.

	—Necesito hablar con el responsable de los magos tritones.

	Para su asombro, el propio Sisse se alzó junto a la tritón. El mismísimo rey de los tritones y Señor del Agua había acudido a la batalla. 

	Se inclinó ante su superior. Muchos consideraban inexpresivos a los tritones, pero el Mago Marrón, acostumbrado a tratar con ellos pudo leer la preocupación en su rostro. Él también estaba viendo la masacre.

	—¿Vuestras ballestas pueden atravesar la piel de los gigantes?

	—No lo sabemos, pues nunca las hemos probado con ellos, pero sí pueden atravesar a los demonios de piedra; supongo que también lo harán con esa piel pedregosa.

	Bin asintió, era todo lo que quería escuchar.

	—Necesito refuerzo mágico para elaborar un hechizo más potente.

	Sisse negó.

	—Te lo desbaratarían de nuevo, como todos los que estáis intentando, y no serviría de nada. Será mejor reservarnos para cuando la batalla se traslade hacia aquí.

	—No nos atacan, solo esperan a que generemos tamices de hilos cerca de ellos para desestabilizarlos. Si creo el hechizo aquí en el río, estará muy lejos para que puedan interferir.

	—Continúa. —Sisse entendía el razonamiento respecto al uso de la magia, pero no sabía qué pretendía Bin.

	—Reforzadme, pasadme hilos de tierra y generaré aquí un gran hechizo que abrirá la tierra que tengo bajo mis pies y creará un canal hasta el enemigo. Adelantaremos a vuestros tritones y haremos que la primera línea de defensa enemiga sufra bajo los virotes de las ballestas. 

	Sisse aceptó, y en pocos minutos los arqueros habían dejado un espacio en sus filas y más de veinte magos se situaron tras de Bin, tocándose unos a otros sobre el hombro.

	Bin comenzó a salmodiar el hechizo que les podría dar una pequeña oportunidad a sus aliados.

	 

	 

	Ymy y Akay seguían batallando sin descanso. Les parecía que llevaban en liza una eternidad cuando por fin alcanzaron a ver el final de las huestes enemigas. Frente a ellos se alzaba una gran fuerza de gigantes de piedra.

	Ahora lo entendía. Esa escuadra no era para defenderse de los arqueros o de un posible ataque por ese flanco. Esos seres estaban allí plantados con la única misión de que nadie escapase a la emboscada.

	Sin mirar quién les seguía, Akay e Ymy se lanzaron hacia ellos. El kigrit saltó sobre uno de los gigantes y, cuando lo bloqueó con su escudo, aprovechó para impulsarse sobre este y cambiar la dirección hacia el gigante que tenía a su derecha. El segundo gigante, puesta la vista en la caballería que lo embestía, reaccionó tarde y Akay arañó su cuello con sus zarpas. A cualquier otro ser le habría costado la vida, pero la piel de estos engendros era demasiado dura.

	Akay se apartó velozmente para que el gigante no lo apresara, y al instante volvió a la carga. Repitió la maniobra con otro par de gigantes, pero esta vez Ymy aprovechó las cortas distancias y el conocimiento del ataque para apuñalar al gigante en uno de sus tres ojos. El engendro se retorció y empujó a Akay contra el suelo, aunque sin causarles daños importantes.

	La caballería había llegado y luchaba enconadamente contra los gigantes. Espadas contra escudos y piel de piedra. Un escuadrón cubría la retaguardia, pero no resistirían mucho más.

	Volvieron a la carga y esta vez los colmillos de Akay se hundieron en la garganta de uno de aquellos grandes seres. Intentó asestar un fuerte golpe al kigrit en las costillas, pero por suerte la pierna de Ymy lo cubría. Notó cómo sus huesos se quebraban, aunque el dolor no llegó hasta él y Akay no sufrió daños preocupantes.

	Akay se retiró ligeramente y eligió su próximo objetivo, pero antes de lanzarse al ataque de nuevo, el gigante que tenía enfrente se derrumbó hacia adelante. Al caer al suelo, varios virotes sobresalían de su cráneo por la parte posterior.

	Otros tantos gigantes cayeron y por fin abrieron una brecha en la última resistencia del ejército enemigo. Alentados ante la visión de la vía de escape, los jinetes azuzaron a sus monturas y recobraron la gallardía para hacer un último esfuerzo.

	Al cruzar al campo abierto lo primero que vieron fue un canal de agua que llegaba justo al borde de las líneas enemigas. Una franja que no estaba allí cuando había comenzado el ataque. Flotando onduladamente sobre las aguas, gran cantidad de tritones se turnaban para lanzar virotes con sus potentes ballestas. Muchos gigantes cayeron antes de ver lo que estaba sucediendo. Algunos se volvieron con los escudos hacia la retaguardia, pero la línea defensiva ya estaba creada y los jinetes escapaban de la batalla en retirada por la brecha.

	Ymy y Akay salieron a la carrera por el borde de la franja de agua hasta que una gran sombra los cubrió. Por instinto, Akay saltó hacia un lado y aunque el ataque no se dirigía específicamente hacia ellos, salvó su vida y la de su amigo.

	Al mirar hacia un lado vieron descender un gran demonio cabalgado por un nigromante negro. Cuando sobrevoló sobre la franja de agua, el demonio escupió un torrente de líquido negruzco que cayó sobre los ballesteros. Mientras continuaban con la retirada, Ymy y Akay oyeron gritar a los tritones, retorciéndose de dolor. Ymy se atrevió a volver la mirada de nuevo. Se arrepintió al instante. Los tritones huían del agua que se había tornado grisácea y parecía bullir. Su piel azulada estaba llena de ampollas que explotaban para dejar a la vista músculos y hueso. El agua se había contaminado de manera nauseabunda con una simple bocanada tóxica de aquel demonio. Poco a poco, esa mancha de muerte se extendía hacia el estuario y los tritones que no huían perecían con rapidez.

	La brecha que habían creado se volvió a cerrar.

	 

	 

	Lleu sobrevolaba el campo de batalla viendo su victoria mientras una sonrisa de satisfacción cubría su rostro. ¿Cuánto tiempo había deseado aquello? Miles de noches elaborando planes de venganza, creando posibles alternativas, soluciones a imprevistos, soñando con su victoria sobre el resto del continente. Y por fin había empezado todo. Después de tres años desde que abandonó con Goort los Páramos Sombríos por primera vez, daban la cara y comenzaba la conquista de todos los reinos. Al principio le había costado contenerse para no abalanzarse sobre cada uno de los países, pero había merecido la pena. Había conseguido que los diferentes gobernantes mirasen para dentro de sus fronteras y ahora todo sería más fácil.

	Cierto que se había encontrado con imprevistos, pero los había solventado de manera más o menos acertada. 

	Uno de esos problemas era la caballería, con la que no había contado. Y visto cómo habían arremetido contra su ejército se alegraba de haber acabado con ella. Realmente era una fuerza abrumadora. Ahora mismo disfrutaba de las vistas de su caída bajo las garras de sus engendros. Los pocos caballos que habían quedado atrás en Pádaror, ya deberían haber sucumbido bajo los efectos del veneno. 

	Habían conseguido escapar un puñado de ellos, y el rencor que alimentaba sus ansias de venganza le pedía que fuera tras ellos. Que acabara con los incordiantes arqueros y que después, de postre, acabara con todo Artendon. Ya que estaba allí, podía hacerse con el control de la Torre del Agua de los tritones.

	Goort también le había comentado que podían involucrarse más en la batalla y divertirse un poco. Pero el tiempo se iba agotando. Estaban cerca del final, y la paciencia y el ser dirigente en sus planes le había dado buen resultado. No se arriesgaría a desvelar todas sus cartas ahora. No podía confiar en que los tritones o magos no tuvieran fuerzas ocultas y cayera en una emboscada en su intento de la conquista de una torre que en ese momento no le sería de utilidad. 

	Dio una vuelta más sobre la batalla, que ya estaba en su final. Los pocos que resistían lo hacían con uñas y dientes, pero aguantarían pocos minutos más. El batallón de arqueros había dejado de disparar flechas. No por miedo a dañar a sus congéneres, sino seguramente por guardar munición si su ejército decidía que la contienda no había acabado y se dirigía hacia su posición. 

	El ejército de Artendon había hecho lo mismo. En formación, se situaba a una distancia prudencial de la liza. Sin la ventaja de la caballería eran minoría y atacar les hubiera costado casi todas las fuerzas de las que disponían. Era una decisión inteligente, aunque Lleu habría preferido que se lanzaran a la pelea en auxilio de sus aliados.

	Sobrevoló el ejército de Artendon mientras algunos arqueros intentaban alcanzarlo con sus débiles flechas. Una gran bocanada de Goort fue su respuesta y una lluvia ácida despertó gritos de dolor en las filas.

	Realmente sería placentero acabar con todos ellos.

	Pero tenía que partir. Le había llegado la noticia del fracaso de Zenfoy en su intento de derrocar al rey y hacerse él con el poder. Era un buen plan, pero no el único que había pensado para tal objetivo. Si no había podido ser de manera sutil, machacaría a Pádaror con toda la fuerza de los ejércitos oscuros.

	Se acercó de nuevo a la batalla y Goort aterrizó en un lateral. Al instante, Pórtumer llegó junto a él. La sangre cubría su cuerpo, pero su sonrisa de satisfacción hacía imposible pensar que fuera suya. Y más siendo un lusan negro.

	—Sabes lo que hay que hacer. No me falles.

	Pórtumer asintió.

	—No te fallaremos. En primavera estaremos esperándote en las Puertas Negras.

	—Recuerda: no te enfrentes a ellos en una batalla directa. Espérame o habrá consecuencias.

	—Tranquilo, sé lo que hay que hacer. Hoy dejaré que disfruten de los botines de su victoria. Aquí tenemos alimento para más de un mes. Después arrasaremos alguna granja camino de nuestro destino. Esto aplacará las ganas de guerrear y nos dará alimento.

	Sin más, Goort y Lleu elevaron de nuevo el vuelo y partieron en dirección a las montañas de Cellant. Ahora tocaba reunir al grueso de su ejército, que se había quedado en los Páramos Sombríos. Seguramente se habría dispersado en cierta medida y los conflictos entre las viejas tribus habrían vuelto a aparecer. Pero disponía de todo el invierno para volver a unirlos. Y cuando regresase al continente con una gran fuerza no lo haría de puntillas. Ahora tenía el amuleto de Cellant y el poder de la mismísima Antyulis. La próxima vez lo haría derribando las Puertas Negras.

	 

	 

	Ymy llegó junto a los arqueros e hizo frenar a Akay para encararse de nuevo hacia la batalla. Pero esta ya había terminado. Ya no se oían gritos de guerra o el sonido del metal contra el metal, sino solamente gritos guturales de éxtasis. Ya no pudo ver ningún movimiento de batalla, sino solo pedazos de caballo y soldados que eran lanzados al aire para bañarse con la sangre de los caídos. 

	No les interesaba perseguir a los pocos que se habían escapado o atacar al ejército de Artendon, que volvía poco a poco a la presunta seguridad de sus barricadas. Su atención se centraba ahora en el deleite de la carne muerta.

	Ymy contó los jinetes que habían conseguido salir de las fauces de la muerte, y vio que apenas eran veintitrés de los ochocientos que habían embestido contra las hordas enemigas.

	Sepelio

	 

	 

	Un gran silencio cubría la orilla del río Aragui a su paso por Pádaror. No se oía faenar a ningún pescador, ni a las mujeres ofreciéndose para arreglar redes o cualquier otro menester. El barrio pesquero se había paralizado y solo se escuchaba el discurrir de las aguas y el crepitar de las llamas.

	Hacía mucho que no se daba sepelio a un rey, y mucho menos tras una muerte tan atroz como la que le habían inflingido Nunca se había despedido a tanta gente fiel al trono en un solo acto. Las batallas en la ciudadela interna y en las lindes del bosque de Tranya habían dejado muchos cadáveres. Soldados que habían entregado la vida por mantener a salvo a su reino. Y de ahí esa gran pira que ardía junto al río. Habían tardado más de dos días en construirla y todos iban a ser incinerados juntos. Tal y como habían luchado. Sus espíritus habían partido hacia el mundo de los dioses de manera conjunta, y ahora sus cuerpos harían lo mismo.

	Encumbrando la pira habían colocado el cuerpo de Harl. Dalia no quería que nadie olvidase a aquel hombre que había acometido de manera solitaria la defensa de la corona y del reino de Pádaror. 

	Una pequeña barca repleta de madera seca y aceite esperaba su turno a la orilla del río y, sobre esta, el rey asesinado.

	Dalia contemplaba con sumo respeto toda la escena desde una tarima ligeramente elevada que habían construido para la ocasión. Ella había preferido que primero se encendiera la pira de los soldados, pues con la quema del cuerpo de su marido daba comienzo la carrera hacia la corona, y no quería que esta se frenara por ningún otro acto.

	La pira de soldados tardaría varios días en consumirse completamente, pero transcurrida más de una hora, la antigua reina decidió que era hora de empezar la despedida de su marido.

	No hubo palabras. Dalia no quiso discurso alguno. Su pueblo llevaba llorando la muerte del rey dos días, y siempre con respeto y tristeza en sus frases: «era un buen rey….». «Lo echaremos en falta….». Esas palabras era todo lo que podía desear un rey en el día de su entierro, y él había tenido más que de sobra durante esos días de luto. Las frases más íntimas y personales, Dalia prefería guardarlas para sí y susurrarlas a su almohada cubierta de lágrimas durante las largas noches en vela.

	Se acercó a la barca donde yacía su marido y con mano firme dejó caer la antorcha en su interior. Las llamas poco a poco comenzaron a coger fuerza y soltaron las amarras para dejar que la corriente arrastrara la pira del rey Dorko.

	Todo el pueblo clavó sus pupilas en esta segunda pira y murmuraron alguna oración para que los dioses se apiadaran del que hasta hacía poco era un buen rey. Dalia incluso llegó a oír algún sollozo y, pese al temor de que las lágrimas se le contagiaran, se sintió agradecida por tantas muestras de amor hacia su marido.

	Las palabras silenciosas de despedida de Dalia también siguieron a la pequeña embarcación: «Mi amor, no sabes toda la felicidad que me has dado durante estos años, ni todo el amor que ahora te llevas en esa barca. Te amo. Quiero que lo sepas y que no lo olvides. Quiero que recuerdes que tú, y solo tú, has sido el amor de mi vida». 

	Suspiró y tragó saliva mientras retenía sus lágrimas: «Y ahora, amor mío, espero que puedas perdonarme por lo que tengo que hacer».

	Con tranquilidad subió de vuelta a la tarima que compartía con algunos nobles más o menos importantes dentro del reino de Pádaror. Algunos de ellos ya estaban en la ciudad durante la revuelta, y otros muchos habían venido para el entierro y la posterior coronación del nuevo rey.

	No era que todos tuvieran opciones a la corona, pero un pequeño apoyo en el momento oportuno podía nivelar la balanza hacia un lado u otro. Y esto se traduciría en posteriores recompensas que todos anhelaban.

	A decir verdad, la nobleza no tenía mucho poder como pasaba en Artendon. En Pádaror apenas eran unos simples gestores de las tierras de la corona. Sí, vivían en lujosas mansiones, la comida no les faltaba y no tenían que hacer trabajos físicos, pero se podría decir que ahí acababan sus privilegios. Tenían prohibido montar ningún ejército o escuadrón de defensa. Si había asaltantes o merodeadores en sus terrenos, era el rey quien mandaba defensas para acabar con el problema. Y una casa noble sin fuerza de ataque automáticamente se convertía en gestora de una mayor o menor porción de tierra.

	Dalia se acercó a Galena, la anciana sirviente de la torre del homenaje que había resultado ser una potente maga. Ahora, con su túnica roja, tenía un porte regio que en nada le recordaba a la enjuta mujer que deambulaba por el castillo vaciando los bacines. Los magos habían mandado un contingente considerable de compañeros para reforzar el reino de Pádaror, pero lo habían hecho de manera secreta. Ni siquiera habían avisado a los reyes. Teniendo en cuenta los traidores que había en el castillo, esta había sido una sabia decisión. De hecho, sin ellos, Pádaror habría caído en las manos del enemigo durante la revuelta. Sin embargo, por muy agradecida que pudiera estar, tenía pendiente una conversación con el Gremio de Magos. No podían meter una fuerza de esa consideración en sus tierras sin avisar primero a los regentes. Esa disputa debería esperar, ahora urgían otras cosas.

	—Por favor, ¿puedes amplificar mi voz?

	Galena asintió y, tras murmurar unas palabras en el idioma de los dioses, le hizo una señal indicándole que ya podía hablar.

	—Querido pueblo. —Todos los ojos pasaron de la barca a ella—. Hoy despedimos a nuestro rey y a los valerosos soldados que dieron la vida junto a él defendiendo nuestro reino. Pero siento deciros lo que ya sabéis. Que esto es solo el principio y que no podemos bajar la guardia. —Vio cabeceos de asentimiento—. De hecho, tengo que daros malas noticias. Sé que algunos habéis oído rumores de la batalla que se ha librado en las inmediaciones de Artendon, y que hay noticias de todo tipo. —Después de tanto silencio, los murmullos le parecieron estruendosos—. Pues bien, nuestro ejército cayó en una treta del enemigo y toda nuestra caballería ha sido aniquilada. Al igual que también sabéis que los caballos que quedaron aquí fueron envenenados.

	La reina tenía que hacer reaccionar a su pueblo y que estos desearan venganza y, sobre todo, que el miedo se apoderara de sus sueños.

	—Tan solo un puñado de nuestros amigos y familiares está volviendo a la ciudad, pues el resto está siendo devorado por sus verdugos.

	Dalia dejó que la noticia calara en su pueblo y que maldijeran en voz baja. Era bueno que se expresaran y liberaran tensión, pues esto solo era el principio. Nunca había sido partidaria de crear miedo en su pueblo, pero era la vía más directa hacia el trono que existía en esos momentos. No había tiempo para otras estrategias.

	La antigua reina, al cabo de unos momentos, levantó la mano para pedir silencio y continuó:

	—Y ahora, como bien sabéis, toca elegir al nuevo rey. Según nuestras leyes, y al no tener Dorko descendencia directa, tal privilegio puede recaer en cualquier noble que pueda demostrar cierta consanguinidad con nuestro amado rey.

	Por el rabillo del ojo vio cómo algunos de los nobles presentes en la tarima se tensaban. Esos asuntos habitualmente se trataban a puerta cerrada y no ante todo el pueblo como ella pretendía, pero el pueblo era parte de su plan.

	—Así, como antigua regente, quiero exponer ante todo el pueblo mi opinión, pues no solo estamos eligiendo a nuestro rey, sino que esta decisión incumbe a todos sus habitantes; ellos son los que dan su sangre y su vida por todos nosotros.

	Los nobles se tensaron más todavía, mientras que los más humildes asentían mostrando su conformidad. Ahora tocaba calmar a los nobles antes de dar la estocada final.

	—Con esto no quiero cambiar la ley. Las leyes nos han servido bien hasta el momento y, aunque es tiempo de cambios, no creo que sea esto lo que debamos variar.

	Algún suspiro se escapó entre los nobles más jóvenes. 

	—Por eso quiero proponer ante todos vosotros al que, a mi parecer, sería el candidato ideal. Después de que los nobles lo elijan, si lo ven oportuno, por el método tradicional.

	Miró hacia Taldwyn, que era uno de los presuntos aspirantes al trono, y el noble asintió aunque con gran suspicacia. No se fiaba de ella… Y hacía bien

	—Creo que necesitamos a alguien que conozca a nuestro pueblo, pero también a nuestro ejército. Alguien que sepa las necesidades actuales para la defensa de nuestro reino. Alguien que haya luchado contra los engendros y que sea de confianza. Con perdón de todos los nobles aquí asistentes, después de la traición de Zenfoy, me cuesta depositar mi confianza en nadie que no estuviera el día de la batalla junto a mí. Por eso, y aunque la votación deba ser llevada a cabo por los nobles, propongo que nuestro próximo rey sea Arton.

	Arton estaba sobre la plataforma, entre un grupo de nobles con los que había estado hablando tranquilamente antes de las incineraciones. Nada más pronunciar su nombre, todos se apartaron de él como si hubiera estallado en llamas.

	Él no sabía adónde mirar. Conocía el plan que había estado montando la reina, pero no le había dado tiempo a asimilarlo, y ahora no sabía cómo reaccionar. Tan solo se quedó allí plantado ruborizado hasta las orejas y, tras un tímido saludo de agradecimiento, intentó sonreír.

	Si antes parecían estruendosos los rumores, ahora se habían convertido en todo un bullicio. Arton no era noble, sino de cuna humilde, pero todo el mundo lo quería y confiaban en él plenamente. Sin conocer las leyes parecería la mejor opción, pero era una opción inviable.

	Los nobles también empezaron a hablar entre ellos, muchos de ellos indignados por la proposición de la reina. Algunos rieron ante esa propuesta impensable. Aunque otros cuantos, los más suspicaces y observadores, se mostraron preocupados por la buena acogida que había tenido.

	Al poco, comenzaron a oírse voces de apoyo:

	—¡Arton, rey! ¡Arton, rey!

	Taldwyn se adelantó para tomar la palabra antes de que estos gritos se extendieran y no pudiera acallarlos. Le pidió a Galena que también le amplificara la voz.

	—Yo conozco a Arton desde que éramos niños y él entrenaba conmigo para acceder a la Guardia Real. Lo conozco y sé que es una buena persona. Digna de confianza y a la que yo mismo confiaría mi vida. Pero nuestra ley es muy clara: el rey tiene que ser noble, y Arton no lo es. —Murmullos de decepción se extendieron entre el pueblo. Taldwyn sonrió y vio una posibilidad. Continuó con su discurso improvisado—: Lo conozco y puedo considerarlo un amigo. Por eso, me propongo como próximo rey. Insto a los nobles a que me voten. Y si es así, prometo al pueblo que mi amigo Arton será el comandante de nuestro ejército y tendrá libertad en la toma de decisiones de este. Yo dirigiré el país; Arton, el ejército. Y así, haremos frente a las amenazas que se ciernen sobre nosotros.

	Muchos aplaudieron la propuesta y se escuchó algún «Taldwyn, rey». 

	Pero ese no era el plan de la reina. Se situó junto a Taldwyn y, mientras posaba su mano en el antebrazo y lo miraba a los ojos de manera intensa, pronunció unas palabras que iban dirigidas principalmente al pueblo:

	—Taldwyn, yo también te conozco a ti desde hace mucho, y te considero una buena persona. Pero no estuviste el día de la batalla. No tuviste que ver cómo tus supuestos amigos mataban a tu pueblo. No viste cómo mi sobrino apuñaló a mi marido mientras Zenfoy se reía. Magos de confianza y soldados de la Guardia Real se volvieron contra nosotros. —El silencio había cubierto de nuevo la vereda del río—. Pero ese día también hubo muchas muestras de valor de las que nuestro pueblo debería enorgullecerse. 

	»Harl salvó mi vida y la de muchos de nuestros guerreros. Los lirios hicieron frente al mal que se cernía sobre nosotros. Araza y Arton encabezaron la resistencia de la revuelta. Y por eso ahora mismo yo solo puedo confiar ciegamente en ellos.

	Dalia se volvió hacia el pueblo:

	—Arton no es noble y no tiene acceso a la corona. Por eso, quiero anunciar a todos que esta misma tarde contraeré nupcias con él. —Nuevos murmullos se extendieron por el barrio pesquero. Dalia, pese a tener amplificada la voz, tuvo que elevar el tono para que se la escuchara bien—. Una vez convertido en mi esposo, y según la ley de nuestro país, se convertirá en noble con todos los derechos, y por tanto podrá optar al trono.

	—¡Arton, rey! ¡Arton, rey! ¡Arton, rey! ¡Arton, rey!

	Taldwyn la miró enfurecido y entendió cómo había manejado la situación desde el principio. Hasta le había hecho entrar en el juego. Él mismo había halagado a Arton en público y ahora ya era tarde para hacer ningún movimiento. Pero jamás habría imaginado tal estratagema. Los nobles no se casaban con gente de baja cuna. Eso era un hecho…, hasta ese día.

	Dalia se acercó pausadamente hacia Arton, que por un momento le pareció una oveja en una cueva de lobos. Miraba para todos los lados sin saber muy bien cómo escapar de esa situación. La reina enlazó su brazo con el del futuro rey y le dio un pequeño beso en la mejilla.

	Al instante los gritos de entusiasmo atronaron olvidándose de las piras que se consumían junto a ellos: 

	—¡Arton, rey! ¡Vivan los novios!

	—¿Crees que ha sido una buena idea? —le susurró Arton a Dalia.

	—La verdad, no lo sé. Pero es la mejor opción. Recuerda que esto lo hacemos por nuestro país. Y puesto que vamos a sacrificar cosas por Pádaror, casarme con un fornido soldado no es de lo peor que puedo imaginar.

	Esas palabras, junto con la mirada de Dalia, que recorrió todo el cuerpo del futuro rey, hicieron que Arton sonriera, liberando algo de tensión.

	Dalia sonrió para sí. «Será un buen rey. Y, casi seguro, también un buen marido».
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	Un día más amanecía en el desierto de Jammar e Ymae comenzaba la mañana con la misma rutina de siempre. Lo primero, extraer agua de las entrañas de la tierra gracias a la magia y rellenar los odres. Luego, desayunar frugalmente unos tubérculos que había encontrado Faiser el día anterior, y después…, simplemente esperar. Habían pasado más de diez días e Ymae comenzaba a impacientarse. Koriki se lo había explicado, pero cada minuto que pasaba, cada hora, cada día, su preocupación aumentaba más y más.

	El hechizo que había creado para escapar de Lleu los había trasportado al corazón del desierto de Jammar, justo a un pequeño paraje que ella conocía como su propia casa. Estaban en la entrada al Monte del Dragón.

	Esto no había distraído a Koriki, había tenido que actuar rápido o el alma de Riss se hubiera separado tanto de su cuerpo material que ya no podría unirlos. Al principio había mostrado preocupación por si una vez convertido en luz, el alma hubiera sido incapaz de seguirlos, pero no fue así. Ni Ymae ni Koriki podían explicarlo. Tan solo era algo que escapaba a su conocimiento. Una de tantas cosas.

	Koriki había sido diligente y escueto a la hora de impartir órdenes: «Esperad y dadnos agua para que no nos deshidratemos».

	Después, sentado a horcajadas sobre Riss, había comenzado a entonar un conjuro tremendamente complejo. Muchas de las estrofas sonaban similares a las que en su día Jaar había pronunciado para compartir uno de sus hilos de vida.

	En la última estrofa vio cómo Koriki se inclinaba sobre Riss, y creyó vislumbrar un pequeño hálito dorado que pasaba desde la garganta del lusan hacia los pulmones de Riss a través de su boca. Después, cayó inconsciente sobre él.

	Y así, en este estado de inconsciencia llevaban los diez días. Al menos Riss respiraba, que era más de lo que hacía cuando llegaron a la entrada del monte. Sin embargo, Ymae no podía dejar de pensar en ciertas lecciones en las que la habían instruido. Estas versaban sobre conjuros fallidos, personas que no volvían a abrir los ojos y que morían de inanición. Otras personas volvían en sí, pero su mente se había marchado y apenas podían sujetar la saliva en su boca, babeando todo el día. En los conjuros tan complejos, muchas cosas podían salir mal, y viendo su resultado final, la muerte no era la peor de ellas.

	Tenía miedo, pero también tenía plena confianza en el lusan. Si ella había podido tejer el hechizo de trasporte, Koriki, que tenía más experiencia, seguro que también lo había realizado correctamente.

	Faiser intentaba consolarla y darle palabras de aliento, aunque a decir verdad, no se le daba demasiado bien. Era un ser algo extraño, y la comunicación no era su punto fuerte.

	Sin embargo, notaba que él también estaba preocupado. Se pasaba gran parte del día sobrevolando el monte e intentando cazar algo para comer, pero en los momentos en los que se encontraba en el campamento, lo había sorprendido mirando a sus amigos con cara de preocupación. Y no solo a Riss, con el que todavía tenía una deuda de sangre, sino también a Koriki.

	Se había enfrentado a un demonio descomunal para intentar defender al lusan, y este le había respondido sanándole para que recuperara la consciencia y que pudiera viajar con ellos hasta el Monte del Dragón. Riss tenía razón, una amistad sincera se estaba forjando entre ellos.

	Riss, en su simpleza, muchas veces veía más allá de lo que otros muchos sabios podían llegar a percibir. La había visto a ella tal como era. No una huérfana o una aprendiz de maga, sino la mujer que había bajo su pálida piel. 

	No podía perderlo ahora. Todavía no había superado la pérdida de sus mentores y, aunque muchas noches conseguía dormir del tirón sin pesadillas, no quería volver hacia atrás si su amigo moría.

	No podía permitírselo y, sin embargo, no podía hacer nada. Muchas veces había estado tentada de aplicar conjuros curativos sobre Riss, pero Koriki había sido claro. Solo agua. Ymae temía que si ejecutaba algún hechizo, de los pocos que conocía, podía interferir con el proceso de regeneración al que estaban sometidos sus amigos. Sentía una tremenda impotencia, pero solo le quedaba esperar. 

	Koriki tosió y la aprendiz de maga corrió hacia él. No porque estuviera preocupada, sino por la impaciencia contenida durante todo este tiempo.

	Al llegar a él, que estaba intentando incorporarse, notó cómo las lágrimas se le escapaban de sus grandes ojos. No intentó contenerlas. Lo abrazó con todas sus fuerzas y juntos cayeron al jergón que habían improvisado.

	—Pensé que no ibais a volver del sueño en el que os habíais sumido.

	Koriki sonrió y pidió agua con gestos. Cuando Ymae se la tendió, le dio un largo trago y por fin sonrió.

	—Si llego a saber cómo reaccionas tras un largo sueño, cada noche habría alargado mi descanso.

	Su voz sonaba rasposa, pero el que su sentido del humor estuviera intacto era buena señal.

	—¿Cuánto tiempo he permanecido inconsciente?

	—Hoy es el décimo día.

	Koriki asintió para sí mismo. Era normal con una herida tan grave.

	Faiser llegó junto con una lluvia de plumas de halcón. No habló, tan solo miró a los ojos plateados del lusan y sonrió mientras asentía. Un pequeño gesto muy significativo para aquel que supiera interpretarlo.

	—Gatete, me alegro de que estés bien. Temía que sin mí te hubieras metido en algún lío.

	El surlam rugió levemente y se sentó junto a ellos todavía con la sonrisa en su rostro felino.

	—Nosotros sí que temíamos por vosotros. Han pasado muchos días y la espera ha sido agobiante. —Ymae no quería echarle nada en cara a Koriki, pero necesitaba hablar. En estos días le había dado muchas vueltas a la revelación del lusan—. Además, siendo el portador del amuleto de Antyulis pensé que sería más fácil el intercambiar hilos de vida con Riss.

	Koriki interrumpió un gran trago de agua que estaba dando para mirarla de reojo sin apenas moverse. Carraspeó buscando las palabras:

	—Bueno, eso… Sí… Podría llegar a ser cierto… 

	—«¿Podría?». Si no recuerdo mal esas fueron justamente tus palabras.

	—Bueno, necesitaba que te centraras para sacarnos de allí y a lo mejor exageré un poco.

	Ymae se puso pálida y comenzó a hablar atropelladamente:

	—Entonces, ¿lo tiene Lleu? Dijo que tenía el poder de la diosa, seguro que se refería a ello. Esto es peor de lo que creíamos… 

	—Tranquila, Ymae, no lo tiene él. Aunque es muy poderoso en el uso de los hilos de vida.

	Ymae suspiró.

	—Koriki, por favor… Sé que los lusan tenéis muchos secretos, y no quiero presionarte para que me des información. Pero también sé que conocéis el paradero del amuleto de vida. Por favor, dime, ¿tienes o no el amuleto? 

	—Es complicado.

	—¿Qué es complicado? —Ymae sin querer comenzó a elevar su voz—. Todo ha sido complicado desde que encontramos la Torre de Luz. Vosotros no podéis usar la magia y sin embargo has realizado un conjuro de vida tremendamente complicado. Y potenciaste mis poderes. Si no tienes el amuleto, ¿cómo lo has hecho? Por favor, puede ser importante ahora que Lleu es tan poderoso.

	Koriki suspiró y tras un pequeño sorbo al odre de agua decidió sincerarse:

	—Mirad, Kani os contó cómo se creó nuestro mundo y las diferentes especies que lo habitamos. Os reveló la visita de los dioses a nuestro mundo y cómo nos dejaron parte de sí mismos en forma de amuletos cuando se marcharon. Pero no os dijo lo que pasó después.

	»Las catástrofes cesaron cuando se fueron, ya que el mundo no se plegaba por su presencia. El continente alcanzó la paz y poco a poco la tierra se recuperó. Los mares volvieron a ser seguros y la pesca retornó. Los cultivos germinaban y las estaciones se sucedían con tranquilidad. Ya nadie temía que su dios estuviera en la otra punta del continente para desatar el caos en su ciudad. Sin embargo, nuestros corazones hicieron todo lo contrario. Con el trascurso de los años comenzaron a oscurecerse. El recuerdo de los dioses se fue nublando y en los pocos rincones del continente donde se hablaba de ellos, lo hacían casi en forma de leyenda, solo recordados por el elemento que generaron en este mundo.

	Así, los amuletos divinos pasaron de ser objetos de veneración, a ser objetos de poder. Collares, brazaletes o diademas que ostentaban una fuerza descomunal y que todos ansiaban para su propio lucro.

	No solamente se desataron infinidad de guerras para conseguir poseerlos, sino que dentro de los propios reinos existían confabulaciones, pactos de traición y asesinos a sueldo para hacerse con estos objetos. 

	El mundo moría mientras los portadores de los amuletos se aferraban a ellos. Unos decían que los mismos dioses se los habían entregado a su antepasado y que no permitirían que saliese de su linaje. Otros los usaban para ayudar al pueblo mientras sus bolsillos se hinchaban de monedas. Los magos los reclamaban para sí, esgrimiendo el argumento de la ignorancia en aspectos mágicos de muchos de los portadores.

	»Tras cientos de años de mal uso, algunos consintieron en cederlos a los magos, pero les hicieron jurar en el idioma antiguo sobre su uso y sobre la posibilidad de ser devuelto al reino en caso de necesidad. Este fue el caso de los radors y los slops que pusieron bajo custodia los amuletos de Cellant y Siliit.

	»Los tritones dejaron que una corriente se llevara el amuleto de Oomte, que estará en lo más profundo de alguna fosa, rodeado del elemento de su creador. Pero preferían eso a destruirse entre ellos o entregarlo a los magos.

	»El rey de los nalantes, corroído por el poder, desapareció una noche junto con el amuleto de Antahal y jamás se lo volvió a ver. Se cuenta que perdió la cabeza y creía que si no se quitaba el amuleto, jamás moriría, pero esto era falso. Los estudiosos decían que seguramente habría muerto solo en lo alto de una montaña. Muchos buscaron esta montaña y, al parecer, uno de los dragones halló la cumbre donde el cadáver de un nalante se aferraba al amuleto de Antahal. Ahora, al último dragón le espera el mismo destino bajo esta montaña que al loco nalante.

	»Los humanos, viendo cómo habíamos tratado nosotros el problema, recurrieron a los lusan para que custodiáramos el amuleto de Dalkarén. Y así lo hemos hecho durante milenios, hasta que un caminante del tiempo nos indicó el momento en que deberíamos liberarlo. Nos dijo que teníamos que guardarlo en una cueva y cuál sería el momento de entregarlo.

	Koriki desvió la mirada a Riss, que seguía inconsciente, e Ymae lo instó a seguir.

	—Y vosotros, ¿qué hicisteis con el amuleto de Antyulis? ¿Cómo conseguisteis libraros de la corrupción del poder?

	El lusan suspiró mientras intentaba ordenar sus pensamientos.

	—Nosotros no fuimos mejores que el resto de las especies, y también sucumbimos. Al principio existía una alianza entre el portador del amuleto y el rey de nuestro pueblo, que ya sabéis que se elige entre todos los habitantes del bosque de Koo. Ellos dos gobernaban en nuestro bosque. Pero el amuleto se heredaba de generación en generación dentro de una misma familia. Al primogénito se lo educaba en infinidad de aspectos para que fuera un buen dirigente. Las envidias no tardaron en llegar y muchos opinaban que al portador se lo debería elegir entre todos, al igual que al rey.

	»Por otro lado, las familias cercanas al linaje de los portadores del amuleto crearon otro núcleo de resistencia contrario. Ellos querían que solo existiera una figura de poder, que obviamente sería el poseedor del amuleto divino.

	»Todo empezó con maniobras políticas, pero pronto llegaron los primeros asesinatos, y estalló una guerra civil en el corazón del bosque. Nuestros grandes árboles, que son la fuerza de la vida en estado puro, pronto fueron regados con la sangre de los lusan.

	»Kelsi, la última portadora del amuleto de Antyulis, llegó una noche a su casa, donde la esperaban su esposo y su hijo. Encontró a los dos muertos y, con la sangre de estos, habían escrito en las paredes: «Tú eres la portadora del amuleto de Antyulis, y por lo tanto no podemos segar tu vida, pero sí tomaremos la vida de todo aquel que ames». 

	Entró en histeria y desapareció durante varios meses, en los cuales tomó una decisión difícil que rondaba por su cabeza desde hacía muchos años.

	Koriki paró la narración e hizo una pausa. Se levantó a beber agua de manera lenta y el tiempo pareció que se dilataba. Sus amigos lo dejaron estar, muchas veces se necesitan esos paréntesis para poder ordenar los sentimientos.

	—Kelsi destruyó el amuleto de Antyulis.

	A Ymae se le escapó un pequeño grito. Según todo lo que había estudiado, eso era imposible.

	—Pero, Koriki, los amuletos fueron creados por dioses y, por tanto, solo ellos pueden destruirlos. Hay manuscritos en los que se cuenta que ni siquiera han podido ser rayados, y según los estudiosos… 

	Koriki levantó la mano interrumpiéndola.

	—Sí, solo los dioses pueden destruirlos… O alguien que tenga sus poderes gracias a un amuleto.

	—¿Me estás diciendo que usó el propio poder del amuleto para destruirlo?

	—Sí. Bueno, más o menos. Kelsi sabía que la guerra nunca terminaría, ganase quien ganase. Así que tomó una sabia decisión.

	»La noche en que volvió lo hizo con cuatro niñas y tres niños que había estado buscando entre las poblaciones aledañas a nuestra capital. Una niña por cada diosa de la creación y un niño por cada dios. Entre ellos había representantes de familias de ambos bandos, unos cercanos a la facción del rey y otros a la facción de la portadora. Y algún otro que se mantenía al margen de toda esa lucha de poder.

	»Los sentó en círculo con un cuenco en el regazo y ella se situó en el centro. Todo el pueblo la rodeó para ver lo que pasaba, pero nadie jamás habría podido imaginar lo que iba a presenciar.

	»Comenzó a entonar un complicado conjuro que había estado preparando durante años. Levantó la diadema y extrajo la piedra central, donde se hallaba la esencia del poder de Antyulis. Esta piedra comenzó a derretirse y cayó sobre el cuenco que sostenía Kelsi. Después, engulló el líquido divino.

	»Algunos adivinaron lo que pretendía e intentaron detenerla, pero la magia que había desplegado ya era demasiado potente y nadie pudo acercarse.

	»El amuleto dejó de existir. Ya no volvería a poder ser forjado. Ahora, había sido sustituido por la propia Kelsi, ella era la reencarnación de la diosa Antyulis. Pero Kelsi no era ninguna estúpida y sabía que jamás admitirían al ser en el que se había convertido. No le permitirían gobernar la nación. Ella no quería someter a su pueblo o dirigir un país que no la admitiese. Así que continuó con el ritual que tenía pensado. Sacó una pequeña daga y cortó las venas de sus muñecas.

	»Los niños, aleccionados previamente, tendieron los cuencos que portaban y los llenaron con la sangre de una semidiosa. Kelsi no dejó una gota en su cuerpo y, cuando todos los cuencos estuvieron llenos, ella cayó muerta.

	»Los niños se bebieron la sangre, y así el poder del amuleto quedó dividido. Después de ese día, las dos facciones se unieron, pues ya no existía amuleto o poder por el que pelear, aunque intentaron manejar el reino y educar a los niños según intereses propios. Pero Kelsi había pensado en todo. Esto solo duró unas pocas generaciones, pues los niños crecieron y tuvieron hijos, los cuales heredaron los poderes de sus padres. 

	»Poco a poco, de una manera más o menos directa, todos los lusan fueron emparentándose con alguno de esos niños, y hoy en día todos tenemos parte del amuleto de Antyulis corriendo por nuestras venas.

	—Eso es imposible —dijo Ymae—. Después de tantas generaciones el poder se disiparía en la sangre de tantos seres.

	—Pues al parecer, no. En primer lugar tienes que entender que el poder de una diosa es mucho más grande de lo que podamos imaginar nosotros. Y también hemos intentado mantener pura nuestra especie. 

	Esta vez fue Faiser el que intervino:

	—¿Cómo que pura?, ¿quieres decir que las otras son impuras?

	Koriki rio.

	—¡Qué va! Me refiero a que no mezclamos nuestra sangre con nadie que no sea un lusan. Tú eres un ejemplo de todo lo contrario, compartiendo vínculos con todo tipo de animales. Pero también existen otros casos entre humanos y slops, o cualquier otra combinación de especies. Cualquiera que no incluya un lusan, claro está. Vosotros…, ellos se aparean y mezclan las respectivas especies, pero nosotros lo tenemos totalmente prohibido y se considera alta traición, herejía y todos los adjetivos despectivos que le queráis poner. De hecho está penado con la muerte o el encarcelamiento permanente.

	—O sea —resumió Ymae—, que cada uno de los lusan sois una pequeña parte del amuleto de Antyulis.

	Koriki asintió.

	—Sí, aunque no todo es positivo. No sabemos por qué, pero también este hecho nos impide manejar los hilos de magia como a cualquier otra especie. Desde aquellos días, no ha nacido ningún lusan capaz de convertirse en mago, aunque claro, los hechizos de vida los tenemos chupados.

	Terminada la historia era tiempo de reflexionar sobre toda la nueva información que se les había revelado. Sin embargo, Ymae era incapaz de contenerse y no exponer todas las dudas que se le acumulaban.

	—Pero hay una parte que no entiendo. Lleu dijo que él poseía los poderes de la misma Antyulis, y por un momento pensé que se había hecho con el amuleto. Pero si este ya no existe, ¿cómo puede ser?

	El semblante de Koriki se tensó con la pregunta.

	—Yo también he estado pensando en lo que pasó y, si es capaz de cambiar de plano con esa facilidad, solo existe una explicación.

	—Ha bebido la sangre de un lusan —sentenció Faiser.

	—Ojalá. De hecho, esa treta la intentaron hace mucho para robarnos nuestros poderes, pero no funciona así. Según los estudiosos lusan, al menos debería beber la sangre de más de cien lusan.

	—¡¿Cien?!

	Koriki asintió entristecido.

	—Esa es la estimación que teníamos en mente. Hace mucho que están desapareciendo lusan en los alrededores del bosque, pero pensábamos que, aunque no pertenecieran a la facción del ejército, habrían ido en busca de aventuras. Hoy por hoy creo que nos han estado cazando con la ayuda de los demonios del otro plano. Aunque ya es tarde para evitar el desastre.

	Una voz ronca sonó junto a la entrada de la cueva:

	—Siento mucho tu pérdida. —Todos saltaron de la piedra en la que descansaban y volvieron la mirada hacia un pequeño ser de no más de un metro, que pese a ser de roca pura, se cubría con una túnica marrón—. Perdón por asustaros, pero ha sido una reacción inconsciente el ofrecer mis condolencias ante los hechos que narrabas. El mundo está cambiando veloz en las últimas lunas, y no sabemos si nosotros tendremos tiempo de adaptarnos al nuevo ritmo. Esperemos que así sea.

	—¿Quién eres?

	—¡Uy, perdón, que maleducado! Soy Grantorio.

	Ymae lo miró con suspicacia.

	—¿Y desde cuándo nos vigilas?

	—Bueno, yo siempre ando por aquí.

	—Creo que no es cierto. Yo he estado aquí varias veces y jamás te he visto.

	—Tú a mí, no; pero yo a ti, sí. La última vez, tú y tus mentores nos sorprendisteis gratamente con todo el espectáculo que nos ofrecisteis. La verdad es que si no hubierais contado con la ayuda de esos nalantes, nos habríamos planteado darnos a conocer.

	—¿Nos?

	—De verdad que estoy muy despistado últimamente. Os presento a mis compañeros.

	Poco a poco las piedras que tenían a su lado se fueron moviendo y transformándose en pequeños radors. Una pared entera se desmoronó ordenadamente para dejar a sus pies a más de doce de estos seres. E incluso la piedra donde hacía poco estaba sentado Faiser se desplegó para mostrar que en realidad era otro rador. Junto a la puerta y rodeando el pequeño campamento había más de cincuenta de estos seres.

	De manera inconsciente, Ymae comenzó a acumular hilos de magia.

	—Tranquila, jovencita. No somos una amenaza y no vas a necesitar utilizar tus dotes mágicas contra nosotros.

	—¿Qué queréis? —La voz de Faiser sonaba tensa.

	—Ya os digo que no somos vuestros enemigos. —Se acercó donde Riss seguía descansando. Lo hizo de una manera nada amenazante, pero sus amigos se interpusieron en su camino. Grantorio sonrió—. Supongo que es normal, solo quería darle un empujón mágico para que se recuperara; pero no tenemos prisa, podemos esperar a que se recupere por sí mismo.

	Faiser desconfiaba de todo aquel que no conocía, y si encima lo habían estado observando todos esos días y eran magos, todos los pelos de su cuerpo se erizaron ante una posible amenaza.

	—Decidnos qué queréis ahora mismo, o moriré arrancándote tu garganta y sonsacándote tus últimas palabras.

	—Tranquilo, amigo, no pretendemos haceros daño. Pero no está bien que invadáis nuestro reino y que luego nos amenacéis.

	—¿Vuestro reino? —inquirió Ymae—. Mis mentores me comentaron que vosotros, los radors, vivíais de manera errante en el desierto.

	—Bueno, eso no es del todo cierto. Aunque, como sabrás, nuestras relaciones con el Gremio de Magos no son de las mejores y contamos con algunos secretillos de los que preferimos que no tengan noticia. —Para sorpresa de Ymae le guiñó el ojo de manera cómplice.

	Faiser interrumpió:

	—Última vez que lo pregunto, ¿qué pretendéis llegando a nosotros de esta manera?

	—Nosotros no pretendemos nada. Solo queremos llevaros ante Sert. Lo que suceda después ya será cosa vuestra.

	—Bien, llevadnos ante vuestro rey.

	Grantorio sonrió.

	—Sert no es nuestro rey. 

	De manera tranquila y sin querer parecer amenazante, se acercó a Faiser y le tendió al surlam una de las plumas de halcón que había dejado caer en su transformación.

	—Solo se dará paso a aquel que no puede volar, pero vuela… —Desvió la mirada primero hacia Riss y después hacia Koriki—. Al muerto que vive y al vivo que en parte morirá… —Y por último enhebró su brazo en el de Ymae y la condujo frente a la Puerta del Dragón—. Y a la luz que los traerá a mi pórtico.

	Con un lento movimiento extendió su brazo hacia la gran piedra que cubría la puerta de la cueva del dragón. Allí se podía leer la profecía del último dragón que acababa de recitar Grantorio. Varios radors se situaron junto a ella y salmodiaron un complejo hechizo. Con la entonación de la última sílaba, la piedra se disolvió y se convirtió en polvo marrón que, enredado en el viento, se mezcló con la arena del desierto.

	—Sert, el último dragón, lleva mucho tiempo esperándoos.
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